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Norbert Elias 
l- (Breslau 1897-Amsterdam 1990) 
| formado originalmente como filósofo 
se dedicà desde 1925 en Heidelberg 
y Francfort a la sociologia. En 1933 
tuvo que abandonar Alemania. 
Después de una breve estadia en 
París se instaló en inglaterra de 
sólo en 1954 pudo acceder de nuevo 
al ámbito universitario. 


an el centro de su interés estuvo el 
desarrollo de una teoria 
empiricamente controlable de los 
procesos socio-humanos de largo 
plazo. Un modelo científico de tales 
procesos puede incidir en la eficacia 


: social de la planeación de corto plazo. 


La teoria de Ja civilización de Elias 
asocia los cambios en la estructura 
social los de la estructura 
de la personalidad. 


En los debates alrededor de dicha 
teoría se ha reunido una comunidad 
internacional de investigadores 
sociales procedentes de las más 
diversas disciplinas 
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Presentación 


Vera Weiler 


Un centenario 


El 22 de junio de 1997, se cumplió un siglo del nacimiento de 
Norbert Elias, fue contemporáneo de una generación de soció- 
logos alemanes que lograron fama internacional antes de la Se- 
gunda Guerra Mundial: Karl Mannheim, Walter Benjamin, Max 
Horkheimer y Theodor Adorno. El reconocimiento que el mun- 
do académico dispensaría a Elias sobrevino más tarde, en otro 
contexto. El prolongado desconocimiento de Elias se debió, al 
menos en parte, a que se mantuvo distante de los entusiasmos 
político-ideológicos que marcaron los debates en ciencias socia- 
les especialmente en la postguerra, En todo caso, la mayor parte 
de los 93 años de su vida no presagiaba que Elias iba ser recono- 
cido como uno de los más importantes científicos sociales de ' 
este siglo. En Europa esto comenzó a cambiar en el curso de los 
años 70, primero en Holanda y Alemania, luego en Francia y 
Gran Bretaña. Llama la atención que el viraje se haya dado des- 
pués de los acontecimientos del 68 que marcaron también una 
crisis de las ciencias sociales. A sus trabajos, se les abrieron 
entonces las puertas de importantes editoriales. Muchas univer- 
sidades lo invitaron a dictar conferencias o como profesor visi- 
tante durante semestres enteros. Comenzó al fin la controversia 


alrededor de la obra de Elias. 


»10* 
VERA WEILER 


Su primer libro se había publicado en 1939. Lo había escrito 
en el exilio, en Londres. Se trata de El proceso de la civilización. 
Estudios sociogenéticos y psicogenéticos. El trabajo, de cuyos tra- 
zos generales el lector no familiarizado puede formarse una 
somera idea a través de la conferencia de Hermann Korte que 
Justamente con este propósito se ha incluido al comienzo de la 
presente selección, presentaba, a través de un vasto material em- 
pírico y crecientes grados de síntesis, un modelo de los cambios 
en los comportamientos humanos y las relaciones de estos con 
las transformaciones en la estructura social en el largo plazo. La 
época estudiada abarcaba en total unos diez siglos, desde cerca 
del año 800 hasta 1800. La teoría de la civilización allí esbozada 
fue construida a partir de hechos observables y con el propósito 
de que pudiera controlarse empíricamente. Dada la cercanía 
con los problemas y materiales de que solía ocuparse la socio- 
logía en los primeros decenios del siglo, la investigación en prin- 
cipio prometía una inmediata incorporación en los debates 
académicos. Pero no ocurrió así, La resonancia fue limitada por 
el momento. La situación no sólo para Elias sino para gran parte 
de sus colegas ya estaba marcada por el exilio y por los/mubi- 
rrones que sobre Europa arrojaban el régimen nazi y la guerra 

cercana. 

En todo caso, sólo en 1969 se produjo la primera reedición 
del libro sobre el proceso de la civilización. Elias tenía entonces 
73 años, no había vuelto de su exilio en Inglaterra y eran pocos 
los que tenían algún conocimiento de sus investigaciones a lo 
largo de los años, las cuales habían dado nuevos frutos publica- 
dos sólo en parte. 

Para un buen número de científicos sociales y de institucio- 
nes académicas en el mundo, el centenario del nacimiento de 
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Elias hoy representa una fecha de gran importancia. En varios 
países se han preparado encuentros de investigadores de las di- 
versas disciplinas ocupadas del estudio de las sociedades hu- 
manas, para conmemorar dicha fecha con la presentación y 
discusión de resultados de investigaciones inspiradas en la obra 
de este pensador. Si bien para América Latina un evento similar 
aún tiene que esperar, la presente compilación es parte de los 
esfuerzos por abrir campo a la obra de Elias en el ámbito hispa- 
noparlante y, en especial, entre los estudiosos suramericanos. 

Las múltiples actividades relacionadas a nivel internacional 
con el centenario del nacimiento de Elias pueden actuar sobre 
nuestro medio como un llamado de atención. 

Hace veinte años, El proceso de la civilización ya se estaba 
convirtiendo en lectura obligatoria entre sociólogos e historia- 
dores de Europa occidental. Diversos homenajes públicos fue- 
ron dispensados al octogenario en 1977. En ese año, la ciudad de 
Francfort otorgó por primera vez el premio Theodor Adorno, y 
fue Elias el galardonado. Al comienzo de su laudatio, en dicha 
ocasión, el reconocido sociólogo Wolf Lepenies hacía elogio im- 


presionante: 


La historia de las ciencias cuenta con una ventaja consi- 
derable frente a otras formas de la historia: los errores históri- 
cos pueden corregirse en ella más fácilmente que en otros 
terrenos, y reconocer los errores cometidos como tales forta- 
lece la ciencia en vez de debilitarla, Concediéndole a Norbert 
Elias el nuevo premio Theodor W. Adorno, la ciudad de 
Francfort también hace ver a un público más amplio el recono- 
cimiento mundial que ha encontrado en los últimos años la 


obra de un erudito que por mucho, quizas demasiado tiempo 
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fue conocido por muy pocos. En este espíritu de rectificación. 
la ciudad de Francfort honra no solamente a Norbert Elias sino 
también la memoria de Theodor W. Adorno, en cuyo nombre 


concede el premio.’ 


En los años siguientes, los libros de Elias vivieron un verda- 
dero boom. comercial. Por ejemplo, entre 1976 y 1988 se vendie- 
ron en Alemania más de 80.000 ejemplares de la edición de 
bolsillo de El proceso de la civilización? La sociedad cortesana y 
Sociología fundamental fueron los primeros libros de Elias pu- 
blicados en castellano en 1982. El proceso de la civilización tuvo 
su primera edición en la misma lengua en 1987. Ahora el público 


hispanoparlante clispone de una parte sustancial de la obra de 
Elias, 


Apuntes para el debate 


Cuando avance la discusión que se quiere estimular con el 
presente libro, probablemente Elias contribuya a la elaboración 
de nuevas estrategias de investigación en el continenté suta- 
mericano. Todavía es prematuro prever los desarrollos que esta 
discusión pueda tomar. Es posible que Elias se convierta sim- 
plemente en otra referencia de pie de página colocada al lado de 





1. Lepenies, W.,“Ein Aussenseiter, voll unbefangener Einsicht. Laudatio 
auf Norbert Elias anlásslich der Verleihung des Theodor W. Adorno-Preises 
am 2. Oktober 1977”, en: N. Elias, W. Lepenies, Zwei Reden anlässlich der 
Verleihung des Theodor W. Adorno-Preise 1977, Francfort, Suhrkamp Verlag, 
1977, pág. 9. 

2. Ver Korte, H., Norbert Elias. Das Werden cines Mènschen-wissenschaftlers, 
Frankfurt, Suhrkamp, 1988, pág. 25. 
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otros nombres investidos de autoridad académica. Algunas po- 
sibilidades generales son, sin embargo, previsibles si se logra la 
incorporación crítica de las investigaciones de Elias más allá 
de referencias puntuales. A modo de ejemplo quisiera señalar al- 


gunas: 


1. EL HORIZONTE INTERDISCIPLINARIO 

Entre los investigadores que se ocupan del estudio de las 
sociedades, desde las diversas disciplinas, hace mucho que se 
ha generalizado la idea de que el trabajo interdisciplinario es un 
requisito para avanzar. Al mismo tiempo, siempre se encuentran 
de nuevo argumentos en defensa de los confines de las disci- 
plinas establecidas institucionalmente. Cada cual reclama su 
objeto de estudio cuya parcelación continúa al interior de los 
gremios disciplinarios. Una que otra vez se lamenta la pérdida 
de una visión de conjunto, que todavía se intuye como algo de- 
seable. La tensión es evidente. Pero, en realidad, las cosas no van 
mucho más allá, Según parece, el problema está rodeado de mu- 
chas inhibiciones. Así lo hacen pensar los temores ante su for- 
mulación explícita. 

Elias desarrolló su trabajo de una manera interdisciplinaria 
básica, es decir, sin preocuparse por las fronteras de ninguna 
disciplina académica y sin necesidad de coordinar la cooperación 
de los correspondientes departamentos. Tuvo mayor libertad de 
la que hoy es común en relación tanto con estas convenciones 
como con otros criterios de autoridad, debido, en parte, a su 
prolongada condición marginal. Entre la estructura del proceso 
del universo humano y la.configuración de-las.disciplinas, en.su 
manera de enfocar los.problemas, la balanza-se.inclina-en fayor 
de la primera. De esto podrían salir favorecidos tanto el desarro- 
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llo de los criterios acerca del valor cognoscitivo de los conoci- 
mientos logrados acerca de dicho universo como la discusión 
que concierne a la eficacia de unas y otras estrategias de inves- 
tigación. 

La estrategia de Elias partió de la unidad fundamental del 
universo e identificó el ámbito humano-social como un nivel de 
integración específico, el de mayor complejidad, dentro del mis- 
mo, y se centró en éste. En El proceso de la civilización estudió 
las relaciones entre algunos de sus movimientos concretos a lo 
largo de un período de la historia humana relativamente dila- 
tado mediante la observación empírica sistemática. Confirmó 
por esta vía la necesidad, pero también la posibilidad, de cons- 
truir un.modelo del ámbito humano-social que potencialmente 
podría convertirse en teoría central de las ciencias humanas. 

La tensión señalada al comienzo de este aparte, podría en- 
tonces resolverse. Las barreras que hoy se oponen a su solución 
en realidad no las impone el campo que es objeto de estudio. 


2. EL LARGO PLAZO 

Posiblemente el contacto con la experiencia eliasiana ayúide 4 
renovar el interés por el largo plazo en los estudios latinoameri- 
canos. Razones de orden práctico social, inmediato si se quiere, 
y otras de tipo académico justifican tal expectativa. 

Con Elias resulta imposible ignorar el hecho de que los pro- 
cesos de largo plazo no planeados y ciegos influyen radicalmen- 
te sobre cualquier planeación de corto plazo, la cual, como es de 
conocimiento común, en la actualidad consume enormes ener- 
gías humanas, incluidas las de buena parte de los estudiosos de 
la vida social. La incomprensión de los procesos de largo plazo 
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restringe de manera radical las posibilidades de control sobre lo 
que suele denominarse.consecuencias no deseadas de la planea- 
ción de corto y mediano plazo. La perplejidad ante las conse- 
cuencias no intencionadas, o.mejor no controladas, de nuestros 
actos puede reducirse, y la planeación en el corto plazo podría 
ajustarse mejor a las realidades, si perfila sus condiciona- 
mientos en el largo plazo. Es evidente que las estrategias 
investigativas que apuntan en esta dirección son socialmente 
relevantes en la medida en que se plantean y pueden lograr el 
desarrollo de unos medios de orientación más acordes con la 
realidad que cuando el conocimiento de los condicionantes de 
la realización social de la planeación se reemplaza por fantasías. 

Elias no sólo se mueve en el largo plazo sino que lo hace con 
un enfoque procesual. El segundo elemento de esta afirmación 
podría verse como una redundancia, dado que ya se ha hablado 
del largo plazo. Sin embargo, hasta ahora no lo es, puesto que el 
cúmulo creciente de información, incluso sobre el pasado más 
lejano, no ha sido acompañado por una comprensión igual- 
mente mayor de lo que dicho pasado significa para el presente. 
Parece que con “la caída” del marxismo, la tendencia hacia la 
formulación de nexos arbitrarios entre los distintos períodos de 
la cronología se ha afianzado en vez de superarse. 

La investigación sociogenética y psicogenética realizada por 
Elias ha conseguido avances sustanciales para resolver pro- 
blemas, de hecho centrales, que las disciplinas académicas que 
habitualmente dirigen su óptica, al menos en parte, hacia un pa- 
sado más lejano no han podido resolver y a cuya formulación un 
buen número de sus representantes parece haber renunciado. ' 
Uno de ellos es el problema de cómo se relacionan las diversas 
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épocas.históricas entre sí, cómo se vincula el pasado con el pre- 
sente, es decir, cómo pesa aquél sobre éste. Los historiadores 
tienden a confiar en que la cronología -que vista de cerca identi- 
fica el llamado “método histórico” esgrimido en las controver- 
sias disciplinarias como si tuviese un carácter completamente 
unívoco- por sí misma resuelva el asunto.’ Pero lo que resulta 
no es más que una serie de cuadros, puestos unos tras otros. De 
alí también la inseguridad frente al ¿qué aprender de la histo- 
ria? y desde luego respecto al ¿para qué estudiarla? Los cua- 
dros, no importa su tamaño, resultan ser siempre recortes 
inmóviles separados más o menos arbitrariamente, mientras no 
se encuentre manera de aprehender su realidad procesual o, 
para emplear una imagen más plástica, su fluidez en el tiempo. 
Tal vez haya quienes, suficientemente imbuidos del espíritu 
de cuerpo, se inclinen a señalar que un adecuado empleo del 
“contexto histórico” puede resolver el problema señalado. Pero 
aparte de que nadie puede declararse ajeno a toda teoría y a la 
vez pretender saber cómo sería ese “empleo adecuado”, no re- 
sulta difícil identificar en relación con los habituales esfuerzos 
por “inscribir” los fenómenos históricos estudiados eru “con 
texto histórico” las mismas limitaciones de las cuales sufren los 
cuadros mencionados. El peso de dichas limitaciones se advier- 





3, *. los historiadores se conforman con tomar de las ciencias sociales 
sólo las armas más estáticas de nuestro arsenal, pensando sin duda que como 
historiadores son capaces de proveer por sí mismos los componentes 
diacrónicos... Y Burke no es una excepción” Stephen Mennell en su reseña 
sobre The Historical Anthropology of Early Modern Italy: Essay on Perception 
and Communication (Cambridge University Press 1989), en American Journal 
of Sociology, vol. 94, May 1989, pág. 1492. 
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te al observar la reciente expansión de corrientes voluntaristas 
en los estudios sociales, en los históricos en particular, 

Puede que otro de sus ingredientes sea el aire en apariencia 
democrático, que reviste la invitación a recuperar el libre albe- 
drío de todos los posibles intérpretes del presente y del pasado. 
Pero aquí no están en discusión el valor estético ni la legitimidad 
-de la cual por cierto nadie sabe decir cómo está constituida 
realmente sin recaer en una normatividad atemporal- de todas 
las versiones de la vida de los hombres. Lo que estaría en juego 
es el perfeccionamiento de los medios sociales de orientación en 
el ámbito humano. Implicaría, eso sí, una renuncia fatal si las 
ciencias sociales dejaran de hacerse cargo de dicho problema. 
Frente a esta necesidad social, las interpretaciones voluntaristas 


se revelan impotentes. 


Es fácil pensar que en el plano humano-social del uni- 
verso basta un tipo voluntarista de explicación de los suce- 
sos[...] Pues los sucesos sociales y particularmente los cambios. 
de las sociedades humanas evidentemente están.relacionados 
con actos de voluntad y con los planes de los hombres. La in- 
suficiencia de las explicaciones voluntaristas sobre los meca- 
nismos sociales, no obstante, radica en el hecho de que del 
entramado de.actos de voluntad y planes de muchos hombres, 
resultan estructuras y procesos que ninguno de los seres hu- 
manos involucrados en ellos ha querido o planeado. (Teoría, 


ni) 


Esta afirmación es resultado y a la vez programa de la investi- 


gación de Elias. 
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3. EL ENFOQUE FIGURACIONAL 

El enfoque figuracional característico de los estudios eliasia- 
nos es, también, un resultado y un programa de investigación. El 
concepto de figuración, en términos muy sencillos, se refiere a 
los grupos humanos en general y es una herramienta para st es- 
tudio. Se. dice figuraciones, en vez de hablar de grupos, por 
ejemplo, para hacer explícitas varias peculiaridades.de la con- 
dición humana y destacarlas como. elementos constitutivos de 
dicho concepto. frente a.otros. Un factor consiste en que los 
hombres “gracias a su fundamental interdependencia, se agru- 
pan siempre en figuraciones específicas Esto significa, entre 
otras cosas, que las tensiones, conflictos y sus cambios no pue- 
den entenderse sin estudiar estas formas específicas de inter- 
dependencia que unen a los hombres recíprocamente. Las 
sucesivas unidades de supervivencia se distinguen por la cre- 
ciente extensión de las cadenas de interdependencia que, a la 
vez, son característica de su grado de integración. Mayores ex- 
tensiones de dichas cadenas significan también grados mayores 
de intensidad de los lazos entre quienes constituyen esas figura- 
ciones. Así como las figuraciones cambian en el largo plezo 2n 
determinada dirección, lo hace también la estructura de la per- 
sonalidad de los individuos. El concepto de figuración incluye 
la dimensión de la transmisión de conocimiento entre las gene- 
raciones, es decir, la del aprendizaje de los símbolos sociales. La 
persona en formación tiene que aprender las pautas sonoras de 
una lengua, con su significado y sus pautas de autorregulación, 
de un grupo humano para volverse plenamente humana. 





4. Elias, N., “Figuration”, en: Schäfers, B. (ed.), Grundbegriffe der 
Soziologie, Opladen, Leske und Budrich, 1986, pág. 90. 
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Los textos 


Los textos incluidos en este libro son sólo una parte de la 
producción de Elias aún no traducida al castellano. La selección 
obedece a diversas consideraciones. La primera se deriva del 
contraste entre el hecho de que la mayor parte de los libros de 
Elias está publicada en castellano con una escasa incidencia en 
las comunicaciones y estrategias de investigación entre los cien- 
tíficos sociales latinoamericanos. Sin duda, en la lentitud de la 
expansión de esa influencia operan diversas circunstancias cuyo 
conocimiento podría ser de interés, más allá de este caso espect- 
fico, para la comprensión del desarrollo de las ciencias humanas 
en la región. No es el lugar para cubrir ese objetivo. Para la pre- 
sente publicación se partió de la idea de que entre los elementos 


_ que dificultan la asimilación provechosa de la obra de Elias figu- 


ran ciertas fijaciones disciplinarias que contribuyen a que algu- 
nos de los potenciales interesados se mantengan a distancia. Los 
títulos de los libros, cuando no hacen alusión a un tema de 
moda, no dan mayor ilustración sobre el contenido y el alcance 
que puede esperarse de ellos, o sólo llaman la atención de algu- 
nos pocos especialistas. 

La presente selección puede trasmitir una idea del perfil 
temático de su autor, La lectura será tanto más provechosa cuan- 
to menos selectiva sea. Entonces se podrá advertir que los 
problemas tratados bajo títulos aparentemente distantes están in- 
trínsecamente relacionados. Los textos aquí presentados pueden 
también ilustrar, al menos en parte, las implicaciones que se des- 
prenden de la obra de Elias para una serie de temas que en la ac- 
tualidad, según parece, atraen con la atención de un amplio 
círculo de interesados. A diferencia de los libros de Elias, “pa- 


dres e hijos”, “las relaciones entre los sexos”, “marginados y es- 


de 


ur 
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tablecidos”, y sin duda “lo cotidiano”, pero también “las emo- 
ciones” y “la técnica”, son temas actuales y más allá de la sospe- 
cha de pertenecer al repertorio exclusivo de alguna disciplina 
académica particular. En cambio, tal vez esto ocurra con La so- 
ciedad cortesana, El proceso de la civilización, La sociedad de los 
individuos, Sobre el tiempo o Compromiso y distanciamiento, 
para mencionar algunos libros publicados en castellano. No 
obstante, las piezas que aquí se presentan, forman parte del mis- 
mo desarrollo que los demás trabajos de Elias. Quizás valga la 
pena confesar que con su publicación no se busca ni resumir ni 
reemplazar el conocimiento de aquéllos. Si se lograra estimular 
la lectura directa, la compilación cumpliría una función impor- 
tante. 

Se lograrían también condiciones más favorables para asini- 
lar el creciente número de estudios que, inspirados en Elias, se 
han realizado sobre otras sociedades, problemas y cronologías. 
Tales trabajos expanden la teoría de Elias más allá de sus fronte- 
ras originales. En todo caso, se ha producido ya un comienzo 
para América Latina que merece atención? 

Sobre algunas de las piezas aquí reunidas quizás velgi la 
pena un comentario más específico. 

La inclusión del breve texto de Hermann Korte, además dela 
de facilitar una rápida introducción general a la vida y obra de 
Norbert Elias, tiene un significado especial. Formó parte de las 
conferencias para las cuales la ciudad de Viena suele invitar a 





5» Spier, F., Religious Regimes in Peru, Religion and state development 
in a long-term perspective and the effects in the Andean village of Zurite, 
Amsterdam, Ámsterdam University Press, 1994. Y del mismo autor San Nicolás 
de Zurite: Religion and Daily Life of an Anden Village in a Changing World, 
Amsterdam, VU University Press, 1995. 
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destacadas personalidades de la ciencia y de la cultura. Para una 
de ellas estaba programado Elias. La muerte le impidió cumplir 
la cita. En cierta medida Hermann Korte se presentó en su reem- 
plazo. Sobre este sociólogo alemán recayó esta responsabilidad 
debido a que pertenece al grupo que en el país de origen de 
Elias reconoció por primera vez la fertilidad del enfoque aso- 
ciado a su nombre y que lo introdujo en la docencia y la inves- 
tigación. Korte es también el autor de la primera biografía 
intelectual de Elias.’ 

El artículo sobre el kitsch representa, en nuestra compila- 
ción, un puente con el comienzo de la carrera de Elias. Fue es- 
crito durante el breve exilio parisino y después de la versión 
original de La sociedad cortesana, a mediados de la década de 
1930. La ruptura entre el estilo del siglo xviu y el del xIx, fre- 
cuentemente considerada en el marco de la estética entendida 
como rama de la filosofía o en el de la historia del arte, se analiza 
en su relación con los cambios en la estructura social. En ambos 
planos se perciben cambios paulatinos que matizan la idea de 
un salto repentino desde la seguridad de estilo de la sociedad 
del Antiguo Régimen hacia el kitsch en la sociedad industrial y 
conducen a una explicación sociológica de la naturaleza de éste. 

Una de las facetas interesantes del artículo es su cercanía con 
el primer capítulo de El proceso de la civilización donde Elias 
explicó las diferencias entre los conceptos de “civilización” y 
“cultura” en relación con las que presenta la trayectoria de la so- 
ciedad francesa (e inglesa) por un lado y la alemana por el otro. 
En la exposición sobre el kitsch, Elias retiene de su anterior tra- 





6. Korte, H., Über Norbert Elias. Das Werden eines Menschenwissenschafilers, 
Francfort, Suhrkamp, 1988. 
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bajo la idea de que la génesis de la sociedad cortesana francesa 
permite entender el carácter específico del gusto y el estilo cor- 
tesanos. Aquí está más explícita la idea cle que las diferencias 
sociogenéticas entre la sociedad cortesana francesa y la alemana 
marcan de modo distinto en uno y otro caso la cultura nacional 
contemporánea. Mucho más tarde, Elias elabora esa idea más 
ampliamente, en sus esfuerzos por entender el “imperativo cate- 
górico” social y otros rasgos particulares del carácter nacional 
alemán en relación con el fenómeno del fascismo y con el sello 
distintivo del terrorismo alemán en el siglo xx.? 

El ensayo sobre establecidos y marginados fue escrito en 
1976 para la edición holandesa de un libro publicado por prime- 
ra vez en 1965 en Londres. Es el corolario de un estudio que 
Elias emprendió a finales de la década de los 1950 junto con 
John L. Scotson. Su propósito original era el de explicar las di- 
vergentes tasas de delincuencia en los diferentes sectores de una 
comunidad suburbana de Leicester (en el libro llamado Wins- 
ton Parva). Se recogieron los datos que suelen levantarse en ta- 
les casos pero no arrojaban una explicación. Con el tiempo, las 
diferencias en las tasas de delincuencia desaparecieron. Sinem- 
bargo, persistieron las tensiones entre los distintos sectores/La 
investigación era libre y abierta. No tenía financiación y no esta- 
ba subordinada a un programa fijo ni a otro tipo de coerciones. 
Así que pudo cambiar varias veces su dirección y ampliar su ho- 
rizonte de acuerdo con los hallazgos. Finalmente, se fue orien- 
tando hacia las relaciones de poder y de estatus y las tensiones 
concomitantes en la comunidad. Resultó un estudio paradigmá- 





7. Elias, N., Studien über die Deutschen. Machtkámpfe und 
Habitusentwicklung im 19. und 20. Jahrhundert, Francfort, Suhrkamp, 1992. 
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tico para un tipo de problemas que se repite en los diversos pla- 
nos de la vida social. “Establecidos y marginados” desarrolló un 
interés por las más diversas actividades y relaciones de los habi- 
tantes de Winston Parva en una perspectiva figuracional. Esto 
significa, ante todo, que se analizaron el poder, las conductas e 
incluso algunos afectos en relación con la mutua e ineludible 
dependencia de los grupos en conflicto. 

El libro, que contiene una exposición completa de dicho es- 
tudio, se introduce en casas y cocinas, en chismes y peleas con- 
cretos; los vecinos de Winston Parva allí aparecen en carne y 
hueso, se experimenta en vivo el carisma del grupo establecido, 
Esto se podría tener en cuenta para la lectura de la apretada sín- 
tesis que representa el ensayo que aparece en la presente com- 
pilación. Así se revela más claramente que Elias concibe las 
figuraciones como tipos reales a diferencia de los “tipos ideales” 
de Max Weber. 

Los textos que siguen fueron publicados a partir de la déca- 
da de 1970. Todos los que fueron traducidos del inglés provie- 
nen de la revista británica Theory, Culture dr Society que ha 
desempeñado un papel muy activo en la difusión de la obra de 
Norbert Elias. Los demás artículos y la “conversación” provie- 
nen de revistas y publicaciones colectivas alemanas. Para Elias 
fueron años sumamente productivos; ya no tenía compromisos 
docentes y administrativos regulares. En ese tiempo, se amplia- 
ron notablemente sus posibilidades de participar en la discu- 
sión académica escrita. En parte, preparó para la publicación 
investigaciones realizadas en el pasado, pero también trabajó en 
la precisión de sus posiciones. 

El artículo “Hacia una teoría de los procesos sociales” da una 
idea general acerca del programa de investigación que Elias pro- 
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puso y desarrolló en parte. El propósito principal del artículo es 
el de enfocar el interés investigativo en los estudios sociales de 
los procesos de largo plazo. Como eje de la argumentación se 
presentan ejemplos de procesos realmente observados: la divi- 
sión de funciones; la integración de unidades pequeñas en uni- 
dades cada vez más grandes; el cambio de los cánones del sentir 
y del comportamiento; la creciente congruencia de los medios 
de orientación, comunicación y control de los hombres con lo 
que ellos simbolizan; y los procesos de formación de capital en 
el largo plazo. Ninguno tiene primacía sobre los demás. Son 
procesos complementarios entrelazados. El conocimiento de 
cada uno de dichos procesos y de sus cambiantes interrela- 
ciones a lo largo del tiempo es una condición para cualquier 
planeación eficaz y la adopción de modelos diagnósticos sobre 
el potencial del desarrollo no planeado de las sociedades huma- 
nas. Pese a que en el siglo xx se planea más que antes, hoy existe 
una sensación de desamparo ante las catástrofes potenciales. En 
muchos campos, los progresos se han multiplicado a velocida- 
des desconocidas. Las estructuras de los procesos no planeados 
y no intencionados, sin embargo, permanecen en la oseuricad. 
Por esto aumenta el temor ante dichos progresos. Sin embargo, 
las investigaciones que colocan tales procesos en el centro de su 
interés tropiezan en la actualidad contra múltiples barreras de 
comunicación. El artículo, que tiene el carácter de un esbozo 
general de los problemas asociados a la recuperación del con- 
cepto de procesos sociales, señala algunas de dichas dificul- 
tades. Ésta es una segunda línea de su argumentación. 

Elias señala que aún es muy común el intento de aplicar al 
plano socio-humano del universo los tipos de explicación vo- 
luntaristas o aquellos que son propios de los fenómenos físicos. 
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Para el tipo de relaciones característico del plano socio-humano 
se requiere otro tipo de teorías, conceptos € indagaciones. Uno 
delos obstáculos para el desarrollo de tales herramientas radica 
en la separación institucionalizada entre las disciplinas de la 
historia y de la sociología. Ésta se refleja en imágenes de “el pa- 
sado” y de “la sociedad” como si tuvieran una existencia real- 
mente separada e independiente. El potencial cognoscitivo que 
supone el hecho de colocar la estructura de los procesos largos 
como centro de interés, encuentra en esta división un obstáculo 
considerable. Pero también queda al margen de las dos discipli- 
nas en su forma actual. e 
Otros problemas de comunicación para el tipo de investi- 
gación en cuya urgencia insiste el autor radica en las polaridades 
conceptuales consolidadas. Las concepciones voluntaristas de 
la historia y la sociedad, por un lado, o deterministas, por el 
otro, representan un marco habitual de debates. Los modelos 
teóricos que resultaron de la investigación de los procesos de 
formación estatal y de civilización no se ubican y no se pueden 
entender dentro de estas polaridades. Pero una y otra vez se m- 
tenta entenderlos de acuerdo con ellas. La observación de que 
estos procesos presentan en el largo plazo una determinada di- 
rección, por ejemplo, cae así bajo la sospecha teleológica. Ha- 
blar de desarrollo se identifica fácilmente con la “obligatoriedad 
de hacerlo en sentido de un progreso deseado”. Se tienen difi- 
cultades para admitir que el concepto de humanidad no necesa- 
riamente debe ser usado como en la Ilustración y que hoy más 
bien debe apuntar a sus interdependencias reales. La supera- 
ción de tales barreras para la reorientación de la investigación 
hacia los procesos sociales representa, de acuerdo con el autor, 
un reto similar al que asumió Darwin. En ambos casos se trata 
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de procesos orientacos, pero sin una meta. Así como la evolu- 
ción biológica reveló que el hombre no era el fin de las cosas, 
igual sucede con el desarrollo social. Y, así como el caso de otras 
innovaciones, esta idea contradice profundamente los deseos de 
los hombres. Pero, de nuevo, como en períodos pasados, la pér- 
dida de satisfacción en el plano de la fantasía puede verse com- 
pensada en forma de una orientación más realista. 

Algunas de las cuestiones esbozadas en el artículo comenta- 
do fueron desarrolladas más ampliamente en otros trabajos. Me- 
recen especial atención los libros de Elias sobre el proceso del 
conocimiento; tanto del conocimiento humano en general como 
del conocimiento científico acerca de la naturaleza extrahumana 
y acerca del ámbito humano en particular. En los artículos que 
incluye el presente libro se encuentra una profundización de los 
problemas señalados en “Hacia una teoría de los procesos so- 
ciales”. Ya se ha señalado que todos los esfuerzos de Elias en al- 
guna medida estuvieron comprometidos en el mismo objetivo 
esbozado en el trabajo arriba comentado. Pero tal vez sea perti- 
nente llamar especialmente la atención sobre algunos nexos. 

En “El atrincheramiento de los sociólogos en el presente” 
Elias plantea el problema de la separación entre el trabajo teóri- 
co y empírico. La participación de ideales y deseos en la formu- 
lación de las teorías sociales es una de sus facetas; la traducción 
de las condiciones actuales en condiciones universales es otra. 
En ésta se detiene el autor. 

El predominio de las actividades económicas en muchas 
sociedades actuales, dice, ha conducido a teorías sociológicas 
según las cuales la esfera económica especializada es la esfera 
básica de todos los tiempos. De acuerdo con este diagnóstico, el 
problema central del poder es el de la propiedad monopólica de 
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los medios de producción. Independientemente de que si la 
afirmación era acertada para el presente, el pasado contradice su 
validez universal. En la ciudad-Estado de la Antigüedad, los 
principales grupos dirigentes estaban conformados por guerre- 
ros y sacerdotes. Elias estudia la constitución de su poder a tra- 
vés de la formación estatal de los sumerios. 

Actualmente hay consenso acerca de que la producción de 
un excedente agrícola más o menos consistente era una condi- 
ción para la existencia de las ciudades-Estados. Lo que no es tan 
claro es cómo surgió ese excedente. 

Este no apareció repentinamente. Lo hizo junto con una 
organización estatal, con la capacidad de coordinar el trabajo 
agrícola y de garantizar el mantenimiento y la defensa del siste- 
ma de irrigación. El poder de los sacerdotes y guerreros allí no 
se constituyó primariamente en la apropiación de los recursos 
económicos sino en su capacidad de especialistas. Ésta respon- 
día a necesidades que eran vitales, en circunstancias concretas, 
para la supervivencia del grupo. 

En términos más generales y con una base factual más am- 
plia, resume, primero, que a la cabeza de las jerarquías de poder 
y de estatus de las sociedades-Estado en las diversas épocas se 
colocan establishments sociales con diferentes funciones y ca- 
racterísticas sociales. Segundo, la proporción de poder de un 
grupo de funcionarios sociales puede variar de acuerdo con la 
fuerza e intensidad del requerimiento social que este grupo pue- 
de satisfacer gracias a su especialización. La base de la propor- 
ción de tal(es) grupo(s) es su capacidad para proveer, controlar, 
eventualmente racionar o sustraer a una unidad de superviven- 
cia los medios para la satisfacción de sus necesidades sociales. 

Entre los elementos que, de acuerdo con Elias, condicionan 
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tal visión quisiéramos resaltar dos. Cuando aquí se habla de fun- 
ciones especializadas, éstas se refieren a personas concretas que 
son especialistas en una fase determinada de los procesos de dli- 
ferenciación e integración. Esto protege contra la tentación de 
buscar las consabidas esferas sociales principales (política, eco- 
nómica, cultural, religiosa) como invariantes ajenas al cambio. 
En segundo lugar, se evita disponer las evidencias empíricas en 
un orden de causa-efecto. Los modelos monistas son sustitui- 
dos por un modelo de procesos plurales cuya ventaja más evi- 
dente es la de que no tienen que declarar universal lo que no lo 
es y que no tienen que inventar relaciones de causa-efecto para 
lo que se observa en forma simultánea. Finalmente, el ejercicio 
arroja luces sobre el presente. Elias señala a los altos funciona- 
rios de los Estados contemporáneos como especialistas que os- 
tentan el monopolio sobre unos medios en el sentido arriba 
mencionado. En muchos países el poder de los establishments 
partidistas podría ser analizado en términos similares. Y a las 
consideraciones de Elias, hoy se podría agregar el creciente po- 
der del grupo de los tecnócratas y administradores internacio- 
nales. 

El artículo “Ciencia o ciencias” forma parte de una polémica. 
Elias publicó en la edición de abril de 1985 de la revista alemana 
Zeitschrift fir Soziologie el artículo “El credo de un metafísico. 
Comentarios sobre la Lógica de la investigación científica de 


Popper”.* Sus críticas a Popper suscitaron reacciones bastante 





8. Ver Elias, N., “Das Credo eines Metapliysikers. Kommentare zu 
Poppers ‘Logik der Forschung”, Zeitschrift für Soziologie, vol. 14,2, abril 1985, 
págs. 93-114. Se trata de la versión reelaborada de una ponencia presentada 
en 1971 ante el departamento de sociología en la Universidad de Leicester 





:29* 


Presentación 


fuertes. “Ciencia o ciencias” fue publicado en agosto de 1985 en 
la misma revista donde se inició el debate. Lo que Elias expuso 
allí acerca de los procesos del conocimiento amplía la idea, men- 
cionada en los artículos comentados, de que el ámbito socio-hu- 
mano representa un nivel de integración peculiar del universo, 
cuyo estudio requiere del desarrollo de conceptos y teorías 
específicas. Parte de la exposición está dedicada a explorar las 
diferencias entre los distintos niveles de integración y las cien- 
cias que los estudian. Estas diferencias estructurales se oponen 
al estudio mediante un método universal. El caso concreto que 
discute es el de la física. En el plano de integración que esta es- 
tudia es posible entender a las unidades mayores a partir de las 
características de las más pequeñas. En la medida en que ascien- 
den los niveles de integración, la organización, es decir, la dispo- 
sición de las partes con respecto a otras, gana importancia para 
la comprensión de las unidades mayores. Los modelos para el 
ámbito socio-humano deben diseñarse de acuerdo con estos he- 
chos. Los modelos figuracionales parten de allí. 

El artículo es mucho más rico pero, para efectos de esta pre- 
sentación, se resalta que el enfoque figuracional ha sido ensaya- 
do desde ángulos muy diversos pero no separados. Parte del 
trabajo empírico-teórico en cuyo curso se ha formulado, proba- 
do y desarrollado, está presente en este libro como uno de los 
hilos que ligan sus diversas partes. 

Delos trabajos aquí reunidos “La civilización de los padres” 
es el que más directamente revela la necesidad social de un tipo 


donde la audiencia se había escandalizado por el ataque de Elias al “gran 
Popper”. 
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de conocimiento como el que propuso Norbert Elias y sobre el 
cual avanzó significativamente. De allí el título de esta compila- 
ción. 





Mirada sobre una larga vida 
Norbert Elias y la teoría de la civilización * 


Hermann Korte 


Norbert Elias nació en 1897, al final del siglo x1x, en Breslau 
(Silesia). Murió en 1990, hacia finales del siglo xx en la ciudad 
holandesa de Amsterdam. Hubo de pasar una tercera parte de 
su vida en el amargo exilio, en Londres y Leicester. Entre 1962 y 
1964 enseñó en lá Universidad de Ghana en Accra. En 1965 vol- 
vió por primera vez por un tiempo algo prolongado a Alemania. 
Entonces enseñó en Múnster, luego en Konstanza y en Aquis- 
grán, y finalmente estuvo de 1978 a 1984 en el Centro de Investi- 
gación Interdisciplinaria en Bielefeld. 

Hay que ampliar todavía la enumeración de las ciudades 
donde Elias vivió un tiempo más prolongado, con Heidelberg y 
Francfort. Cada uno de esos lugares está relacionado con su bio- 
grafía de una manera particular. Para cada permanencia puede 
describirse una fase específica a través de la relación entre la his- 
toria de la sociedad, la obra y la persona. Sin embargo, la com- 
prensión de cada fase particular requiere el conocimiento de las 





* El texto de esta conferencia, pronunciada por Hermann Korte el día 21 
de mayo de 1992 en Viena, fue publicado en: Hermann Korte, Blicke auf ein 
langes Leben — Norbert Elias und die Zivilisationstheorie, Viena, Picus Verlag, 
1993. 

Traducción al castellano de Vera Weiler, profesora de la Universidad 
Nacional de Colombia, 
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anteriores. Àl igual que el desarrollo de la sociedad conformada 
por el individuo junto con otros, el suyo propio trascurre de 
modo no planeado. La dirección que tomó este desarrollo y 
también su estructura, se pueden encontrar -tanto para el caso 
individual como para el de la sociedad- a lo largo de un estudio 
y de una comparación de las diversas fases. 

Como sociólogo por lo regular me centro en los siempre 
cambiantes entraniados sociales, en las figuraciones que los 
hombres constituyen conjuntamente. Pero una biografía por lo 
común se ocupa de una persona. El tema de una biografía de 
Norbert Elias lo representan, en consecuencia, su persona y los 
entrelazamientos sociales de la misma o, en términos generales, 
las relaciones entre un individuo y la sociedad. 

Me voy a ocupar ante todo de tres etapas de su vida: de la ju- 
ventud y los estudios en Breslau, del tiempo en Heidelberg y 
Francfort y del exilio en Inglaterra. 


Juventud y estudios en Breslau 


La imagen que trasluce del tiempo de antes de la Prin.era 
Guerra Mundial es la de una juventud protegida, libre de pre- 
ocupaciones. Sólo a la edad de nueve años Norbert Elias entró 
por primera vez a una escuela. Hasta ese momento el hijo único 
de Hermann y Sophie Elias, ella Galevski de nacimiento, había 
sido educado y enseñado por institutrices y un maestro domés- 
tico. Su escuela secundaria fue el fohannes-Gymnastum muni- 
cipal. Era la escuela para los hijos de la buena sociedad judía de 
Breslau. En la ciudad residía la tercera comunidad judía más 
grande de Alemania, después de Berlín y Francfort. Iabía un 
buen número de concejales judíos del Partido Liberal que vigi- 
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laban la suerte de la escuela municipal. Por esa razón también 
era posible que allí enseñaran profesores judíos y un rabino. 

La sociedad judía permanecía imbuida en sí misma. En la 
escuela, que era una prestigiosa institución de enseñanza huma- 
nística, sólo en escasas oportunidades se presentaban conflictos 
con compañeros alemanes. Los agravios e injurias antisemitas 
no eran en absoluto lo normal. Los sucesos ocasionales no se to- 
maban en serio, se pensaba que se trataba simplemente de “las 
maldades de unos gritones maleducados”, como lo afirma Elias 
en Norbert Elias über sich selbst .* 

Cuando el pequeño Norbert salía a pasear con una niñera, 
“chicos de la calle”(!) gritaban “niño judío, niño judío”. Cuan- 
do tenía 15 ó 16 años se discutieron en su curso los planes pro- 
fesionales de los alumnos y él dijo que quería ser profesor 
universitario. Un compañero de curso replicó: “Tienes esa ca- 
rrera circuncidada por nacimiento”. Todos, tanto el profesor 
como los alumnos, rieron. Tales vivencias, sin embargo, no po- 
dían afectar la seguridad en sí mismo del joven. En cuanto se ad- 
yertía algo como una posición marginal, tras el velo que cubría 
“una vida en términos físicos, económicos y culturales comple- 
tamente asegurada”, esta condición apenas era percibida. A los 
judíos en Breslau les iba bien y se sentían “totalmente seguros”. 

Pero luego comienza la Primera Guerra Mundial. El 8 de 
julio de 1915 Elias y sus compañeros de curso terminaron el ba- 
chillerato. Afanosamente se matriculó en filosofía y germanística 
en la Universidad de Breslau. Luego se presentó, al igual que sus 


1. Existe traducción castellana que aquí se incorpora con leves 
correcciones en las numerosas citas que Korte ha empleado para su 
conferencia: Mi trayectoria intelectual, Barcelona, Ed. Península, 1995. N.d.T. 
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compañeros de curso, como soldado voluntario. Esto era algo 
enteramente natural. 

Al momento de ingresar en las filas, Elias acababa de cumplir 
18 años. Primero recibió en Breslau un curso para telegrafistas, 
luego se le envió a la retaguardia en el frente oriental. Al cabo de 
unos seis meses, su unidad fue trasladada de allí hacia el frente 
occidental, donde le tocó vivir la batalla del Somme con sus in- 
mensas pérdidas en vidas humanas, hasta que resultó herido. En 
todos los pronunciamientos autobiográficos que yo conozco, él 
relata expresivamente y con mucha información factual los ho- 
rrores de la guerra. Por ejemplo en una entrevista con Carmen 
Thomas: 


El mugre, el barro, la sangre, los caballos moribundos, 
los compañeros moribundos al lado de uno, el fuego graneado. 
Recuerdo todavía la escena cuando el frente se estaba acercan- 
do. Oíamos a toda hora, día y noche, los truenos sordos del 
fuego graneado y veíamos los relámpagos de los cañones. El 
compañero al lado mío tocaba la armónica y cantaba: “Yo tenía 


un camarada”. 


Sobre su propia lesión no puede hablar. En Mi trayectoria 
intelectual Elias cuenta acerca de una especie de conmoción 
que debió sufrir. “Veo con claridad el viaje al frente, los caballos 
muertos, algunos soldados también muertos y los refugios... Y 
de alguna manera tengo el sentimiento de haber sufrido una gra- 
ve conmoción; pero al llegar aquí me falla la memoria. Ni siquie- 
ra sé cómo regresé”. Cuando se le preguntó: “¿Recuerda usted 
que muriera algún compañero de su grupo?”, respondió: “No, 
eso no. Sin embargo, se veía... pero creo que para eso debería 
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someterme a un análisis”. Tampoco conserva recuerdo del fin 
de la guerra. Ni sabe cómo regresó a Breslau. “Acerca de mi re- 
greso no sé nada. El reencuentro con la ciudad, con mis padres, 
todo se ha esfumado”. El velo a través del cual había experimen- 
tado el mundo hasta entonces, ahora está roto. El joven, hasta el 
momento rodeado de tantos cuidados, se había convertido en 
otro: “Cuando regresé, ya no era mi mundo. (...) Y yo también 
había cambiado”. No obstante la violencia y la muerte no eran lo 
que más le había impactado, sino, según anota en Mi trayectoria 
intelectual, la experiencia “de la relativa impotencia del indivi- 
duo en el entramado social”. En realidad, tuvo una experiencia 
de antisemitismo directo y brutal. Al encontrar a un compañero 
en su cama, que era la mejor, lo quería echar de ahí. “Entonces, 
también él se enfureció y en esa situación -de forma muy caracte- 
rística- comenzó a insultarme: “Niño judío, cerdo judío; fuera! ”. 

En el capítulo “Notas sobre los judíos como parte de una re- 
lación entre establecidos y marginales” de Mi trayectoria intelec- 


tual escribe; 


Lo que voy a decir aquí sobre los judíos forma parte 
propiamente de las notas dedicadas a mi época de formación, a 
aquello de lo que aprendí. Constituye una curiosa experiencia 
pertenecer a un grupo minoritario estigmatizado y hallarse, al 
mismo tiempo, plenamente introducido en la corriente cultural 


y el destino político y social de la mayoría estigmatizadora. 


Y prosigue: “No puedo decir que los problemas de identi- 
dad resultantes de esta pertenencia, simultáneamente a una tra- 
dición alemana y otra judía, me hayan inquietado en especial”. 

Considero esta última anotación una racionalización tardía, 


ka 
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pues recién de regreso de la guerra en noviembre, Elias asumió 
un cargo como líder en el grupo sionista de caminantes Blan- 
Weiss. El hijo único, protegido y relativamente poco afectado 
por los sucesos políticos de antaño se abría a un compromiso 
resultante de su pertenencia a un grupo minoritario, 

Una interpretación que se puede oír y leer con frecuencia 
sostiene que la experiencia de la violencia y de la muerte en la 
Primera Guerra Mundial y el horroroso terror del nacional- 
socialismo ocuparon a Elias durante toda su vida y habría deter- 
miuado su obra científica, Siempre he dudado que haya una 
relación tan directa. Puede que en años posteriores su interés 
por cuestiones políticas de todos los días haya aumentado, pero 
en 1918 eso era distinto. En la mencionada entrevista él no tiene 
recuerdo de sucesos políticos, como el asesinato de Rathienay y 
Erzberger. Él no sabe cómo reaccionó entonces. “Sí, es extraño... 
mi propio sentimiento de entonces es una página en blanco”. 
Tampoco se vinculó a un partido político ni se comprometió 
con el movimiento pacifista. La relativa impotencia del indivi- 
duo en la sociedad fue en el fondo su experiencia primaria en la 
guerra. Su pregunta fue desde entonces: “¿Por qué esto; obli 
gado a vivir de un determinado modo, distinto de mis contem- 
poráneos y distinto también de la generación de mis padres y 
mis ancestros?” Éste se convirtió en el tema de la vida que luego 
seguirá trabajando durante setenta años. 

En 1917 inició, para complacer a su padre, el estudio de la 
medicina. Su pertenencia al batallón de reconvalecientes se lo 
permitía. Pero ya en 1919, poco después del examen con que 
culminan las materias básicas de los médicos, se apartó del estu- 
dio de la medicina y se dedicó al de la filosofía. En el semestre de 
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verano de 1919 estudió en Heidelberg, entre otras razones, para 
escuchar a Karl Jaspers, y luego en 1920, en Friburgo, donde 
participó en el seminario de Edmund Husserl sobre Goethe. Y 
con el neokantiano Hónigswald comenzó una disertación filo- 
sófica con el tema Idea e Individuo. Un estudio crítico sobre. el 
concepto de la historia. El trabajo se remite a sus experiencias en 
la guerra y marca al mismo tiempo el inicio del desarrollo de la 
manera específicamente eliasiana de enfocar la realidad. En Mi 
trayectoria intelectual, él mismo establece la relación entre las 
experiencias vividas durante la guerra y la inflación con la rela- 
tiva impotencia del individuo en la organización social. Proba- 
blemente las vivencias relacionadas con la guerra hayan estado 
ahí en el primer plano pues, de acuerdo con su propio relato, 
sus experiencias con la inflación se inician después de que la 
redacción de su tesis doctoral está terminada. 

El lugar del individuo en la historia es lo.que le interesa. Las 
dudas que abriga con respecto a la figura del “hombre aislado” 
como sujeto tradicional del conocimiento, él mismo las ve liga- 
das a sus “experiencias en la misma vida social, por ejemplo, a 
las vividas en la guerra y no principlamente, ni mucho menos, a 
las experiencias librescas”. De este modo la renuncia al a priori 
kantiano fue casi previsible. El cómo vive una persona en la so- 
ciedad no puede ser preconcebido universalmente si el indivi- 
duo ha de tener la posibilidad de eludir, al menos parcialmente, 
las coacciones sociales. 


Me cra ya imposible pasar por alto que todo lo que Kant 
entendía como intemporal y dado antes de cualquier experien- 


cia, tanto si era la idea de un nexo causal como la del tiempo o 
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las leyes naturales o morales, debía aprenderse de otros seres 
humanos, junto con las palabras correspondientes, para estar 
disponible en la conciencia del individuo. 


Esto condujo a la conocida discordia con Hónigswald, pero 
ése es un asunto más bien marginal. Resulta importante en cam- 
bio que Elias ya en la tesis doctoral comenzara a discutir la tesis 
del orden de Jo.sucesivo “dentro del cual un hecho respectiva- 
mente posterior resulta de una sucesión específica de hechos 
anteriores”. Y para Elias esto significa preguntar indirectamen- 
te: “¿Cómo ocurre que yo y el grupo al que pertenezco estemos 


obligados a comportarnos de un determinado modo que puede 


ser distinguido enteramente de la conducta obligatoria de otras 
personas y grupos humanos?” 

El texto de la tesis doctoral del año 1922 está escrito en un 
lenguaje filosófico-abstracto. No obstante, ya en este texto se 
pueden descubrir aquellos temas a los cuales Elias se dedica 
más tarde como sociólogo. Pero los inicios de su orientación 
científica pueden verse mucho más claramente en un artículo de 
doce páginas que publicó a mediados de 1921 en la revista.para 
líderes de la Asociación Judía de Caminantes Blau- Weiss. El 
artículo allí publicado “Del ver en la naturaleza” es, de modo 
extraordinario, un primer documento del desarrollo científico 
de Norbert Elias. Muchas de las tesis y posiciones presentadas 
posteriormente en un plano más elaborado aquí se encuentran 
en una primera versión. e 

Esto se revela con particular claridad en los pasajes donde el 
autor comenta problemas del desarrollo histórico. Allí también 
se revela claramente la diferencia con respecto a la posición 
neokantiana de Hónigswald. Elias plantea el problema de la 
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historicidad, del modo del ver en la naturaleza, guiándose 
por los hechos y así se distancia claramente del pensamiento 
filosófico apriorista. Su afirmación acerca de que los griegos 
poseían una comprensión distinta de la naturaleza y que del Re- 
nacimiento al presente se puede demostrar un desarrollo estruc- 
turado de la comprensión de la naturaleza, es diametralmente 
opuesta al pensamiento ahistórico de su maestro de filosofía. 
Al señalar el desarrollo de determinados hábitos de percep- 
ción, de conducta y de apreciación en el largo plazo Elias tam- 
bién ha encontrado el tema de su vida. Desde luego que lo que 
allí formula es, por lo pronto, todavía una visión fragmentaria. 


Pero ya se encuentran en estado embrionario problemas que 


articula posteriormente, incluyendo el del desarrollo de la con- 
ciencia. La postura básica que le apartó de la metafísica abstrac- 
ta tanto como de la historiografía relativista y personificadora ya 
es reconocible. En el texto dice: 


Ahora bien, el peligro del estudio histórico radica siem- 
pre en que el investigador en el momento inadecuado se coloca 
a sí mismo y a su mundo como base del pasado, o bien se va al 
otro extremo -donde tropieza con cosas extrañas y a las cuales 
no está acostumbrado, y se apresura a deshacer los puentes y a 
declarar que ahí ya no hay camino de comprensión-, mientras 
que un trabajo cuidadoso quizá podría extraer precisamente 


de lo descomunal muchas cosas provechosas. 


Volveremos a encontrar esa manera de tratar la historia de 
nuevo todas las veces: en 1928 en el Congreso de Sociología en 
Zurich, en la tesis de habilitación en 1933 y luego en su obra cen- 
tral El proceso de la civilización. En 1921, a la hora de su primer 
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intento, todavía le faltaban muchos conocimientos y herra- 
mientas para resolver los problemas que había comenzado a 
identificar. A lo largo del proceso en que surge su teoría de la ci- 
vilización se proporcionó los conocimientos y el instrumentario 
históricos, sociológicos y psicológicos que le permitieron desti- 
lar las razones de los cambios en el largo plazo y las razones de 
las olas que se pueden distinguir en el desarrollo social. 

En aquel tiempo Elias ya tenía una idea clara de las condicio- 
nes necesarias. Sólo quien se preocupa también por el progreso 
en las disciplinas vecinas, “quien se familiariza, pues, a través dle 
un trabajo cuidadoso con las bases científicas y con los progresi- 
vos resultados así como con la trayectoria de la ciencia”, puede 
encontrar respuestas más correctas a sus preguntas. 

El artículo de 1921 termina con una cita griega cuya traduc- 
ción se refiere a que “los unos traspasan la luz a los otros”. Éste 
es, a mi modo de ver, el motivo vital de la actividad científica de 
Norbert Elias. Su expresión más clara la halla 56 años más tarde 
en su discurso de agradecimiento pronunciado con motivo de la 
condecoración con el premio Theodor Adorno en la Iglesia de 
San Pablo en Francfort: 


El trabajo en las ciencias del hombre como en otras 
ciencias es una carrera de relevos: se recibe la antorcha de las 
generaciones anteriores, se lleva un trecho y se entrega a las 
manos de la siguiente generación para que también ella vaya 
más allá que uno mismo. El trabajo de las generaciones anterio- 
res no se destruye por ello. Estamos hablando de una condi- 


ción para que las generaciones posteriores lo puedan superar. 
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Así, pues, el joven Elias vivía sus propias experiencias: el 
hogar judío, la educación humanística, la necesidad de autodis- 
ciplina y del trabajo intelectual duro. También que habrá que 
resistir la pelea con alguien más poderoso y que la rectitud del 
pensamiento puede llevar al éxito. 

Pero los años de aprendizaje aún no habían terminado. Des- 
pués del examen doctoral en el año 1922, Elias no pudo contar 
más con el apoyo financiero de sus padres. La inflación, produc- 
to de la crisis económica, consumía las rentas que el padre perci- 
bía sobre sus ahorros. El hijo entonces se vio obligado a trabajar 
por su propio sustento. Con la ayuda de alguna intermediación 
consiguió un empleo en una empresa que producía piezas de 
hierro (puertas de hornos, válvulas, etc.). Su director, el señor 
Mehrlinder, estaba buscando a un joven apto que debía ser un 
académico, ojalá con título de doctor para compartir la gerencia. 
Elias era una persona que cumplía con estos requisitos. 

Inició sus labores con un período de orientación en cuyo 
curso conoció todos los departamentos de la empresa. De acuer- 
«lo con los recuerdos de Elias era una empresa mediana que 
émpleaba a unos 800 trabajadores. Luego él se volvió jefe del 
departamento de exportaciones. Con el propósito de identificar 
y reclutar representantes y vendedores idóneos para su firma, 
Elias en esa posición emprendió, entre otros, numerosos viajes 
por los países escandinavos. Las actividades para la empresa 
constituyeron una importante experiencia, pues le ayudaron a 
salirse de entre los muros de la torre de marfil académica que 
ciertamente ya se habían agrietado fuertemente durante el tiem- 
po de su servicio militar y en el contexto de la disputa académi- 
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ca con el maestro de filosofía. Al lado de la experiencia de los 
horrores de la guerra -así lo veía Elias más tarde- se ubica la de 
la miseria de los trabajadores durante la crisis de 1922 y 1923. 

Con el trabajo en la industria, la posición de profesor univer- 
sitario a que aspiraba desde sus tempranos tiempos de colegial, 
se había alejado muchísimo. No había abandonado todavía la 
meta de la vida, una cátedra universitaria; mal podía hacerlo ya 
que en ella veía su verdadero destino. Por primera vez tuvo que 
vivir la experiencia de la espera. Pero no perdió la esperanza. 
Entrenó su mente dedicándose durante los largos viajes a la tra- 
ducción y al recuento de anécdotas y chistes griegos. Envió una 
pequeña selección de ellos a la Berliner Iustrierte, que para 
gran sorpresa suya publicó en el mes de julio de 1924 cinco de 
esas historietas humorísticas e incluso le envió unos pequeños 
honorarios. 

Esto para el hombre de letras fue la señal para arrancar. Re- 
nunció a su empleo en la acería, en donde para entonces se ha- 
bía desvanecido la incitación de lo nuevo. Con la certidumbre 
ingenua de poder ganar dinero escribiendo, se dirigió hacia 
Heidelberg con la expectativa de una carrera universitaria. 


Heidelberg 


En Heidelberg Elias se dedicó definitivamente a la sociolo- 
gía, cuyo campo allí era dominado ante todo por dos personajes, 
el sociólogo de la cultura Alfred Weber y el joven Privatdozent 
(catedrático no titular) Karl Mannheim. Elias se relacionó con 
ambos. De Mannheim, a quien casi igualaba en edad, pronto se 
hizo amigo. A él también le sirvió como una especie de asistente 
haciendo de puente entre él y los estudiantes. Pronto Elias, 
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quien ya estaba doctorado y les llevaba unos años a sus compa- 
ñeros, se había convertido en el centro de un grupo de estudian- 
tes entre quienes se encontraban nombres como Hans Gerth, 
Richard Lówenthal, Heinrich Tau, Svend Riemer, Suse y Georg 
Schwarzenberger. Por otra parte, Alfred Weber era el Ordina- 
rius local (catedrático titular), cuya aprobación Elias necesitaba 
para la habilitación. Así, Elias resultó participando en el semina- 
rio de investigación de Alfred Weber, al tiempo que lo hizo en el 
de Karl Mannheim. 

En términos sociológicos había una clara oposición entre la 
postura idealista de Alfred Weber y la materialista de Karl Mann- 
heim. 

En el trabajo cotidiano en Heidelberg todo eso no salía a la 
superficie, Weber ocupaba una posición institucionalmente muy 
superior. Pero el buen tono en Heidelberg tampoco permitía 
luchar contra alguna persona subterráneamente. Las diferencias 
sólo llegaron a estallar en el marco del VZ. Deutscher Soziologen- 
tag (Congreso Alemán de Sociología) que se llevó a cabo en el 
año de 1928 en Zurich. Allí Mannheim en su ponencia “La im- 
portancia de la competencia en el campo de lo espiritual” colocó 
a la sociología del conocimiento, junto con la crítica ideológica, 
que para él era fundamental, en el centro de la sociología. Ade- 
más proporcionó un detonante adicional atacando directamente 
el liberalismo de Alfred Weber. De acuerdo con la jerarquía vi- 
gente, a Elias le tocó esperar que intervinieran primero los se- 
ñores Geheimräte (secretarios privados) y doctores en el debate, 
pero finalmente también él se pudo pronunciar. 

No estaba de acuerdo con la visión tan individualista como 
idealista de Alfred Weber. Pero al mismo tiempo aclaró que, de- 
bido a su valoración unilateral de la esfera del conocimiento y a 
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la orientación hacia hombres creativos en aislamiento, la con- 
cepción relativista y de crítica ideológica de Mannhemn por su 
parte también debía de ser superada. Elias dijo: 


Quien coloca en el centro de su reflexión al “hombre 
creativo”, en el fondo sigue teniendo la sensación de llevar una 
existencia solitaria; abriga, en cierto modo, la idea de repre- 
sentar un principio y un final. Quien ubica a los movimientos 
históricos de las sociedades humanas en el centro, debe saber 
también que él mismo no encarna un comienzo ni un fin, siuo, 
si se puede expresar así, un eslabón en la cadena; y es evidente 
que esa conciencia le impone a su portador un significado radi- 


calmente distinto. 


Aunque esa intervención oral aún no presenta un perfil claro, 
aquí ya se vislumbra un programa sociológico con el cual Elias 
siguió comprometido, en cuya realización trabajó desde enton- 
ces, por largo tiempo bajo condiciones muy difíciles. 

En 1928 podía mirar con optimismo hacia el futuro, podía 
esperar, no obstante la desventaja de su procedencia judía, <on- 
seguir algún día una cátedra en una universidad alemana. Había 
demostrado que podía sostener la disputa con los personajes 
conocidos, es decir, con quienes tenían influencia. Llevaba apenas 
cuatro años dedicado a la sociología como disciplina académica 
y como opción de carrera cuando se presentó exitosamente al 
público competente. Pero aún faltaba un buen trecho clel camino 
hacia la cátedra porque en la fila cle los que aspiraban a habili- 
tarse con Alfred Weber, él ocupaba apenas el cuarto o quinto lu- 
gar. Eso equivalía a un período de espera de por lo menos diez 
años. 
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Pero luego, cerca de un año después del Congreso de Socio- 
logía de Zurich, Mannheim fue llamado para la cátedra de so- 
ciología en Francfort. Entonces invitó a Elias a acompañarle a 
Francfort como asistente suyo. Elias, para quien la habilitación 
era lo más importante, estuvo de acuerdo una vez Mannheim se 
comprometió a llevarlo a la habilitación después de un período 
de tres años como asistente. Así, Elias creía poder acortar el ca- 
mino por el agujero de la calificación académica y siguió a 
Mannheim a Francfort. 


Francfort 


En la primavera del año 1930 Elias asumió en Francfort, lleno 
de expectativas y de energía, su labor en el Soziologisches Semi- 
nar (Seminario de Sociologfa) cuyo director era Karl Mannheim. 
El Seminario se ubicaba en el primer piso del Institut fir Sozial- 
forschung (Instituto para Investigación Social) que se hallaba 
bajo la dirección de Max Horkheimer. Esto no significaba que 
se cooperase en lo concerniente a los contenidos académicos. A 
Mannheim, Horkheimer le parecía demasiado de izquierda, y 
Horkheimer veía al otro como demasiado de derecha. No obs- 
tante, en la actividad cotidiana de la docencia se daba alguna co- 
operación. Los dos asistentes, aquí Leo Lówenthal, allá Norbert 
Elias, actuaban como intermediarios. 

Existe una serie de relatos sobre el trabajo de Elias como 
asistente de Mannheim. Ya en Heidelberg él había mantenido a 
los estudiantes a cierta distancia de Mannheim, para el bien de 
parte y parte, pues Mannheim no sólo quería paz sino que tam- 
bién tenía la fama de ser difícil en el trato con personas más jóve- 
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nes. En la autobiografía de Margarete Freudenthal se encuentra 
un pasaje diciente a este respecto. Allí se lce: 


El profesor Mannheim había llevado de Heidelberg a 
un asistente que tenía precisamente un don del que Mannheim 
carecía. El Dr. Elias era sólido, metódico y lleno de un espíritu 
de servicio desinteresado para todos nosotros. Él nos explica- 
ba lo que no habíamos entendido en clase. Si quedábamos es- 
tancados con nuestros trabajos, él se ocupaba de ellos como si 
fueran los suyos propios, Todos suponíamos que iba a volverse 


Privatdozent de Mannheim. 


En efecto, así estaba planeado. Elias pronto comenzó a traba- 
jar para su tesis de habilitación que en 1969 -más de 35 años 
después- fue publicada por la editorial Luchterhand en una ver- 
sión ampliada bajo el título Die hófische Gesellschaft. En este li- 
bro Elias describe y explica los sucesos que convirtieron a la 
sociedad cortesana en formación en elite del Estado absolutista 
francés. 

La lenta transformación de una nobleza guerrera y terrate- 
niente, originalmente fundamentada en una economía natural, 
en una capa superior que se basa ante todo en relaciones mone- 
tarias, no se dio de modo planeado sino que resultó de las rela- 
ciones de poder ambivalentes entre el rey y la nobleza. Esta 
necesitaba al rey para la conservación de sus privilegios y de una 
vida acorde con su estatus; el monarca, en cambio, necesitaba de 
la nobleza “ante todo como contrapeso indispensable en la ba- 





2. Existe traducción castellana: La sociedad cortesana, México, FCE, 1982. 
N.d.T. 
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lanza de tensiones entre las capas sociales que él dominaba”. 
Conceptos como nobleza feudal y aristocracia por esa vía ad- 
quieren un significado empírico-teórico, es decir, sus relaciones 
mutuas y los cambios estructurales de toda la sociedad se reve- 
lan con mayor claridad y permiten al mismo tiempo una mejor 
comprensión de la sociedad burguesa profesional-urbana-in- 
dustrial que siguió a aquella, por ahora última, formación no 
burguesa. 

También forma parte del contenido sociológico de esta teo- 
ría la indicación de que en el largo plazo no sólo las fofmas de 
organización cambian, sino que igualmente lo hacen los im- 
plicados, los hombres entrelazados. Si bien los cambios en las 
formas de conducta todavía no están en el centro de la inves- 
tigación, ya está presente la parte psicogenética del proceso 
evolutivo de las sociedades humanas. Elias muestra cómo se 
modificaron la conducta, el hablar y el gusto de los hombres im- 
plicados, y como todo esto finalmente se convierte en etiqueta 
cortesana que los implicados tenían que seguir obligatoriamen- 
te, aunque a veces la sintieran como una carga. 

Al seguir las estructuras inmanentes de una época pasada, 
Elias se aleja un poco de las disputas políticas del día. Cuando 
enfrenta los rasgos civilizatorios y culturales de la sociedad cor- 
tesana a los de la sociedad profesional-burguesa, simultánea- 
mente quiere construir un acceso a una mejor comprensión de 
culturas actualmente existentes y a formas civilizatorias de con- 
vivencia. Aquí se presenta una importante diferencia con res- 
pecto a las publicaciones de compañeros de generación, de 
Herbert Marcuse por ejemplo, quien también se ocupó de pro- 
blemas de la cultura y sociedad, pero básicamente en el capita- 
lismo. 
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A pesar de que hasta los años ochenta Elias eludfa problemas 
contemporáneos, esto no significa de ninguna manera que sus 
modelos empírico-teóricos no sean apropiados para explicarlos 
o para señalar posibilidades de solución. Con sus libros Huma- 
na conditio y Studien über die Deutschen (Estudios sobre los 
alemanes) él ha demostrado que en realidad está en condiciones 
de aplicar los análisis del largo plazo de épocas pasadas a pro- 
blemas actuales de la política mundial. El estudio de una comu- 
nidad que en su momento realizó en Leicester y que fue 
publicado bajo el título The Established and the Outsiders (Esta- 
blecidos y marginados) muestra claramente que las relaciones de 
tensiones ambivalentes entre grupos y personas con poderes 
desiguales, no sólo pueden encontrarse en la corte de Luis X1v, 
sino que pueden demostrarse también en las relaciones entre 
grupos de habitantes establecidos y relativamente más podero- 
sos, y otros que son menos poderosos. 

El trabajo estuvo efectivamente acabado tres años después de 
la llegada a Francfort. Los procedimientos de habilitación fue- 
ron iniciados y estaban tomando un curso positivo; después de 
la aprobación para la Venia legendi por parte del presidente dle 
gobierno faltaba únicamente la conferencia inaugural. Pero ésta 
no se dio. Después de su ascenso al poder en la primavera de 
1933, los nacionalsocialistas comenzaron inmediatamente a 
“limpiar” las universidades de judíos y científicos críticos. Elias 
esperó unas semanas, indeciso sobre qué hacer consigo mismo 
y con la carrera que se había iniciado bajo augurios tan pro- 
misorios. Pero finalmente era imposible negar más la gravedad 





3. Existe traducción castellana: Humana conditio. Consideraciones en torno 
a la evolución de la humanidad, Barcelona, Ed. Península, 1988. N.d.T. 
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bi de la situación, y en marzo de 1933 huyó a Francia con equipaje 

{ ligero y una máquina de escribir para viaje. Y de allí viajó en el 

- otoño de 1935 a Inglaterra donde permaneció hasta comienzos 
de los años sesenta. 

A Elias, por buenas razones, no le gustaba la palabra emigra- 
ción. Hablar de exiliar es, en realidad, más apropiado que el otro 
término que trasmite un poco la idea de una decisión propia y 
hasta de una cierta comodidad. 

Pues allí estaba sentado el casi Privatdozent de la Universi- 
dad de Francfort, en la sala de lectura del Museo Británico, 
aquel recinto de tanta tradición donde Carlos Marx ya había es- 
crito El Capital, en medio de un mundo cuyo idioma por lo 
pronto no sabía hablar y cuyas costumbres no conocía. Enton- 
ces trató de escapar de las aflicciones del exilio a través del tra- 
bajo científico, El resultado fue la obra en dos tomos Über den 
Prozess der Zivilisation, Soztogenetische und psychogenetische 
Untersuchungen?. 

Elias comentaba, en ocasiones, cómo llegó a escribir estos 
dos tomos. Durante sus estudios en la sala de lectura del Museo 
Británico se topó de forma casual con unos libros de buenas ma- 
neras. Las diversas ediciones de distintas épocas formulaban 
exigencias variadas con respecto a lo que se consideraba un 
comportamiento educado. Esto le llamó la atención y, acudien- 
do a las reglas de la etiqueta y al cambio demostrable de los há- 
bitos, consiguió el acceso al problema científico de cómo se 
pueden explicar y comprender mejor cambios no planeados y 


de Existe traducción castellana: El proceso de la civilización. Investigaciones 
sociogenéticas y psicogenéticas, México, FCE, 1987. N.d.T. 
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en el largo plazo de sociedades constituidas por muchos hom- 
bres conjuntamente. 

Pero hay que agregar que la pregunta por.las.razones.delos 
cambios en las condiciones sociales la sido.central para la so- 
ciología desde -sus-inicios, desde. Auguste. Comte. y. .muy.espe- 
cialmente .desde.Carlos Marx. Elias hacía, pues, lo que sus 
colegas mayores, menores y de igual edad también hacían; trató 
de explicar por qué en Europa se habían presentado determina- 
dos cambios, si éstos eran algo casual o si tras ellos se puede en- 
contrar un principio estructural. Desde el comienzo de su 
dedicación a la sociología en Heidelberg, él conocía el tipo de 
preguntas en torno a las cuales giraba todo en la sociología, co- 
nocía los materiales y las fuentes. 

De esto, Elias hizo algo nuevo. Escapó a los paradigmas y a 
sus escuelas y elaboró una posición propta. Que para ello em- 
plee material empírico como los hábitos en la mesa y las reglas de 
la buena conducta, extraña al lector apenas por un instante. 
Pues él supo aprehender el desarrollo de las diversas prescrip- 
ciones de tal manera, que las razones sociales de los cambios se 
hicieron visibles. 

Mientras en el primer tomo -que lleva el subtítulo Wandlun- 
gen des Verhaltens in den weltlichen Oberschichten des Abend- 
landes (Los cambios de conducta en las clases altas laicas del 
mundo occidental)- se encuentran en el centro de atención 
unos libros de buenas maneras del siglo xin hasta el siglo xvin, 
el segundo tomo - Wandlungen der Gesellschaft (Las trasforma- 
ciones de la sociedad)- se centra en el proceso de la formación 
de Estados. El punto de partida allí lo constituye la pregunta: 
cómo desde el siglo xv1 se hizo posible la conformación de unos 
Estados absolutistas con territorios en parte muy extensós, don- 
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de una persona, generalmente un hombre, pudo conseguir un 
poder tan grande que todos los súbditos sin excepción, y la aris- 
tocracia también, obedecían, es decir, tenían que obedecer, 

El proceso de civilización estuvo estrechamente ligado con el 
proceso de surgimiento de Estados. Fue un proceso que duró 
siglos y en cuyo curso de guerreros resultaron cortesanos. La 
aristocracia conformada por guerreros se transformó en una no- 
bleza cortesana. Esto puede demostrarse en todos los Estados 
de Europa Central, aunque el proceso no se haya realizado en 
línea directa y de modo uniforme en todas las regiones. 

En los siglos x y xı Europa estaba dividida en numerosos te- * 
rritorios soberanos pequeños cuyos regentes permanentemente 
estaban enredados en conflictos guerreros. Luego, a partir del 
siglo x1, un número cada vez más reducido de familias nobles 
logra conseguir el control sobre territorios más grandes. Los go- 
bernantes podían ejercer este control efectivamente sólo si sur- 
gían dos monopolios: el monopolio de la violencia y el monopolio 
fiscal. La formación de monopolios es un proceso que por lo 
pronto se efectúa en cada región y luego entre los gobernantes 
regionales. 

La creciente dependencia mutua de muchos hombres, rela- 
cionada con este proceso, tiene dos consecuencias: primero, s€ 
modifica la regulación de los impulsos y de la vida afectiva; se- 
gundo, debido a que muchos dependen de pocos y finalmente 
de uno sólo, aparece una cohesión colectiva de los dependien- 
tes. Esto, en el contexto de la correspondiente expansión terri- 
torial conduce, por su parte, a que el señor central ya no puede 
gobernar sin los súbditos dependientes. l 

Antes del surgimiento del monopolio de la violencia y del 
monopolio fiscal los guerreros llevaban una vida relativamente 
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libre, es decir, no tenían en cuenta los sentimientos de otros ni se 
veían obligados a controlar sus propios impulsos. Cada guerre- 
ro era soberano en su pequeño territorio, lo cual por cierto no 
significa que haya estado totalmente independiente y libre. Su 
libertad era solamente una libertad relativa. También estaba so- 
metido a ciertas coacciones que provenían de las figuraciones 
que conformaba el guerrero con los demás guerreros. Todos 
ellos tenían que proteger a sus campesinos y artesanos, es decir, 
ellos tenían que ejercer permanentemente su propio oficio, el 
oficio de la guerra, s1 no querían perder su poder y su influencia. 
La presión de una población creciente obligó a la lucha por te- 
rritorios más grandes. Elias muestra que los guerreros no tenían 
otra alternativa, porque guerrero que no podía o no quería lu- 
char lo perdía todo: el honor, la propiedad y la mayoría de la ve- 
ces también la vida. 

Todo esto no obedecía a la decisión individual de cada per- 
sona. Tampoco eran agresiones innatas lo que los hacía luchar, 
sino consecuencias de coacciones sociales que provenían de un 
determinado tejido de relaciones, de una tensión figuracional, 
Lo mismo es válido para el desarrollo procesual, ya que el acor- 
tesanamiento posterior, la continua civilización, tampoco era 
planeada por unos individuos ni fue consecuencia de una re- 
ducción biológica. Era resultado de las coacciones cambiadas 
que surgían con el cambio en las figuraciones que siempre están 
experimentando transformaciones. 


Exilio 
El primer tomo de El proceso de la civilización estuvo termi- 
nado en 1936, y todo parecía tomar un curso positivo. Una pe- 
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queña beca de una organización de refugiados le ayudaba a vivir, 
además de la colaboración de los padres en el lejano Breslau, 
ante todo cuando se trató de llevar a la imprenta la obra escrita 
en alemán, Los padres financiaron la impresión de pruebas del 
primer tomo que fue publicado en 1937 por una pequeña edito- 
rial en Gräfenhainichen (se ubica entre Wittenberg y Bitterfeld). 
Elias envió este tomo muy conscientemente a amigos y posibles 
reseñadores. Se sabe, gracias a diversos relatos, pero también de 
la correspondencia que se encuentra entre los papeles que dejó 
Walter Benjamin, que Elias preparó con esta acción de merca- 
deo la publicación de toda la obra que estaba prevista para 1938 
en una editorial de Praga. 

Después de la ocupación de Checoslovaquia el libro de un 
autor judío ya no podía, sin embargo, ser publicado en Praga. 
Los pliegos de impresión fueron llevados clandestinamente a 
Suiza. En 1939 fue publicado allí en dos tomos, El proceso de la 
civilización. Investigaciones sociogenéticas y psicogenéticas en la 
editorial Haus zum Falken, fundada por el también exiliado 
Fritz Karger en Basilea. Elias nuevamente envió con claras in- 
tenciones unos cuantos ejemplares. Thomas Mann por ejemplo 
recibió ambos tomos en el verano de 1939 durante sus vacacio- 
nes en el balneario holandés de Nordwijk. Él mencionó el libro 
varias veces en su diario y constató, ya estando de nuevo en 
Zurich, el 8 de agosto: “El libro de Elias es más valioso de lo que 
había pensado, Concretamente las imágenes de la tardía Edad 
Media y de finales de la época de los guerreros”, 

Las pesadillas del exilio fueron caracterizadas por el escritor 
Günter Anders de modo muy acertado cuando, después de ca- 
torce años de exilio, constató: “Acercarse a los 50 y descubrir no 
más que una única pieza perteneciente al rubro del “amor, ¿a 
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qué escritor de los últimos doscientos años le hubiera podido 
suceder tal cosa?” Quiere decir: el exiliado no puede ocuparse 
de su vida interior. No tiene tiempo para esto. Tiene que ocu- 
parse de conseguir el pan, y si hay una vida interior, entonces ha 

de ser aquella esperanza incumplida de que tal vez algún día, a 
pesar de todo, se tome nota de las cosas que uno ha hecho y de 
que tal vez se presente alguna oportunidad para que todo llegue 
a tomar un rumbo mejor. 

Elias tuvo que esperar largamente su oportunidad. Solo en 
1954 consiguió un puesto de docente en la Universidad de Lei- 
cester; en 1962, después de ser pensionado, se convirtió en cate- 
drático titular de sociología en la Universidad de Ghana, que 
entonces todavía seguía una orientación británica. Pero aún no 
se tomaba nota de su gran libro del que él bien sabía que era 
mejor que la mayor parte de lo que podía leer como sociología. 
Alguna vez comentó los sueños que tuvo en aquel tiempo. En 
ellos no dejaba de sonar el teléfono; enormemente esperanzado 
él cogía el auricular, pero sólo escuchaba una voz que se estaba 
alejando y a la cual gritaba: “¿Es que no me oye nadie?” 

Elias habría tenido todas las razones para desanimarse, para 
entregarse al desespero o a la resignación. El que uo lo hayz he> 
cho, a mi juicio, guarda relación con su teoría. Se mantuvo en 
pie no sólo debido a la convicción de que su teoría era buena, 
sino también al contenido de la misma; en la página inicial de la 
primera y segunda edición de El proceso de la civilización está 
escrito que “La civilización aún no ha terminado”. Lo mismo 
reza la última frase del segundo tomo. Y esto significa: Nuestro 
futuro aún está abierto, el de los individuos y el de las socieda- 
des. Nada es definitivo y prefijado. La teoría de la civilización 
nos deja una oportunidad, y ésta representa, no por último y se- 
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guramente junto con razones académicas, el atractivo de la teo- 
ría de la civilización: nos deja alguna esperanza de poder inter- 
venir activamente en el curso de la historia. 

También en este punto Elias se distingue de precursores y 
contemporáneos. Georg Simmel lamentó la “tragedia de la cul- 
tura”, Max Weber se veía a sí mismo, al igual que a la sociedad, 
preso en un “cascarón duro como hierro”, y a Max Horkheimer 
y Theodor Adorno el holocausto les había privado de palabras. 
Norbert Elias estuvo firmemente convencido, y esto le ayudó a 
superar las aflicciones del exilio, de que con la ayuda de la socio- 
logía se puede lograr 


que cada hombre encuentre aquel equilibrio óptimo de 
su alma que con tanta frecuencia conjuramos con grandes pala- 
bras como “felicidad” y “libertad”: un equilibrio duradero o, 
incluso, la consonancia entre sus tareas sociales, entre el con- 
junto de exigencias de su existencia social por un lado y sus in- 


clinaciones y necesidades personales por el otro. 


Mientras no se haya logrado este equilibrio, no ha terminado 
el proceso de civilización. En alguna oportunidad Elias denomi- 
nó a los hombres que hoy vivimos como “bárbaros tardíos” para 
señalar que la civilización de la sociedad humana apenas está en 
proceso. He ahí nuestra oportunidad. l 
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* Este artículo apareció bajo el título “Kitschstil nnd Kitschzeitalter”, en 
el cuaderno vi de la revista Die Sammlung (1935). Esta revista, dirigida poi 
Klaus Mann, fue editada durante dos años en Amsterdam (Querido Verlag 
N.V.) y agrupó a una serie de prominentes escritores, de diversas nacionali- 
dades y decididos opositores del nacional-socialismo. 

Traducción al castellano de Lisímaco Parra, profesor de la Universidad 
Nacional de Colombia. 





A la memoria de Wolfgang Hellmerts 


Como es sabido, en el transcurso del siglo xix las capas bur- 
guesas en Occidente lucharon por obtener la supremacía; el 
significado que este alburguesamiento tuvo para el destino polí- 
tico y social de los pueblos ha sido a menudo y suficientemente 
considerado y evaluado. 

También se ha mencionado y descrito frecuentemente la 
transformación de todo el conjunto de las formas humanas, por 
ejemplo el cambio del estilo arquitectónico, o la transformación 
del vestido, que se llevó a cabo en esta época. 

Pero la conexión de ambos cambios, el social y el estético, 
apenas si ha sido investigada a fondo y puesta de manifiesto. 
Uno percibe que entre el estilo del siglo xvii y el del xix existe 
un corte más profundo que entre lo que llamamos barroco y ro- 
cocó. Pero esta diferencia en el tipo de cambio de las formas sólo 
llega a ser clara cuando se la comprende a partir del destino de la 
sociedad a la que pertenece. El cambio del estilo del “barroco” 
al “rococó”, o del estilo “Luis xrv” al estilo de la Regencia, es un 
cambio que ocurre en el ámbito de la misma capa social. En 
cambio, el profundo corte que existe en el mundo de las formas 
de los siglos xvin y xIx es la expresión del ascenso al poder de 
una nueva capa social, la burguesía capitalista-industrial. En el 


-60* 
NORBERT ELIAS 


lugar del estilo y gusto cortesanos, se colocan el estilo y burgue- 
ses-capitalistas. ; 

En ocasiones se ha dicho que el siglo xvi habría sido el últi- 
mo que, en términos generales, aún tuvo un estilo. Y de hecho, 
las dudas surgen tan pronto como uno se atreve a plantearse la 
idea de un estilo capitalista: ¿se puede hablar aquí todavía de un 
“estilo”? Al parecer, con el ascenso de la sociedad profesional- 
burguesa-industrial no sólo se reemplazó un tipo de modelado, 
un “estilo”, sino que evidentemente se rompió una determinada 
unidad de las formas de expresión en general. De allí que las 
creaciones estéticas de la sociedad capitalista se expliquen, de 
manera más fuerte y exclusiva, a partir de un individuo creador 
único o, en todo caso, a partir de escuelas y orientaciones singu- 
lares. La permanencia y el desarrollo del destino configurativo 
unitario y de las estructuras fundamentales típicas y comunes, 
en una palabra, del “estilo”, quedan más o menos en un estado 
de incertidumbre. A lo sumo existen nombres para episodios de 
este destino, por ejemplo para el llamado Jugendstil. Pero falta 
un nombre más abarcador, y el problema mismo apenas si se la 
suscitado en nuestras mentes. 

Aquí, y con miras a llenar este vacío, se utilizará la expresión 
“estilo kitsch”. Tal vez esto pueda aparecer como una rareza, O 





1. Las posibilidades de traducción al castellano del término Jugendstil 
-por ejemplo, “estilo juvenil”, “arte nuevo” o incluso “modernismo”- no son 
muy afortunados. Como se sabe, el nombre deriva de la revista modernista 
Jugend (Juventud), fundada en Munich en 1896. Hubo. movimientos paralelos 
en Viena y Berlín, y pintores representantes de esta tendencia fueron Eduard 
Munch, Gustav Klimt y Egon Schiele. Dado que el concepto Jugendstil ha 
adquirido “carta de ciudadanía” incluso en castellano, opto por conservar en 
el texto la denominación alemana. N.d.T. 
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` también como una tendencia a un modo de pensar malinten- 


cionado y hostil, originada en el menosprecio. En verdad, la 
escogencia de esta expresión es todo menos fruto de una arbitra- 
riedad tendenciosa. En efecto, si más allá de las denominaciones 
generales de “capitalista” o “liberal”, se buscan formas con- 
ceptuales simples que expresen lo homogéneo del lenguaje de 
las formas capitalistas, entonces, tras muchas búsquedas entre 
palabras con valoraciones positivas o neutras, uno se topa con 
este concepto como uno de los poquísimos que expresan un 
rasgo característico continuo de la producción formal capitalis- 
ta. Por cierto que el concepto “kitsch” en el uso general es bas- 
tante vago. Pero si en realidad puede y ha de referirse a algo más 
determinado que a una mezcolanza cualquiera de monstruosi- 
dades sin gusto, si se desea reducirlo desde su vaga generalidad 
al fenómeno concreto que justifica su actualidad en nuestros 
días, entonces deben buscársele su contenido y sus límites a 
partir de este destino configurativo propio de la sociedad bur- 
guesa. 

El que la peculiaridad de una época llegue a percibirse ante 
tódo a partir del distanciamiento con respecto a sus aspectos 
negativos, es algo que ciertamente no carece de antecedentes en 
la historia. Expresiones como “barroco” o “gótico” no tuvieron 
en un principio una resonancia más positiva que la que hoy tie- 
ne el concepto “kitsch”. Su contenido valorativo sólo llegó a 
cambiar con el transcurso del desarrollo social, Así pues, y sin 
conceder a los paralelos históricos un peso demasiado grande, 
pondremos aquí en circulación, ojalá que con iguales probabi- 
lidades de éxito, el concepto de “estilo kitsch”, Con él se desig- 
nará ante todo el carácter estilístico de la época de la preguerra, 
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esperando y preparando el cambio en su valoración. Ahora 
bien, nadie está en condiciones de decir si nosotros mismos no 
estamos aún estrechamente ligados por perspectivas históricas a 
la “preguerra”, es decir, al tiempo anterior a 1914, acaso mucho 
más de lo que parecería para una visión de corto alcance. 

En el concepto de “estilo kitsch” hay que señalar en primer 
lugar una cualidad figurativa muy peculiar: la más grande inse- 
guridad formal, que es constitutiva de todas las creaciones esté- 
ticas en la sociedad industrial. Esto se muestra ya desde los 
comienzos de la época burguesa-capitalista. Por cierto que, en 
principio, las formas en que se manifiesta la sociedad liberal- 
burguesa no son completamente nuevas. Los ornamentos so- 
breviven, y los estilos “Imperio”? o “Biedermeier”? descienden 
ostensiblemente del viejo estilo cortesano. Pero lo que se pierde 
es ante todo aquella seguridad del gusto y de la fantasía crea- 
dora, aquella consistencia de la tradición de la forma que an- 





2. El “estilo imperio”, básicamente francés, significó en las artes, lo que 
la Francia imperial con respecto a la Revolución: la estabilización del impulso 
revolucionario. El pintor Luis David dirige el espíritu de la pintura francesa 
entre 1789 y 1814, junto a Napoleón, quien interviene en la organización del 
mundo de las artes para la exaltación de su gloria, Según Thérèse Burollet, 
“en general, el estilo corresponde a un estilo idealizado, linealista, claramente 
derivado del neoclasicismo o perteneciente a él”, (Cfr, Artículo “Imperio” 
en Estilos y tendencias en el arte occidental, Ed, Gustavo Gili, Barcelona, 1969) 
N.d.T. 

3- Este término designa una época artística y cultural alemana 
(aproximadamente entre 1815 y 1848), Determinado por una concepción 
(pequeño) burguesa de la vida y del comportamiento, el estilo Biedermeier 
suele ser caracterizado como una evolución del neoclásico hacia formas más 
pesadas y colores menos claros y delicados, que afecta tanto a la decoración 
como al mobiliario. En pintura (por ejemplo Kersting, Richter o Schwind), e 
incluso en literatura, se habla del estilo Biedermeier, y ello por el recogimiento, 
la sobriedad y las restricciones moralizantes del estilo. N.d.T. 
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tiguamente podía percibirse hasta en el producto más tosco. 
Irrupciones de sentimientos con fuerza hasta ahora desconoci- 
da hacen estallar las antiguas formas; a tientas se buscan nuevas, 
y así, junto a las creaciones acabadas, ahora, en medida incom- 
parablemente mayor que antes, se originan otras que evidencian 
una manifiesta impureza y un entumecimiento del gusto. La es- 
tructura modificada del modelado se manifiesta en primer lugar 
y de manera muy especial en este tentar, en estos entremezcla- 
miento y yuxtaposición de nivel y de carencia de nivel, y todo 
ello no sólo en distintos hombres sino que muy a menudo en el 
mismo individuo. La posibilidad de deslizarse hacia la carencia 
de forma se convierte ahora en un peligro permanentemente 
agudo, incluso para el creador más vigoroso. Ahora, cada obra 
lograda, cada obra acabada, ha de ser arrebatada al abismo en 
una medida muy diferente de la de antaño, cuando una tradición 
social firme proporcionó a la voluntad configurativa tanto su su- 
jeción como su apoyo. 

Las tendencias configurativas de los grandes creadores, 
llámense ahora Heine o Victor Hugo, Wagner o Verdi, Rodin o 
Rilke, están íntimamente ligadas con las tendencias configura- 
tivas de las creaciones mediocres que tildamos de descuidadas, 
descompuestas y decadentes, de “kitsch”; suave e impercepti- 
blemente las dos se entremezclan. Así pues, el kitsch en sentido 
negativo no es, en ningún caso, tan solo un adversario externo al 
acto creador, sino que también le es un estado fundamental, esto 
es, un pedazo del mismo. En la sociedad industrial, este incesan- 
te entrelazamiento de forma y descomposición pertenece a los 
rasgos de la legalidad perdurable. Se deja ver tanto en las crea- 
ciones del siglo xx, como en las del xx en Occidente: en Balzac 
como en Gide, en Ingres como en Picasso, Y donde resulta más 
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fuertemente perceptible es precisamente en las creaciones 1más 
acabadas de esta época. La fuerte acentuación de la forma, su 
tensión particularmente artificial e incluso casi compulsiva, ca- 
racterística de muchos de los artistas modernos más grandes, es 
algo que en últimas no expresa otra cosa que ese estado amena- 
zante, esa incesante lucha contra la carencia de forma y la des- 
composición, que hoy tiene que enfrentar incluso el más seguro. 
Piénsese por ejemplo en Stefan George o en Paul Valéry, en 
Proust o en Thomas Mann, cuyo conocido ritmo lingüístico, 
primorosamente irónico, no es sino una barrera defensiva. Así 
de decisiva es en esta época, incluso para el carácter positivo de 
la creación, la decadencia del destino con-figurador. Y como 
podrá verse, aquí comienza precisamente el viraje del concepto 
de kitsch hacia lo positivo. 


U 


Hubo talentos que crearon dentro del cauce de una tradición 
formal sólida, conservada y controlada por su portadora, la 
“buena sociedad” no capitalista. Les siguieron otros que, sisi ua 
apoyo tal y muchísimo más independientes, hubieron de sus- 
traerse. Es cierto que los límites entre ambos tipos sólo se pueden 
señalar aproximadamente. Desde un punto de vista externo, la 
destrucción de la sociedad cortesana parisina en la Revolución 
Francesa opera el cambio más enérgico. Pero este acontecimien- 


to es tan solo el síntoma de un reagrupamiento social completo E 


que se llevó a cabo muy lenta y progresivamente. Los prerre- 
volucionarios Greuze y David eran ya representantes del nuevo 
estilo burgués, y pertenecían hasta cierto punto a la época kits- 


ch; el viraje se lleva lentamente a cabo entre ellos por un lado, y E 
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Watteau, Fragonard y Boucher, representantes de la lengua for- 
mal cortesana por el otro. 

Y para la literatura vale otro tanto. También en su campo se 
percibe que el mismo viraje se lleva a cabo en cada país, según la 
situación del desarrollo social con respecto a una época algo di- 
ferente. Así por ejemplo, en Francia habrá de buscárselo entre 
Voltaire y Balzac; o en Alemania, entre Goethe y Heine. Pero in- 
cluso ya Goethe y Voltaire no son más ancien régime en el senti- 
do estricto de la palabra, sino figuras límite de la sociedad 
cortesana, más o menos hombres de la transición. 

El estilo y sentimiento formal de Voltaire todavía fue ejercita- 
do y pulido inmediatamente dentro del círculo de la nobleza 
cortesana. Durante su vida permaneció muy fuertemente ligado 
a las tradiciones formales y de gusto de esa sociedad. Su profun- 
da compenetración, su seguridad en asuntos de la forma y del 
gusto fueron por completo las de aquella. Pero el hecho de que 
él, el hijo de un burgués, se volviera en parte, en asuntos de ra- 
zón y de religión, contra las máximas conservadoras de los cír- 
culos cortesanos, el que él pudiera volverse contra eso, es ya una 
expresión de la situación social de transición. Estaba expuesto 
tanto a los influjos de la gran sociedad cortesana, para entonces 
ya muy descentralizada, como a los influjos de la sociedad bur- 
guesa-capitalista, que lentamente se emancipaba y configuraba. 

En un sentido algo distinto, conforme a la estructura diferen- 
te de los países alemanes, también Goethe fue una figura límite 
entre la época cortesana y la burguesa. Por cierto que, y esto es 
algo que nunca debe olvidarse, en la Alemania prusiana, abur- 
guesada e industrialmente transformada, el ancien régime se 
mantuvo como sistema político hasta 1918, mientras que en 
Francia, en términos generales, dicho sistema ya había estallado 
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en 1789. Pero en Francia el poder creador formal de la sociedad 
cortesana, con su tradición continuamente mantenida durante 
muchos siglos, fue extraordinariamente grande. Por eso, la 
tradición del gusto del ancien régime, y no obstante la radical 
liquidación de este último como sistema político, continuó in- 
fluyendo de manera viva incluso hasta el presente, en la época 
industrial y del estilo kitsch. Por el contrario, en Prusia, el país 
determinante de Alemania, el poder creador formal, el poder 
cultural de la sociedad cortesana fue menor, y por ello fue menor 
el peso de la tradición cortesana sobre el estilo kitsch; por ello 
fue mayor la inseguridad del gusto, pero también la disposición 
hacia nuevas formas y caminos. 

Por añadidura, en esta Alemania de pequeñas cortes, la capa 
por antonomasia creadora de cultura, o al menos consumidora 
de la misma, no representaba a una nobleza rentista a la manera 
de la francesa, sino a un tipo especial de funcionarios medios o 
altos, apenas existente en Francia, al que pertenecían por ejem- 
plo párrocos y maestros universitarios, así como oficiales, em- 
pleados de justicia o administradores de latifundios. Por cierto 
que este tipo alemán de funcionarios, en buena parte proyenien, 
te de la burguesía, vivió siempre en una especial dependencia de 
la genuina sociedad cortesana, aunque secretamente se mantuvo 
en una oposición, la mayoría de veces desesperanzada y apenas 
exteriorizada, contra el ser cortesano en sí, al menos en tanto 
que las posibilidades de ascenso a los puestos más altos de la 
corte y del gobierno permanecieron en buena parte obstruidas. 
La literatura alemana desde Lessing, pasando por el Sturm und 
Drang’ y el período del sentimentalismo, hasta el romanticismo 





4. La traducción castellana de Sturm und Drang podría ser “tempestad e 
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- de los siglos xIx y xx, está llena de estas protestas impotentes. Y 


es también a partir de este contexto, desde donde debe enten- 
derse a Goethe. 

Goethe perteneció a ese grupo relativamente pequeño de 
quienes lograron el ascenso desde la burguesía hasta la cumbre 
de una jerarquía de empleados y de una sociedad cortesana. Y 
por ello fue durante mucho tiempo modelo e ideal para la bur- 
guesía alemana. Asumió el comportamiento y los buenos mo- 
dales del círculo cortesano, aunque éstos se hallaban ya lo 
suficientemente relajados como para permitirle una administra- 
ción y un desarrollo de la herencia cortesana altamente indepen- 
dientes. Y la dirección en la que se desplegó el talento vigoroso 
de Goethe debe entenderse no en menor grado a partir de esta 
fecunda situación de transición, es decir, a partir de este constre- 
ñimiento que aún le proporcionó el contenido firme de una tra- 
dición, pero que al mismo tiempo le dejó un amplio margen 
para el movimiento personal, Goethe desarrolló una grandeza 
que, en sentido estricto, estaba sujeta formalmente al clasicismo, 
pero que al mismo tiempo exhibía ya una coloración muy perso- 
nal e individual. 

Así como Voltaire -o como por ejemplo, Mozart en el campo 
de la música, quien por cierto era menos figura límite y sí un re- 
presentante más inmediato del ancien. régime que estos dos-, 





ímpetu”. Pero como también en este caso el concepto ha alcanzado una cierta 
carta de ciudadanía en nuestra lengua, opto por dejarlo en alemán en el texto. 
El concepto parece haberse originado con el drama titulado Wirrwarr 
(desorden, confusión) del dramaturgo alemán F.M. Klinger (1752-1831), y alude 
al “sentimiento natural”, o a la exaltación de los sentimientos, que se orienta 
contra el comportamiento ilustrado, unilateralmente determinado por la razón. 
Señala, pues, a la corriente literaria alemana que, entre 1767 y 1785, pregonó la 
libertad del sentimiento. N.d.T. - i 
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Goethe escribió obras de un formato muy diverso y de fuerza 
creativa sumamente diferente. Pero nunca carecen de forma; la 
conducción a través del buen gusto acostumbrado, socialmente 
exigido. y controlado, nunca abandona a estos hombres. Su 
sentimiento individual nunca rompe ni destruye el lenguaje es- 
tablecido de las formas. En esto se diferencian de manera fun- 
damental de los creadores de la época kitsch. Ensanchan los 
elementos estilísticos y las formas de expresión convencionales, 
los aflojan, y también sienten su presión; pero en últimas elabo- 
ran de nuevo todo esto, siempre dentro del marco de la conven- 
ción estilística imperante. 

Lo mucho que esto cambió en las generaciones siguientes es 
conocido. Beethoven, a quien ya empezaron a rompérsele entre 
las manos el lenguaje formal y el mundo de las expresiones con- 
vencionales, es una figura límite y un representante de la transi- 
ción en un grado mucho más fuerte que Goethe, por no hablar 
de Mozart. Su talento innato se beneficia, una vez más, de la 
fecundidad de la situación de transición. Pero después, en las 
generaciones siguientes, la ruptura está consumada. Aquí, en 
Schubert o en Schumann, en Heine o en Balzac -para entresa- 
car tan sólo estos nombres de una multitud, la conducción se- 
gura ya no existe. Junto a grandiosos acabados, relativamente 
individuales, se encuentran, inmediatamente, estallidos del sen- 
timiento no dominados, descarrilamientos y faltas de gusto. 
Con su nueva grandeza y pequeñez propias, el estilo kitsch se 
impone. 
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HI 


En el siglo xix, el portador social del buen gusto llega a ser 
distinto al anterior. La posición del artista, la función social del 
arte se transforma de raíz en la sociedad burguesa-industrial. Lo 
que antiguamente había sido transmitido de manera tácita y casi 
automática en el mundo de la “buena sociedad” estable, el sa- 
voir vivre, los buenos modales, el gusto seguro, todo ello termi- 
nó con el progresivo aburguesamiento del cuerpo social en su 
conjunto. La anterior pertenencia de cada miembro a un imper- 
ceptible acervo de tradiciones, ahora pudo ser continuada a lo 
sumo individualmente a través de lecciones impartidas por es- 
pecialistas. Napoleón se adiestró conscientemente siguiendo el 
ejemplo de actores. El dandy Brummel, tipo del especialista en 
gusto, hubo de impartir lecciones de comportamiento y gusto a 
la buena sociedad inglesa, a los cortesanos, incluso al príncipe 
heredero. Y un ejemplo particularmente sugestivo de este cam- 
bio se encuentra en la historia de la pintura. Hasta Manet y los 
impresionistas, las “buenas sociedades”, los grupos sociales 
«lominantes, fueron todavía quienes, si bien en medida conti- 
¡tamente decreciente, estamparon su impronta en la pintura 
predominante, como un medio importante de representación 
social. Ciertamente que antes de los impresionistas también 
hubo artistas especialistas en el sentido moderno. Pero con los 
impresionistas se impone por primera vez, de modo completa- 
mente claro, un arte de especialistas contra la pintura de socie- 
dad y el gusto dominantes. De ahí en adelante, nunca se podrá 
entender completamente la especificidad del gran arte, la si- 
tuación vivencial de sus creadores, si no se tienen en cuenta la 
aparición de esta individualización especializada, el creciente 
estar-referido-a-sí del artista, la total transformación de su posi- 
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ción en la sociedad, que penetran el cambio siempre renovado 
de las formas mediante su creación. 

Los impresionistas fueron absolutamente burgueses y de 
ninguna manera revolucionarios en sentido social, o represen- 
tantes unívocos de una nueva capa ascendente proviniente de 
abajo contra la burguesía dominante. La incomprensión de la 
sociedad profesionalmente activa con respecto a su arte es sínto- 
ma, no de la tensión social entre diversas capas profesionales, 
sino de la rotura y la tensión entre el gusto de los grandes espe- 
cialistas, el gran arte de todos los tipos, y el gusto de la sociedad 
de masas, de los no especialistas. Poussin y Watteau, Racine e 
incluso Voltaire crearon principalmente, como empleados o al 
menos como socialmente subordinados, para una sociedad cor- 
tesana que tomó parte activa en la configuración del gusto artís- 
tico. Goethe había ya ascendido a un rango de igualdad, aunque 
siempre fue observado y controlado por un círculo socia] pode- 
roso y consolidado. Por el contrario, Manet, Cézanne, Picasso, y 
así mismo por ejemplo Valéry o George, todos ellos tenían en 
cierto modo igual categoría que la de sus clientes. Sólo que aho- 
ra, y apoyados en parte en su própio patrimonio, en parte par 
mecenas, tuvieron que poner sus mercancías a la venta, como 
individuos aislados en el mercado libre de un público más o me- 
nos desconocido. Pequeños círculos de conocedores y colec- 
cionistas, también ellos especialistas, se vieron representados y 
promovidos por este arte. Un cierto vaho de existencias esno- 
bistas e imitadoras los rodea, y pretenden sentir este arte, pues 
ello siempre otorga algún prestigio. Detrás, el grueso de la socie- 
dad permanece en el fondo sorprendido y no comprende estas 
creaciones que, al menos de manera inmediata, no representan 
su propio estado espiritual. 
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Pero el concepto de “kitsch” no es otra cosa que una expre- 
sión para esa tensión entre el rico y bien desarrollado gusto de 
los especialistas, y el subdesarrollado e inseguro de la sociedad 
de masas. Es probable que el concepto de “kitsch” se haya origi- 
nado a comienzos del siglo xx, a partir de la palabra norteameri- 
cana para “boceto””, En un medio de especialistas, el de los 
círculos de artistas y comerciantes de arte muniqueses, se em- 
pleó en primer lugar como calificación para determinados “bo- 
cetos” que encontraron una buena acogida entre el público 
viajero norteamericano. De lo que estaba destinado para la venta 
se decía que habfa sido hecho para el Verkitschen*. En esta ver- 
sión original se expresa de manera inmediata el total desprecio 
de los especialistas por el gusto inculto de la sociedad capitalis- 
ta, pero también la tragedia de esa constelación, en la que por 
motivos económicos, los especialistas -sean artistas, comercian- 
tes o editores- tienen que vender y confeccionar productos que 
ellos mismos desprecian. 

El público, con todo el poder económico y social que lleva 
consigo, se introduce inevitablemente por la fuerza en el mundo 
de los especialistas y en su gusto. Lenta y con frecuencia tardía- 
mente, los especialistas inciden a su vez en el desarrollo del gus- 
to del público. Y esta dependencia mutua genera, no obstante 


5. El término en inglés es “Sketch”. N.d.T. 

6. Mantengo en el texto la voz alemana Verkitscher por dos motivos. En 
primer lugar, para conservar la afinidad sonora con “kitsch”. En segundo lugar, 
por la imposibilidad de encontrar un verbo (sustantivado) equivalente en 
castellano. Una primera acepción de verkitschen es vender barato o a cualquier 
precio, con el fin de obtener dinero rápidamente, Así por ejemplo, se hablaría 
de “verkitschen un abrigo” -o cualquier otro objeto—. La segunda acepción es 
crear de manera kitsch, es decir, sin gusto. N.d.T. 
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todas las tensiones, una cierta solidaridad en las formas de ex- 
presión, por ejemplo, cuando después de algún tiempo, las for- 
mas especializadas del “expresionismo” o del “cubismo” se 
incorporan transformadas en la propaganda de afiches o en la 
arquitectura de los cafés. Pero además, los dos polos entre los 
que se desarrolla el estilo kitsch -el de los especialistas y el del 
gusto de la compleja sociedad de masas- están unidos en el gran 
destino que, como una corriente inmanejable, arrastra a todos 
los contrincantes juntos, y que se simboliza, por ejemplo, en 
guerras o en luchas sociales, en épocas de prosperidad o de cri- 
sis. Y en últimas, esta legalidad abarcadora confiere nuevamente 
una unidad bien determinada a las formas de expresión de la so- 
ciedad múltiplemente agrietada. Se trata de un “estilo” que, por 
cierto conforme con la estructura de la sociedad que le sirve de 
sustento, es más suelto, multiforme y rico en contrastes que los 
anteriores. 


IV 


Los problemas formales propios del estilo kitsch —suficizi: 
temente reveladores acerca del tipo de existencia de nuestros 
padres, así como del nuestro- requieren aún solución. Un par 
de observaciones han de bastar en este contexto, para mostrar al 
menos en dónde están las cuestiones. 


1. LOS SUEÑOS DE TIEMPO LIBRE 
DE UNA SOCIEDAD PROFESIONALMENTE ACTIVA 

Para el “público”, para la masa de la sociedad profesional- 
mente activa, y prescindiendo de las formas con finalidad evi- 
dente, toda creación estética tiene la función de un sueño de 
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tiempo libre. Ya esta sola función confiere un rostro muy distin- 
to a nuestras artes, con respecto al que exhibían en las jerarquías 
cortesanas, patricias o eclesiásticas. La necesidad de tiempo li- 
bre en la sociedad de masas, que los especialistas deberían satis- 
facer, es en últimas una necesidad agregada a las primarias, a 
saber, trabajo y pan. Vitalmente nunca es tan importante como 
éstas, y en su configuración está determinada por ellas, por 
ejemplo por la permanente intensidad de la vida profesional, 
por la exigencia de descarga de los sentimientos fuertemente re- 
primidos en la vida profesional, o por la tendencia a una satisfac- 
ción ociosa complementaria de los deseos no realizados en la 
vida profesional. Y la voluntad de creación de especialistas aisla- 
dos resulta impotente frente a la inevitabilidad con que la exis- 
tencia del tiempo libre de los hombres industriales es empujada 
hacia una dirección altamente determinada por la existencia 
profesional. Pueden burlarse tanto cuanto quieran, calificando 
de “kitsch” a los sueños de tiempo libre y al gusto de los espíri- 
tus deformados por la presión profesional, o de “sentimentalis- 
mo” a la forma de expresión de los sentimientos represados y 
lastimados por la coerción del trabajo. La necesidad de lo que los 
especialistas califican como “kitsch” es socialmente forzada. Y el 
kitsch mismo, en el sentido negativo de la palabra, es el fiel 
reflejo de un estado espiritual cultivado por la sociedad indus- 
trial. Con ello, el problema del kitsch adquiere una seriedad, 
que normalmente apenas si se le concede. 


2. LA EMANCIPACIÓN DEL SENTIMIENTO INDIVIDUAL 
Casi todos los productos mediocres de la época kitsch, y 

muchísimos de los grandes, se caracterizan frente a los del pasa- 

do, por una carga específica sentimental, particularmente inten- 
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sa. Ésta se muestra en las grandes creaciones, en la música por 
ejemplo, en donde desde Beethoven, Schubert y Schumann, pa- 
sando por cimas como Verdi y Wagner, hasta Debussy, Ravel, 
Stravinsky y Weill, la penetración del sentimiento es estimulada 
mediante formas siempre nuevas y en estratos siempre nuevos. 

En la pintura, y prescindiendo también aquí de determi- 
nadas contra-tendencias, dicha carga sentimental no es menos 
claramente perceptible. Al menos a partir de los impresionistas, 
y a despecho de muchas autointerpretaciones, lo que se presen- 
ta siempre de nuevo y mucho más fuertemente que antes, es la 
naturaleza individualmente vivida y sentida con su valor senti- 
mental individual, en lugar de la así llamada naturaleza objetiva. 

Y esta carga sentimental no se muestra menos penetrante en 
lo que se denomina “kitsch” en sentido negativo, por ejemplo 
en las tarjetas postales kitsch, que están muy claramente diseña- 
das para tocar el sentimiento del espectador, o en las conocidas 
canciones sentimentales de las empleadas del servicio, Y a pro- 
pósito, una característica de la problemática del kitsch es que la 
forma de expresión de este sentimiento de las empleadas del 
servicio resulta sumamente ficticia y casi que ridícula, si bien la 
urgencia sentimental que se encuentra tras ellas, nacias acaso 
de la imposibilidad de encontrar relaciones tales en el escaso 
tiempo libre y cuya búsqueda es obstaculizada por la vida profe- 
sional, es absolutamente genuina. 


3. TENDENCIAS PROGRESISTAS Y 
CONSERVADORAS DEL ESTILO KITSCH 

En la sociedad industrial, las luchas entre las distintas capas 
sociales por las formas de expresión de la existencia apenas si se 
llevan a cabo de manera inmediata. Se dirimen entre los especia- 
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listas de la creación, quienes consciente o inconscientemente 
ofician respectivamente de representantes de grupos y tenden- 
cias sociales determinados. De allí que en la esfera estética de la 
sociedad industrial se presenten tensiones peculiares que se co- 
rresponden de manera considerablemente exacta con las res- 
pectivas tensiones sociales. Unas tendencias configuran uno de 
los polos que, consciente o inconscientemente, asume como 
modelo el de las sociedades anteriores. Sus representantes sólo 
quieren conceder ingreso al santuario de la creación a lo grande 
y sublime de una existencia idealizada y fuertemente censurada, 
Otras tendencias configuran el otro polo, y pretenden tanto ha- 
cer explotar la manera tradicional de modelado, como encontrar 
formas originales para la nueva situación humano-social, para 
las relaciones y vivencias transformadas de la sociedad indus- 
trial. Aquellas se escapan de la inseguridad que se agrupa a su 
alrededor, tomando como asidero el mundo idealizado y la for- 
ma bella. Pero lo que para sus modelos era en gran medida un 
don social, es decir, la seguridad formal y la fuerza estilística, de- 
ben ganárselo ahora muy de otra manera, siempre de nuevo, 
como individuos aislados. 

El otro polo, piénsese por ejemplo en Zola o en Malraux, en 
el Gerhart Hauptmann temprano o en Brecht, desea arrancar el 
mecanismo de encubrimiento de determinadas vivencias. No 
quieren ocultar más la pequeñez, la confusión, la mezquindad y 
el desconcierto bajo la paridad de unas formas esmeradas; al 
lado de la alegría y de las maneras controladas, buscan encon- 
trar también una expresión para la amenaza, la suciedad y el pe- 
ligro, para lo informe y lo desmesurado. Ciertamente que la 
problemática de su creación es otra, pero no por ello inferior a la 
de los creadores conservadores. La forma, medio tradicional 


~ 
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-por decir lo menos- en estos creadores somete ahora cde mane- 
ra demasiado sencilla al contenido; no permite determinadas 
vivencias, ideas y situaciones. A la inversa, el peligro de los crea- 
dores progresistas consiste en la sujeción de la forma por el con- 
tenido, pues en ellos el énfasis primario recae en la idea y en lo 
que se expone. 

Pero en esta antítesis se refleja exactamente la tensión social. 
Para la capa de los dominantes que se distancian con respecto a 
los de abajo, el porte y el gesto, el “cómo” de la presentación y 
de la representación tienen siempre una importancia especial, 
pues son instrumentos del distanciamiento. Por el contrario, 
para los grupos recientemente ascendidos, la idea y el conteni- 
do, es decir, precisamente aquello que las capas conservadoras 
censuran y quisieran dejar inexpresado, es incomparablemente 
más importante que la forma. Así se explica el papel sobresalien- 
te que desempeñan el contenido y el objeto de la representación 
en los productos de la época kitsch, tanto en todos los de infe- 
rior calidad, como en muchos de los logrados. La primacía del 
contenido, sea del sentimiento o de la finalidad, frente a la forma 
de la representación es, y no en última instancia, una consecuen- 
cia de aquella constelación característica, en la que el ascenso re- 
lativamente sencillo a partir de la masa hace siempre más difícil 
el remate y consolidación de una buena sociedad, y de una tra- 
dición formal social sólida. El creciente desasosiego, el veloz 
ascenso y descenso de las familias, la relativa atomización y el 
traspaso paulatino de la configuración formal a círculos sociales 
consolidados y a especialistas aislados en materia de gusto pro- 
vocan, junto con el cambio de la técnica y otros factores que 
aquí tienen que ser dejados de lado, que el mecanismo de confi- 
guración formal se lleve a cabo de manera muy distinta en la 
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sociedad industrial que en las precedentes. De ahí que el corte 
entre el estilo kitsch y los estilos anteriores sea particularmente 
profundo. 

El concepto “kitsch” tiende a la vaguedad. Quien así lo de- 
see, que discuta sobre definiciones. De lo que aquí se trata es de 
las condiciones que originan no el concepto, sino el kitsch mis- 
mo y el estilo kitsch, Si anteriormente también hubo ya kitsch, 
es algo que queda por probar; pero entonces con seguridad ése 
sería el caso, sólo si anteriormente hubo también condiciones 
de producción similares. De lo contrario, la denominación de 
cualidades formales como “kitsch” no sería más que una analo- 
gía vacía. 

El que hoy alguien vea o no la relación paradójica y antinó- 
mica entre las grandes obras de los artistas-especialistas y las 
obras destinadas a la satisfacción del gusto de las masas, es algo 
que depende de la capacidad visual de individuos aislados. La 
expresión “estilo kitsch” ha sido empleada aquí para llamar su 
atención. La difícil fecundidad, la grandeza problemática de 
nuestra existencia social y artística, están comprendidas en él. 
Pero también la conciencia del cambio radical en que estamos, y 
el presentimiento de posibilidades artísticas nuevas y pujantes 
que fracturadas, como lo estamos nosotros, están ante nosotros, 
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La comunidad suburbana estudiada en el presente libro se 
caracteriza por una aguda división entre dos grupos de residen- 
tes: uno se estableció allí hace bastante tiempo, mientras el otro 
es de conformación más reciente y sus miembros eran tratados 
por el grupo ya establecido como marginados. Éstos tropezaban 
contra las filas cerradas de aquéllos y, por lo común, eran estig- 
matizados como personas de valor humano inferior. Eran pen- 
sados como carentes de la virtud humana superior, es decir, del 
carisma distintivo de grupo, que el grupo dominante se atribuía 
a sí mismo, 

De esta manera se encontraba en la pequeña comunidad de 
Winston Parva un tema humano universal en miniatura. Se pue- 
de observar siempre de nuevo que los miembros de grupos que 
son más poderosos que otros grupos interdependientes, creen de 
sí mismos que son humanamente mejores que otros. El sentido 
literal de la expresión “aristocracia” puede servir de ejemplo. 
Fue un nombre que una alta clase ateniense de guerreros escla- 
vistas aplicó a aquel peculiar reparto del poder en Atenas y que 
a su propio grupo le permitió ocupar la posición dominante. El 
sentido literal de la expresión, sin embargo, se refería al “domi- 
nio de los mejores”. Hasta el presente el término “noble” con- 








-82° 


NORBERT ELIAS 


serva el significado doble como expresión que designa un alto 
rango social, a la vez que una postura humana altamente valo- 
rada como cuando se habla de “un gesto noble”; “villano” es 
derivado de la misma manera de un término que se refiere a un 
grupo social de bajo rango y, en consecuencia, de bajo valor hu- 
mano, y conserva todavía su significado en este último sentido, 
es decir, como expresión que designa una persona de baja mo- 
ral. No sería difícil encontrar otros ejemplos. 

Lo que aquí se presenta es la autoimagen normal de grupos 
cuya cuota de poder es indudablemente superior a la de otros 
grupos interdependientes. Las correspondientes formaciones 
sociales pueden variar mucho. Puede tratarse de cuadros socia- 
les como por ejemplo los señores feudales en relación con los 
siervos (villains en inglés), “blancos” en relación con “negros”, 
no judíos en relación con judíos, protestantes en relación con 
católicos y viceversa, hombres en relación con mujeres (en el 
pasado), Estados nacionales grandes y poderosos en relación 
con otros pequeños y que tienen relativamente poco poder, o, 
como en el caso de Winston Parva, un grupo obrero establecido 
hace tiempo en relación con un nuevo asentamiento de-obreros 
en su vecindad. En todos esos casos el grupo más poueroso se 
ve a sí mismo como gente “mejor”, como dotado de una especie 
de carisma de grupo, como poseedor de un valor que compar- 
ten todos sus miembros mientras otros carecen de él. Es más, en 
todos esos casos la gente “superior” puede lograr que la gente 
menos poderosa se sienta como si le faltasen valores, es decir, 
como si fuese humanamente inferior. 


¿Cómo ocurre esto? ¿Cómo pueden los miembros de un : 
grupo sostener entre ellos la idea de que no sólo son simplemen- ` 
te más poderosos sino que son personas mejores que los miem- ` 
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bros de otro grupo? ¿Qué medios emplean para imponer la 
creencia en su propia superioridad humana frente a los que os- 
tentan un poder inferior? 


IT 


El estudio de Winston Parva se ocupa de algunos aspectos 
de estos problemas y cuestiones relacionadas. Éstos son discuti- 
dos aquí con base en las relaciones entre dos grupos asentados 
en dos barrios distintos de una misma comunidad inglesa. En 
cualquier conversación con la gente de ese lugar se podía esta- 
blecer el hecho de que los residentes de una zona donde vivían 
las “familias viejas” se consideraban a sí mismos, frente a quie- 
nes vivían en la zona vecina más joven, “mejores”, es decir, 
humanamente superiores. Con aquéllos evitaban cualquier con- 
tacto social, aparte del que era inevitable por razones laborales, 
y los tildaban a todos indistintamente de burdos y poco educa- 
dos. En una palabra, ellos trataban a todos los nuevos como gen- 
te que no pertenecía a su grupo, es decir, como marginados. Los 
nuevos por su parte, al cabo de algún tiempo parecían aceptar, 
con una especie de desconcertada resignación, su pertenencia a 
un grupo de menor valor y respetabilidad, lo cual, en relación 
con su conducta real, se reveló como justificado apenas para una 
pequeña minoría. Así, se encontró en esta pequeña comunidad 
algo que parece ser una regularidad universal de toda figuración 
del tipo establecidos-marginados: el grupo establecido atribuía 
a sus miembros características humanas superiores; excluía a to- 
dos los miembros del otro grupo del trato social con su propio 
círculo fuera del trabajo; el tabú sobre tales contactos era mante- 
nido vivo a través de medios de control social como el chisme 
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que elogiaba a quienes observaban el tabú y la amenaza del chis- 
me injurioso contra ofensores sospechosos. 

Quien estudia aspectos de figuraciones universales en el 
marco de una comunidad de pocos miles de habitantes tiene 
que contar de entrada con algunas limitaciones obvias para su 
investigación. Pero la limitación tiene también ventajas. La utili- 
zación de una unidad social pequeña conio foco de investiga- 
ción sobre problemas que se pueden encontrar en una gran 
variedad de unidades sociales mayores y más diferenciadas, po- 
sibilita la exploración de estos problemas con considerable de- 
talle, es decir, como bajo el microscopio. Se puede construir un 
modelo explicativo a pequeña escala de la figuración que se con- 
sidera universal; un modelo que puede ser probado, ampliado y, 
de ser necesario, revisado a través de estudios sobre figuracio- 
nes relacionadas, a mayor escala. En este sentido, el modelo de 
una figuración de establecidos y marginados que resulta del es- 
tudio de una pequeña comunidad como Winston Parva puede 
servir como una especie de “paradigma empírico”. Al aplicarlo 
como un medidor a otras figuraciones más complejas de-este 
tipo, se pueden entender mejor las características estructuzaues 
que tienen en común y las razones por las cuales, bajo condiciones 
diversas, ellas funcionan y se desarrollan de diferentes modos. 

Un visitante casual, al anclar por las calles de ambas partes de 
Winston Parva, quizás se hubiera sorprendido al enterarse de 
que los habitantes de una parte tenían de sí mismos la idea de 
ser decididamente superiores a los de la otra. En cuanto a la cali- 
dad de las casas las diferencias entre las dos partes no eran tan 
evidentes. Aun cuando las cosas se observaban un poco más de 
cerca, en un inicio resultó sorprendente que los miembros de 
uno de los grupos sintieran la necesidad y estuvieran en capaci- 
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dad de calificar a los del otro como inferiores, y que hasta cierto 
punto lograran que éstos se sintieran como si lo fueran realmen- 
te. Entre los residentes de ambas zonas no había diferencias de 
nacionalidad o procedencia étnica, ni de “color” o “raza”, Tam- 
poco se distinguían en cuanto a sus ocupaciones, ingresos y ni- 
veles de educación; en una palabra, su clase social era la misma. 
Ambas zonas eran de clase obrera. La única diferencia entre 
ellas era la ya mencionada: un grupo se componía de residentes 
establecidos allí hacía dos o tres generaciones, y el otro era un 
grupo de recién llegados. 

¿Qué llevó entonces a la gente que constituía el primero de 
estos dos grupos a postularse a sí misma como una clase de per- 
sonas superior y humanamente mejor? ¿Qué recursos de poder 
los habilitaban para consolidar su superioridad y para crear la 
mala fama de gente de clase inferior a los del otro grupo? Figura- 
ciones de este tipo se suelen encontrar en el contexto de diferen- 
cias étnicas o nacionales, o en el de otras diferencias grupales ya 
mencionadas. Y en estos casos a uno fácilmente se le escapan al- 
gunos de sus rasgos centrales. Pero aquí en Winston Parva fue 
movilizado todo el arsenal de arrogancia y desprecio grupal en 
las relaciones entre dos grupos que se diferenciaban únicamente 
por el tiempo que llevaban residiendo en dicho lugar. Aquí se 
podía observar que la sola “antigüedad” de una formación, con 
todo lo que esto encierra, es capaz de generar un grado de cohe- 
sión grupal, identificación colectiva y mancomunidad de nor- 
mas, aptos para inducir en unas personas la gratificante euforia 
ligada con la conciencia de pertenecer a un grupo superior y el 
concomitante desprecio para otros grupos. 

Aquí se podían ver simultáneamente las limitaciones de cual- 
quier teoría que explique los diferenciales de poder exclusiva- 
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mente en razón de la posesión monopólica de objetos no huma- 
nos como armas o medios de producción, y que desatiende los 
aspectos figuracionales de dichos diferenciales, que se deben a 
diferencias en el grado de organización de los hombres implica- 
dos. Como poco a poco se iba reconociendo en Winston Parva, 
estas últimas -especialmente las diferencias en el grado de cohe- 
sión interna y de control comunal- pueden resultar decisivas 
para la superior cuota de poder de un grupo en relación con 
otro; esto es algo que puede observarse efectivamente en mu- 
chos casos. En esta pequeña comunidad el poder superior del 
grupo establecido era en gran parte de dicho tipo. Se basaba en 
el alto grado de cohesión entre familias que se conocían desde 
hacía dos o tres generaciones. Los que migraron más reciente- 
mente, en cambio, eran extraños no sólo para los que llevaban 


más tiempo allí como residentes, sino también entre ellos mis- 3 


mos. Gracias a su mayor potencial de cohesión y la activación 
del mismo a través del control social, los residentes más anti- 
guos lograron reservar los cargos en las instituciones locales, 
como el consejo zonal, la iglesia o el club, para gente de su pro- 
pia cuerda, excluyendo de ellos estrictamente a las personas de 
la otra sección que, como grupo, carecían de cohesión Hhitemna. 
Así, la exclusión y la estigmatización de los marginados resulta- 
ron ser armas poderosas que eran empleadas por los estableci- 
dos para conservar su identidad, para reafirmar su superioridad, 
para mantener a los otros firmemente en su sitio. 

Aquí se podía ver una versión particularmente pura de una 
raíz de los diferenciales de poder entre grupos interrelaciona- 


dos, que fácilmente escapa a la mirada del observador, aunque 


en muchos otros contextos sociales también desempeña un pa- 


pel, encubierta por otros rasgos distintivos de los grupos impli- 3 
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cados, como el color o la clase social. Al observar más detenida- 
mente se puede descubrir con frecuencia que también en esos 
otros casos, como en Winston Parva, un grupo presenta un gra- 
do más alto de cohesión que el otro, y este diferencial de integra- 
ción contribuye sustancialmente al excedente de poder del 
primero; su mayor cohesión capacita a tal grupo a reservar dife- 
rentes posiciones sociales con un alto potencial de poder para 
sus propios miembros, y esto por su parte refuerza su cohesión 
y la posibilidad de excluir de ellas a los miembros de otros gru- 
pos. Exactamente esto es lo central al hablar de una figuración 
de establecidos y marginados. 


HI 


No hay duda de que las respectivas fuentes de poder, sobre 
las cuales descansan la superioridad social y los sentimientos de 
superioridad humana del grupo establecido en relación con un 
grupo marginado, pueden variar ampliamente; pero esto no 
afecta el hecho de que figuraciones de establecidos y margina- 
dos como tales presenten en contextos diversos características y 
regularidades comunes. En el pequeño escenario de Winston 
Parva fue posible descubrirlas. Una vez encontradas, en otros 
contextos sociales adquirieron un perfil más claro. Por este 
camino se volvió evidente que el concepto de relaciones estable- 
cidos-marginados llena un vacío en nuestro instrumentario con- 
ceptual que nos prevenía de percibir y explicar tanto la unidad 
estructural como las variaciones de este tipo de relaciones. 

Un ejemplo de tales regularidades estructurales de las rela- 
ciones entre establecidos y marginados puede ayudar al lector a 
descubrir otros casos. De acuerdo con lo que indica el estudio 
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de Winston Parva, grupos de establecidos tienden a atribuirle al 
grupo marginado correspondiente en su conjunto las “malas” 
características de la “peor” de sus partes, es decir, las de su mi- 
noría anómica. La autoimagen del grupo establecido, en cam- 
bio, tiende a modelarse más bien con base en su sección 
ejemplar, en la más “nómica” o normativa, es decir, se rige por la 
minoría de sus “mejores” miembros. Esta distorsión del tipo 
pars pro toto en dirección inversa permite al grupo establecido 
presentar sus apreciaciones axiomáticas como justificadas ante 
sí mismo y ante los demás; siempre hay pruebas a la mano que 
evidencian que el grupo de uno es “bueno” y el otro, “malo”. 
Las condiciones bajo las cuales un grupo puede denigrar de 
otro -es decir, la sociodinámica de la estigmatización- en este 
contexto ameritan alguna atención. En Winston Parva uno se 
topaba con el problema al conversar con gente de la parte más 
vieja. Todos coincidían en que la gente “de allá”, de la parte 
nueva, era de clase más baja. En el microcosmos de Winston 
Parva donde se presentan dos grupos homogéneos en términos 
de nacionalidad y clase social se podía observar muy bien cómo 
funciona la estigmatización de un grupo por otro, fenómeno ate 
afecta a múltiples grupos en todo el mundo. Lo que se veía clara- 
mente era que la capacidad de un grupo de colocarle a otro la 
marca de inferioridad humana y de lograr que éste no se lo pu- 
diera arrancar, era función de una figuración específica que con- 
forman los dos grupos conjuntamente. En otras palabras, para 
su estudio se requiere un enfoque figuracional. En la actualidad 
el problema de la estigmatización social tiende a discutirse como 
si fuera simplemente asunto de unas personas que muestran una 
enorme aversión contra otras consideradas individualmente. 
Una manera muy común de conceptualizar tales observaciones 
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es la de clasificarlas como prejuicios. Pero por esta vía se percibe 
como sucesos individuales lo que sólo percibido al mismo tiem- 
po como suceso grupal resulta comprensible. En el presente con 
frecuencia no se distingue entre estigmatización grupal y prejui- 
cio indiviclual, ni se establecen las relaciones mutuas entre am- 
bos. En Winston Parva, como en general, los miembros de un 
grupo no denigraban de los de otro en razón de sus cualidades 
individuales, sino porque se trataba de miembros de otro grupo 
que como tal consideraban diferente e inferior al suyo propio. 
No se puede hallar la clave para el problema que comúnmente 
se discute bajo el título de “prejuicio social” si se la busca exclu- 
sivamente en la estructura de la personalidad de unos indivi- 
duos. Se la puede encontrar solamente teniendo en cuenta la 
figuración conformada por los dos (o más) grupos implicados, 
es decir, conociendo el carácter de su interdependencia. 

La pieza central de esta figuración es una balanza de poder 
desigual, con las tensiones que le son inherentes. Ella es también 
la condición definitiva de la estigmatización de un grupo margi- 
nal por parte de otro establecido. Un grupo puede estigmatizar a 
dtro efectivamente sólo mientras esté bien establecido en posi- 
ciones de poder de las cuales el grupo estigmatizado se encuen- 
tra excluido. Mientras perdure esta condición, el estigma de la 
desgracia colectiva impuesto a los marginados puede persistir. 
El desprecio absoluto y la estigmatización unilateral de unos 
marginados que carecen de toda posibilidad de defenderse son 
indicios de una balanza de poder extremadamente desigual. 
Ejemplos de tales características se encuentran en las relaciones 
entre las castas superiores y los “intocables” en la India, y en las 
relaciones entre los americanos blancos y los esclavos africanos 
o sus descendientes, en América. El estigma de un “valor huma- 
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no inferior” es un arma que grupos superiores emplean contra 
otros grupos en una lucha de poder, como medio de conserva- 
ción de su superioridad social. En tal situación el estigma lanza- 
do por el grupo más poderoso sobre otro de poder inferior, 
normalmente entra a formar parte de la autoimagen de este últi- 
mo, y por esa vía lo suele debilitar y desarmar aún más. En con- 
secuencia, el poder de estigmatizar a otros disminuye, o incluso 
cambia de dirección, cuando un grupo pierde la capacidad de 
conservar su monopolio sobre los principales recursos de poder 
disponibles en una sociedad, así como la de excluir a otros gru- 
pos interdependientes -los marginados de antes- de la partici- 
pación de estos recursos. En la medida en que disminuyen las 
disparidades de poder o, dicho en otras palabras, cuando el des- 
nivel en la balanza de poder se reduce, los grupos anteriormente 
marginados, por su parte, tienden a la retaliación. Entonces re- 
curren a la contra-estigmatización, como lo hacen los negros en 
América y los pueblos que estuvieron bajo la dominación euro- 
pea en África o los obreros industriales -una clase sometida en 
el pasado- en la misma Europa. 

Quizás estas observaciones sirvan para señalar brevemente 
por qué el tipo de estigmatización -o si se quiere, de “prejuicio ’ 
entre grupos- que se pudo observar a pequeña escala en Wins- 
ton Parva, demanda un estudio amplio de las relaciones entre 
los grupos principales allí existentes, relaciones que a uno de los 
dos le proporcionaron el poder de condenar al otro al ostracis- 
mo. En un primer paso había que lograr, por decirlo brevemen- 
te, un cierto distanciamiento en relación con ambos grupos. El 
problema por explorar no consistía en cuál de las partes tenía la 
razón y cuál estaba equivocada; el problema era más bien qué 
características estructurales de la comunidad que se estaba de- 
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sarrollando en Winston Parva ataban recíprocamente a los dos 
grupos de un modo tal que los miembros de uno de ellos se 
sintieran impulsados y que tuviesen los suficientes recursos de 
poder para tratar a los del otro colectivamente con mucho des- 
precio, es decir, como gente más burda y de menor valor huma- 
no, en comparación con ellos mismos. 


IV 


En Winston Parva este problema se planteaba con particular 
nitidez porque las explicaciones a las cuales solemos recurrir 
para los diferenciales de poder aquí no funcionaban. Los dos 
grupos, como ya se ha dicho, no se diferenciaban en cuanto a su 
clase social, nacionalidad, procedencia étnica o racial, adscrip- 
ción religiosa o nivel de educación. La diferencia principal entre 
los dos grupos era precisamente ésta: que uno era un grupo de 
antiguos residentes establecidos en la vecindad hacía dos o tres 
generaciones, mientras el otro era de recién llegados. En térmi- 
nos sociológicos esto equivalía a una marcada diferencia de los 
respectivos grupos con respecto a su cohesión interna: uno era 
estrechamente integrado, el otro no lo era. Los diferenciales de 
cohesión e integración como un aspecto de los diferenciales de 
poder probablemente no hayan encontrado todavía la atención 
que merecen. En Winston Parva su importancia como raíz de 
desigualdades de poder se revelaba claramente. Y tan pronto 
esto sucedía allí, fácilmente venían a la mente otros casos de di- 
ferenciales de cohesión como raíz de diferenciales de poder. 

El funcionamiento de esa relación en Winston Parva resultó 
bastante evidente. El grupo de las “viejas familias”, cuyos miem- 
bros se conocían hacía más de una generación, había generado 
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en su interior un modo de vida y un canon de normas comunes. 
Observaban determinados estándares y esto los llenaba de orgu- 
llo. Por lo tanto experimentaron la migración de los nuevos a su 
vecindad como una arenaza contra su modo de vida habitual, a 
pesar de que los migrantes eran de su misma nacionalidad. Para 
el grupo principal de la parte antigua de Winston Parva la idea 
de su propio estatus social y de su pertenencia estaba estrecha- 
mente ligada con su vida comunitaria y con su tradición. Con 
miras a preservar lo que para ellos representaba un valor eleva- 
do, cerraron filas contra los migrantes, y así lograron proteger su 
identidad de grupo y asegurar su superioridad. Ésta es una si- 
tuación conocida. Se revela claramente cómo se complementan 
el valor humano superior -es decir, el carisma de grupo- atribui- 
do por los establecidos a ellos mismos, y las características “ma- 
las” -la deshonra grupal- que los establecidos atribuyen a los 
marginados. Dado que los recién llegados eran extraños -no 
sólo para los establecidos sino también unos para otros dentro 
del mismo grupo de los nuevos- carecían de cohesión. No esta- 
ban en condiciones de ofrecer resistencia cerrando filas por su 
parte. 

La complementariedad del carisma de grupo (propio) y la 
deshonra de (otro) grupo forma parte de los aspectos más im- 
portantes de las relaciones entre establecidos y marginados del 
tipo encontrado en nuestro caso. Vale la pena detenerse sobre 
este punto ya que éste proporciona una clave para explicar las 
barreras emocionales que en dicho tipo de figuraciones se gene- 
ran entre los establecidos contra todo trato más familiar con los 
marginados. Sin duda, tales barreras son una razón muy fuerte, 
tal vez la más fuerte entre todas, de la frecuentemente extrema 
rigidez en las posturas de los establecidos frente a los margina- 
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dos, de la tabuización duradera y a veces prolongada a lo largo 
de generaciones, de todo trato social más estrecho, aun cuando 
su superioridad social, es decir, su excedente de poder, se vaya 
mermando. En nuestro propio tiempo se pueden observar nu- 
merosos ejemplos de tal rigidez emocional. Así, puede que la le- 
gislación estatal en la India anule la situación de parias de los 
intocables de antaño, pero todavía no desaparece por ello el re- 
chazo que sienten los miembros de las castas superiores contra 
el contacto con aquéllos; ante todo no sucede en las regiones 
agrarias del inmenso país. En los Estados Unidos, mediante le- 
gislación federal y de los Estados miembros, se ha superado 
cada vez más la discriminación jurídica a la cual antaño estuvie- 
ron expuestos los grupos de esclavos, es decir, se ha instaurado 
su igualdad institucional con los grupos otrora dominantes 
como conciudadanos de una nación, Pero el “prejuicio social”, 
es decir, la barrera emocional basada -ante todo entre los des- 
cendientes de los esclavistas- en el sentimiento de la propia vir- 
tud superior, del carisma de grupo por un lado y por el otro 
entre los descendientes de los esclavos que poseen sentimientos 
de un valor humano inferior, del estigma que sufre el grupo, no 


van a la par con la legislación, Por esto la ola de contra-estig- 


matización cobra notable fuerza en una lucha por la balanza de 
poder con diferenciales de poder lentamente decrecientes. 

Para entender mejor los mecanismos de la estigmatización, 
es preciso aclarar qué papel desempeña la imagen que tiene una 
persona del rango de su propio grupo en relación con otros y, 
por esta vía, la que tiene de su propio rango como miembro de 
su grupo. Como ya se ha dicho, grupos con un poder superior 
se atribuyen un carisma de grupo distintivo, a sí mismos como 
colectivos, y a sus miembros como familias e individuos. Todos 
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los que “forman parte” participan de él, Esto tiene su precio. La 
participación de la superioridad y del extraordinario carisma de 
grupo es, en cierto modo, el premio por la sumisión a los nor- 
mas específicas del grupo. Cada miembro tiene que pagar por él 
sometiendo su conducta a determinadas pautas de control afec- 
tivo. El orgullo de encarnar en la propia persona el carisma de 
grupo y la satisfacción de pertenecer y representar a un grupo 
poderoso y a una formación, de acuerdo con la ecuación emo- 
cional personal, extremadamente valiosa y humanamente su- 
perior, están funcionalmente atados a la disposición de sus 
miembros para someterse a las obligaciones que se imponen por 
la pertenencia a este grupo. Al igual que en otros casos, la lógica 
de las emociones es imponente: poder superior es equiparado 
con mérito humano y mérito humano con la gracia especial de la 
naturaleza o de unos dioses. La gratificación que se percibe 
participando del carisma de grupo es una retribución por el 
sacrificio personal que significa la sumisión a las normas gru- 
pales. 

Por supuesto que las cosas luego se presentan como si los 
miembros de grupos marginados sencillamente no pudieran 
cumplir con estas normas y restricciones. Ésta es la imagen pre- 
dominante que se hacen los establecidos de tales grupos. En 
Winston Parva los marginados son percibidos, al igual que en 
cualquier otra parte, como anómicos tanto colectiva como in- 
dividualmente. Por eso, el contacto estrecho con ellos suscita 
sensaciones desagradables. Pone en peligro la defensa elevada 
dentro del grupo establecido contra infracciones de normas y 
tabúes comunes, de cuya observación depende la posición de 
cada miembro entre sus compañeros de grupo, al igual que su 
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autoestima, orgullo e identidad como miembro del grupo supe- 
rior. La exclusividad de los establecidos tiene ciertamente la 
función de preservar la superioridad de poder del grupo. Al 
mismo tiempo, sin embargo, el rechazo de todo contacto social 
algo familiar con miembros del grupo marginal presenta todas 
las características emocionales que en otro contexto suelen de- 
nominarse “miedo a la contaminación”. Dado que los margina- 
dos son vistos como anómicos, para un miembro de un grupo 
establecido el contacto estrecho con ellos encierra el peligro de 
la “infección anómica”: él o ella pueden resultar sospechosos de 
infringir aquellas normas simplemente por tener alguna relación 
con miembros del grupo marginado. En consecuencia, un 
insider que tiene trato con unos marginados corre el peligro de 
perder estatus en su propio grupo establecido, Él o ella pueden 
perder el respeto de los demás miembros, podrían despertar la 
sospecha de que ya no participan más del valor humano supe- 
rior que se atribuye su grupo. 


y 
+ 


Los conceptos efectivamente empleados por los grupos 
marginados como medios de estigmatización pueden variar de 
acuerdo con las características sociales y las tradiciones de los 
grupos implicados. En muchos casos ellos carecen casi por 
completo de sentido fuera del contexto específico en que están 
utilizados y, no obstante, pueden herir profundamente a los 
marginados, porque el grupo establecido suele hallar un aliado 
en una voz interior de quienes ocupan rangos socialmente infe- 
riores. Frecuentemente en los mismos nombres de los grupos en 


se 
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situación de marginalidad suenan, incluso para los oídos de sus 
propios miembros, tonos que insinúan inferioridad y desprecio. 
Por ello la estigmatización puede ejercer un efecto paralizante 
sobre los grupos menos poderosos. À pesar de que la conserva- 
ción del poder de la estigmatización requiere también otros re- 
cursos de poder, la estigmatización por sí sola ya representa un 
arma nada despreciable en las tensiones y conflictos de las ba- 
lanzas de poder. Temporalmente puede debilitar a grupos con 
una cuota de poder inferior de tal manera que les resta capa- 
cidad de defensa y de movilizar los medios de poder que bien 
podrían estar a su alcance. La estigmatización puede ayudar in- 
cluso a perpetuar por un tiempo la superioridad de estatus de 
un grupo cuya superioridad de poder ha disminuido o incluso 
desaparecido, 

La mayoría de los hombres de todas las sociedades tiene a su 
disposición toda una gama de expresiones para estigmatizar a 
otros grupos, que adquieren su sentido como tales solamente en 
el contexto de relaciones específicas de establecidos y margi- 
nados. Nigger, yid, wop, dike, papist son ejemplos del ámbito 
angloparlante. Su poder de herir depende de la conciencia-que 
tenga tanto quien los emplea como a quien se refiere, de que la 
humillación del último intencionada por quien los emplea, 
cuenta con el respaldo de un grupo claramente más poderoso 
con respecto al del receptor, que es un grupo marginal con re- 
cursos inferiores de poder. Todos esos términos simbolizan el 
hecho de que los miembros de un grupo marginal pueden ser 
avergonzados por no corresponder a las normas del grupo supe- 
rior, porque, de acuerdo con estas normas, resultan anómicos. 
En casos conio esos no hay nada más característico de una ba- 
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lanza de poder muy desigual que la incapacidad de los grupos 
marginados de desquitarse del grupo establecido con un térmi- 
no estigmatizador equivalente. Aun en el caso de que dispongan 
para la comunicación entre ellos de una expresión tal -la palabra 
Judía goy por ejemplo- ésta es inútil como arma en un duelo de 
palabras, porque los miembros de un grupo marginado no pue- 
den avergonzar a los de un grupo establecido: mientras la balan- 
za de poder entre ellos sigue siendo muy desigual, su expresión 
estigmatizadora para los otros no significa nada, no tiene espina. 
Cuando comienza a sentirse el mordisco, esto es un signo ine- 
quívoco de que la balanza de poder está cambiando. 

Ya se ha señalado que la estigmatización de los marginados 
presenta ciertos rasgos comunes entre las más diversas figura- 
ciones de establecidos y marginados. La anomia es tal vez el re- 
proche más frecuentemente lanzado contra ellos; se encuentra 
siempre de nuevo que los grupos establecidos los consideran 
como inseguros, indisciplinados y anárquicos. Un miembro del 
establishment aristocrático de Atenas -la llamada oligarquía vie- 
Ja= se refería al demos, es decir al ascendiente ciudadano atenien- 
seya los artesanos libres, mercaderes y campesinos que según 
parece habían mandado a su grupo al exilio estableciendo el 
“gobierno del demos”, la democracia, en los siguientes térmi- 
nos: 


En todo el mundo la aristocracia es el mejor elemento 
contra el gobierno del pueblo. Pues la disciplina, la obediencia 
a las leyes y el más estricto respeto por todo lo que es bueno es 
el rasgo natural de aristocracia; las características naturales de 


la gente común en cambio son la extrema ignorancia, la falta de 





| 
| 
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disciplina y la inmoralidad... Lo que tú consideras anárquico 
es precisamente la base sobre la cual descansa la fuerza de la 


gente común.' 


La similitud de las pautas con que grupos imponentemente 
poderosos estigmatizan a los respectivos grupos marginados en 
todo el mundo —una similitud por encima de todas las diferen- 
cias culturales- puede, a primera vista, resultar un tanto sor- 
prendente. Pero los síntomas de inferioridad humana, que un 
grupo poderoso de establecidos percibe más directamente en 
los miembros de un grupo marginado menos poderoso y que a 
sus miembros les sirven de justificación de su propia elevada 
posición y de demostración de su propio valor superior, por lo 
común se generan en los miembros del grupo inferior -inferior 
en cuanto a su potencial de poder- por la sola condición de su 
posición marginal y debido a la denigración y opresión conco- 
mitantes. Esas condiciones son, en cierta medida, las mismas en 
todo el mundo. La pobreza, es decir, un bajo nivel de vida, forma 
parte de ellas. Pero también hay otras que en términos humanos 
no son menos importantes como por ejemplo estar expuesto 
permanentemente a las arbitrariedades de decisiones y cents 
de los superiores, la humillación y exclusión de los “buenos 
círculos” y las actitudes de deferencia inculcadas al grupo “infe- 
rior”, Donde el diferencial de poder es muy grande, los grupos 
en posiciones marginadas por lo demás se suelen medir con la 





1. The Old Oligarch: Pseudo-Xenophon's “Constitution of Athens”, 
London, London Association of Classical Teachers, 1969; y en J.M. Moore, 


Aristotle and Xenophon on Democracy and Oligarchy, London, Chatto £c . 


Windus, 1975. El texto griego se encuentra en Xenophontis Opera, ed. E.C. 
Marchant, vol. 5, Oxford Classical Texts, Oxford, Clarendon Press, 1900-20. 
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medida de sus opresores. Constatan que no cumplen las normas 
de aquéllos y se sienten ellos mismos inferiores. De la misma 
manera en que los establecidos interpretan su mayor poder 
como signo de su valor humano superior, los marginados tam- 
bién experimentan su limitado poder emocionalmente como sig- 
no de su escaso valor, ante todo cuando las diferencias de poder 
son muy grandes y la subordinación resulta ineludible. Así, una 
mirada sobre los casos más extremos de desigualdad de poder 
en figuraciones de establecidos y marginados, donde el impacto 
sobre la estructura de la personalidad de los marginados se reve- 
la con toda claridad, puede afinar la perceptibilidad para expe- 


‘riencias y características de personalidad análogas también en 


casos en que la desigualdad de poder es menos grande y la po- 
breza, la deferencia y el sentido de inferioridad están más ate- 
nuados. La exploración de diversos aspectos de las experiencias 
ligadas a las figuraciones de establecidos y marginados permite 
el acceso a unos planos de la experiencia humana en los que las 
diferencias entre las tradiciones culturales pierden importancia. 

Grupos establecidos que disponen de un gran margen de 
poder tienden a sentir a sus respectivos grupos marginados no 
solamente como Infractores indómitos de las leyes y normas (de 
los establecidos) sino también como no muy limpios. En Wins- 
ton Parva el oprobio de la suciedad relacionado con los margi- 


“nados era relativamente moderado (y justificado si acaso con 


respecto a la “minoría de los peores”). No obstante, los miem- 
bros de las “familias viejas” abrigaban la sospecha de que en las 


“casas “de por allá”, especialmente en las cocinas, no reinaba la 


debida pulcritud. Casi siempre los miembros de grupos estable- 
cidos -y aun más en el caso de los de grupos en ascenso que as- 
piran a convertirse en establecidos- son orgullosos de ser más 
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limpios que los marginados, tanto en sentido literal como en 
sentido figurativo; y en vista de las condiciones más pobres de 
niuchos grupos marginados, es probable que tengan razón fre- 
cuentemente. La sensación bastante generalizada entre grupos 
establecidos en el sentido de que el contacto con miembros de 
un grupo marginal contamina, se refiere simultáneamente a la 
infección con la anomia y con la suciedad. Shakespeare habló de 
un “leane unwashd artificer” (un “demacrado artesano sin ba- 
ñarse”). Desde cerca de 1830 el término The Great Unwashed (la 
masa de los no-bañados) se volvió una denominación corriente 
para referirse a las clases bajas de la Inglaterra en proceso de in- 
dustrialización, y el Oxford English Dictionary? ofrece en 1868 
una ilustración donde alguien dice: “Donde quiera que me 
refiero a... la clase trabajadora, lo hago en el sentido de ‘masa no- 
bañada.” 

En el caso de diferenciales de poder muy grandes y de la 
correspondientemente fuerte opresión, grupos marginales son 
vistos con frecuencia como sucios y apenas humanos. He aquí 
un ejemplo, la descripción de los Burakumin (su viejo nombre- 
estigma “Eta” que significa literalmente “lleno de mugre” ya no 
se usa sino en secreto), un viejo grupo marginal del Japón: 


Esta gente vive en peores viviendas, tiene un nivel de 
educación inferior, se ocupa en empleos más ásperos y peor 
remunerados y se vuelven criminales más fácilmente que los 
japoneses comunes. Pocos japoneses comunes cultivarán a 
sabiendas el trato social con ellos. Aún menos permitirán que 


su hijo o hija se case con una familia proscrita. 





2. Allí también la referencia de Shakespeare. 
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Y lo extraño en todo eso es que no hay ninguna diferen- 
cia física evidente entre los descendientes de los proscritos y 
los demás japoneses... 

Siglos de discriminación, de trato como “subhumanos” 
y de una indoctrinación que les ha hecho creer que no son lo 
suficiente comio para participar de la vida japonesa normal, han 
marcado el pensamiento y los sentimientos de los Buraku- 
min... Lo que sigue es un apartado de una entrevista con un 
Burakumin realizada hace unos años: El hombre fue interro- 
gado sobre si se sentía igual a los japoneses corrientes, “No” 
respondió, “nosotros matamos animales. Nosotros somos su- 
cios y hay gente que cree que no somos humanos.” Pregunta: 
“¿Cree que ustedes son hombres?” Respuesta (después de lar- 
ga pausa): “No sé... somos malos, y somos sucios.” 


Dale a un grupo un nombre malo, y vivirá según él. En 
Winston Parva aun la sección más despreciada del grupo margi- 
nal estaba en condiciones de devolver unos golpes, aunque fue- 
ra por detrás. De la situación global depende hasta qué punto la 
vergiienza de unos marginados, nacida de la ineludible estigma- 
tización por parte de un grupo establecido, se convierte en apa- 
tía paralizante y en qué medida se traduce en normas agresivas y 
en anarquía. Aquí está lo que se encontraba en Winston Parva:* 


Los niños y adolescentes de la despreciada minoría del 
asentamiento eran evadidos, rechazados y excluidos por sus 


3. Mark Frankland, “Japan's Angry Untouchables”, Observer Magazine, 
2 November 1975, págs. 40 88. 

4. Norbert Elias y John Scotson, The Established and the Outsiders, 
London, Sage Publications, 1994, pág. 129. 
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respetables contemporáneos del “pueblo” aun con mayor de- 
cisión y brutalidad que sus padres, pues su “mal” ejemplo 
amenazaba las defensas de los jóvenes vecinos para manifestar 
sus propios instintos; y en razón del rechazo que sentían los 
más impulsivos jóvenes de la minoría, éstos trataban de desqui- 
tarse comportándose mal a propósito. La conciencia de que 
podían molestar a las personas, cuyo rechazo y desprecio sen- 
tían, con un comportamiento bullicioso, destructor y ofensivo, 
actuó como un incentivo adicional, tal vez como el más impor- 
tante, para “comportarse mal”. Con gusto hacían justamente 
aquellas cosas que se les imputaba, para desquitarse de quie- 


nes se las imputaban. 
Y aquí el resultado de un estudio sobre los Burakumin: 


Tales autoimágenes de minorías pueden conducir a la 
retracción en enclaves de tipo ghetto o, en caso de que unos 
contactos con la mayoría sean necesarios o útiles, a que se asu- 
man roles sociales desviados frente al grupo mayoritario. Los 
roles desviados frecuentemente contienen un alto grado, de 
enemistad encubierta contra toda forma de autoridad éjercida 
por los miembros de la mayoría. Sentimientos de ese tipo son 
una consecuencia de la explotación experimentada generación 
por generación... Se puede ver que los niños de los proscritos 
son más propensos a la agresividad y en cierta medida actúan, 
si se quiere, realmente de acuerdo con el estereotipo que se les 


atribuye.’ 





5. Ben Whitaker, “Japan's Outcasts: The Problem of the Burakumin”, 
en Ben Whitaker (ed.), The Fourth World: Victims of Group Oppression, 
London, Sidgewick & Jackson, 1972, pág. 316. Otro paralelo con la situación 
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VI 


Se ha vuelto corriente explicar relaciones grupales como las 
que se acaban de describir como resultado de diferencias racia- 
les, étnicas o a veces religiosas. Ninguna de esas explicaciones 
encaja aquí. Desde el punto de vista étnico, la minoría de los 
Burakumin tiene la misma procedencia que la mayoría de los ja- 
poneses. Según parece, son descendientes de grupos profesio- 
nales de poco prestigio social como los relacionados con la 
muerte, el nacimiento, con el sacrificio de animales y con los 
productos derivados (curtir pieles por ejemplo) de éstos, Con la 
creciente sensibilidad de los establishments dominantes de gue- 
rreros y sacerdotes que se dio en el Japón al igual que en otras 
partes como un aspecto del proceso civilizatorio y que allá se 
manifestó en el desarrollo de la doctrina shintoista y budista, es- 
tos grupos bajos resultaron proscritos; probablemente se vieron 
sometidos a una especie de segregación hereditaria que fue apli- 
cada rigurosamente desde inicios del siglo xv11.* El contacto con 
ellos era sentido como algo que ensucia. Algunos de ellos tenían 
que portar un pedazo de cuero sobre la manga de su kimono. 
Los matrimonios con la mayoría japonesa eran estrictamente 
prohibidos. 

A pesar de que las diferencias entre los proscritos y el resto 
de los japoneses es el resultado de una progresiva relación de 
establecidos y marginados con orígenes puramente sociales, de 
acuerdo con estudios recientes los marginados presentan nume- 





en Winston Parva ¿bid. pág. 317: “Hay que subrayar que comportamientos 
desviados se presentan sólo entre una minoría de los proscritos, aunque se 
trate dle una porción significativamente alta en comparación con la mayor parte 
de la población.” 

6. Ibid., pág. 310. 


rr 
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rosas características que en la actualidad suelen relacionarse con 
diferencias raciales o étnicas. Mencionemos uno de ellos: “In- 
formes recientes de psicólogos japoneses demuestran que, a pe- 
sar de que provienen de las mismas escuelas, hay una diferencia 
sistemática entre los puntajes alcanzados en las pruebas de in- 
teligencia y rendimiento por los niños de la mayoría y de la 
proscrita minoría?” Esto es parte de la creciente cantidad de 
evidencias que demuestran que crecer en un grupo de margina- 
dos estigmatizados puede conllevar determinadas deficiencias 
intelectuales y emocionales.* No es de ninguna manera casual 
que en relaciones entre establecidos y marginados que no tienen 
que ver con diferencias raciales y étnicas se encuentren rasgos 
similares a casos que sí presentan una relación con estas diferen- 
cias. El material disponible sugiere que las diferencias indivi- 
duales en el desarrollo no se deben ni siquiera en este último 
caso a factores raciales o étnicos, sino a la circunstancia de que, 
por un lado, se trata de un grupo establecido inás poderoso y, 
por el otro, de un grupo de marginados con una cuota de poder 
considerablemente inferior, que puede ser denigrado y excluido 
por el primero, Las que suelen denominarse “relaciones aciz- 





7. bid., págs. 314-15. 

8. La posesión de una tradición cultural propia del grupo es uno de los 
factores que pueden iuitigar los efectos negativos de la situación de grupos 
marginados sobre sus miembros. Una tradición tal, ante todo si incluye -como 
en el caso de los judíos- un alto aprecio de la erudición y del rendimiento 
intelectual, tal vez pueda proteger en cierta medida alos niños de tales grupos 
ante las consecuencias traumáticas que normalmente derivan de la experiencia 
permanente de la estigmatización para su desarrollo. Los niños en esos casos 
no sólo experimentan la humillación de ellos mismos sino también la de sus 
padres y de todo el grupo cuya imagen y valor representa una parte vital de su 
autoimagen, de su identidad individual y de su autoaprecio. 
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les” son en el fondo relaciones de establecidos y marginados de 
un determinado tipo. El hecho de que los miembros de ambos 
grupos se distingan en cuanto a su apariencia física o de que los 
miembros de un grupo hablen el idioma en que se comunican 
con un acento y una fluidez diferentes sirve meramente de con- 
traseña explícita que permite identificar más fácilmente a los 
miembros del grupo marginado como tales. La designación de 
“prejuicios raciales” tampoco es particularmente adecuada. Los 
sentimientos de aversión, desprecio u odio que profesan los 
miembros de un grupo establecido contra los de uno de margi- 
nados, y su temor a ser ensuciados por contactos más estrechos 
con ellos, son los mismos, no importa si se distinguen en su apa- 
riencia física o no, de modo que los marginados tienen que exhi- 
bir alguna marca que los identifique. 

Según parece, términos como “racial” o “étnico” que se 
suelen emplear tanto en la sociología como en la sociedad más 
amplia, son síntomas de una defensa ideológica. Apartan la 
atención del aspecto central de estas relaciones (las diferencias 
de poder y la exclusión del grupo menos poderoso de posi- 
ciones relacionadas con un potencial de poder más alto) y se la 
dirige hacia sus aspectos periféricos (el color de la piel por ejem- 
plo). Independientemente de si los grupos, con respecto a los 
que se habla de “relaciones raciales” y de “prejuicios raciales”, 
se distingan o no por su procedencia y apariencia “racial”, lo 
decisivo para su relación es que están atados el uno al otro de un 
modo tal que le asigna a uno de ellos medios de poder mucho 
mayores y lo pone en condición de excluir a los miembros del 
otro grupo y de negarles el trato familiar con sus propios miem- 
bros, y así los otros se ven condenados a la posición de margi- 
nados. De esta manera también en casos en los que existen 
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diferencias en la apariencia física y otros aspectos biológicos, 
que se tienen en mente cuando se usa el yocablo “racial”, la 
sociodinámica de la relación entre grupos entrelazados unos 
con otros en calidad de establecidos y marginados, se determina 
por el tipo de su entrelazamiento y no por unas características 
que presentan sus miembros de modo totalmente independien- 
te de éste. 


VII 

Puede que las tensiones y los conflictos grupales inherentes a 
este tipo de atadura sean mudas (esto es la regla cuando las cuo- 
tas de poder son muy desiguales); ellos pueden también salir a la 
superficie en forma de conflictos permanentes (lo cual es común 
cuando ła balanza de poder cambia a favor de los marginados), 
Cualquiera que sea el caso, no se puede entender la fuerza impe- 
riosa de este tipo de atadura ni la impotencia peculiar de grupos 
de hombres ligados de esta manera unos a otros, mientras no se 
reconoce que se encuentran atrapados en un mecanismo de do- 
ble enlace. Éste puede permanecer inactivo cuando la depen- 
dencia es enteramente unilateral y el diferencial de poderei 
establecidos y marginados por tanto resulta muy grande -como 
es el caso de los amerindios en algunos países de América Lati- 
na, por ejemplo-. En tales casos los marginados no cumplen 
ninguna función para los grupos establecidos, simplemente es- 
tán allí y así frecuentemente son exterminados o desterrados y 
abandonados a la muerte. 

Pero cuando los grupos establecidos tienen alguna necesi- 
dad de unos grupos marginados, es decir, cuando éstos cum- 
plen alguna función para aquellos, comienza la acción más 
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abierta y -si la desigualdad de las dependencias, sin desaparecer 
del todo, disminuye y si la balanza de poder se mueve a favor de 
los marginados- más intensa del doble enlace. Tal vez su modo 
de funcionar resulte más claro si se vuelve a reflexionar sobre las 
dos citas antes mencionadas, la del aristócrata ateniense ha- 
bituado a gobernar que desprecia al pueblo común, y la del 
miembro de la minoría Buraku que mide con la medida del esta- 
blishment a su propio grupo y a sí mismo. Estas dos figuras re- 
presentan casos extremos; el uno enteramente convencido del 
valor superior de su propio grupo, el otro de la maldad del suyo. 

La superioridad de poder confiere a los grupos que la po- 
seen ciertas ventajas. Algunas de ellas son de naturaleza material 
o económica. Después de Marx éstas han gozado de particular 
atención, Estudiarlas en la mayoría de los casos resulta indis- 
pensable para la comprensión de las relaciones entre estable- 
cidos y marginados. Pero esas ventajas no son las únicas que 
acumula un grupo establecido con una alta cuota de poder so- 
bre un grupo marginado relativamente menos poderoso. En la 
figuración de establecidos y marginados de Winston Parva la 
búsqueda de ventajas económicas por parte de los primeros 
desempeñó apenas algún papel. ¿Qué otras ventajas incitan a 
grupos establecidos a luchar obstinadamente por la conserva- 
ción de su superioridad? ¿Qué otras privaciones, aparte de las 
económicas, tienen que sufrir los marginados? Tales planos no- 
económicos del conflicto entre grupos de establecidos y margi- 
nados no son ni muchos menos una peculiaridad exclusiva de la 
comunidad suburbana de Winston Parva. Aun en casos en que 
la lucha por la distribución de los recursos económicos parece 
dominar el escenario, como en el enfrentamiento entre los traba- 
jadores y el establishment gerencial de una fábrica, por ejemplo, 
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aparte de la proporción entre salarios y ganancias, se presentan 
otros puntos de disputa. De hecho, la supremacía de los aspec- 
tos económicos de conflictos entre establecidos y marginados 
resulta más pronunciada mientras más desigual es la balanza de 
poder entre los contendientes. Mientras más se reducen los dife- 
renciales de poder, más claramente salen a la luz los aspectos no- 
económicos de las tensiones y conflictos. Donde los marginados 
tienen que vivir al borde del mínimo de subsistencia, la cuestión 
de su sustento y así de sus ingresos resulta central y se antepone 
a todas las demás necesidades. Cuanto más se elevan por encima 
del nivel de subsistencia, tanto más emplean sus ingresos, sus 
recursos económicos, para la satisfacción también de otras nece- 
sidades humanas que van más allá de sus urgencias más elemen- 
tales naturales o “materiales”; entonces también sienten más 
agudamente la espina de su inferioridad social, es decir, su po- 
der inferior, su bajo estatus, y ocurre precisamente en esas cir- 
cunstancias que la lucha entre establecidos y marginados desde 
la perspectiva de éstos deja de enfocarse prioritariamente sobre 
el hambre, sobre los medios de supervivencia física; esa lucha 
entonces se torna una lucha por la satisfacción de otras necesi- 
dades humanas. 

Gracias a las secuelas del gran descubrimiento de Marx y a la 
tendencia de ver en éste el fin de los esfuerzos por comprender 
las sociedades humanas, en cierta medida, la naturaleza de di- 
chas necesidades permanece hasta el presente en la oscuridad, 
Posiblemente sería mejor entender a Marx como una manifesta- 
ción (entre otras) de un comienzo, 

Entre los propósitos que chocan en las relaciones de estable- 
cidos y marginados, para los marginados adquieren prioridad 
los simples objetivos de calmar el hambre, de satisfacer las nece- 
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sidades animales o materiales más elementales, junto con el ob- 
jetivo de la defensa contra el aniquilamiento físico a mano de 
enemigos humanos, es decir, la supervivencia física, siempre 
que su realización es incierta, Hasta nuestros días éste sigue 
siendo el objetivo primario de grandes sectores de la huma- 
nidad, en parte porque otras de sus secciones más poderosas 
-no obstante el crecimiento de la población humana global des- 
proporcionado en relación con la producción de alimentos- 
consumen demasiado y porque la humanidad está demasiado 
fragmentada como para concertar medidas conjuntas contra el 
sufrimiento de grupos de marginados menos poderosos, y en 
parte porque la creciente interdependencia de todas las socie- 
dades del mundo ha intensificado las brutales luchas de su- 
pervivencia entre todas ellas y porque no ha sido aprendida aún 
la lección de que en una humanidad cada vez más interde- 
pendiente el dominio de una sección sobre otras genera ineludi- 
blemente un efecto bumerán, 

Marx descubrió una importante verdad cuando señaló.la dis- 
tribución desigual de los medios de producción y, con ella, de 
lus medios necesarios para la satisfacción de las necesidades 
materiales de los hombres. Pero era una verdad a medias. Él pre- 
sentó la lucha por objetivos “económicos”, como el asegura- 
miento de la comida para la subsistencia, como fuente última de 
los conflictos de intereses entre grupos más poderosos y grupos 
menos poderosos. Y hasta el día de hoy la persecución de inte- 
reses económicos -por elástico y ambiguo que sea el uso del tér- 
mino- aparece para mucha gente como objetivo “verdadero”, 
como meta fundamental de los grupos humanos. En compara- 
ción con éste cualquier otro objetivo aparece como menos real, 
no importa lo que eso pueda significar. 
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Sin duda, los grupos humanos en el caso extremo de inani- 
ción prolongada pueden anteponer el anhelo de comida o, más 
generalmente, la supervivencia física a cualquier otra necesidad. 
Los hombres pueden humillarse a sí mismos, pueden matarse 
unos a otros y comerse mutuamente retornando a un nivel casi 
animal. Hemos visto ejemplos. No hay duda de que los alimen- 
tos, la satisfacción de necesidades materiales, es fundamental, 
Pero cuando la búsqueda de satisfacción de ese tipo de objetivos 
humanos predomina sobre todo lo demás, cuando no importa 
nada más, los hombres fácilmente pierden algunas característi- 
cas específicas que los distinguen de otros animales. Pueden 
perder la capacidad de perseguir otros objetivos específica- 
mente humanos que en las luchas de poder entre grupos huma- 
nos también pueden estar en disputa. Existe la dificultad de 
hallar los conceptos adecuados para hablar de ellos, porque los 
que en la actualidad están al alcance tienen un sabor idealizador; 
suenan como si se hablara de algo no del todo real, no tan real y 
tangible como el objetivo de calmar el hambre. Pero si se quiere 
explicar la dinámica de las relaciones entre establecidos y margi- 
nados del tipo ilustrado en el estudio sobre Winston Parva; es 
preciso señalar sin rodeos que esas otras necesidades desempe- 
ñan un papel muy real en los conflictos entre los objetivos de los 
grupos humanos ligados unos a otros en ese tipo de figuración. 

Aquí de nuevo la afirmación del miembro de los Burakumemn 
antes citado puede resultar instructiva. Se puede presumir que 
en el Japón, como en cualquier otra parte, la condición paria de 
dicho grupo iba de la mano con unas formas de explotación eco- 
nómica. No obstante, los Burakumin han ocupado un lugar tra- 
dicional y una función consolidada en la sociedad japonesa. 
Hoy en día algunos de ellos parecen ser pobres, aunque no lo 
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sean realmente más de lo que lo son los pobres de la mayoría Ja- 
ponesa, y algunos de ellos son más o menos prósperos. Pero el 
estigma no desaparece. La principal privación que sufre este 


“grupo marginado no es la privación de alimentos. ¿Cómo lla- 


D 


?, ¿de amor propio y 


marlo?: ¿privación de valor? o ¿de sentido 


autoestima? 


VII 


La estigmatización como aspecto de una relación entre esta- 
blecidos y marginados con frecuencia se encuentra relacionada 
con un tipo específico de fantasías colectivas, desarrolladas por 
grupos de establecidos. Al tiempo es una justificación de la aver- 
sión, del “prejuicio” que sienten sus miembros frente a los del 
grupo marginado. Así, los Burakumin, según la tradición del 
chisme de los japoneses mayoritarios, tienen una marca física 
hereditaria que los distingue como miembros del grupo margi- 
nado: un lunar azuloso debajo de cada brazo.* Esto ilustra con 


A 
o. Whitaker, “Japan's Outcasts”, pág. 337. Maruoka Tadao, un poeta 
buraku, escribió un poema citado en este artículo que se refiere a la creencia 


señalada. Aquí dos versos del poema: 


Ofa un susurro 

Como una brisa flotando de boca en boca 
Que debajo de cada axila yo estaría marcado 
Con el tamaño de una mano 7 


er 


¿Quién ha marcado mis lados? ¿Por qué razón desconocida? 
¿Por qué este tizón desconocido sobre mi yo y mi alma? 
Aún hoy mis pensamientos disminuidos NN 

Tan pálidos y fríos, transparentes como vidrio 

Me matienen despierto 
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gran plasticidad el mecanismo y la función de fantasías de los 
establishments frente a sus marginados: el estigma social que 
arrojan sobre los otros se convierte, en su imaginación, en un es- 
tigma material: es cosificado. Aparece como algo “objetivo”, 
como si la naturaleza o los dioses se lo hubieran implantado a 
los marginados. Así, el grupo estigmatizador resulta absuelto de 
toda culpa: no fuimos nosotros -así reza la fantasía- quienes im- 
primimos un estigma en esa gente, sino que fuerzas superiores, 
los creadores del mundo, han marcado a esos hombres para ha- 
cerlos reconocibles como gente inferior o “mala”, La referencia 
a un color de piel diferente, como a otras particularidades inna- 
tas o biológicas de grupos que son tratados como inferiores por 
algún grupo establecido, tiene en tal relación la misma función 
objetivizante que tuvo el lunar azul imaginado de los Buraku- 
min: el signo físico sirve de símbolo tangible de la presumida 
anomia del otro grupo, es decir, de su valor humano más bajo, 
en fin, de su profunda “maldad”. Al igual que la fantasía del lu- 
nar azuloso, el señalamiento de otros siguos “objetivos” tiene 
también la función de defender la distribución vigente de las 
oportunidades de poder y también la de una absolución <e la 
culpa. La referencia a tales signos “objetivos” forma parte del 
mismo sistema de argumentos, a la vez defensivos y agresivos, 
que toma la parte por el todo, como la estigmatización de gru- 
pos marginados; la imagen de conjunto se rige por su minoría 
anómica. Otro ejemplo, que nos es más cercano, es la represen- 
tación de la clase obrera del siglo xix como The Great Unwashed. 

Un enfoque que considera a las figuraciones de establecidos 
y marginados como un tipo de relación estacionaria, no puede, 
sin embargo, ser más que un paso preparatorio. Los problemas 
que aquí se le plantean al investigador cobran su derecho sólo si 
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se considera a la balanza de poder entre tales grupos como algo 
cambiante y si se trabaja en dirección hacia un modelo que 
muestra, al menos en líneas generales, los problemas humanos 
-Incluidos los económicos- inherentes a tales cambios. En la ac- 
tualidad, la compleja polifonía de los movimientos de grupos en 
ascenso y declive a lo largo del tiempo -es decir, de grupos esta- 


‘blecidos que se vuelven marginados o que, como grupos, desa- 


parecen del todo, y de grupos marginados cuyos representantes 


llegan como nuevo establishment a posiciones que les fueron 


denegadas anteriormente o que, según el caso, resultan paraliza- 
dos como consecuencia de alguna opresión- todavía se sustrae 
ampliamente a nuestra percepción. Y lo mismo ocurre con la di- 
rección que el desarrollo de esos cambios presenta en el largo 
plazo. Es el caso de la línea que lleva de limitadas luchas locales 
en torno a la balanza de poder, libradas entre una multitud de 
unidades sociales relativamente pequeñas, a luchas de poder 
entre un número cada vez más limitado de unidades cada vez 
más grandes. En un período en que grupos antes marginados 
ascienden cada vez más frecuentemente a posiciones de poder y 
eñ que en el plano global el eje central de las tensiones al mismo 
tiempo se ubica entre unidades estatales mayores en una medida 
sin precedentes, la ausencia de una teoría general de los cambios 
en los diferenciales de poder y de los problemas humanos con- 
comitantes resulta un tanto sorprendente. 

Pero la concentración en problemas de corto plazo y una ten- 
dencia a concebir el desarrollo de sociedades en el largo plazo 
como un preludio histórico no-estructurado del presente, blo- 
quean todavía la comprensión de secuencias largas en el desa- 
rrollo social al igual que de su carácter direccional, Forman 
parte de estos procesos el movimiento de grupos ascendentes y 
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descendentes o la dialéctica de opresión y contraopresión, la 
desvaloración de ideas de grandeza de grupos establecidos por 
las de grupos que en el pasado estuvieron marginados y que van 
ascendiendo y logran instalar a sus representantes en la posición 
de un establishment de un nuevo nivel, 

La herencia de la vieja Hustración también desempeña un 
papel en el bloqueo señalado, No obstante todas las cvidencias 
contrarias, la percepción de las relaciones entre grupos se difi- 
culta por la fuerza con que pervive la creencia consoladora de 
que los humanos actúan, no sólo como individuos sino también 
como grupos, normalmente de modo racional. El ideal de una 
regulación “racional” de los asuntos humanos todavía obstruye 
en buena medida el acceso a la estructura y a las dinámicas de las 
figuraciones de establecidos y marginados, lo mismo que a las 
fantasías grupales glorificadoras que ellas engendran. Tales fan- 
tasías son datos sociales sui generis, no son racionales ni 
irracionales. En el presente ellas escapan todavía a nuestra red 
conceptual; aparentan ser fantasmas históricos proteicos que 
van y vienen arbitrariamente. Ya se sabe que las experiencias y 
fantasías afectivas no tienen un carácter completamente-arbitra: 
rio. Tienen sus estructuras y dinámicas propias. Se ha arenal: 
do a ver que las fantasías y experiencias afectivas de las personas 
en un estadio prematuro de la vida pueden afectar profunda- 
mente las pautas de los afectos y de la conducta en fases poste- 
riores. Pero hace falta elaborar un marco teórico susceptible de 
ser puesto a prueba, para ordenar las observaciones sobre las 
fantasías grupales en relación con el desarrollo de los diversos 
grupos. Puede que esto resulte sorprendente pues en la cons- 
trucción de fantasías colectivas que elogian y blasfeman, dichas 
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fantasías desempeñan un papel obvio y vital en todos los planos 
de las relaciones comprendidas en las balanzas de poder; y el ca- 
rácter diacrónico, es decir, el hecho del desarrollo de esas fanta- 
sías no es menos evidente. En el plano global se encuentran el 
sueño americano y el sueño ruso, por ejemplo. En el pasado 
hubo la creencia en la misión civilizadora de pueblos europeos y 
en Alemania el sueño del Tercer Reich como sucesor del primer 
y segundo imperios. Y tenemos la contraestigmatización de los 
marginados de antaño, en sociedades africanas por ejemplo, que 


están en busca de su negritude y de su sueño propio. 


IX 


En otro plano se encuentra la fantasía de los viejos residentes 
de Winston Parva, que en nombre de su propio valor humano 
superior rechazan el trato social con los newcomers y los estig- 
matizan, de modo más temperado pero decidido, como gente de 
valor inferior. ¿Por qué? 

Asuntos muy diversos pueden hacer brotar las tensiones y 
conflictos entre establecidos y marginados. De hecho, sin em- 
bargo, siempre se trata de luchas en torno a la balanza de poder. 
Pueden presentarse en formas diversas, desde tirones silen- 
ciosos debajo de la superficie de la cooperación rutinaria en el 
contexto de una desigualdad institucionalizada hasta luchas 
abiertas por el cambio del marco institucional que encárna a es- 
tos diferenciales de poder y las desigualdades que le son inhe- 
rentes. Pero grupos marginados siempre (mientras no son 
totalmente intimidados) empujan, bien sea a través de una silen- 


-ciosa presión o bien mediante la acción abierta, hacia la reduc- 


US 
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ción de los diferenciales de poder, mientras los establecidos lo 
hacen en dirección inversa para conservar o aumentar las dife- 
rencias de poder y su propia superioridad, 

Una vez identificado el problema de la distribución de opor- 
tunidades de poder, que se halla en el centro de las tensiones y 
conflictos entre establecidos y marginados, se torna más fácil 
descubrir debajo de éste otro problema frecuentemente pasado 
por alto. Grupos ligados unos con otros en forma de figuracio- 
nes de establecidos y marginados son conformados por indivi- 
duos. El problema es cómo y por qué unos hombres se perciben 
como partes cel mismo grupo y se incluyen unos a otros dentro 
de los límites grupales que ellos mismos establecen al hablar de 
“nosotros”, mientras excluyen a otros como pertenecientes a 
otro grupo, al que se refieren colectivamente en términos de 
“ellos”. 

Como veremos, los primeros newcomers en Winston Parva 
no percibían a los residentes antiguos como diferentes de ellos 
mismos. Buscaban más bien establecer contactos con algunos 
de ellos, como frecuentemente se hace cuando se muda a otro 
lugar. Pero fueron rechazados. Por esa vía les fue comunicado 
que los “antiguos” habitantes se veían a sf mismos como un gru- 
po cerrado al que se referían en términos de “nosotros”, mien- 
tras los migrantes nuevos, de quienes hablaban conio de “ellos” 
y a quienes mantenían a distancia conscientemente, eran vistos 
como un grupo de intrusos. Cuando uno intenta descubrir por 
qué hicieron esto, se encuentra con la importancia de la dimen- 
sión temporal o, en otras palabras, con el papel decisivo que 
como determinante de la estructura y de los rasgos específicos 
de un grupo desempeña el proceso de su desarrollo. El grupo de 
las “viejas familias” de Winston Parva (parte de cuyos miembros 
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por supuesto que era bastante joven) tenía un pasado común; 


los recién llegados no lo tenían. Esta diferencia fue muy signifi- 
cativa, tanto para la constitución de cada uno de los grupos 
como para sus relaciones recíprocas. El grupo establecido se 
conformaba de familias viejas que ya llevaban dos o tres genera- 
ciones en esa vecindad. Conjuntamente habían vivido un proce- 
so de grupo que, viniendo del pasado y atravesando el presente 
se proyectaba hacia el futuro proporcionándoles un tesoro de 
recuerdos comunes, simpatías y antipatías. Sin referencia a esta 


- dimensión diacrónica del grupo, la razón y el sentido del pro- 


nombre personal “nosotros”, como lo empleaban para referirse 
unos a otros, no se pueden entender. l 
Fue en razón de su prolongada convivencia que las familias 
viejas contaban con una cohesión grupal que les faltaba a los re- 
cién llegados, Ellas estaban atadas recíprocamente por la intimi- 
dad ambivalente y competitiva que se puede observar en todos 
los círculos de “familias viejas”, no importa que se trate de una 
de tinte aristocrático o del patriciado urbano, de una de tipo 
pequeñoburgués o, como en nuestro caso, de familias obreras. 
Estas familias tenían además su propia jerarquía interna. Cada 
una de ellas, así como cada uno de sus miembros individuales, 
tenía en un momento dado su puesto fijo en ese escalafón inter- 
no de rangos. Algunos criterios en el libro se harán explícitos, 
otros son implícitos. Ambos, el orden jerárquico así como los 
criterios del mismo, eran bien conocidos por los miembros del 
grupo, en particular por las mujeres. Pero lo eran solamente en 
el plano de la práctica social o, para decirlo en otras palabras, en 
un bajo nivel de abstracción y no explícitamente en un nivel de 
abstracción relativamente alto como lo representan expresiones 
tales como “estatus social de una familia” o “jerarquía interna de 
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un grupo”. Hoy en día muchos hechos sociales todavía se abar- 
can en un plano conceptual equiparable al que nuestros an- 
cestros tenían cuando aprendieron a distinguir entre cuatro y 
cinco manzanas o entre diez y veinte elefantes, pero cuando aún 
no podían operar a un nivel más abstracto con números como 3 
y 4010 y 20 como símbolos de relaciones puras sin referencia a 
ningún objeto tangible específico. De modo similar, en Winston 
Parva los miembros del grupo establecido podían referirse al 
rango interno de cada uno de ellos sólo haciendo referencia a 
casos concretos; lo hacían a través de su postura inmediata en la 
comunicación interpersonal o al hablar de personas ausentes, 
mediante pequeños giros simbólicos y por la inflexión de la voz, 
antes que mediante afirmaciones explícitas acerca de la ubica- 
ción de las familias y personas en general, en posiciones supe- 
riores o inferiores en su orden jerárquico interno. 

Los miembros de las “familias viejas” estaban ligados entre sí 
por los lazos de una intimidad emocional, que incluía un amplio 
espectro entre viejas amistades y enemistades. Al igual que las 
rivalidades de estatus concomitantes, eran de un tipo como el 
que se desarrolla sólo entre personas que han vivido cónjuñta- 
mente un proceso grupal de alguna duración. Si dicho proceso 
no es tenido en cuenta, no se podrán entender del todo las ba- 
rreras que elevaban los miembros del grupo establecido de 
Winston Parva al referirse a sí mismos como “nosotros” y a los 
marginados como “ellos”. Dado que los vínculos que entre to- 
dos ellos había generado el proceso grupal, quedaban invisibles 
para los marginados quienes habían tenido a los residentes anti- 
guos por gente igual a ellos; el porqué de su exclusión y de su 
estigma de heclo permanecía como todo un misterio. Los anti- 
guos habitantes por su parte podían dar explicaciones sólo en 
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términos de sus sentimientos inmediatos, en el sentido, pues, de 
que su sector del barrio era el de calidad superior, dado que allí 
se contaba con atracciones para el tiempo de ocio, había institu- 
ciones religiosas y una política local para todos atractivas. Tam- 
bién podían explicar las cosas aduciendo que ellos nada querían 
tener que ver en su vida privada con la gente de las partes infe- 
riores del barrio que consideraban de menor reputación y más 
laxos con respecto a las normas en comparación con ellos mis- 


mos, 


X 


Resulta sintomático del alto grado de control que puede ejer- 
cer un grupo con una fuerte cohesión interna sobre sus miem- 
bros, el que en todo el tiempo que duró nuestra investigación no 
hayamos oído hablar ni una sola vez de alguien del grupo “anti- 
guo” que haya roto el tabú establecido por su grupo contra con- 
tactos personales extralaborales con miembros del grupo 
“nuevo”. 

La opinión interna de cualquier grupo con un alto grado de 
cohesión ejerce una profunda influencia sobre sus respectivos 
miembros, como fuerza reguladora de sus sentimientos y su 
conducta. Cuando se trata de un grupo establecido que dispone 
del acceso monopolístico a fuentes de poder, y de un carisma de 
grupo con las correspondientes gratificaciones para sus miem- 


‘bros, el efecto señalado resulta particularmente pronunciado. 


En parte esto se debe al hecho de que la rata de poder de un 
miembro del grupo disminuye cuando su conducta y sentimien- 
tos no estén a tono con la opinión del grupo que en tal caso se 
vuelve contra él o ella. Dado que una de las características regu- 
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lares de todo grupo compacto es una especie de competencia 
interna” -bien sea moderada o abierta y ruidosa-, la disminu- 
ción de rango de un miembro del grupo debilita su capacidad 
para mantenerse con éxito en la competencia interna de poder y 
estatus; en casos graves él o ella pueden sufrir, en consecuencia, 
las presiones de blasfemias y chismes divulgados en voz baja o 
incluso la abierta estiginatización dentro del grupo mismo sin 
posibilidad alguna de defensa. Tal estigmatización puede re- 
sultar tan inexorable e hiriente como la que apunta contra los 
marginados. Como se ve en el estudio de Winston Parva, la 
aprobación por parte de la opinión de grupo está condicionada 
por el cumplimiento de las normas grupales. Cualquier desvia- 
ción" de ellas, en ocasiones incluso la sola sospecha en este sen- 
tido, es castigada con la pérdida de poder y con la disminución 
del estatus de la persona correspondiente. 

Pero la influencia de la opinión interna del grupo con respec- 
to a cada uno de sus miembros llega aún más lejos. Tal opinión 
de grupo tiene en cierto sentido la función y el carácter de con- 
ciencia personal. Esta conciencia se forma en un proceso grupal 
y, en realidad, permanece ligada con aquella por lazos elásticos 
aunque invisibles. Cuando el diferencial de poder actual es 
suficientemente grande, puede que a los miembros del grupo 
establecido les sea indiferente qué piensan los marginados de 
ellos. Pero la opinión de los insider, la de sus compañeros de 
grupo, con quienes comparten el acceso monopólico a las fuen- 
tes de poder de su respectiva sociedad y también el orgulloso 





10. Ver también Norbert Elias y Johu Scotson, op. cit.. pág. 155 abajo. 
11. Verel caso de la mujer que ofreció una tasa de té a los recogedores de 
basura. bid., pág. 108. 
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sentimiento de “nosotros”, es decir, el carisma de grupo, difícil- 
mente les serán indiferentes. Su autoimagen y su autoestima es- 
tán condicionadas por lo que otros miembros del propio grupo 
opinen de ellos. La relación entre la autorregulación de su con- 
ducta y sentir -el funcionamiento de las capas más conscientes y 


` en parte incluso de las menos conscientes de su conciencia- y la 
opinión normativa de uno u otro de los grupos a los cuales per- 


tenecen en tanto “nosotros”, por elástica y variable que sea, se 
pierde por completo sólo en caso de la pérdida de la salud psí- 
quica. En otras palabras, esa relación se quiebra únicamente 
cuando la persona respectiva pierde totalmente el sentido de 
realidad, es decir, la capacidad de distinguir entre fantasías y lo 
que ocurre independientemente de ellas. 

La relativa autonomía de los individuos, es decir, la medida 
en que su conducta y sentir, su autoestima y conciencia están 
funcionalmente relacionados con la opinión interna de los gru- 
pos a los cuales se refieren en términos de “nosotros”, puede 


variar considerablemente. La idea, en la actualidad muy exten- 


dida, de que un individuo psíquicamente sano puede volverse 
istalmente independiente de la opinión de los grupos que para 
él representan el “nosotros”, y en este sentido puede ser com- 
pletamente autónomo, es tan engañosa como la idea contraria 
de que la autonomía de una persona puede desaparecer entera- 
mente en un colectivo de robots. De esto se trata cuando se ha- 
bla de la elasticidad de los lazos que vinculan la autorregulación 
de una persona a las presiones reguladoras de un grupo “noso- 
tros”. Esta elasticidad tiene sus límites, pero no tiene un punto 
cero. La relación entre estos dos tipos de funciones reguladoras 
(frecuentemente identificadas como “sociales” y “psicológicas”) 
en diferentes estadios del proceso grupal que se suele llamar 
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“desarrollo social”, amerita un estudio propio. Algunos aspec- 
tos de ese problema los he tratado en otro lugar.” En el presente 
contexto salta a la vista ante todo cómo la autorregulación de los 
miembros de un grupo establecido estrechamente tejido está re- 
lacionada con la opinión interna de este grupo. Su receptividad 
para las presiones provenientes del grupo del que dicen “no- 
sotros” es particularmente marcada, porque la pertenencia a un 
establishment proporciona a cada individuo una intensa sensa- 
ción de su superioridad humana frente a los marginados. 

En el pasado, la influencia de la creencia de grupos en su gra- 
cia exclusiva y en su virtud especial sobre la autorregulación del 
sentir y del comportamiento de sus miembros individuales se 
revelaba ante todo en formaciones dominadas por un establish- 
ment de sacerdotes y así unidos contra los marginados en torno 
a un credo suprahumano común. En nuestra propia época tal 
influencia de ideas que representan el carisma de grupo se ex- 
presa de modo ejemplar en naciones poderosas, dominadas por 
un establishment partidista-gubernamental y unidas así contra 
los marginados por una creencia común en su virtud y gracia 
nacional única. El paralelo con Winston Parva es evidentes allí 
se podía observar en miniatura cómo un grupo nuciear de 
miembros de “familias viejas” vigilaba a manera de un establish- 
ment central la particular superioridad y reputación de todos los 
habitantes del sector “viejo”, y cómo éstos en calidad de esta- 
blishment de segundo orden cerraban filas firmemente contra 
los habitantes de la parte nueva que consideraban menos respe- 


12. Ver Norbert Elias, Über den Prozess de Zivilisation, 2 vols., Basilea, A 
Haus zum Falken, 1939. Hay traducción castellana: El proceso de la civilización, Y 


México, FCE, 1987. 
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tables y de valor humano inferior, En este caso el control repre- 
sentado por la opinión grupal pudo ser lo más rígido, ya que el 
grupo de los establecidos era pequeño y tenía los rasgos de una 
unidad de tipo face-to-face. No hubo ninguna deserción, ni 
infracción alguna del tabú contra contactos personales más es- 
trechos con los marginados. Este hecho muestra con qué efecti- 
vidad la autorregulación de los miembros en tal escenario puede 
ser mantenida a raya mediante un mecanismo ya aludido de za- 
nahoria y garrote. Se mantiene a raya gracias a la gratificante par- 


‘ticipación de la superioridad humana del grupo y debido a la 


correspondiente elevación del amor propio y de la autoestima, 
reforzados por el continuo reconocimiento de la opinión grupal, 
y al mismo tiempo a través de las coacciones que se impone cada 
miembro a sí mismo de acuerdo con los estándares y las normas 
del grupo. El estudio del grupo establecido en Winston Parva 
demuestra entonces en pequeña escala cómo el autocontrol in- 
dividual y la opinión grupal están engranados recíprocamente. 


XT 


Debemos a Freud un gran progreso en la comprensión de pro- 
cesos grupales en cuyo curso van cobrando forma las instancias 
del autocontrol humano. Freud mismo, sin embargo, concep- 
tualizó sus hallazgos ampliamente de un modo que presenta las 
cosas como si cada hombre fuera una unidad autocontenida, un 
homo clausus. Él reconoció la capacidad específicamente huma- 
na de aprender a controlar, en alguna medida, las pulsiones 
libidinosas, maleables de acuerdo con las experiencias en un 


. grupo generador de normas. Pero él conceptualizó las funciones 
: de autocontrol que vio crecer con la ayuda de esas experiencias, 
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como si fueran órganos como el corazón y los riñones. Así si- 
guió una tradición que entre médicos y laicos sigue siendo bas- 
tante común: presentó las funciones reguladoras y orientadores 
que pertenecen a aquellos planos de la personalidad del orga- 
nismo humano que se forman mediante el aprendizaje, concep- 
tualmente como si fueran órganos de un nivel bajo en los cuales 
apenas influyen las formas de aprendizaje. Descubrió que el 
proceso grupal de la relación padre-madre-lrijo ejerce en la 
infancia temprana una influencia determinante sobre la modela- 
ción de las pulsiones elementales y sobre la formación de las 
funciones de autocontrol. Pero una vez formadas, le parecían 
funcionar independientemente de los demás procesos grupales, 
en que todos los hombres continúan involucrados desde la in- 
fancia hasta la vejez. Como resultado, Freud llevó la compren- 
sión de las funciones de autocontrol de los hombres -un ego, 
un superego o un ideal de ego, como las llamaba- hasta el punto 
en donde ellas parecen funcionar de modo totalmente autóno- 
mo en un individuo particular. Pero otros planos de la estructu- 
ra de la personalidad, que están más íntimamente ligados con 
los procesos grupales en que los hombres se encuentran inyo 
lucrados -ante todo las funciones de la imagen de “nosotros” y 
del ideal de “nosotros”- quedaron fuera de su horizonte. No de- 
sarrolló conceptos para ellas, y probablemente las consideraba 
como parte de lo que él llamaba realidad, en contraste con las 
fantasías y sueños afectivos que tal vez consideraba asunto suyo 
propiamente. No obstante lo mucho que contribuyó a la com- 
prensión de los vínculos entre los hombres, su concepto del 
hombre en buena medida continuó siendo el del individuo ais- 
lado. En su perspectiva el individuo aparecía estructurado, 
mientras la sociedad, que se constituye de individuos interde- 
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pendientes, no era más que un trasfondo, permanecía como una 
“realidad” no estructurada cuya dinámica aparentemente no in- 
fluía sobre los humanos. 

La imagen “nosotros” y el ideal “nosotros” de una persona 
forman parte de su autoimagen y del ideal de sí mismo tanto 
como la imagen y el ideal de sf mismo como persona única, a la 
cual él o ella se refiere como “yo”. No es difícil ver que enuncia- 
dos como “Yo, Pat O'Brien, soy irlandés” implican tanto una 
imagen “yo” como una de “nosotros”. Lo mismo ocurre con fra- 
ses como “yo soy mexicano”, “yo soy budista”, “yo soy obrero” 
o nosotros somos una vieja familia escocesa”. Estos y otros as- 
pectos de la identidad grupal de las personas están tan honda- 
mente anclados en su identidad personal como otros que las 
distinguen de los miembros del grupo que para ellas son “noso- 
tros”. 

Freud en cierta ocasión observó que un derrumbe de la es- 

tructura de la personalidad, como en el caso de enfermedades 
neuróticas o psicóticas, permite al observador la percepción de 
sus funciones interconectadas con mayor claridad de lo que en 
condiciones normales es posible. Mutatis mutandis esto se 
puede afirmar también de la imagen “nosotros” y del ideal “no- 
sotros”. Siempre son una mezcla de fantasías cargadas de emo- 
ciones y de representaciones realistas. Pero su peculiaridad se 
revela con mayor nitidez cuando fantasía y realidad entran en 
contradicción, pues entonces se acentúa su contenido imagina- 
rio. La diferencia consiste en que en el caso de funciones de la 
personalidad tales como la imagen “yo” y el ideal “yo”, las fan- 
tasías emotivas representan experiencias puramente personales 
de un proceso grupal. En el caso de la imagen “nosotros” y del 
ideal “nosotros” se trata de variantes de fantasías colectivas. 


«196 * 
NORBERT ELIAS 


Un claro ejemplo es, hoy, la imagen “nosotros” y el ideal “no- 
sotros” de naciones antaño poderosas que han perdido su supe- 
rioridad en relación con otras. Sus miembros pueden sufrir por 
siglos, porque el carismático ideal “nosotros”, modelado con 
base en una imagen idealizada de ellas mismas en los tiempos de 
su grandeza, sigue viva por generaciones como un modelo que 
compromete pero al cual ya no se pueden ajustar. El brillo de su 
vida colectiva como nación se ha acabado; su poder superior en 
relación con otros grupos, que para sus emociones había sido el 
signo también de su superioridad humana frente al valor inferior 
de otros grupos, está irrevocablemente perdido. Y no obstante, 
su sueño de un carisma especial se mantiene vivo de múltiples 
formas: a través de la enseñanza de la historia, gracias a los edifi- 
cios antiguos y obras maestras de la época de su gloria, o debido 
a logros actuales que aparentemente confirman la grandeza pa- 
sada. Naciones en decadencia pueden, durante algún tiempo, 
sacar fuerza para seguir su camino gracias a la coraza de fantasía 
que les permite imaginarse a sí mismas como provistas de un ca- 
risma propio de grupos líderes establecidos. En ese sentido la 
autolmagen fantasiosa puede tener algún valor de supervivencia, 
Pero la brecha entre la posición actual y la imaginada del grups 
“nosotros” frente a grupos de “ellos” puede conllevar también 
la apreciación errada de las fuentes de poder propias y en conse- 
cuencia la tentativa de alcanzar la imagen fantasiosa de la propia 
grandeza, y esto puede desembocar en la autodestrucción y en 
la destrucción de otros grupos interdependientes. Los sueños 
de naciones (como de otros grupos) son peligrosos." Un ideal 





13. La rigidez de la imagen “nosotros” y la consiguiente incapacidad de 
grupos de adaptarse a las cambiantes condiciones de vida se revela no sólo en 
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“nosotros” sobredimensionado es un síntoma de enfermedad 
colectiva. Mucho podría ganarse de una mejor comprensión de 
las dinámicas de figuraciones de establecidos y marginados, y 
así de los problemas que derivan de los cambios de posición en- 
tre grupos, es decir del ascenso de grupos a la posición de un es- 
tablishment monopolístico de la cual otros están excluidos, y el 
descenso o la caída desde tales posiciones a otras, donde ellos 
mismos llegan a la condición de excluidos como parte de los 


a a OS 
la suerte de grupos grandes como clases sociales o naciones, sino también en 
el caso de grupos pequeños, Un ejemplo diciente puede encontrarse en el 
ensayo de A, van Dantzig, “La tragedia de los Puttenenses” (en su libro 
Normaal is niet gewoon, Amsterdam, De Bizige Bij, 1974, pág. 21 ss.) El autor 
describe la suerte de un grupo de 452 personas que habían vivido toda su 
vida en una pequeña comunidad rural, cuando en noviembre de 1944 fueron 
arrancados por los invasores alemanes de su mundo habitual. Como medida 
de represión fueron enviados juntos a un campo de concentración. Allí 
naturalmente conservaron sus viejas normas de pueblo: trabajaban tan duro 
como siempre, tomaban los descansos que les parecían justos, señalaban su 
desacuerdo sobre diversos aspectos de la vida del campo de concentración, 
etc. Dicho en una palabra, ellos fueron incapaces de comportarse de un modo 
que habría sido censurado por la opinión pública de su pueblo. Su control 
recíproco automático impidió una adaptación de sus estándares de 
comportamiento a las condiciones de vida completamente distintas en un 
campo de concentración. De los 452 presos sólo 32 volvieron a Putten, donde 
murieron otros tres. 

Desde nego que no se puede asegurar que la rata de supervivencia habría 
sido mayor si la gente de Putten no hubiera llegado al campo de concentración 
como un grupo tan bien integrado. Pero no hay duda de que este hecho - 
visto en otras circunstancias más bien como factor que aumenta las 
posibilidades de supervivencia- en su caso contribuyó a una mortandad tan 
alta. Como escribe Dantzig: “Muchos habitantes de Putten fueron incapaces 
de liberarse a sí mismos de las reglas que por tanto tiempo habían determinado 
el curso de sus vidas y el orden social de su comunidad” Y con razón afirma: 
“A quí podrían encontrarse el psicoanálisis y la sociología.” El caso que 
describe tan gráficamente muestra claramente la necesidad de considerar el 
ideal “nosotros” junto con el ideal “ego” como parte de la estructura de la 
personalidad. Mi 


po 
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marginados. Hasta el momento, sin embargo la herencia de la 
antigua Hustración bloquea el camino a una mejor comprensión 
de tales problemas. Siempre de nuevo se alimenta una idea que 
presenta las cosas como si las naciones, y sus respectivos líderes, 
generalmente actuaran de modo “racional”; eso quiere decir en 
este contexto: dle modo realista. 

Los conceptos conto “carisma de grupo” e “ideal nosotros”, 
que aquí se presentan como parte de una teoría de establecidos 
y marginados, tal vez puedan contribuir a una apreciación más 
adecuadla de tales relaciones entre grupos. 

El ejemplo de poderosos establishments tales como lo son las 
formaciones nacionales, que pierden su alto estatus «dle poder y 
descienden al rango de establishments de segundo o tercer or- 
den, muestra una vez más la estrecha conexión entre la rata de 
poder de grupo y la imagen “nosotros” de sus miembros. Traer 
estas relaciones a consideración no significa que ellas represen- 
ten una parte inmutable de la naturaleza humana. En realidad, 
cuanto más conscientes sean los hombres de la ecuación emo- 
cional entre alto poder y gran valor humano, tanto mayor resulta 
la posibilidad cde una apreciación crítica y un cambio activó. Los 
grupos dirigentes de las naciones, o de las clases sociales y otras 
agrupaciones humanas, fácilmente se entregan a un delirio de 
grandeza en la cúspide «de su poder. El efecto autorrealzador de 
una alta rata de poder halaga el amor propio colectivo que al 
mismo tiempo es el premio por la sumisión a normas grupales 
específicas, es decir, a pautas de restricciones afectivas caracte- 
rísticas del grupo y de las cuales carecerían los grupos menos 
poderosos e “inferiores”, es decir, los marginados y excluidos. 
Las pautas tradicionales de autocoacción, las normas de com- 
portamiento distintivas de un viejo grupo líder, comienzan, en 
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consecuencia, a resquebrajarse o a derrumbarse en la medida en 
que el provechoso amor propio, la creencia en el particular ca- 
risma de un grupo antaño poderoso, tambaleen en razón de la 
disminución de su superioridad de poder. Pero este proceso 
toma su tiempo. Puede pasar mucho tiempo hasta que la con- 
moción que causa la realidad llegue a penetrar. La gratificante fe 
en la excepcional virtud, la gracia única y la misión de su grupo, 
puede proteger por generaciones a los miembros de grupos es- 
tablecidos del pleno reconocimiento de su posición cambiada, 
de la conciencia de que los dioses han fallado y que el grupo no 
ha correspondido a su ideal. Ellos pueden saber del cambio en 
términos de un hecho. Pero al mismo tiempo la creencia en el 
carisma especial del grupo persiste inalterada y se conservan las 
concomitantes actitudes, la estrategia que rige su comporta- 
miento. Estos elementos actúan como una coraza fantasiosa que 
hace que no se tenga que sentir el cambio y que no se vea la ne- 
cesidad de adaptar la autoimagen y la estrategia del grupo a las 
condiciones cambiadas. Pero dado que la adaptación realista es 
una condición indispensable para su progreso aun como grupo 
con recursos de poder menguados, la negación emocional del 
cambio, la preservación tácita de la adorada imagen del grupo 
carismático resultan autodestructores. 

Tarde o temprano la realidad produce la sacudida ineludi- 
ble; y su irrupción con frecuencia es traumática. Hay grupos -en 
la actualidad ante todo grupos nacionales- de los cuales muchos 
miembros parecen vivir, sin saberlo, en un estado de duelo por 
su grandeza perdida. Es como si estuvieran pensando: si no po- 
demos vivir de acuerdo con la imagen “nosotros” tal como nos 
caracterizaba en tiempo de nuestra grandeza, entonces nada vale 


ma 


la pena. 
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XI 


Quizá, estos ejemplos donde el descenso de unos grupos en 
relación con otros refuerza los elementos irreales de su autore- 
presentación colectiva, ayuden a entender mejor cómo funcio- 
nan la autoimagen e ideal “nosotros” en el caso de un grupo 
establecido del tipo estudiado en Winston Parva. En este caso se 
trata de un grupo de establecidos cuya superioridad en relación 
con los marginados aún no presenta fisuras. Para sus miembros, 
la sola existencia de unos marginados interdependientes, que 
no comparten su memoria ni parecen conocer sus normas de re- 
putación, resulta irritante; la interpretan como un ataque contra 
la imagen que tienen de ellos mismos en términos de “nosotros” 
y por supuesto igualmente contra el ideal “nosotros” que se han 
construido. El rechazo rotundo y la estigmatización de los mar- 
ginados representan la contraofensiva. El grupo establecido se 
siente obligado a repeler lo que experimenta como una amenaza 
tanto para su poder superior (en términos de su cohesión y con- 
trol monopólico de los cargos locales e instalaciones para el 
ocio) como para su superioridad humana, es decir, para su caris- 
ma de grupo. Se sienten autorizados para emplear el rechazo 
continuo y la humillación del otro grupo como armas de'sú con- 
traataque. 

Una torrente de chismes que blasfeman de las personas y una 
enlodada imagen “ellos” de los marginados pueden ser vistos 
como rasgos característicos de ese tipo de figuración. En otros 
casos éstos pueden volverse rutina y persistir por siglos. Entre 
los rasgos más reveladores de la estrategia de grupos estableci- 
dos se encuentra su inclinación a imputar y reprochar a los mar- 
ginados actitudes que son comunes en sus propios círculos y 
que suscitan allí hasta clogios. Así en un pueblo de la India los 
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intocables tenían que quitarse los zapatos para pasar una calle 
donde residía gente de las castas, porque el uso de zapatos era 
visto como signo de altanería. Los parias masculinos no podían 


‘usar bigotes con las puntas tornadas para arriba, porque esto era 


signo de seguridad de sí mismo," 
Suena muy parecido a lo que expresó con toda inocencia un 


$ escritor americano, algo cercano del establishment de su país,’ 


al referirse a las “ganas de poder” de intelectuales negros y olvi- 
dando por completo que los americanos blancos por largo tiem- 
po usaron su propia superioridad de poder para mantener a los 
descendientes de los esclavos lejos de toda participación de los 
recursos de poder controlados por ellos como monopolio. 


XII 


Uno de los aspectos más sabresalientes de la actual manera 
de discutir sobre relaciones entre establecidos y marginados 
que tienen alguna connotación “racial”, es su consideración 
como si se tratara únicamente de problemas de aquí y ahora. La 
exclusión del proceso grupal de largo plazo -que no se debe 
confundir con lo que llamamos “historia”- del estudio de ese 
tipo de relaciones tiende a distorsionar el problema. Según pa- 
rece, en la discusión de problemas “raciales” sí puede ir el carro 
delante del caballo. Se sostiene con frecuencia que la gente 
identifica a otras personas como miembros de un grupo distinto 


al propio, por el color diferente de la piel. Pero lo que hay que 


14. Informe del Elayaperumal Comité, 1960, citado en Dili Hiro, The 


Untouchables of India, Report N° 26, London, Minority Rights Group, 1975, 


pág. 9. 
15. Ver Eric Hoffer, The Temper of Our Time, New York, 1969, pág. 64. 
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preguntar, en realidad, es cómo sucedió que la gente en nuestro 
mundo se acostumbró a percibir a los hombres de otro color de 
piel como miembros de otro grupo. Si el problema se plantea de 
esta manera, de inmediato entra en la óptica el proceso universal 
en cuyo curso se han desarrollado grupos humanos en diferen- 
tes regiones del planeta adaptándose a condiciones físicas diver- 
sas, y luego, después de largas fases de aislamiento, han entrado 
en contacto frecuentemente como conquistadores y conquista- 
dos y así finalmente en posiciones de establecidos y marginados 
de una misma sociedad. Se trata de un resultado del largo proce- 
so de entrelazamiento en cuyo curso grupos con características 
físicas diferentes se volvieron interdependientes en calidad de 
dueños y esclavos ocupando posiciones con grandes diferen- 
ciales de poder; en este proceso las diferencias en la apariencia 
física se volvieron signos de la pertenencia de las personas a di- 
versos grupos que se distinguen por diferentes ratas de poder y 
estatus y por normas distintas. Aquí se ve una vez más la necesi- 
dad de considerar a grupos y sus relaciones como procesos en la 
secuencia temporal, si se quiere entender qué significa el hecho 
de que los hombres delimitan un grupo al que dicen “nosotros” 
de otros a los cuales se refieren con la palabra “ellos”. 

El desarrollo de la figuración hindú casta-paria puede servir 
de ejemplo. Ella representa a uno de los procesos grupales más 
prolongados de su tipo. Contamos con documentos escritos 
que llegan hasta el segundo milenio antes ce nuestra era. No se 
puede entender y explicar la relación establecidos-marginados 
en la India con sus múltiples niveles y una amplia gama entre 
castas y parias tal como se presenta hoy en día, sin tener en 
cuenta el largo proceso grupal en cuyo curso esta figuración se 
volvió lo que actualmente es. El punto de partida era el someti- 





“133 * 


Ensayo teórico sobre las relaciones entre establecidos y marginados 


miento gradual de los habitantes más tempranos de la India por 
unos conquistadores venidos del norte. Por lo visto, éstos llega- 
ron luego de atravesar Iraq desde las estepas del sur de Rusia, 
hablaban una lengua indoeuropea y, según algunos documen- 
tos, se referían a sí mismos como arios de piel clara, debido a su 
apariencia física fácilmente distinguible de las tribus de color 
oscuro que habían sometido a su dominio. Entre estos arios, a 
diferencia de las otras ramas del mismo tronco que se conocen 
como tribus helénicas y germánicas, la lucha primaria entre gue- 
rreros y sacerdotes fue ganada por estos últimos. La superiori- 
dad de los sacerdotes más el hecho del número reducido de los 
conquistadores en comparación con los conquistados -y quizá 


el que haya habido muy pocas mujeres entre aquellos- llevaron 


a una política sistemática de encierro y exclusión por parte del 
grupo establecido en su relación con la población sometida. Las 
relaciones de los nuevos dueños con las mujeres del pueblo so- 
metido se constituyeron en una excepción. Gracias a ella las di- 
ferencias físicas, llamadas de raza, se fueron menguando de 
generación en generación, sin que esto redundara sin embargo 
enana exclusión menos severa. Endurecida en forma de una tra- 
dición, esta política generó una constelación en la que cada gru- 
po cerró filas frente a cualquier otro que consideraba de rango 
inferior. Todos los grupos que se distinguían de otros por su 
rango y estatus se volvieron grupos hereditarios a los cuales en 


principio, aunque en la práctica no siempre, no tenía acceso na- 


die que no hubiera nacido en su seno. 

La sociedad hindú, en la medida que avanzó su proceso de 
diferenciación, asumió entonces el carácter de una jerarquía he- 
reditaria de castas, con los outcasts hereditarios en el nivel infe- 
rior. Presumiblemente la rigidez de esa tradición de exclusión 
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grupal estuvo condicionada por lo pronto por los temores de los 
invasores de piel clara, y en particular de los sacerdotes, por su 
identidad y por su posición privilegiada. Así que obligaban a la 
población conquistada a vivir fuera de sus propios pueblos. Los 
excluían de la participación en las ceremonias religiosas, los 
sacrificios y rezos que ofrecían a sus dioses, y por esta vía tam- 
bién los mantenían alejados de su bendición. Negándoles la par- 
ticipación de su propio carisma de grupo y de sus normas, 
forzaron a los conquistados hacia una posición de personas para 
ellos mismos anómicos. Al mismo tiempo sentían desprecio por 
ellos justamente porque no seguían las normas de los nuevos 
dueños. Los Brahmins, es decir el establishment sacerdotal, uti- 
lizó su monopolio de los medios de orientación y control sobre 
los poderes invisibles sistemáticamente como un instrumento 

de dominio y arma de exclusión. La tradición de relaciones del 

tipo establecidos-narginados inicialmente conectada con la po- 

lítica de los conquistadores frente a los conquistados, con el 

tiempo se extendió y penetró la jerarquía cada vez más diferen- 

ciada de las castas llegando hasta los parias en la base de la pirá- 

mide social. En el caso de la India, esa tradición adquirió su 

particular rigidez debido a su decidida incorporación alsistema 

de doctrinas religiosas por el establecimiento sacerdotal. 

A diferencia de la política impulsada tradicionalmente por 
los establishments religiosos en el cristianismo o en el islam ha- 
cia la conversión y asimilación de los marginados, los Brahmins ¿ 
siguieron desde muy temprano una política de exclusiones; su 3 
estrategia apuntaba a una separación estrictamente jerárquica k 
entre los grupos, como precondición de su propia alta rata de a 
poder. Como en un comienzo la población no-aria fue rigurosa- 
mente excluida de la participación de los ritos y rezos del grupo 
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dominante, más tarde todas las divisiones funcionales de la so- 
ciedad hindú -desde los sacerdotes hasta los aseadores de las 
calles- fueron concebidas en términos de una exclusión sancio- 
nada por la religión que comprende toda la gama entre las castas - 


hereditarias. Las diferencias fueron explicadas en términos de 


actos “buenos” y “malos” en una vida pasada. Así, en el Manus- 
mriti, uno de los libros divinos, se lee: “En consecuencia de 
muchos actos malos cometidos con su cuerpo, el hombre en su 
siguiente nacimiento se vuelve algo desanimado; en consecuen- 
cia de actos malos cometidos al hablar, se vuelve un pájaro o una 
bestia; en consecuencia de pecados mentales renacerá en una 
casta baja.” 

Y el autor que cita esta frase, continúa: “Así, el establishment 
de los Brahmins obligó a las castas bajas a la aceptación incues- 
tionada de su lugar en la vida y a creer que si cumplían el 
dharma (=obligación) asignado a ellos en esta vida, serían pre- 
miados en la siguiente” 

Uno de los medios estándar al alcance de establishments en 
posición tambaleante es el reforzamiento de las coacciones que 
seimponen sus miembros a sí mismos y al grupo más amplio de 
lós dominados. Y la vigencia práctica de esas coacciones puede 
servir por su parte de signo tanto del propio carisma de grupo 
como de la desgracia de los marginados. En algún tiempo entre 

100 a.C. y 100 D.C. el Brahmin-establishment comenzó a sufrir la 
presión de misioneros budistas rivales, que venía creciendo des- 
de el gobierno del emperador budista Aoka. Fue durante este 
período que los Bralmanes renunciaron al consumo de carne, 
las castas al de carne de res, y las vacas adquirieron pleno estatus 





16. D. Hiro, Untouchables of India, pág. 5. 
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como símbolos de una deidad y por tanto no podían ser sacrifi- 
cadas. Al igual que en el Japón, aquí desde antes había grupos 
ocupacionales cuya labor era vista como sucia y cuyos miem- 
bros en consecuencia se consideraban socialmente contamina- 
dores. El reforzamiento del tabú contra el consumo de animales 
y contra la acción de matarlos selló su estatus de proscritos. El 
contacto con carniceros, personas que trabajaban el cuero, pes- 
cadores, verdugos, los que barrían las calles y grupos ocupacio- 
nales similares, era visto como contagioso para los demás, A lo 
largo de muchos siglos los miembros de estos grupos fueron tra- 
tados como outcasts hereditarios, como parias. 

Quien vive en una sociedad industrial relativamente prós- 
pera tiene que ejercitar su capacidad imaginativa para hacerse 
alguna idea de la vida y de los sentimientos de hombres en tales 
condiciones. Pero el esfuerzo vale la pena. Durante todo ese lar- 
go período la desteñida autoimagen colectiva de esos grupos, es 
decir, la que tenían de sí mismos en términos de “nosotros”, 
echaba su sombra también sobre la autoimagen individual que 
tenía cada uno de sus miembros de sí mismo. En sociedades 
donde el temor al contagio por el contacto con los socialmente 
marginados no está protegido por el credo dominante, el mun- 
do asociado a la pesadilla de una enmugrentada autoimagen 
colectiva puede resultar algo extraño. Y no obstante eso, algu- 
nos de los niños que crecían en la Avenida de las Ratas (llanada 
así por el grupo de los establecidos) de Winston Parva proba- 
blemente sufrían de una imagen “nosotros” igualmente estro- 
peada y resultaron desadaptados por ello. Donde quiera que se 
presentan relaciones del tipo establecidos-marginados, tales 
sentimientos nunca están totalmente ausentes. El profundo des- 
asoslego que provoca el contacto con miembros de los grupos 
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marginados puede ser menos intenso, pero siempre presenta 
rasgos similares, aun donde no intervienen sanciones religiosas. 
En su raíz está el temor a contactos con un grupo que uno mis- 
mo, y todos los que se encuentran en el círculo de uno, conside- 
ran anómico. Sus miembros rompen reglas cuya observación es 


-obligatoria para los establecidos y de cuya observación depen- 


den la autoestima de uno y el aprecio dispensado por los com- 
pañeros de grupo. De esto depende también la participación de 
uno de la gracia distintiva, es decir, del carisma del grupo. 


XIV 


Algunos de esos aspectos se podían observar incluso en un 
marco tan limitado como era el de Winston Parva. Parecía útil 
considerar el macrocosmos de la sociedad amplia a partir del 
microcosmos de una pequeña comunidad y viceversa. Esta es la 
idea que ha estado detrás del uso de un escenario pequeño 
como paradigma empírico de relaciones establecidos-margina- 
dos que son frecuentes en toda parte y a diversas escalas. Hay 
detalles que pueden enfocarse en un estudio de este tipo más 
nítidamente que estudiando las relaciones correspondientes en 
contextos más amplios. Otros se revelan con mayor claridad en- 
focando las cosas en una escala mayor. Ambas perspectivas uni- 
das pueden contribuir a la mejor comprensión de la sociodinámica 
de las relaciones de establecidos y marginados. La conjunción 
bajo un solo techo conceptual de tipos de relaciones, que tradi- 
cionalmente suelen percibirse sencillamente como distintos, po- 
dría darnos de todas ellas una idea mucho más vívida. 

Por ejemplo, se puede ver más claramente qué papel desem- 
peñan en la relación de establecidos y marginados las diferen- 
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clas entre normas, especialmente las que conciernen a estánda- 
res de autocoacción. Grupos establecidos tienden a experimentar 
tales diferencias como irritantes, en parte porque su propia ob- 
servación de normas está vinculada a su amor propio, a las 
creencias axiomáticas características de su carisma de grupo, 
y también porque la no-observación de sus nornas por otros 
podría debilitar sus defensas contra sus propios deseos contra- 
rios a las normas prescritas. Unos marginados interdependien- 
tes real o aparentemente más laxos frente a aquellas coacciones 
cuya estricta observación para los miembros del grupo esta- 
blecido resulta vital como condición de su estatus entre los 
compañeros de grupo, son percibidos por esa razón, por los 
establecidos como una amenaza para su propio estatus, para su 
especial gracia y superioridad. Ahí radica una de las razones 
principales que explican por qué los establecidos de Winston 
Parva devolvían cualquier golpe de modo tan severo. Con razón 
o sin ella, ellos se sentían -como muchos otros grupos estableci- 
dos- expuestos a un ataque triple: contra las fuentes monopól:- 
cas de su poder, contra su carisma de grupo y contra sus normas 
grupales. Repelieron lo que experimentaban como un ataque 
cerrando filas contra los marginados, excluyéndolos y lumiläu- 
dolos. Los marginados por su parte estaban lejos de atacar a los 
antiguos vecinos, pero su situación era de infelicidad y frecuen- 
temente era además denigrante. En todo este drama ambas par- 
tes interpretaron su rol como si fueran títeres dirigidos por lazos 
invisibles. 





x 


Hacia una teoría 
de los procesos sociales” 


* Tomado de “Zur Grundlegung einer Theorie sozialer Prozesse”, 
Zeitschrift für Soziologíe, vol. 6, 2, April 1977, págs. 124-149. 

Traducción de Vera Weiler, profesora de la Universidad Nacional de 
Colombia. 





Los dos patriarcas desiguales «de la sociología, Comte y 
Marx, se han esforzado por romper con las fábulas de la filosofía 
clásica europea. Cada uno lo hizo a su manera. Comte señaló 
que la clásica idea filosófica de la razón eterna, de la racionalidad 
inmutable y supuestamente compartida por los hombres de to- 
dos los tiempos y espacios sociales es una abstracción cosifi- 
cada, o sea, una fábula. Él trató de mostrar que en el curso del 
tiempo, el pensamiento humano experimenta unos cambios, es 
decir, que en la convivencia de los hombres -la sociedad huma- 
na misma-, el pensamiento atraviesa, al igual que ésta, una serie 
de etapas específicas que son empíricamente demostrables. Su 
“ley” de los tres estadios del pensamiento simplifica el hecho 
observable, pero ella indica la dirección en la cual hay que pro- 
ceder para roniper con el enfoque estático de la filosofía clásica 
europea. La contraposición eternamente reiterada de un sujeto 
del conocimiento pensante y el objeto por reconocer, en Comte 
se convierte claramente en un proceso, La secuencia de los tipos 
de pensamiento resulta enmarcada en la sucesión de las etapas 
del desarrollo social. 

Marx había aprendido de Hegel la idea de un desarrollo 
del pensamiento. Pero Hegel, a diferencia de Comte, concibió la 
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actividad intelectual del hombre de manera filosófica como sl 


ella se desarrollara de forma independiente de todas las demás 


funciones y necesidades humanas y así también de manera inde- 
pendiente de la convivencia social de los hombres. Veía el des- 
envolvimiento de las funciones intelectuales de los hombres 
bajo la denominación acríticamente heredada del “espíritu” como 
una trayectoria autónoma y en el fondo como fuerza motriz he- 
gemónica de todos los demás aspectos de los cambios sociales. 

Como es sabido, en la transición de la filosofía a la sociología 
Marx dio un paso en extremo decisivo: corrigió la idea hegeliana 
de la posición hegemónica del “espíritu” como fuerza motriz 
primaria de todo cambio en la sociedad humana y atribuyó este 


lugar hegemónico a la producción y distribución de bienes para - 
la satisfacción de las necesidades vitales elementales. Marx se - 
desprendió a través de este paso de la unilateralidad de todo el : 


enfoque filosófico. 
Las reflexiones de aquellos hombres cuya especialidad es el 
uso del intelecto, es decir, el solo trabajo mental, propenden a 


ver en la ratio pura la fuente y el origen de todos los aspectos de ` 
la vida humana. La ruptura con esta reducción del hombre ale: 


actividad “espiritual”, al pensamiento, a la cognición, y sú ree 
plazo por una imagen que partía del hombre en plural, es decir, 
de la sociedad humana y que incluía las relaciones mutuas y 
también la corporalidad, la necesidad de alimentarse y de traba- 
Jar por su alimentación, resultó un paso realmente decisivo en la 
transición de la filosofía a la sociología. 


El hecho de que Marx en el fervor de su lucha contra esa ima- * 


gen unilateral de un hombre reducido al pensamiento y a la cog- 
nición se pasara de la meta, y que empezara a tratar la satisfacción 
social de las necesidades humanas elementales con nombres 
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como “económico” y “material” como base de todas las demás 
esferas funcionales de la sociedad, tal vez pueda entenderse 
como un ejemplo de la “Dialéctica del movimiento histórico” 
postulado por él mismo. La incorporación de la actividad eco- 


“nómica de los hombres en el modelo teórico del desarrollo so- 


cial en todo caso representó un paso sustancial hacia adelante. 
Sin embargo, que Marx atribuyera a las funciones especiales 
económicas de una sociedad un carácter casi completamente 
autónomo en relación con otras esferas funcionales de la socie- 
dad; que presentara la dinámica de estas funciones especiales 
como fuerza motriz hegemónica de todo cambio social y que les 
hubiera reconocido a otras esferas funcionales bajo el nombre 
de “superestructura”, en el mejor de los casos, una influencia 
recíproca secundaria sobre la esfera económica; esto fue una 


' exageración unilateral. No es difícil ver que los hombres no son 
: capaces de satisfacer sus necesidades físicas elementales si no se 


orientan en su mundo por medio de reflexiones y de conoci- 
mientos, y que al mismo tiempo ellos no pueden orientarse en 
ese sentido sin satisfacer sus necesidades elementales. En otras 


\ (palabras, la euforia dialéctica de Marx creó un “problema de la 
: gallina o el huevo”. 


A pesar de que la ruptura con la larga y poderosa tradición 


¿ filosófica y la transición a una tradición sociológica se haya e- 
- fectuado de forma bastante distinta en Marx que en Comte, a 


ambos los caracteriza un rasgo común: ubican claramente el 
problema del cambio de la sociedad humana o, dicho en otras 
palabras, del orden inmanente de la secuencia de etapas socia- 
les, en el centro de su programa de investigación. No cabe duda 


E de que la desgarradora experiencia de un determinado cambio 
-la de la Revolución Francesa- en ambos casos desempeñó un 
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papel decisivo para la dinamización de las preguntas científicas 
sobre las sociedades humanas. Así, el problema de los futuros 
cambios sociales ocupó un lugar más destacado que nunca an- 
tes en la conciencia dé los hombres. Pero con esto -tanto en el 
caso de Comte como en el de Marx- también cobrá mayor vigor 
la comprensión de las actuales condiciones sociales en el senti- 
do de que son sólo un momento de un prolongado proceso que 
proviene del pasado, atraviesa el presente y lo trasciende hacia el 
futuro. El problema de este proceso, en consecuencia, estuvo en 
el centro del trabajo intelectual de los dos. 


H 


Que alguien se ocupara de una escala secuencial de la huma- 
nidad en sí no era lo novedoso. La idea es bastante vieja. Pero 
por milenios los hombres veían el desarrollo como un descenso. 
El paraíso era cosa del pasado. A la época dorada seguía la de la 
plata y la del hierro que era la de las numerosas guerras. En el 
mejor de los casos los hombres soñaban con el retorno del paraíso 
perdido, con la reaparición del pasado mejor, del renacimien:o 
de la Antigüedad.’ Aparte de algunas formas precursoras, en la 
Antigüedad misma era algo completamente nuevo que unos 
hombres entendieran la trayectoria de la humanidad como un 





1. Con una mirada más detenida, muchas -aunque tal vez no todas- las 
representaciones escatológicas se revelan como imágenes de un futuro que se 
orientan en alta medida por una representación ideal del pasado. El cuadro 
que presenta el Anal deseado entonces se asemeja bastante al del inicio. El 
final es imaginado como una restitución del Reino de Dios o como el retorno 
del Salvador, por ejemplo, Una faceta decididamente novedosa de la idea del 
progreso consiste en que ella trata de un ascenso puramente terrenal hacia un 
futuro mejor que es inducido por los hombres. 
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ascenso hacia un mejor futuro, en vez de interpretarla como un 
descenso desde un pasado mejor. El vuelco de la tradicional va- 
loración superior del pasado y de la orientación por las autori- 
dades del mismo hacia una valoración que favorece al presente o 
al futuro se efectuó lentamente, desde el siglo xvI europeo más o 
menos. El movimiento del progreso -siempre entrelazado de 
forma polifónica con el nunca ausente movimiento en dirección 
opuesta- alcanzó su primer auge más o menos entre 1750 y 1850. 
Luego un movimiento contrario complementario fue ganando 
terreno paulatinamente, al menos en los Estados nacionales in- 
dustriales más desarrollados. Al fervor con frecuencia dominan- 
te de la creencia en que el desarrollo de la humanidad iba a 
tomar con necesidad inmanente la dirección del ascenso hacia 
un presente o hacia un futuro mejor, es decir, la dirección del 
progreso, le siguió -como una especie de oscilación dialéctica- 
la no menos fervorosa condena de esta creencia en el progreso 
como expresión de un optimismo ingenuo. El solo uso del con- 
cepto de progreso se tornó sospechoso. En los países industria- 
les-relativamente más desarrollados se ha dado, especialmente 
er el siglo xx, un consenso casi general en el sentido de que la fe 
antaño predominante en la inevitable mejora de las condiciones 
de la vida humana había sido refutada, tanto por el crecimiento 
del conocimiento como por el curso real de la evolución de la 
humanidad. 

Pero debido al rechazo rotundo de la fe en el progreso se 
obstruía el acceso a una serie de problemas sociológicos que son 
de notable importancia tanto para la comprensión del período 
mismo de la dominación de la fe en el progreso, como para la del 
siguiente período en cuyo curso las voces contrarias, el coro de 
los pesimistas, fueron conquistando paulatinamente el campo. 
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La mayoría de estas preguntas trasciende el marco de lo que 
aquí hay que decir. Pero quizás se pueda anotar de paso que en 
el siglo xx, ante todo en las naciones industriales que se conside- 
ran a sí mismas como las más avanzadas, goza de mayor atención 
lo absurdo de la fe en el progreso que la pregunta por las con- 
diciones sociales bajo las cuales una idea tan novedosa como era 
la del progreso de la humanidad pudo al fin y al cabo surgir y 
volverse por un tiempo dominante en los siglos pasados. ¿Qué 
proceso social, qué cambio en las relaciones de poder, halló ex- 
presión en esta idea? La fe en la necesidad histórica del pro- 
greso social ha sido uno de los sistemas religiosos laicos más 
tempranos. ¿Cómo puede explicarse que unos hombres, en vez 
de atribuirle el empeoramiento o la mejora de las condiciones de 
la vida humana a una providencia sobrehumana, comenzaran a 
creer más bien en una legalidad natural del desarrollo social que 


generaría necesariamente una mejora de las condiciones socia- 


les de la vida? ¿Había experiencias comprobables que señalaran 
en esta dirección? ¿Era la idea de un progreso puramente terre- 


nal tan solo la expresión de un deseo y el ideal de determinados 


grupos sociales? o ¿era ella una mezcla de experiencias:e idea 
les? Y entonces, ¿a qué cambios sociales, a qué modificación en 
las experiencias y en los ideales habría que atribuir el hecho de 
que ante todo en el siglo xx se impusiera el coro de las voces 
contrarias, justamente en los Estados nacionales industriales re- 
lativamente más desarrollados? 


Al tratar de determinar a partir de este tipo de preguntas la 


autoapreciación predominante del presente siglo tal como se 
percibe en sus voceros, se tropieza con unas paradojas extrañas. 


Por un lado, el siglo xx es una época de los más grandiosos ex- 
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perimentos e innovaciones. En este lapso de tiempo los hom- 
bres se han esforzado por el progreso de forma más sistemática, . 
en mayor número y por lo general con mayor éxito que nunca 
antes. Mucho de aquello con que los hombres de tiempos pa- 


74 


sados, en el mejor de los casos, soñaban, se volvió “realizable”. 


- El conocimiento humano es mucho mayor que en el pasado, no 


solamente en lo referente a las relaciones naturales extrahu- 
manas sino también en cuanto a los hombres mismos, tanto en el 
plano individual como en el social. El esfuerzo consciente y pla- 
neado por mejorar el orden social y las condiciones de vida de 
los hombres -por muy insuficiente que sea- nunca ha sido ma- 
yor que en nuestro tiempo. 

No obstante, simultáneamente se encuentra una creciente 
disposición a dudar del valor de este tipo de progresos. Sus ven- 
tajas se asimilan al tiempo en que se temen sus peligros. Pocos 
preguntan por la explicación de aquéllas; se las asume como 


algo natural. En el primer plano de las reflexiones se ubican con 


toda nitidez los peligros; por su explicación sí se está pregun- 
tando. El torrente ininterrumpido de innovaciones genera in- 
Seguridad en los afectados; la creciente velocidad del cambio 
acentúa su ansiedad de disponer de enclaves de quietud y de 
símbolos de inmutabilidad. 

Pero se está buscando más que todo la salvación ante los in- 
termitentes conflictos entre grupos humanos, bien sea alimen- 
tando la ilusión de que todo podría ser pacífico y armónico si los 
otros, es decir, los molestones o agitadores rebeldes, no amena- 
zaran la buena vida, o bien viendo la solución de todos los males 
en el' derrumbe de las relaciones de poder existentes y en la ins- 
tauración de otro orden del cual se espera una mayor tranquili- 
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dad, armonía y ausencia de conflictos; y también en este caso, se 
recurre únicamente a los otros para explicar los conflictos cada 
vez más frecuentes. 

Las contribuciones no intencionadas del propio grupo o de 
la propia persona, la corresponsabilidad propia en los conflictos 
y en consonancia también los procesos no planeados que for- 
man parte de sus fuerzas motrices, se hallan más allá del hori- 
zonte. No resulta fácil ver que justamente la disminución relativa 
de los diferenciales de poder en muchos sectores de la humani- 
dad -por inmensos que sigan siendo estos diferenciales- aumenta 
la intensidad de las tensiones y la frecuencia de los conflictos 
abiertos. Pues las tensiones y los conflictos abiertos entre gru- 
pos humanos no se presentan con mayor frecuencia y dimen- 
sión donde la desigualdad de los medios de poder entre los 
grupos interdependientes es muy grande e inevitable, sino pre- 
cisamente allí donde comienza a cambiar un poco a favor de los 
grupos menos poderosos. El siglo xx es un tiempo en que cam- 
bios no planeados en esa dirección se vienen haciendo más fre- 
cuentes. También aquí hay una paradoja: hoy en día hay un 
movimiento en dirección hacia una disminución de la desigúal: 
dad entre marginados y establecidos, bien sean ellos obreros y 
empresarios, colonizados y potencias coloniales o mujeres y 
hombres. En términos humanos esto es un progreso. Pero al 
mismo tiempo, este movimiento aporta lo suyo al aumento de 
tensiones y conflictos sociales y personales que agrandan el su- 
frimiento de los hombres y que alimentan la duda de que los es- 
fuerzos por un progreso valen la pena. Lo mismo es válido para 
los traslados y oscilaciones de los diferenciales de poder entre 
muchas sociedades estatales a lo largo y ancho de todo el pla- 
neta, entre Rusia, América y China por ejemplo. Cuanto más 
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pequeños se hagan estos diferenciales y cuanto más van aumen- 
tando las interdependencias económico-militares, tanto más se 
agranda también el potencial de conflicto de las tensiones, es 
decir, de las permanentes pruebas de poder y de las maniobras 
que buscan las mejores posiciones estratégicas para el caso de la 
próxima guerra. 

Aquí se encuentra de nuevo la contradicción inmanente a las 
estructuras del desarrollo de las cuales ya se ha hablado: el de- 
seado progreso tiene consecuencias no deseadas. El concepto 
de la humanidad está signado al igual que el del progreso por el 
uso que en la época de la Ilustración y del racionalismo idealista 
se ha hecho de él. En esta época el concepto de “humanidad” 
fue la expresión de un ideal que flotaba muy por encima de 
todo. La resonancia de este uso todavía afecta los oídos de los 
hombres. Durante la época de la reacción contra aquellos idea- 
les de la Ilustración, el concepto de “humanidad” se convirtió, 
en consecuencia, en un tabú. El concepto desapareció del vo- 
cabulario de los hombres que querían ser tomados en serio, in- 
cluidos los científicos sociales. Pero hablar de la humanidad al 
mismo tiempo se volvió altamente congruente con la realidad 
porque sociedades humanas particulares de todas las regiones 
del planeta se tornan cada vez más interdependientes; y esta ten- 
dencia se acentuará con toda probabilidad en el futuro. 

Pero como dicho concepto sigue cargando con la representa- 
ción idealizante de antes de una humanidad armónica, continúa 
siendo bastante difícil emplear el término “humanidad” en el 
sentido muy adecuado que adquiere debido a que la situación 
de los hombres en el siglo xx se puede entender y explicar sola- 
mente si se la mira desde la perspectiva de todas las sociedades 
humanas interdependientes y no sólo a partir de la de una so- 
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ciedad individual. En este sentido “humanidad” tiene el signi- 
ficado de un entramado de interdependencias a la vez que de un 
entramado de tensiones: los potenciales de tensiones y conflic- 
tos se han tornado más universales justamente gracias al aumen- 
to de las interdependencias. 


Correspondientemente más fuerte se ha vuelto también la 4 
sensación de desamparo frente a las catástrofes potenciales que Y 
dicho aumento de las interdependencias y la intensificación de 4 


las tensiones a lo largo de toda la humanidad traen consigo. Pre- 
cisamente por la costumbre de considerar a todos los conflictos 
y tensiones exclusivamente desde la perspectiva de una persona 
o grupo involucrado en ellos, también resulta en estos casos difi- 


cil conseguir una orientación más acorde con la realidad. Y esta Y 


costumbre resulta además reforzada porque los grupos huma- 
nos hasta exigen a sus miembros que deben adoptar una pers- 
pectiva unilateral, es decir, una desde el propio bando. De 
acuerdo con eso las estructuras y los procesos sociales se expli- 
can por lo común a partir de los errores y la culpa de los otros, 


de los adversarios a quienes en realidad se está atado. Por ellos ` 


en el plano humano-social pocas veces se llega más allá de expli- 
caciones voluntaristas en términos de blanco y negro. 


III 


De manera similar a como se explicaba antes lo que hoy se 
entiende como “sucesos naturales” a partir de actos de volun- 
tad, de intenciones y de planes de seres vivos, sean de naturaleza 
humana o extrahumana -es decir el trueno y el rayo, las sequías 


e inundaciones, la enfermedad y el eclipse de la luna- todavía ` 
hoy en día se explican con bastante frecuencia sucesos humano- : 
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sociales exclusivamente a partir de actos de voluntad, de inten- 
ciones y.de planes de honibres. A primera vista esto puede pare- 
cer convincente y hasta obvio. Es fácil pensar que en el plano 
humano-social del universo basta un tipo voluntarista de expli- 
cación de los sucesos, que en el plano físico se ha reconocido 
con mucho esfuerzo como inapropiado a lo largo de milenios. 
Pues los sucesos sociales y particularmente los cambios de las 
sociedades humanas evidentemente están relacionados con ac- 
tos de voluntad y con planes de los hombres. 

La insuficiencia de explicaciones voluntaristas sobre los me- 
canismos sociales, en cambio, se basa en el hecho de que del en- 
tramado de actos de voluntad y planes de muchos hombres 
resultan estructuras y procesos que ninguno de los seres hu- 
manos involucrados en ellos ha querido o planeado. La inves-: 


$ tigación y la explicación de tales estructuras de entramados y 


procesos son una de las tareas principales de las ciencias socia- 
les y particularmente de la sociología. El proceso de la civili-. 
zación es uno de estos procesos; el de la conformación estatal es. 
otro. Difícilmente se les puede percibir ni mucho menos investi- 
ger, si a sus manifestaciones particulares se las mira únicamente 
desde la perspectiva de los hombres involucrados en ellos. No 
es posible explicarlos de forma voluntarista -es decir, exclusiva- 
mente a partir de actos de voluntad- ni siguiendo el modelo de 


NY las ciencias físicas, es decir, por medio de la medición o a partir 
§ de la relación causa-efecto. En este plano científico se está ante’ 


otras clases de relaciones para cuya exploración es preciso desa-' 


“rrollar tipos de teorías, conceptos y de investigación distintos. ; 
| Ésta es una de las razones de las dificultades que obstruyen la 


asimilación de ese tipo de investigación. 
Pero, al mismo tiempo, ese tipo de reflexiones facilita la com- 
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prensión de lo que, desde otro ángulo, se ha denominado: las 
paradojas del siglo xx. Hasta ahora se tiene apenas una idea de 
las dificultades contra las que tenían que luchar los hombres 
hasta que, en su esfuerzo por comprender y explicar los sucesos 
naturales extrahumanos, poco a poco fueron desarrollando la 
capacidad de generar, a partir de unos símbolos de su hablar y 
pensar de tipo predominantemente voluntarista y mágico-mí- 
tico, otros símbolos, que hoy llamamos “físicos” o “científico- 
naturales”. 

- Esta generación de símbolos creados por los hombres y que 

por tanto pueden ser aprendidos y que al mismo tiempo sirven 

* de medio de orientación, regulación y comunicación, así como 


* la concordancia cada vez mayor de dichos símbolos con los he- 


chos reales simbolizados por ellos, son un ejemplo de lo que se 
entiende como progreso. Pero tales progresos hacia una mayor 
“adecuación al objeto” se realizan -como se ha insinuado se- 
ñalando el carácter otrora voluntarista de las explicaciones en 
todos los campos- de modo extremadamente desigual entre los 


| diversos planos del conocimiento. La capacidad del hombre - 


para desarrollar símbolos de orientación y control más ade- 
cuados ha crecido mucho más rápidamente en el terreno de las 
relaciones naturales extrahumanas que su capacidad para desa- 


rrollar símbolos de orientación y regulación igualmente adecua- ` 


dos para aquel plano del universo que ellos mismos constituyen. 


Así, por ejemplo, ellos pueden explicar y regular más o menos 


adecuadamente rayos y fisiones nucleares, pero pueden hacerlo 
en mucho menor medida en relación con guerras y otros con- 
flictos. 

Esta diferencia no planeada en el desarrollo de los medios 
lumanos de orientación entre los planos físico y social tiene 
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amplias consecuencias. Ella es responsable, por ejemplo, de la 
distinción hiperaguda entre “naturaleza” y “sociedad”, que en 
la actualidad aparenta ser completamente natural. La peculiari- 
dad de sociedades humanas al fin y al cabo se ha hecho posible 
gracias a la naturaleza del hombre. Hoy con frecuencia se pasa 
por alto que en el pensamiento contemporáneo la extraordinaria 
agudeza de la distinción entre el hombre y la naturaleza radica 
en las diferencias no planeadas entre el nivel de desarrollo de las 
ciencias naturales y el de las ciencias humanas. Así, los hombres 


del siglo xx atribuyen con alguna frecuencia su malestar de la. 


cultura al desarrollo de las ciencias naturales y la tecnología que 


habrían conducido a la invención de armas nucleares o a los da- 
ños del medio ambiente, en vez de atribuírselos a sí mismos, es 


decir, a las sociedades que ellos conjuntamente constituyen. Sin 
los conflictos intraestatales, que los hombres no saben explicar y 
regular mucho mejor de lo que han podido hacerlo con las epi- 
demias de peste en la Edad Media, el desarrollo del conocimien- 
to sobre la naturaleza de los átomos y de la correspondiente 
tecnología habría tomado cauces distintos al del desarrollo de 
arias de guerra. La degeneración del medio ambiente tampoco * 


-es un problema de las ciencias naturales, se trata de una cuestión : 


social y por tanto de un problema para las ciencias sociales. | 
Al final una alta medida de la responsabilidad por las voces 
cada vez más sonoras con duda en el valor de todo progreso y en 
particular de los progresos en la ciencia y la tecnología, corres- 
ponde, de un lado, a la contradicción no planeada entre los 
pernianentes progresos de los medios de orientación científi- 
camente adquiridos y las correspondientes oportunidades de 
regulación en el ámbito de la naturaleza extrahumana y, del otro, 
al relativo atraso en el desarrollo del mundo de los hombres. 
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Aquí, se encuentra de nuevo el mecanismo de defensa caracte- 
rístico del cual se ha hablado arriba: se les atribuye a otros la res- 
ponsabilidad que es también de uno mismo. Se insiste en 
¡ explicaciones voluntaristas del curso del desarrollo social, y por 


| ello continúa lai idad i i 
| ello continúa la incapacidad de explicar los procesos sociales no 


; planeados y no intencionados en los cuales se está inmerso; así 


| no se pueden desarrollar los medios adecuados de orientación y 
regulación, 


IV 


Lo dicho será suficiente en este contexto para ilustrar la pa- 
radoja de esta simultaneidad de un intenso esfuerzo por el pro- 
greso que es más institucionalizado que nunca antes y de un 
temor no institucionalizado pero no menos intenso al progreso. 
La simultaneidad de este tipo de tendencias forma parte de las 
propiedades estructurales de las sociedades actuales. Indepen- 
dientemente de lo que se diga para su explicación es de suponer 
que haya una relación entre esa simultaneidad y la postura nega- 
tiva frente a la idea de un progreso social y un desarrollo social 
en el largo plazo, que se puede percibir hoy en día justamente en 
los países más avanzados y desarrollados. 

Se encuentra en consecuencia que también en las ciencias 
sociales el concepto de desarrollo social cayó en descrédito. De 
la misma manera como el concepto “humanidad” continuó 
siendo sospechoso en razón de su empleo como símbolo de una 
creencia secular en períodos pasados, también el concepto de 
desarrollo social permanece desacreditado porque se le asocia 
con la creencia en un progreso inevitable. En el mejor de los ca- 
sos el concepto de progreso se emplea en relación con cambios 
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planeados y por tanto relativamente inmediatos de sociedades 
más pobres, y aun ahí por lo común se le usa de manera un tanto 
unilateral únicamente en el sentido de un desarrollo económico. 

Otros problemas de desarrollo como el de los cambios de los 

hombres, es decir, de los cambios civilizatorios de las estructu- 
ras de la personalidad, o como el de los procesos de formación 
estatal -como por ejemplo la integración de tribus en Estados 
centralizados- en realidad no son del todo separables del desa- 
rrollo económico planeado. Pero al emplear el concepto con la 
acepción unilateral señalada, a estos otros problemas por lo co- 
mún todavía no se les pone atención, o en el mejor de los casos 
ellos se les presentan a los planificadores del desarrollo económico 
como factores perturbadores. En este limitado sentido volunta- 
rista el concepto de desarrollo todavía está en uso en relación 
con las países menos desarrollados. Sociedades de este tipo 
pueden desarrollarse, según parece, en dirección a convertirse 
en países económicamente más desarrollados. En ocasiones se 
habla de su propia “evolución” con un toque de vergúenza; con 
ello se vuelve borrosa la diferencia entre la evolución biológica 
:creversible en el sentido de Darwin y el desarrollo de socieda- 
dés humanas que se da en el marco de una misma especie y que 
bajo determinadas condiciones que se pueden investigar, se 
puede tornar reversible, parcialmente o en su conjunto, Pero en 
general se evita aplicar el concepto de “desarrollo” a esas gran- 
des sociedades más desarrolladas. En vez de un desarrollo, por 
lo común se les atribuye solamente una historia. 

De este modo, se encubren problemas centrales no sólo de la 
prolongada trayectoria de desarrollo de las sociedades más de- 
sarrolladas, sino de la humanidad en general; así sucede con el 
problema de cómo puede explicarse que en la convivencia so- 
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cial de la misma especie biológica puedan ocurrir cambios tan 
inmensos como los que conducen de pequeñas hordas nómadas 
integradas sólo ligeramente a Estados naciones industriales de 
integración relativameñte alta; o los cambios que llevan del em- 
pleo de herramientas y simples armas de piedra al de instrumen- 
tos de producción y de guerra altamente mecanizados. En las 
ciencias del hombre de las sociedades no-comunistas, y en par- 
ticular en su sociología, en consonancia con lo dicho actualimen- 
te, el diagnóstico y la explicación de tales cambios estructurales 
en el largo plazo prácticamente no se discuten. En los países co- 
munistas tales diagnósticos y explicaciones corren el peligro de 
la petrificación dogmática. En los primeros, el acceso a la expli- 
cación de los cambios de largo plazo en las estructuras sociales y 
de la personalidad se obstruye porque se clasifica su estuclio 
como “histórico”; así, se les ubica en el mismo nivel que les atri- 
buye la historiografía predominante en esos países cuyos repre- 
sentantes perciben a la historia simplemente como un ir y venir 
no estructurado de hombres. En los últimos, aún sobrevive una 
visión de la historia cono un cambio estructurado de la socie- 
dad en una determinada dirección. Sólo que con ella sol revive 
también la idea de que estos cambios conducen necesariamente 
a la realización de los propios ideales. 

Es una tarea de la teoría de la civilización volver a colocar 
el problema de los canibios de las estructuras sociales y de la 
personalidad en el largo plazo, en una forma libre de dogmas 
anticipadores y en un nuevo nivel en el centro de la discusión 
científico-social, Tal empresa topa sin embargo con dificultades 
de comunicación específicas. La reflexión acerca de ellas es de 
importancia no sólo para la comprensión de las dificultades que 
se le han presentado a la asimilación de la teoría de la civili- 
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zación misma, sino también para toda la problemática de la 
socialización de innovaciones científicas, en general. Sobre los 
problemas teóricos cuyo estudio puede ayudar a la compren- 
sión de la recepción de innovaciones científicas aquí no falta de- 
cir más. Pero tal vez resulte útil señalar algunos de sus aspectos e 
introducir brevemente algunos conceptos básicos que se nece- 
sitan para arrojar luz sobre ellos. 


y 


La historia y la sociología hoy en día son tratadas como ma- 
terias académicas separadas. Sus representantes buscan, en 
consecuencia, conseguir y. conservar la mayor independencia 
posible para su área y, por medio de esto, para ellos mismos. Vi- 
gilan celosamente su autonomía. Cada sección tiene su propia 
galería de los padres de la disciplina; cada cual, sus propias con- 
venciones y sus propios criterios de enseñanza y de investiga- 
ción. Éstos no son del todo uniformes en cada una de las dos 
disciplinas; especialmente en la sociología son bastante variados 
y fragmentados en la actualidad. Pero uniformes o no, cada una 
de las dos disciplinas tiene su propio establishment o tiene dos o 
más establishments compitiendo entre ellos. Sus respectivos re- 
presentantes elaboran modelos del procedimiento y de la elec- 
ción temática en la investigación y en la enseñanza y ejercen una 
considerable influencia sobre los cupos, y tienen un considera- 


ble control sobre las revistas especializadas y con ello sobre la 


selección de las contribuciones. 

La separación institucionalizada de ambas disciplinas acadé- 
micas y de sus respectivos establishments se trasmite de forma 
extraña a las ideas corrientes sobre los ámbitos que son objeto 
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de la investigación y de la docencia. Con frecuencia se tiene la 
impresión de que los hombres creen que los objetos de las dis- 


tintas disciplinas, en este caso la historia y la sociología, existen 


de modo tan independiente entre ellos como lo reclaman sus 
respectivas disciplinas. | 
Una observación más detenida en términos de la teoría de la 
ciencia deja ver que esta especialización disciplinaria de his- 
toriadores y sociólogos en el mejor de los casos puede ser una 
división de trabajo, una división de trabajo en el estudio de as- 
pectos distintos pero inseparables del mismo ámbito que forma 
el objeto de estudio constituido por las unidades sociales cam- 
biantes y los hombres que las conforman. Pero la particular 
estructura de la organización universitaria con sus luchas de po- 
der y de estatus de los diversos grupos : académicos disciplina- 


casos, la docencia e investigación, a en términos de or- or- 


ganización de los grupos de especialistas científicos, se basaran 
en la existencia separada de sus objetos de investigación. Si se 
mira más detenidamente se puede ver fácilmente que la relación 
presenta la dirección inversa; la organización de la ciencia, en 
particular la independencia celosamente vigilada de cada esra- 
blishment, es la responsable de la investigación y de la ense- 
ñanza. El hecho halla su expresión en la idea de la existencia 
independiente de los respectivos ámbitos de los objetos de es- 
tudio. 

En otras palabras, la idea hoy ampliamente difundida de la 
relación entre “historia” y “sociedad” como dos ámbitos de-ob- 
jetos con existencia separada es una proyección de la organiza- 
ción social de la adquisición de conocimientos.en-este-ámbito, 
es decir, un mito científico-ideológico. 
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Los historiadores normalmente suponen que investigan 
“historia” sin que en el mismo plano de abstracción rindan 
cuentas sobre de quién es la historia que investigan. Si lo hi- 
cieran, deberían decir que el marco de sus investigaciones es la 
historia de determinados grupos humanos o a veces también de 

“toda la humanidad; en todo caso es siempre la historia de “so- 
ciedades”. 

Los sociólogos, por su parte, hoy en día suponen normal- 
mente como algo natural investigar toda clase de aspectos de la 
sociedad. Pero el desarrollo de su disciplina en realidad ha con- 
ducido a que ellos se limiten cada vez.más a la. investigación de 
sociedades actuales y especialmente a la.de.su propia sociedad 
nacional, Pero al mismo tiempo muchos sociólogos tratan de sa- 
car leyes generales de sus pruebas referidas al presente. Mien- 
tras buena parte de quienes formulaban teoría sociológica en el 
siglo pasado se ocupaba de teorías de procesos que abarcaban 
simultáneamente el pasado, el presente y el posible futuro, sus 
sucesores actuales se esfuerzan por un tipo de teorías legales 
que, al igual que la física clásica, hace abstracción de todos los 
cambios en el curso del tiempo irrepetible. Ellas casi siempre se 
articulan de un modo como si aspiraran a una validez universal, 
es decir, a una validez para las sociedades de todos los tiempos y 
espacios, a pesar de que con bastante frecuencia se refieran úni- 
camente a sociedades presentes. El hecho de que la forma de 

convivencia en las sociedades actuales haya surgido directa- 
mente de una secuencia de formas de convivencia anteriores y 
de > que estas mismas sociedades actuales, junto con las investiga- 
ciones sociológicas sobre ellas, pronto pertenecerán al pasado y 
ala “historia”, en otras palabras, el que este presente signifique 


sas 
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sólo un breve momento de un largo proceso parece irrelevante, 
en consecuencia, para ese tipo de sociología. 

Para resumir, se puede decir entonces que aquí se tropieza 
con un fenómeno extraño en el desarrollo de las dos disciplinas. 
No sólo la sociología se ha vuelto un ámbito de investigación 
cada vez más referido al presente y la historia uno relacionado 
con el pasado; este tipo de separación en términos de división 
de trabajo por lo demás ha alimentado la tendencia a pensar 
“histórico” igual a relacionado con el pasado y “sociológico” 
igual a referido al presente, y así también a tratar “presente” y 
“pasado” mentalmente como si tuyieran una existencia sepa- 
rada e independiente. 


VI 


El empleo de los conceptos “historia” e “histórico” como ex- 
presiones referidas especialmente al pasado -sea de sociedades, 
de objetos, sucesos o bien de personas individuales- y que al 
mismo tiempo implican el significado negativo de “no pertene- 
ciente al presente”, hoy en día es bastante extendido. Parece casi 
natural que “historia” pueda tener sólo éste y ningún otro sig- 
nificado. Investigaciones sobre el proceso de la civilización y 
sobre otros procesos de largo plazo, en consecuencia, se clasi- 
fican frecuentemente como “sociología histórica”, ya que la do- 
cumentación para este tipo de estudios proviene en buena parte 
de épocas pasadas mientras los sociólogos contemporáneos se 
inclinan a considerar el presente como su terreno normal de tra- 
bajo. 

Ahora, no resulta tan difícil ver que en la práctica es imposi- 
ble sostener con todas las consecuencias esta forma de separa- 
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ción entre investigaciones relacionadas con el pasado por un 
lado y con el presente por el otro. El solo hecho de que los histo- 
riadores mismos también realizan investigaciones relacionadas 
con el presente las de “historia contemporánea”- las cuales se 
distinguen de forma bastante clara de investigaciones socioló- 
gicas igualmente referidas al presente, suscita la idea de que la 
razón de la diferencia entre los dos ámbitos disciplinarios. se 
debe buscar menos en su especialización a nivel de una división 
de trabajo de los dos grupos de investigadores -de los cuales 


“unos se dedican al pasado y otros al presente- que en las men- 


cionadas divergencias de su organización y de su tradición in- 
vestigativa, que a su vez son en buena parte determinadas por el 
deseo de independencia entre ellas. 

La deficiencia de la separación entre investigaciones orienta- 


das hacia el pasado y otras centradas en el presente se revela no 


menos Clara por el lado de la sociología y de las ciencias sociales 
en general. La autoimagen de los sociólogos como represen- 


tantes de una ciencia referida en primera instancia al presente y += =` 
el correspondiente estrechamiento de su horizonte de conoci 


miento son bastante recientes. 
nía de las investigaciones sociológicas con la práctica, es decir, 
en relación con el aumento del número de empresas administra- 
tivas y. de otros tipos de planeación para las cuales se requieren 
investigaciones sociológicas, y, por el otro, por la difusión y el 
predominio temporal de teorías y métodos de investigación nor- 
teamericanos en la investigación y docencia sociológicas de mu- 
chos países, más o menos desde mediados del siglo xx... 

Ya anteriormente había habido una tendencia creciente en 
esta dirección. Pero a ésta se le oponía otra tendencia cuyos re- 


i 
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presentantes no consideraban “el presente” y “el pasado” de 
las sociedades humanas como objetos distintos y separables de 
investigación. Ellos veían más o menos claramente que un en- 
tramado continuo de generaciones entrelaza.-a.pesar de unos 
vuelcos, revoluciones y guerras- al pasado, presente y futuro de 
las sociedades humanas y que las estructuras actuales y futuras 
por tanto no pueden entenderse y explicarse sin recurrir al paga- 


do. En estos casos y de hecho también en todos los demás en 


que pasado, presente y futuro se consideran como un continuo. 


diacrónico y en los cuales a éstos no se les cosifica tratándolos 
como objetos separados, el concepto de “historia” no tiene el 
significado hoy predominante; no es primariamente referido al 
pasado. Bajo tales condiciones el concepto de “sociedad” tam- 
poco tiene una connotación tan estática y referida al presente. 

A pesar de que las dos tendencias trascurren paralelamente, 
en el desarrollo de la sociología se pueden distinguir de forma 
bastante clara diversos períodos: a lo largo de unos el interés por 
problemas de la dinámica social de largo plazo, es decir, por el 
desarrollo social o al menos por los cambios de las sociedades 
humanas, es bastante fuerte y dominante; en otros, el-interés 
predominante se limita, como en la actualidad, al preserie. Sólo 
en este último caso, “historia” se identifica entonces con el “pa- 
sado”. En el primer caso “historia” es equiparada con.una se- 
cuencia estructurada de cambios a lo largo del tiempa, tal como 
se la caracteriza por ejemplo mediante el concepto del desarro- 
llo social. En este caso a las pruebas empíricas del pasado y del 
presente y de sociedades más o menos desarrolladas del mismo 
tiempo les corresponde el mismo peso en la formulación de teo- 
rías sociológicas, 





. 163 . 
Hacía una teoría de los procesos sociales 


Cuando se separó una ciencia social especializada, basada en 
unos conocimientos empíricos relativamente amplios del vasto 
torrente de reflexiones sociofilosóficas, en un comienzo predo- 

minaba el interés en el desarrollo social y así también en la diná- 
mica social. Éste ha sido claramente el caso desde los tiempos 
del joven Turgot hasta los de Marx y Engels, y todavía para 
Durkheim y Max Weber no existía una verdadera separación 
entre pasado y presente como objetos de investigación, a pesar 
de que para Weber el interés por el desarrollo social de largo 
plazo en el fondo ya no era dominante. Hasta donde se pueda 
ver él y su círculo reconocían muy claramente la relación con el 
presente de estudios que giran sobre el pasado, lo mismo que la 
relación que los estudios sobre el presente guardan con el pasa- 
do. No parece que los contemporáneos de Weber hubieran 
clasificado sus investigaciones sobre la génesis del capitalismo y 
su relación con el ascenso de sectas protestantes en el siglo pasa- 
do como “sociología histórica”. 

Hoy el cuadro es otro. Como materia de investigación los 
problemas sociales del pasado y presente se han separado en 
mayor medida. Y quien vuelve a superar a dicha separación en -` 
un nuevo nivel es marginado por las actuales comunidades de 
argumentación. Aquí uno ya se va acercando a las mencionadas 
dificultades de comunicación. El planteamiento del problema 
tal como está en la base de unos estudios de procesos de largo 
plazo como el de la civilización, no encaja en la forma hoy pre- 
dominante de la sociología ni en la de la investigación histórica. 
Pero casi automáticamente -y esto no resulta incomprensible- 
se hace el esfuerzo por caracterizar las investigaciones sobre ta- 
les procesos mediante conceptos que determinan su posición 


Nr 
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dentro del esquema de ciencia existente. Así, ellos aparecen 
como una especie de mezcla de dos disciplinas académicas esta- 
blecidas, la historia y la sociología. 

Pero esto es apenas el comienzo de las dificultades. Ya se ha 
señalado que la idea de la historia como un desarrollo social que 
abarca igualmente el pasado, presente y futuro no es nada nue- 
vo.” Ella desempeñó en los siglos xvi y xix no sólo un papel 
grande si no verdaderamente dominante, y en los países comu- 
nistas aún hoy lo sigue desempeñando. Lo que hoy en los países 
no-comunistas figura bajo nombres como “historia” y “socie- 
dad” como ámbitos de estudio de dos disciplinas rigurosamente 
separadas entre ellas, en dichos casos se consideraba, y todavía 
se considera, como partes de un solo conjunto. Los dos concep- 








2. Así por ejemplo el joven Tirgot escribió hacia mediados del siglo xvin: 
Tous les âges sont enchatnés les uns aux autres par une suite de causes et d'effets 
qui lient létat présent du monde à tous ceux qui lont précédé. Les signes 
arbitraires du language et de Pécriture, en donnant anx hommes le m oyen de 
s'assurer la possession de leurs idées et de les comm uniquer aux autres, ont formé 
de toutes les connaissances particenlières un tresor commun qeune génération 
transmet à lautre, ainsi qu'un héritage toujours augmenté des découvertes de 
chaque siècle; et le genre humain, considéré depuis son origine, paraít aux yeux 
Cun philosophe un tout immense qui lui-même, a, comme chaque individu, 
son enfance et ses progrès. (Tomado de: Tableau philosophique des progrès 
successifs de Pesprit humain; Turgot 1913: 215). 

Elias cita del original francés, la traducción castellana es: “Todas las épocas 
están enlazadas unas con otras por una serie de causas y efectos que ligan el 
estado presente del mundo a todos los que lo han precedido. Procurándole al 
hombre el medio de asegurar la posesión de sus ideas y de comunicarlas a 
otros, los signos arbitrarios de la lengua y escritura han conformado con todos 
los conocimientos particulares un tesoro común que una generación transmite 
a la otra, y que es al mismo tiempo una herencia, a diario aumentada, cle los 
descubrimientos de todos los siglos; y el género huunano, considerado desde 
su origen, parece a los ojos de un filósofo un todo inmenso que tiene su infancia 
y sus progresos, al igual que todo individuo”. N.d.T, 
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tos se refieren, como indica la expresión “materialismo históri- 
co” por ejemplo, de igual manera al pasado, presente y futuro, 
En este sentido, el presente y el futuro no son menos “histó- 
ricos” que el pasado; y éste no es, en menor medida que el pre- 
sente, el pasado de sociedades estructuradas. En otras palabras, 
el significado de conceptos como “historia” y “sociedad” de- 
pende tanto del nivel de desarrollo de las ciencias del hombre 


como de los sistemas de creencias sociales predominantes en las 





respectivas sociedades. 


VI 


Desde los siglos xvin y xix hasta hoy se encuentran en dispu- 
ta dos representaciones distintas de la historia y de la sociedad, 


que encarnan dos sistemas teóricos y de fe diferentes. Se les 
puede denominar de modo abreviado determinista y antideter- * 


minista o mejor voluntarista. En ambos casos la representación 
de historia y de sociedad es una mezcla de conocimientos cien- 
tíficos y mitos e ideales seculares; es decir, se superponen cono- 
cimientos comprobables y relacionados con los hechos y otros 
que son encubrimientos no-reconocidos de aspectos histórico- 


sociales que no coinciden con el credo social predominante de - ; 


los grupos portadores y de la invención y exageración de otros 
que sí coinciden con este credo. 

- Enuncaso se puede demostrar y probar científicamente, por 
ejemplo, que la humanidad desde la más temprana edad de pie- 
dra ha realizado progresos y que en cierta medida está progre- 
sando permanentemente. La mitologización aquí consiste en 
creer que la sociedad se tiene que desarrollar como por necesi- 
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dad natural en dirección de un progreso que coincide con los 
deseos e ideales de los respectivos grupos creyentes. 

En otro caso se puede demostrar y comprobar, por ejemplo, 
que las grandes síntesis del desarrollo de los siglos xvi y xIx 
de las cuales una u otra sirve como base a la fe contemporánea 
en el progreso y a la correspondiente idea de un desarrollo so- 
cial determinado, al menos en parte ya no se corresponden con 
el conocimiento empírico mientras tanto enormemente crecido. 
A la luz de este conocimiento ellas aparecen si no absurdas, al 
menos como síntesis teóricas simplificadoras y unilaterales; y la 
solidez de la adquisición de cada vez más conocimiento de deta- 
lles comprobables, en este caso quizá sirva no como el único 
pero en todo caso como uno de los principales soportes de la 
pretensión de cientificidad. 

La formación secular de mitos aquí consiste en que -al me- 
nos en cuanto a la forma predominante de la investigación histó- 
rica pero en parte también de la sociología- la fiabilidad de la 
consecución de conocimientos sobre detalles, sea en la forma 
del cuidadoso estudio de documentos históricos o bien en la de 
cuidadosas mediciones estadísticas, se considera legitimación 
suficiente de la cientificidad del procedimiento de uno misrao. 
Sin la interdependencia permanente entre el desarrollo de cono- 
cimientos, de detalles y modelos que son resúmenes de empiria 
y teoría, de análisis y síntesis, la consecución del conocimiento 
de los detalles -por cuidadoso que sea el método aplicado para 
este fin- con mucha frecuencia resulta engañosa y científica- 
mente irrelevante. Por lo demás, ni siquiera es posible hacer el 
esfuerzo por conseguir conocimientos detallados si no se tiene 
presente -aunque sea de forma tácita- alguna idea, sea en la 
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forma de una teoría o bien en la de una creencia, sobre su rela- 
ción con otros detalles. 

En la concepción voluntarista de la historia, que rechaza a 
modo de contragolpe toda idea de un desarrollo social en el lar- 
go plazo, la historia se presenta, como ya se ha mencionado, 
como un caleidoscopio de la unicidad, como un ir y venir alea- 
torio de sociedades y personas particulares o también de puras 
ideas siempre en el mismo nivel de desarrollo, aparentemente 
nunca cambiante. | 

La indispensable relación entre los cada vez más numerosos 
detalles cuidadosamente documentados, a falta de una teoría 
comprobable, se establece -ante todo en la forma aún predomi- 
nante de la historia política centrada alrededor de hombres de 
Estado- por medio de la narración relacional del historiador, 
Pero esta forma de establecer una relación entre los detalles 
documentables inevitablemente fragmentarios, por lo común se 
determina en alta medida por la posición del historiador ante las. 
cuestiones actuales y, sobre todo, por su posición ante las luchas” 
de poder de su propio tiempo. Como estas cuestiones actuales 
pueden cambiar bastante de una generación a otra, no resulta 
nada extraño en el campo de los historiadores narrativos que la 
representación de una época producida por una generación y 
que en su tiempo haya sido considerada como obra maestra, se 
vaya cubriendo de polvo a lo largo de la siguiente; y esto no sola- | 
mente gracias al descubrimiento de nuevas fuentes sino ante 
todo porque la perspectiva personal desde la cual se escribe la 
narración relacional se ha modificado en consonancia con las 
cambiantes cuestiones actuales. 

La ligazón con una tradición historiográfica, que deja a la 
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hermenéutica personal de cada historiador un juego muy am- 


plio para establecer en su narrativa la relación entre las fuentes 
cuidadosamente investigadas, halla su expresión, entre otros 
hechos, en una renuncia consciente a la teoría. Al apuro se le 
convierte en virtud. La orgullosa renuncia de esta clase de histo- 
riografía a la teoría le abre todas las puertas a todo tipo de forma- 
ción histórica de mitos. Gracias a esta renuncia la historiografía 
se convierte con frecuencia en una especie de propaganda noble 


"para determinados Estados, clases u otros grupos humanos. En 


relación con este concepto de historia se han conformado tam- 
bién mitos filosóficos específicos como por ejemplo la idea de la 
historia como mera “descripción del cambio” o la del “relati- 
vismo histórico” que corresponde a la idea de la historia como 
un ir y venir sin orden siempre en el mismo nivel de desarrollo. 

Por el otro lado, en la sociología, junto a unos especialistas 
para la consecución de conocimientos detallados, es decir, que 
tienen la forma de mediciones estadísticas o la de estudios de 
caso, ciertamente existen también especialistas para la elabora- 
ción de teorías. Pero en la actualidad la formulación teórica se 
realiza por medio de abstracciones del tipo de leyes gue fc- 


tando demasiado por encima de la experiencia realmente posi- 
- ble- resaltan lo aparentemente eterno de las sociedades y dejan 


en la oscuridad la estructura diacrónica del cambio. Les falta la 
relación con la empiria, el contacto con el creciente conocimiento 
de detalle. Éste, a su vez, sufre las deficiencias, producto en bue- 
na parte de su extracción sin brújula teórica. En consonancia, 





3 Ver por ejemplo K, Popper 1957: 53 “History, i.e. the description of 
change”. Allí también se encuentra la afirmación de que cuestiones del origen 
no son especialmente relevantes para la ciencia. 
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las teorías sociológicas frecuentemente no son comprobables y 
tienen hoy en muchos casos el carácter de mitos filosóficos o de 
derivados de algunos de los sisternas religiosos de nuestra época, 

La enemistad entre los conceptos de historia y de sociedad, 
que de modo abreviado se han denominado determinista y vo- 
luntarista, pertenece, con todas sus versiones y formas interme- 
dias, a las polaridades inmóviles de nuestros días. Los modelos 
teóricos que han surgido en la investigación de procesos de for- 
mación estatal y de civilización no se compaginan con ésta ni 
con muchas otras polarizaciones estándares del modo de pensar 
y de hablar contemporáneos. Pero siempre de nuevo se intenta 
automáticamente entenderlos en los términos de esta polaridad. 
Á tono con las poderosas coacciones que el pensamiento y el 
lenguaje estándares de cada época ejercen sobre los hombres, 
también en este caso se intenta adscribir la teoría a uno u otro 
bando de los conceptos opuestos de historia y sociedad. Si no 
se deja clasificar como “sociología histórica” en el sentido de la 
historiografía voluntarista, entonces habrá que considerarla, así 
parece, como sociología histórica en el sentido del concepto 
determinista de la historia. Y ya que entre sus símbolos concep- 
tuales representativos figura el concepto de un desarrollo social 
que toma necesariamente la dirección hacia un mejor orden de 
convivencia humana, con bastante frecuencia se ha interpretado 
en este sentido también a la teoría de la civilización -desarrolla- 
da en el más estrecho contacto con una serie de pruebas empíri- 
cas- o a la teoría de la creciente diferenciación social y de la 
integración de unidades estatales relativamente pequeñas a unas 
cada vez mayores, relacionada con aquélla. Luego a estas investi- 


gaciones se les ha atribuido, como si fuera completamente natu- 


ral, la idea de que prolongados cambios en una determinada 
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dirección necesariamente deben ser entendidos como cambios 
hacia algo mejor. 

Éste es un malentendido. Aunque se trate de investigaciones 
de cambios de largo plazo que bien pueden denominarse desa- 
rrollo social, en ellas no se encuentra ni una sola frase que pu- 
diera suscitar la impresión como si se tratara de una renovación 
anacrónica de la metafísica del desarrollo o del progreso de 


- milenios pasados. Las investigaciones demuestran mediante 


} 


pruebas detalladas que de hecho se pueden observar unos cam- 
¡bios de la sociedad y de la estructura de la personalidad que no 
Ison planeados pero que presentan una determinada dirección. 
La pregunta no es si son cambios en el sentido de una mejora o 
de un empeoramiento; la pregunta por lo pronto es de qué natu- 
raleza son en el fondo estos cambios y especialmente cómo se 
pueden explicar. En el centro de la atención se encuentra prime- 
ro y ante todo su cómo y por qué. 

Sólo cuando este tipo de preguntas se haya acercado más a 
una solución, se estará en condiciones de opinar sobre la cues- 
tión de en qué sentido y para qué grupos sociales -considerados 
en un plazo más largo- estos cambios observables de la soviedad 
y de la estructura de la personalidad conllevan más ventajas o 
desventajas; sólo entonces se podrán considerar los cambios en 
el sentido de una mejora o de un empeoramiento. 


VII 


Además, sólo a partir del esfuerzo por el cómo y el porqué de 
procesos de largo plazo se obtiene la posibilidad de conseguir 
una orientación suficientemente amplia y cercana a.la realidad 


para poder decidir si medidas prácticas inmediatas que se toman 
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para la solución de los daños y desventajas no traerán -vistos en 
el largo plazo- más daños y desventajas consigo. Precisamente si 
se piensa en el referente práctico de las investigaciones cientí- 
fico-sociales, se descubre cómo debe ser de engañosa una cien- 
cia social referida al presente aparentemente “estático”, al hic et 
nunc vaciado de su dinámica. El tipo contemporáneo de la rápi- 
damente creciente planeación institucionalizada y tecnificada 
apunta, tanto en los países menos desarrollados como en los 
más ricos países desarrollados, a un desarrollo futuro. Este desa- 
rrollo más consciente, en mayor medida socialmente planeado y 
que en algunas sociedades abarca cada vez más sectores y en 
muchas ya incluye a todos los sectores de la praxis social es, em- 
pero, característico para una fase específica de un desarrollo no- 
planeado más amplio y se entrelaza permanentemente con este 
desarrollo no-planeado de la sociedad. 

Los programas de investigación inmediatos, referidos tan 
sólo al presente, de la sociología contemporánea -y de hecho de 
la mayoría de las ciencias sociales-, de los cuales se espera una 
mejor orientación para la praxis social, es decir, también para la 
planificación social del desarrollo, dejan ver una total ceguera 
frente al desarrollo social no planeado de largo plazo que, sin 
embargo, ha generado las condiciones para una más alta medida 
de planeación social consciente y en cuyo marco se realizan to- 
dos los proyectos de planeación burocráticamente controlados 
incluida su traducción a la praxis social. Ni se pregunta con base 
en qué cambios estructurales no planeados ha crecido tan veloz- 
mente en todos los planos de las sociedades estatales más desa- 
rrolladas en el siglo xx -incluido el económico- el número de 


: proyectos de planeación social, su alcance temporal y la canti- 


dad de los hombres implicados. 
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Dado que la imagen de un desarrollo no-planeado todavía se 
entiende ante todo en el sentido de los siglos xvii y xx, del ám- 
bito de las reflexiones se elimina el hecho bastante evidente de 
que todo desarrollo intencionado está entrelazado con un desa- 
rrollo más amplio no-planeado, y se le ubica en el cuarto de san 
alejo de lo que no se puede investigar, tal como se hiciera con la 
viruela antes de la introducción de la respectiva vacuna. Sin in- 
vestigación empírico-teórica del desarrollo no-planeado, sin 
embargo, el riesgo de una planeación social que se basa en estu- 
dios puntuales referidos tan sólo al presente, es extraordinaria- 
mente alto. 

El atrincheramiento bastante generalizado de la sociología 
contemporánea entre problemas del presente, justificado fre- 
cuentemente por una mayor cercanía con la praxis, ha conduci- 
do, en consecuencia, a que la investigación del desarrollo social 
en el largo plazo, en cuyo marco se realiza la praxis planeada de 
nuestros días, quede al margen del horizonte de los grupos hu- 
manos que participan en esta planeación. Muy posiblemente, 
estos límites de horizonte de los planeadores se revelan a la mi- 
rada más detenida como límites de la utilidad de los planes: 
mediatos. 

Unos modelos empíricamente más adecuados y comproba- 
bles del desarrollo no-planeado de sociedades, entonces, no 
sólo sirven a una mejor orientación acerca del curso del desarro- 
llo no planeado de los mismos; ellos tienen también una función 
para el esclarecimiento de aquellos sectores y enclaves del desa- 
rrollo social que ya son accesibles a un desarrollo planeado en el 
plazo comparativamente inmediato. Si no se hacen esfuerzos 
que apunten a este tipo de modelos, no se puede saber si y en 
qué medida en los cambios de las sociedades humanas en el lar- 





173" 


Hacia una teoría de los procesos sociales 


go plazo se pueden observar determinadas estructuras del or- 
den de sucesión, determinadas direcciones o “tendencias”, por 
ejemplo, que, no obstante todas las transformaciones posibles, 
presenten en el pasado y presente una cierta consistencia con 
proyección hacia el futuro, y cómo puede -de confirmarse dicha 
consistencia- explicarse esta direccionalidad no-planeada del 
desarrollo social sin fin ni sentido. 

Sólo si se logra una determinación y una explicación mejores - 
de estas estructuras no-planeadas más vastas, y con ello también 
del margen de juego y de las opciones de las tendencias domi- ` 
nantes en el largo plazo con sus respectivas tendencias opuestas, 
que a veces se vuelven dominantes por su parte, se podrán ela- `- 
borar modelos diagnósticos del siempre limitado margen de: 
Juego de los potenciales del desarrollo no-planeado de las socie- 
dades humanas que indiquen la dirección en la cual su desarro- 
llo es realmente posible. Así pues, los proyectos de desarrollo 
planeado también requieren este tipo de modelos de la relación 
entre las tendencias no-planeadas del desarrollo, como marco 
teórico-empírico. Modelos de este tipo son símbolos teóricos de 
¡dinámica de todo presente social que va más allá de sí mismo 
y se va convirtiendo en pasado. 

Es un rasgo característico de casi todos los teóricos sociales 
del siglo xx su carencia de sensibilidad para el impulso inma- 
nente al cambio, para el ímpetu de cambio de toda sociedad 
humana (para introducir un término técnico inevitable). En 
consecuencia, descuidan también la clase y el alcance de los po- 
tenciales de desarrollo de toda estructura social dada, a pesar de 
que éstos forman parte integral de sus peculiaridades, Tales teó- 
ricos presentan a las sociedades humanas simbólicamente como 
configuraciones humanas bien equilibradas, por lo general ar- 
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mónicas y por tanto normalmente inmutables. Los cambios 
sociales, frecuentemente denominados de modo cosificador “el 
cambio social”, en este uso de la teoría aparecen en el mejor de 
los casos como algo añadido, es decir, como un fenómeno que 
estorba el tejido social y sin el cual éste no cambiarfa. A los cam- 
bios sociales se les trata como a las enfermedades del hombre, es 
decir, como las anomalías para cuya investigación se necesitan 
especialistas que escriben libros únicamente sobre “el cambio 
social” sin que se refieran a otros aspectos de una sociedad. La 
particularidad de una imagen tal de la sociecdlad humana, como 
de una figura normalmente quieta, se traduce por lo demás a 
otros conceptos parciales de las correspondientes teorías socio- 
lógicas, como son los conceptos de “función” y “estructura”, 
por ejemplo. Éstos adquieren otro. significado.si el impulso al 
cambio es reconocido -como en la presente exposición como un 
momento integral de toda estructura social, y. su inmutabi juego y de las opciones de las tendencias domi¬ 
nantes en el largo plazo con sus respectivas tendencias opuestas, 
que a veces se vuelven dominantes por su parte, se podrán ela¬ 
borar modelos diagnósticos del siempre limitado margen de 
juego de los potencíales del desarrollo no-planeado de las socie¬ 
dades humanas que indiquen la dirección en la cual su desarro¬ 
llo es realmente posible. Así pues, los proyectos de desarrollo 
planeado también requieren este tipo de modelos de la relación 
entre las tendencias no-planeadas del desarrollo, como marco 
teórico-ernpírico. Modelos de este tipo son símbolos teóricos de 
» dinámica de todo presente social que va más allá de sí mismo 
y se va convirtiendo en pasado. 

Es un rasgo característico de casi todos los teóricos sociales 
del siglo xx su carencia de sensibilidad para el impulso inma¬ 
nente al cambio, para el ímpetu de cambio de toda sociedad 
humana (para introducir un término técnico inevitable). En 
consecuencia, descuidan también.la clase y el alcance de los po¬ 
tenciales de desarrollo de toda estructura social dada, a pesar de 
que éstos forman parte integral de sus peculiaridades. Tales teó¬ 
ricos presentan a las sociedades humanas simbólicamente como 
configuraciones humanas bien equilibradas, por lo general ar- 
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mónicas y por tanto normalmente Inmutables. Los cambios 
sociales, frecuentemente denominados de modo cosificador “el 
cambio social”, en este uso de la teoría aparecen en el mejor de 
los casos como algo añadido, es decir, como un fenómeno que 
estorba el tejido social y sin el cual éste no cambiaría. A los cam¬ 
bios sociales se les trata como a las enfermedades del hombre, es 
decir, como las anomalías para cuya investigación se necesitan 
especialistas que escriben libros únicamente sobre “el cambio 
social” sin que se refieran a otros aspectos de una sociedad. La 
particularidad de una imagen tal de la sociedad humana, como 
de una figura normalmente quieta, se traduce por lo demás a 
otros conceptos parciales de las correspondientes teorías socio¬ 
lógicas, como son los conceptos de “fonción” y “estructura”, 
por ejemplo. Estos adquieren otro significado-sleiimpxiisiXiil 
cambio es reconocido -como en la presente exposición-£onm un 
momento integral de toda estructura social, y su inmutabilidad 
temporal, como expresión de un bloqueo de cambios sociales. 

Sólo a partir de la posición teórica señalada se está en condi¬ 
ciones de incorporar a las investigaciones sociológicas prepara¬ 
torias de toda planeación el margen de juego de los potenciales 
de desarrollo de una sociedad, tal como dependen de su taiyec- 
toria basta el momento, y el nivel de desarrollo alcanzado en su 
curso. Piénsese por ejemplo en la planeación errónea que se da 
cuando a una sociedad con escaso capital y con una población 
mayoritariamente campesina y analfabeta se le impone sin un 
estudio sistemático previo de sus potenciales de desarrollo, es 
decir, también sin tener en cuenta la estructura de la personali¬ 
dad de los hombres que la constituyen, unos modelos puramen¬ 
te económicos elaborados con base en sociedades industriales 
qdecir, como proceso orientado 
sin fin, que con numerosos reveses y contracorrientes va desde 
los primeros tiempos de la humanidad hasta nuestros días. Sólo 
esta perspectiva genera la pregunta por cómo se puede explicar 
que sociedades humanas experimentan cambios no planeados 
en una determinada dirección, en este caso en dirección de una 
creciente diferenciación o, en sentido más estrecho, de una cre- 
ciente división del trabajo, a lo largo de milenios. 

No resulta especialmente difícil demostrar esta tendencia 
empíricamente. Para dar una idea: se podría comenzar por 
ejemplo con la comparación del número total de los grupos fun- 
cionales conocidos por su nombre, es decir, identificados por 
una palabra especializada, de sociedades de diversos niveles de 
desarrollo. Incluso una primera revisión revela que en las socie- 
dades relativamente menos desarrolladas con frecuencia existen 
determinados ámbitos con una mayor especialización, es decir, 
con una diferenciación de grupos funcionales designados por 
nombres particulares que es mayor que en las sociedades relati- 
vamente más desarrolladas, Pero el número total de los grupos 
de especialistas designados por nonibres propios con gran regu- 
laridad es mayor en las sociedades más desarrolladas. Para 





4. Ver por ejemplo G.Friedmann (1957). 
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representar los contornos del proceso de la progresiva especiali- 
zación funcional es suficiente que uno -por dar un ejemplo- 
compare el número total de los grupos funcionales denomina- 
dos con algún concepto especializado de la clásica Antigúedad 
griega con el de tales grupos funcionales en sociedades urbanas 
o estatales de la baja Edad Media, y a éste, a su vez, con el núme- 
ro de tales grupos funcionales nominalmente distinguibles en 
un Estado nacional altamente industrializado del presente.’ 
Por doquier se presentan tendencias opuestas. En el curso 
del desarrollo social puede observarse siempre de nuevo una 
desfuncionalización de especializaciones existentes: ella puede 
limitarse a zonas parciales del tejido de funciones, como cuando 
unos tejedores artesanales resultan desfuncionalizados por el 
trabajo fabril que se hace con telares mecánicos por ejemplo, o 
cuando los caballeros que combaten a caballo resultan desfun- 


5. Uno delos mejores aportes sobre el problema de la división del trabajo 
en el sentido de un proceso social empíricamente comprobable es 
“Arbeitsteilung und soziale Klassenbildung” (División del trabajo y formación 
social de clases) de Karl Búcher. Se trata de la conferencia inaugural que leyó 
Bücher después de su nombramiento para la cátedra de estadística y economía 
nacional en Leipzig, en el año de 1892. Se la puede encontrar en su conocida 
antología de ensayos Die Entstehung der Volkswirtschaft (La formación de la 
economía nacional) (Búcher 1920) y en la reedición del original de 1946 
(Bücher 1946). Las siguientes citas se encuentran abf en las páginas indicadas, 

Biicher, en cierta medida, queda todavía atado al concepto más estrecho 
de división del trabajo en el sentido de la tradición de la economía nacional, 
Pero él ya está dando el paso en dirección a su transformación en el concepto 
sociológico más vasto del proceso de la creciente división social de funciones. 
Ya reconoce con bastante claridad el orden no planeado y la dirección de la 
sucesión diacrónica que se han señalado en el texto. Pero él les denomina 
“esqueleto de la economía” (pág. 25) “La verdad es -escribe- que los 
fenómenos económicos en su actual estado y mecanismo son determinados 
por la división del trabajo, que ella de alguna manera proporciona el esqueleto 
que sostiene al organismo de la economía nacional”, 
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De la misma forma ya reconoce que el número de nombres de profesiones 
puede servir de criterio simple para el estado de la diferenciación social y que 
de ningún modo basta limitarlo a especialistas económicos. Pero terminológica 
y conceptualmente permanece también vinculado a la tradición de su propia 
especialización. No obstante, sus pruebas ilustran plásticamente lo que aquí 
se lra dicho sobre el número total de los grupos de funciones nominalmente 
distinguidos como criterio de la diferenciación social. Aquí un ejemplo (pág. 
26, nota 4): l 


De 1882 a 1907 el número de las denominaciones de profesiones 
en la estadística profesional alemana se ha aumentado en 7.489. 

Se contaba: 

para las secciones 

profesionales: 


según los censos 
de profesiones 
realizados en: 


1882 1895 1907 
A. Agricultura, jardinería, 
cría de ganado, economía 
forestal, pesca 352 465 881 
B. Minería y metalurgia 
industria y construcción 2.661 5.406 7.616 
C. Servicios militar, cor- 
tesano, burgués y eclesiásti- 
co, profesiones liberales 1.876 2.079 2:481 


Este extracto de las tablas de Biicher puede servir aquí como pequeño 
ejemplo para ilustrar el problema de los procesos no planeados orientados y 
un método para determinar este tipo de procesos. Es la tarea de la sociología 
continuar la investigación tanto de ésta como de otras tendencias hasta el 
presente y mientras que lo permitan las fuentes hasta el más remoto pasado; e 
investigar cómo en el largo plazo la continuidad del predominio de una tal 
tendencia no planeada se ha conservado en la humanidad hasta nuestros días 
a pesar de todas las interrupciones y reveses, a pesar de la preeminencia 
temporal de las siempre existentes tendencias opuestas. 

Sólo cuando se dispone de un modelo teórico más adecuado del conjunto 

j de estos procesos sociales prolongados como marco de referencia, que puede 
| proporcionar certidumbre a la investigación de sucesos y personas históricos 
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cionalizados por tropas a pie que usan armas de fuego, y pierden 
con su función también sus oportunidades de poder y su posi- 
ción social tradicional. La desfuncionalización puede abarcar 
todo el tejido funcional de una unidad de integración como ocu- 
riera en la Antigüedad tardía, primero en el Imperio Romano 
de Occiclente y luego también en el de Oriente gobernado desde 
Constantinopla. En los territorios sucesores del Imperio Roma- 
no de Occidente esta tendencia de la reducción de la diferencia- 
ción, es decir, de la desfuncionalización de especializaciones, 
alcanzó su auge en la temprana sociedad feudal. Aún no se pue- 
de explicar con certeza por qué la tendencia a la reducción de la 
diferenciación en este período se volvió predominante. Pero el 
paulatino derrumbe del aparato estatal centralizado del Imperio 
de Occidente -debido en parte a la decadencia interna y en par- 
te a la destrucción desde fuera-, sin duda desempeñó un papel 
decisivo para la disminución de la diferenciación social en el 
ámbito que había estado bajo la dominación romana occidental 
y donde de hecho fue la Iglesia Romana -no obstante lo muy 
afectada que resultara- la única organización compleja que se 
conservó. El proceso de diferenciación social, que luego se 
reinició, también exige una explicación precisa. Certeza existe 
sólo acerca de que también en este caso la creciente diferencia- 
ción y la integración en forma de organizaciones estatales, en un 
inicio apenas ligeramente centralizadas, es decir, la nueva mono- 
polización de la violencia física y el comienzo de la pacificación 
al interior de algunos ámbitos estatales, iban de la mano. 


específicos al igual que a la planeación inmediata de acciones y proyectos 
contemporáneos, se puede esperar conducir a un curso más seguro del 
desarrollo de unas ciencias del hombre y de su aplicación en la praxis social, 
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Este impulso hacia la creciente diferenciación social, que 
arranca paulatinamente en los siglos x1 y x1, y el correspondlien- 
te lento crecimiento de las cadenas funcionales de interdepen- 
dencia que vinculan a los hombres entre sí, sigue predominando 
hasta nuestros días, En este caso también hubo tendencias 
opuestas. Pero la explicación del predominio a lo largo de siglos 
del proceso de la creciente especialización social y también del 
aumento de la velocidad de la especialización, en particular en 
las regiones de Europa occidental, no ha alcanzado aún el grado 


. > de consenso científico entre los sociólogos que ya Justificaría la 


transmisión de esta visión a los niños, a través de textos escola- 
res. Es de esperar que tarde o temprano éste llegue a ser el caso, 
pues hoy en día el conocimiento y la explicación de estos proce- 
sos de largo plazo son indispensables para la autocomprensión 
de los hombres, no sólo en Europa. Únicamente con la ayuda de 
esta visión del largo plazo, es decir, con la ayuda de conocimien- 
tos y explicaciones acerca del predominio de la tendencia hacia 
la creciente diferenciación social, se puede entender por qué en 
los países industriales más desarrollados el número de los gru- 
pos de especialistas nominalmente distinguidos es mayor en le 
actualidad que en cualquier sociedad del pasado; así se puede 
entender que no se trata del mérito propio de quienes viven en 
la actualidad o de quienes constituyen las sociedades más desa- 
rrolladas, sino que se está ante un resultado transitorio de un 
proceso no planeado que atraviesa muchas generaciones y cuyas 
razones se pueden entender solamente si se.cdlejan de lado los 
Juicios morales con respecto a los implicados. 

En nuestro propio tiempo hay suficientes ejemplos de tales 
tendencias no planeadas de la creciente diferenciación. Pién- 





:181* 
Hacia una teoría de los procesos sociales 


sese, por ejemplo, en la diferenciación científica y tecnológica 


velozmente creciente en nuestros días. Ella representa tan solo 


una pequeña sección del prolongado impulso de diferenciación 


-del cual se ha hablado, pero ilustra el carácter de ese tipo de ten- 


dencias. Muestra cómo los hombres, al tiempo que persiguen 


sus limitados fines particulares, 1 mantienen en curso un proceso 


_social carente de finalidades y que pone bastantes obstáculos a 
lo que ellos se proponen. Frente al curso perpetuo de tales pro- 
` cesos los hombres actuales son tan inermes como lo fueron los 


hombres de fases de desarrollo más tempranas, quienes además 
lo fueron también ante los procesos de la naturaleza extrahuma- 
na. En casos como éstos no será posible regular los rasgos in- 
convenientes de tales tendencias en el interés de los hombres 
socialmente interdependientes que resultan afectados por ellas, 
mientras no se disponga de explicaciones fidedignas de su diná- 
mica en el largo plazo, en lugar de impresiones aleatorias acerca 
de su presencia en el pasado y presente. 
La especialización científica y técnica que en nuestros días 
crece tan velozmente tiene, no obstante sus ventajas, evidentes 
desventajas, para los hombres afectados por ella. La observación 
detenida fácilmente pone en evidencia que la creciente especia- 
lización y la división de funciones refuerzan la dependencia de 
cada grupo de especialistas con respecto a otros de tales grupos, 
cuyo número además va en ascenso. Esto es válido no sólo para 
grupos de especialistas en la ciencia y en la técnica sino, en gene- 
ral, para grupos de todo tipo. En el curso de la creciente división 
social de funciones se prolongan las cadenas de interdependen- 
cia en las cuales están entretejidos todos los grupos de especia- 
listas. Pero en muchos casos, y muy especialmente en el caso de 


s, 
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grupos de científicos altamente individualizados y de grupos de 
académicos en general, el deseo de independencia profesional 
se antepone decididamente al reconocimiento de la interdepen- 
dencia con otros grupos. La formación de lenguajes técnicos 
muy desarrollados, que es particularmente frecuente, supera 
con creces las necesidades reales.de la. especialización misma y 


es uno de los numerosos ejemplos del invisible fortín con el cual 


se rodean entre otros grupos los de los especialistas académicos. 
Con mucha frecuencia actúan sin que tengan conciencia de que 
el aludido fortín en buena parte les sirve para demostrar y con- 
servar su independencia con respecto a otros grupos. Las difi- 
cultades de comunicación que así se producen, obstruyen de la 
manera más grave la cooperación entre grupos de especialistas 
que dependen entre sí. 

El vicio de muchos grupos de especialistas científicos de.de- 
sarrollar para su área particular su propia teoría independiente 
constituye otro aspecto de este fortín, Entre las ciencias físicas 
más desarrolladas y más seguras de su progreso, en las que prác- 
ticamente todas las ciencias especiales se encuentran ligadas a 
través de una teoría central uniforme, esta inclinación ny se ën 
cuentra con tanta frecuencia como entre las ciencias sociales 
que están menos desarrolladas. En su caso, especialmente.en el 
de la sociología, se están desarrollando.cada-vez-más especiali- 
dades cuyos representantes con frecuencia hacen. esfuerzos por 
una teoría conjunta de la sociedad, desde.la perspectiva de su 
área particular. De ahí que se den dificultades de comunicación 
cuyo estudio está pendiente aún. 

Quizás el señalamiento de la creciente diferenciación social 
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que se puede observar en campos como los de la ciencia y la tec- 
nología transmita alguna idea de la dinámica de tales procesos 
no planeados. No hay duda de que también en las ciencias 
humanas se está ante la necesidad de cooperación interdisci- 
plinaria de distintos grupos de especialistas. Seguramente sus 
representantes no cierran los ojos ante la interdependencia de 
su propio trabajo de investigación y de docencia con respecto al 
de otros grupos de especialistas. Pero la realización de una co- 
operación efectiva por lo general se frustra hasta el presente de- 
bido al incansable trabajo de la creciente cantidad de grupos de 
especialistas para reforzar los muros de su propio fortín, a través 
de la formulación de sus propios métodos de investigación y de 
teorías particulares para las áreas de su interés específico, por 
ejemplo, o generando lenguajes igualmente especializados que - - 
sirven de símbolos de la propia autonomía profesional. Éste es 
un ejemplo del ciego ímpetu de tales procesos. Peto no se pue- 
den conseguir conocimientos más exactos y una explicación se- 
gura de la tendencia hacia la creciente división de funciones y 
hacia la prolongación de las cadenas de interdependencia en el 
propio tiempo, mientras la óptica quede limitada al propio pre- 
sente. Para ello resulta indispensable descubrir la actual tenden- 
cia en esa dirección como un nivel relativamente tardío de una 
tendencia más general que se dio en el pasado de la propia so- 
ciedad y que se puede observar igualmente en sociedades de 
otro nivel de desarrollo en el presente. El conocimiento de otros 
niveles del proceso de la creciente división de funciones arroja 
luz sobre el nivel de la sociedad propia al igual que lo hace el co- 
nocimiento de éste con respecto a aquellos. 
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Otro ejemplo de este tipo es la larga tendencia a la inte- 
gración de unidades sociales menores -menores en cuanto al 
número de hombres que las conforman- en mayores. Esta ten- 
dencia también tiene sus tendencias opuestas: los procesos de 
desintegración de unidades sociales correspondientes a cada ni- 
vel de desarrollo. Empero, también esta tendencia viene predo- 
minando en las zonas de Europa occidental -con excepción del 
largo intermedio hacia finales de la Antigüedad romana-occi- 
dental- en las áreas de Europa occidental. Las razones aún no se 
pueden precisar. Para una respuesta consistente, se necesitaría 
un estudio comparativo de procesos de integración en diferen- 
tes regiones del planeta. En el espacio africano, por ejemplo, 
unidades de integración a nivel de Estados -debido a luchas in- 
ternas o bien bajo el asedio de grupos pre-estatales- se han frag- 
mentado hasta nuestros días siempre de nuevo en unidades de 
integración más pequeñas. En Europa los jefes guerreros de los 
Estados cristianos que estaban ligeramente unidos por su perte- 
nencia a la Iglesia gobernada por el Papa, lograron en la Edad 
Media quebrar el asedio por parte de otros grupos. Este logro 
fue una condición para la conformación de unidades de integra- 
ción estatal mayores en el territorio europeo. Y también fue con- 
dición de lo que denominamos “desarrollo económico” de 
Europa, y éste, por su parte, influyó sobre los mencionados jefes 
de los Estados cristianos. 

En todos estos casos se presentan procesos de diferenciación 
y de integración o, dicho en otras palabras, procesos de división 
de funciones y de formación estatal en una relación comple- 
mentaria, El uno resulta bloqueado cuando el otro no alcanza el 
mismo nivel. El movimiento recesivo de la tardía Antigüedad 





"185° 


Hacia una teoría de los procesos sociales 


occidental lo demuestra. Disminución de la división de funcio- 
nes, es decir, regresión “económica” y desintegración estatal 
iban de la mano". Resultaría completamente inadecuado postu- 
lar teóricamente la primacía de uno de estos aspectos del proce- 
so sobre el otro. 

Otra de estas tendencias no planeadas de largo plazo es el 
cambio de las normas sociales del comportamiento, es decir, de 
aquello que es socialmente permitido, exigido y prohibido y de ~ 
los correspondientes cambios de las estructuras sociales de la 


personalidad en dirección a una creciente civilización de las 5+ e 


emociones y conductas humanas. Para una explicación provi- 
sional del concepto se puede decir que en todas las sociedades 
conocidas hay modelos y balanzas específicos de la proporción 
entre impulsos instintivos y afectivos, la regulación social de los 
mismos y la autorregulación individual. 

Una de las peculiaridades estructurales de un desarrollo en 


dirección de una progresiva civilización es, por ejemplo, el au- 


mento del peso de la autorregulación en relación con la regula- 
ción externa, y así también del miedo generado por uno mismo 
en relación con el miedo de otros medios de regulación. Otra de 
esas peculiaridades es el cambio en dirección de una autorregu- 
lación más universal, más homogénea y ante todo más moderada 
y suave del individuo, en otras palabras, en dirección a una auto- 
rregulación ubicada en el medio entre los extremos de las auto- 
coacciones ligeras y duras. 


6. Un modelo empírico-teórico del proceso de integración que se reinicia 
enla temprana Edad Media así como una aclaración de la dinámica inmanente 
de tales procesos de formación estatal se encuentra en: Elias 1976, t. 11. El 
tomo 1 contiene, entre otros temas, demostraciones de la tendencia civilizatoria 
del cambio de las directrices del comportamiento y de la personalidad. 
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- Esta tendencia de largo plazo tampoco es algo aislado. Al 
igual que procesos de división de funciones y de formación esta- 
tal pueden entenderse solamente como procesos complementa- 
rios, también procesos civilizatorios pueden ser entendidos y 
explicados solamente como procesos complementarios de estas 
otras tendencias. Así, el desarrollo social en dirección a una mo- 
-.nopolización más estable de la violencia y a la monopolización 
correspondiente de los tributos fiscales, por ejemplo, es una 
condición del desarrollo de las estructuras sociales de la perso- 
nalidad en dirección de una creciente civilización de las emocio- 
nes y de la conducta y sin ésta aquélla no puede durar mucho. 

Otra tendencia de este tipo en el largo plazo es la concordan- 
cia progresivamente mayor entre Jos medios de orientación, es 
decir, los símbolos que les sirven a los hombres simultáneamen- 
te de medios de comunicación, de orientación y de control, y lo 
que ellos simbolizan. Los procesos no planeados de formación 
de capital y su trayectoria de largo plazo en distintas sociedades 
también se ubican en este contexto. 

Se podrían presentar otros ejemplos para tales tendencias de 
largo plazo. Todas ellas están entrelazadas. Mantienen de-modo 
no planeado y frecuentemente a lo largo de siglos una misa di 
rección; éste es un rasgo común. Pero hay que agregar que cada 
una dle estas tendencias está permanentemente relacionada con 
tendencias opuestas. Una tendencia de esas puede ser predomi- 
nante por largo tiempo; puede que la tendencia opuesta luego se 
imponga en parte o del todo. Es precisamente en tales casos de 
vuelco que se puede reconocer la intensidad con que las distin- 
tas tendencias que aquí se han mencionado están relacionadas 
entre sí. Ninguna de ellas tiene la primacía absoluta como base o 
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fuerza motriz sobre todas las demás. El desarrollo del tardío Im- 
perio Romano de Occidente y la transformación de sus Estados 
sucesores en sociedades feudales lo demuestra de modo bastan- 
te intuitivo. Aquí fueron de la mano lo que con frecuencia se de- 
nomina “decadencia económica” -en términos más generales, la 
reducción del número total de funciones especializadas-; la di- 
solución de los monopolios estatales centrales del tributo y de la 
violencia física; el relajamiento de la autorregulación individual; 
el creciente miedo a otros poderes, de naturaleza tanto humana 
como sobrehumana; la disminución del capital; y la merma de 
los medios de orientación ya mencionados en dirección al au- 


mento del contenido fantasioso y a la disminución del conteni- 


do de realidad. Resultaría muy difícil sostener que una u otra de 
estas tendencias considerada aisladamente prime sobre todas 
las demás. La conocida división dualista de Marx entre base y 
superestructura con su sobrevaloración unilateral de un ámbito 


específico parece cuestionable, a la luz de este esbozo de un mo- -~ : 


delo empírico-teórico de largo plazo. 

El concepto de las funciones complementarias de los dis- 
tintos cambios globales no planeados de sociedades en el largo 
plazo proporciona un marco de referencia para Investigaciones 


empíricas particulares que a su vez pueden probar qué tan ade- 


cuado resulta este referente. De este modo los esfuerzos cien- 
tífico-sociales, hoy en peligro de quedarse petrificados en medio 
del dogmatismo partidista y de ideales políticos antagónicos, se- 
rán conducidos por cauces distintos. La tarea es investigar cómo 


se dan y cómo se pueden explicar los cambios no planeados. 


pero orientados de las estructuras sociales y de la personalidad. 
Así pues, queda esbozada la función de una teoría de la civiliza- 


5 
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ción. Ya se vio, no fue posible que ella fuera entendida, mientras 
no se mostraron otras tendencias de largo plazo con las cuales 
los procesos civilizatorios están relacionados. 


XI 


En este sentido, se puede decir que un tejido de procesos no 
planeados pero explicables de largo plazo constituye la infraes- 
tructura de lo que en la actualidad se acostumbra llamar “lristo- 


ria”. En otras palabras: la coexistencia casual y no estructurada 


de personas y sucesos tal como la suelen describir los historia- 


de largo plazo. La elaboración de modelos teóricos de estos 


«cambios estructurados y orientados pero no planeados y caren- 


tes de un fin, y su sustento mediante una documentación más 
amplia, continúan siendo en buena medida una tarea científica 
aún pendiente. Ella presenta una cierta similitud con la tarea a 
cuya solución contribuyó Darwin de forma decisiva en el campo 
de la biología, con su teoría de la evolución. También en este 
caso se planteaba el reto de una desmitificación. Darwin logró 


a entender las relaciones entre una variedad de peculiaridades 


observables como procesos ciegos, no planeados y carentes de 
un fin preestablecido, donde hasta entonces había prevalecido 
la imagen de una finalidad teleológica o, en términos metafísi- 
cos, la del efecto de unas fuerzas vitales secretas. Logró, además, 
descubrir la dinámica inmanente de los procesos que conllevan 


cambios no planeados y sin finalidad pero orientados y estruc- 
turados, y que -una vez conocida- puede ser explicada. 
En materia de la reorientación de la percepción de los cam- 


bios histórico-sociales las cosas se plantean mutatis mutandis 
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en términos similares. Quizás, esto se pueda ilustrar con un 
ejemplo. Se refiere a un hecho relativamente simple, y por tanto 
simplifica también la espinosa pregunta acerca de cómo se pue- 
den explicar unos procesos que tienen una dirección, aunque 
no sean planeados; pero tal vez el ejemplo ayude a enfocar mejor 
el problema mismo y a demostrar por qué la analogía con la 
reorientación representada por Darwin puede ser útil. 

En los últimos 52 años el tiempo del récord mundial para los 
5.000 metros planos se ha disminuido continuamente. El famo- 
so Paavo Nurmi superó dicha distancia en 1924 en el tiempo de 
14:28,2 minutos. En el año de 1965 el récord se ubicaba en 
13:24,2 minutos. La reducción del tiempo récord, es decir, el 
progreso para los 5.000 metros, se dio en forma relativamente 
continua pero paso por paso. Á continuación se presenta una 
lista de los récord mundiales para los 5.000 metrós durante el 
período señalado: 

1924 14:28,2 (Nurmi, Finlandia) 

1932 14:17,0 (Lehtinen, Finlandia) 

1939 14:08,8 (Mäki, Finlandia) 

1942 13:58,2 (Hägg, Suecia) 

1954 13:57,2 (Zapotek, Checoslovaquia) 

1954 13:56,6 (Kuz, Unión Soviética) 

1954 13:51,6 (Chataway, Gran Bretaña) 

1954 13:51,2 (Kuz, Unión Soviética) 

1955 13:50,8 (Iharos, Hungría) 

1955 13:46,8 (Kuz, Unión Soviética) 

1955 13:40,6 (Iharos, Hungría) 

1956 13:36,8 (Pirie, Gran Bretaña) 

1957 13:35,0 (Kuz, Unión Soviética) 

1965 13:34,8 (Clarke, Australia) 
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1965 13:33,6 (Clarke, Australia) 
1965 13:25,8 (Clarke, Australia) 
1965 13:24,2 (Keino, Kenia) 

1966 13:16,6 (Clarke, Australia) 

1972 13:16,4 (Viren, Finlandia) 

1972 13:13,0 (Puttemans, Bélgica) 

Para otros deportes se podrían establecer listas similares que 
presentan mejoras medibles del récord mundial. 

Aquí se tiene un modelo simplificador de un desarrollo 
orientado, en tamaño reducido. Este modelo deja muchas pre- 
guntas abiertas, pero al mismo tiempo ilustra algunos aspectos 
de un cambio no planeado pero estructurado. Se podría pre- 
guntar por ejemplo por qué el “progreso” se da aquí con pasos 
tan relativamente pequeños. ¿Por qué corrió Zapotek en 1954 
sólo un segundo más rápido que su antecesor y no intentó al- 
canzar de una vez el tiempo del récord mundial de 1972? Se po- 
dría preguntar -y de hecho esta pregunta ha sido formulada- si 
Nurmi, en caso de que estuviera todavía vivo, ahora estaría en 
condición de competir con quienes logran los récord mundiales 
de hoy. En caso de una respuesta afirmativa se plantea Otra pre- 
gunta: ¿Por qué no logró ya en el año de 1924 llevar el récord 
mundial para los 5.000 metros planos al nivel que tiene hoy? 

Bien, seguramente los métodos de entrenamiento han mejo- 
rado. Pero se han modificado bajo la presión del mismo orden 
serial diacrónico que los récord. El resultado de Nurmi en 1924 
fue considerado por sus contemporáneos como algo verdadera- 
mente extraordinario. En su caso, así como en el de todos los 
demás atletas y de sus ayudantes, la movilización de todas las 
energías se dirigía hacia la superación del respectivo récord 
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mundial. Éste era el reto que se planteaban. Resolverlo en los 
respectivos momentos era suficientemente dificil. Jalonar dema- 


siado lejos del estándar social correspondiente del propio tiem- . 


po es difícil, entre otras razones, porque para los hombres 
respectivos esto no tiene sentido. Aun el logro particular más so- 
bresaliente es un resultado destacado dentro de un marco dado 
de referencia social. Éste es la medida con que los hombres 
miden lo que se proponen como meta, no sólo en calidad de 
competidores particulares sino también como grupos en com- 
petencia. La modificación misma del récord mundial representa 
el cambio del marco de referencia social a lo largo de las genera- 
ciones. Muestra con bastante claridad lo erróneo que es atribuir 
a los hombres de niveles de desarrollo más tempranos un valor 
humano inferior que a los de fases más tardías. Nurmi no “valía” 
menos, es decir, no era menos destacado que Zapotek, Pirie o 
Keino. En la competencia con otros cada uno de estos hombres 
modificó el marco de referencia social, es decir, la tarea por solu- 
cionar para la siguiente generación, un poquito hacia adelante. 
Sin este progresivo movimiento hacia adelante el avance de la 
siguiente generación no hubiera sido posible. En el deporte, .. 
además, se presenta más de una razón para suponer que alguien 
que va demasiado lejos del récord mundial existente, es decir, 
alguien que se aleja demasiado del ámbito de comunicación de 
los rivales, corre peligro de acabar con el deporte. 

Toda comparación cojea. La serie de los récord mundiales 
es, como quedó señalado, un ejemplo simplificador; presenta 
unos rasgos que en otros casos están ausentes. Pero al mismo 
tiempo el ejemplo muestra con alguna claridad cómo puede 
ocurrir que en medio de las relaciones de tensión de muchos in- 


e 
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dividuos cuyas acciones se orientan por planes y finalidades de 
corto plazo, surja un cambio no planeado del marco de referen- 
cia social que en el largo plazo va en una determinada dirección. 
A manera de resumen se puede decir: sépanlo o no, los hom- 
bres, como individuos así como en grupos, se hallan siempre 
frente a determinados problemas no resueltos. Mientras no lia- 
yan podido resolver los problemas de una generación de proble- 
mas, no pueden emprender la solución de los de la siguiente. 
Dicho en otras palabras, esto significa que la formulación y la 
solución de problemas presentan una secuencia diacrónica, no 
importa que se trate de problemas de la praxis social o de la teo- 
ría de la ciencia. Podría pensarse que la permanente lucha de 
poder de los grupos sociales, como también la de individuos, 
impulsa la solución de los problemas de cada generación, y que 
este mecanismo no intencionado es el que convierte, a lo largo 
de generaciones, los cambios orientados y no planeados de lar- 
go plazo en marcos de referencia social a los cuales se alude con 
conceptos como “procesos sociales” o “desarrollo social”. 
Pero este tema exige más investigación. Por ahora sería sufi- 
ciente si se lograra recuperar el concepto de progreso suciel, 
como herramienta indispensable de la sociología. En medio del 
fuego cruzado entre quienes no ven en el cambio de la conviven- 
cia social de los hombres sino “historia” sin estructura y quienes 
lo pueden considerar sólo de manera teleológica, es decir, como 
si estuviera predeterminado por una meta final específica, se 
pierde de manera demasiado fácil la voluntad de superar la ba- 
rrera de la comunidad de argumentación que ellos constituyen. 
Las dificultades contra las cuales tropieza hoy en día la capa- 
cidad de percibir los procesos sociales de largo plazo y, en tér- 
minos más generales, algún clesarrollo social, presentan una 
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cierta similitud con las dificultades que se oponían a la percep- 
ción de un desarrollo biológico en tiempos de Lamarck y de 
Darwin. Éstas se han descrito de la siguiente manera (Querner 


1957:48): 


Después de 1800 la ciencia de los fenómenos de la vida 
había salido de la fase de la especulación y había entrado en la 
del esfuerzo por un pensamiento y un trabajo causal-analítico. 
Pero dado que la idea de un desarrollo general de los seres vi- 
vos se ubicaba cerca de las ideas especulativas de una escala del 
siglo xvi y dado que la filosofía natural romántica... también 
la había adoptado, dicha idea les parecía sospechosa a los in- 
vestigadores modernos de entonces, Así que hay sólo pocos es- 
critos entre 1809 y 1850 en los cuales se expresan ideas acerca 


de la evolución. 


Algo similar ocurre con el tabú que pesa sobre conceptos 
como “progreso” y “desarrollo”. Han llegado a tener mala fama 


debido a su nexo con las representaciones especulativas del de- 


sarrollo social y del progreso automático que en el siglo xvIH lle- 
garon a ocupar el primer plano y que con gran regularidad son 


invocadas siempre de nuevo por los voceros de grupos margina- s > 
dos ascendentes, primero por los de la burguesía ascendente, C% 


luego por los de los trabajadores ascendentes y actualmente 
también por los de naciones marginadas en ascenso. La reac- 
ción contra el uso del concepto de progreso y el de desarrollo en 
las ciencias sociales contemporáneas se ha pasado de la meta 
tanto como lo hiciera el rechazo de la idea de un desarrollo bio- 
lógico en respuesta a las ideas metafísicas y románticas a este 
respecto, hasta que Darwin liberara la idea de un desarrollo bio- 
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lógico de sus asociaciones teleológicas y metafísicas. Se requiere 
un nuevo esfuerzo para hacer ver que en el caso del desarrollo 
social y de los progresos comprobables de la humanidad tam- 
bién se trata de procesos no-intencionales pero explicables. 
Darwin despojó el concepto de una escala del desarrollo bio- 
lógico de su connotación emocionalmente satisfactoria que ha- 
bía tenido su origen en la representación de dicho cambio, 


como si le fueran inherentes un sentido y una finalidad para los . 


hombres. En efecto, para los hombres ubicados en el nivel supe- 
rior tenía sentido y era halagador que toda la escala estuviera 
orientada hacia ellos. La resistencia prolongada y vehemente 
contra la idea de Darwin de un proceso evolutivo, especialmente 
contra la procedencia de los humanos de unos antecesores pa- 
recidos a los monos se basaba, al fin y al cabo, en que su inno- 
vación intelectual estaba contradiciendo profundamente los 
sentimientos y deseos de sus contemporáneos -de modo pareci- 
do a como lo hicieran las de Copernico, Marx, Freud y otros 
grandes innovadores científicos-. Cada una de esas innovacio- 
nes representaba una grave.ofensa. narcisista; la innovación de 
Darwin lo fue también porque puso fin ala idea que-presentaba 
a los seres humanos como fin último.de.la evolución biolágic: y 
porque ahora. el problema de la explicación del orden.secuen- 
cial de los cambios biológicos carente de-toda finalidad,.se ubi- 
caba en el centro de la atención. La pérdida en la satisfacción de 
la fantasía fue salvada de esta manera por una ganancia en orien- 
tación realista. 

En pequeño ocurre algo similar; la satisfacción que propor- 
ciona la fe en un desarrollo social preestablecido en dirección a 
lo que se registra, de acuerdo con los ideales propios, como pro- 
greso, resulta sustituida por la pregunta sobre la explicación de 
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los procesos sociales de largo plazo que han llevado de modo 
ciego y no planeado a progresos en más de un respecto compro- 
bables. Por lo pronto, aquí sólo se puede expresar la suposición 
de que los progresos no-planeados de largo plazo que son ob- 
servables a lo largo del desarrollo social en el campo del control 
de la naturaleza tanto como en el de la organización social, pue- 
den ser explicados en razón de las ventajas que proporcionan 
innovaciones progresistas en el largo plazo a sociedades que ha- 
cen uso de ellas en sus luchas de poder y frecuentemente en sus 
luchas de supervivencia con sociedades competidoras”. 

Así, también resulta posible acercarse un tanto a la solución 
de un viejo problema que quizás ni siquiera haya sido reconocl- 
do como tal en términos suficientemente claros. Dicho proble- 


7. Piénsese por ejemplo en el fenómeno que demasiado llanamente 
designamos como expansión de la agricultura de las antiguas sociedades 
estatales del Cercano Oriente a los pueblos nómadas del continente europeo. 
Aquellos entre estos pueblos que en el curso de las generaciones se aproplaron 
de la técnica agrícola ganaron con ello la posibilidad de un aprovisionamiento 
de alimentos regular a la vez que un estándar de vida superior. Pero al recordar 
tal desarrollo social, quizá no siempre se exprese de forma suficientemente 
-lara cuántas luchas, entre las cambiantes sociedades de cazadores y 
recolectores así como entre ellas y otras sociedades competidoras, se deben 
haber dado antes de que la sociedad de agricultores llegara a ser predominante, 
El ejemplo es útil porque recuerda que el concepto aparentemente tan llano 
del desarrollo social hace olvidar fácilmente las luchas de poder y de 
supervivencia que impulsan a este desarrollo. 

Con ello no se dice ni mucho menos que desarrollos en el futuro tengan 
que producirse necesariamente en esta forma, es decir, ligados a luchas de 
supervivencia. Esta forma ciega del progreso de la humanidad se realiza con 
os reveses, por vías tortuosas, y es supremamente. desperdiciadora de 
vida y sentido. Precisamente el conocimiento del proceso ciego. y costoso y 
no planeado del desarrollo social coloca en el centro de la atención el problema 
de si los hombres son capaces de hallar caminos hacia progresos menos 
despilfarradores de vida. 
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ma halló una temprana expresión en la imagen de la “astucia de 
la razón” de Hegel. Luego encontró otra en la idea de Marx de 
que el desarrollo social debiera pasar, por decirlo así, por enci- 
ma de los hombres en la dirección que él deseaba y exigía. En 
ambos casos se reconocía que detrás de todos los planes de los 
hombres hay algún desarrollo no planeado. Pero se suponía im- 
plícitamente que ahí se trataba de un desarrollo racional, útil y 
provisto de sentido. 

En este contexto últimamente se habla con frecuencia de las 
secuelas no intencionadas y no planeadas de las acciones huma- 
nas planeadas e intencionadas. Pero ésta como otras adverten- 
cias semejantes en el sentido de que el desarrollo social real casi 
siempre diverge del desarrollo planeado e intencionado por los 
hombres para el corto plazo, presentan esta secuencia de hecho 
como algo misterioso que se sustrae a la explicación. El cómo y 
el porqué de dicha divergencia, es decir, su estructura, aún per- 
manecen en la oscuridad. El conocimiento teórico-empírico de 
que toda planeación de corto plazo emprendida por los hom- 
bres sufre la influencia de procesos no planeados de largo plazo 
despeja la oscuridad. Se revela que el desarrollo no planeado 
que conduce las acciones humanas planeadas siempre de nuevo 
a cauces no intencionados, es estructurado y por tanto explica- 
ble. Se le puede volver más asequible a través de investigaciones 
- sistemáticas de procesos largos no planeados. Podrá participar 
así más en la planeación misma. De esta manera, ya no hay que 
¿ conformarse con unos appergus délficos del tipo de la “astucia 
` dela razón” o de las “consecuencias no intencionadas de accio- 
` nes humanas intencionales”. 
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Quizá parezca un tanto incongruente que mi disertación se 
refiera al cambiante equilibrio de poder, entre hombres. y muje” 
res. No hay duda de que el térming, : 
usual cuando se habla de la relación , 
poderosos a menudo se enfrentan unos a otros armados hasta 
los dientes. Si uno de ellos aumenta sus armas letales, el equili- 
brio de poder cambia a su favor. El poder rival puede sentirse 
amenazado y, a su vez, aumentar su propio armamento, con lo 
que se restaura el equilibrio de poder. Pero hombres y mujeres, 
unidos por el matrimonio o libres, rara vez se enfrentan unos a 





otros armados hasta los dientes. ¿Tiene sentido hablar en este 
caso de un cambiante equilibrio de poder? Pienso que sí. Unos 
pocos ejemplos pueden ilustrar la razón. 

A veces solía encontrar en las calles de Londres a un anciano 
caballero hindú. Su esposa, vestida con un sari, a la usanza hin- 
dú, caminaba recatadamente dos o tres pasos atrás de él. Pare- 
cían conversar con avidez, pero no se miraban, Él le hablaba en 
voz baja sin volver la cabeza, como si se dirigiera al aire vacío 
que tenía enfrente, mientras que ella le respondía sin alzar los 
ojos aunque a veces con evidente energía. 

Como yo lo veía, éste era un ejemplo viviente de un equili- 
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brio desigual entre los sexos y, tal vez, también de lo que se ha 
llamado la “desigualdad armoniosa” (van Stolk y Wouters 1985, 
capítulo 5). En particular, este caso muestra que nos enfrenta- 
mos a un tipo de desigualdad codificado por la sociedad en 
cuestión en tal forma que se ha convertido no sólo en costumbre 
sino también en habito; en parte de los hábitos sociales cle los 
individuos. La costoión»e) 
convertido en und eguaas 





, 


alumbre social se lia 
por tanto, en autoco-. 





erción. Un hombre. yù una , mujer “educados en esa tradición no 
pueden romper fácilmente con ella sin perder el respeto a sí mis- 
mos así como el respeto de su grupo; aunque en las hacinadas 
calles londinenses esa costumbre parezca algo arcaica. 

Al observarlo no me era de mucha ayuda recordar otros, y 
quizás aún más dicientes, ejemplos de un desigual equilibrio de 
poder entre los sexos representado por un código social inevita- 
ble. Como la terrible costumbre que exigía que la viuda de un 
brahmán se inmolara viva en una pira funeraria junto con su ma- 
rido muerto. En este caso, la costumbre consagraba un equili- 
brio de poder entre los sexos tan desigual que la viuda tenía que 
acompañar a su marido en la muerte como si fuera su posesión 
personal', En tanto mujer, no era considerada como una persona 


por derecho propio, no se le permitía tener una vida propia. Así ` 


mismo, la costumbre china exigía que las'mujeres se vendaran 
los pies tan fuertemente que se volvían inválidas. Como resulta- 
do, ya no podían caminar adecuadamente y perdían buena parte 
de su libertad de movimiento. En todos estos casos, las esposas 
de cualquier familia particular tenían que mostrar una mayor. 





1. La administración imperial británica tuvo algunas dificultades par 
abolir esta costumbre, 
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fuerza de carácter que sus esposos y, por tanto, individualmente 
tuvieron que lograr una posición de dirección en el ordena- 
miento de los asuntos familiares. Sin embargo, en la sociedad 
como un todo, los hombres como grupo social adquirieron re- 
cursos de poder mucho mayores que las mujeres. Por consi- 
guiente, el código social dominante relegó inequívocamente a 
las mujeres a una posición subordinada e inferior en compara- 
ción con los hombres. 


I 


Es sorprendente que el código tradicional de conducta de las 
clases altas y medias europeas fuera bastante ambiguo al respec- 
to. Por mucho tiempo, de hecho al menos hasta el siglo x1x, en 
muchos países europeos las mujeres casadas no tuvieron dere- 
cho a tener propiedades. Por regla general, la ley miraba con ma- 
yor indulgencia el aclulterio masculino que el femenino. Las 


' relaciones sexuales de los hombres solteros eran, hasta cierto 


punto, usualmente condonadas, y las de las mujeres solteras eran 
severamente condenadas y estigmatizadas. Sin embargo, aun- 
que en estos y otros aspectos el código de conducta europeo tra- 
dicional reflejaba un desigual equilibrio de poder en favor de los 
hombres, en otros aspectos el panorama era diferente. 

> p 


Las rigurosas reglas que demostraban en público que 
las mujeres eran propiedad de los hombres o al menos so- 
cialmente inferiores a ellos, como las que reflejan los ejemplos 
anteriores, estaban ausentes del código europeo de buen com- 
portamiento. Sorprendentemente, éste exigía que los hombres - 
trataran en público a las mujeres en la forma que era usual para 
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las personas socialmente superiores y más poderosas. De 
acuerdo con este código, el autorrespeto de los hombres supo- 
‘nfa que éstos se detuvieran ante la puerta y permitieran que las 
mujeres pasaran primero que ellos. Se presumía que los hom- 
bres no debían sentarse a la mesa antes que las mujeres. Los ri- 
tuales de saludo diferían en algunos aspectos entre un país y 
otro, pero usualmente se inclinaban en favor de las mujeres. En 
algunos casos quedaba a su arbitrio responder o no al saludo 
de un hombre conocido en la calle; en otros, se exigía que un 
caballero se quitara el sombrero e hiciera una profunda reve- 
rencia cuando sobrepasaba a una dama conocida en la calle. 
También existía el signo más obvio de subordinación social, 
cuando había un encuentro ceremonial entre un soberano y su 
súbdito, el beso de manos. En algunas sociedades europeas, 
besar la mano de una dama era parte integral de la ceremonia 
del saludo e incluso de un encuentro en la calle. En forma algo 
abreviada, aún subsiste actualmente en los círculos bien educa- 
dos de algunos países centroeuropeos. Hay otros ejemplos que 


aquí puedo oxnitir. 


Como se puede ver, este código de conducta exige que los 
hombres traten en público a las mujeres como personas de alta 
posición social. El contraste con los códigos andrárquicos? an- 





2. Los conceptos “patriarcal” y “matriarcal” tradicionales no pueden 
usarse en este contexto. Éstos se refieren a los hombres en su capacidad como 
padres y a las mujeres en su capacidad como madres. Yo prefiero los términos 
“andrárquico”, entendido como dominado por los hombres, y “ginárquico”, 
entendido como dominado por las mujeres, a los conceptos tradicionales 
porque el gobierno de los hombres no es necesariamente idéntico, y 
ciertamente no en este caso, al gobierno de los padres ni al gobierno de las 
mujeres como gobierno de las madres. 
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tes mencionados que exigen la demostración pública de la infe- 
rioridad social de las mujeres no puede ser mayor. Incluso en un 
rápido vistazo, el problema que aquí se encuentra es bastante 
obvio. El código europeo de buen comportamiento incorpora 
algunos marcados rasgos ginárquicos, a pesar de su condición 
andrárquica global. Un código como éste, que una vez se obser- 
vó tan ampliamente en Europa y las sociedades colonizadas de 
otros continentes, nunca es meramente el producto de un acci- 
dente o de un capricho. Siempre representa, como llegó a ha- 
cerlo, una cristalización del desarrollo y, en consecuencia, del 
cambio de las estructuras de poder de los países donde está ~o 
estuvo- en uso. El paseo ritual de la pareja hindú y la inmolación 
de la viuda del brahimán reflejaron un equilibrio de poder entre 
los sexos tan desigual que las mujeres eran constantemente obli- 
gadas a demostrar su posición inferior a través de su conducta. 
El código europeo del que acabo de dar unos pocos ejemplos 
era más equívoco a este respecto. Por ahora, presenta y abre, en 
cierta forma, un problema sorprendente. Aquí sólo puedo intro- 
ducir un problema que agudiza nuestra percepción de la amplia 
variedad de relaciones de poder en ésta y en otras áreas. Tampo- 
co deseo privar a las personas que aman los enigmas no resuel- 
tos del placer del descubrimiento. f 
El concepto «deséd; 
verse, la.conceptüälización de lo 






ROL ermite, como. puede 
s matices y grados en los dife- 
renciales de poder de los. grupos humanos. La tradición nos ha 
encerrado en polaridades estáticas demasiado simples, como la 
de gobernantes y gobernados, donde obviamente se necesita la 
imaginación de un enfoque dinámico, la habilidad de decir 
“más” o “menos”. Los códigos de conducta hindú y el europeo 
que he mencionado representan un equilibrio de poder entre 
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los sexos inclinado a favor de los hombres. Pero los diferenciales 
de poder entre los sexos en el caso donde la opinión pública 
podía obligar a las viudas a incinerarse vivas eran evidentemente 
mucho mayores que en el caso de aquellas mujeres del siglo x1x, 
como Nora de Ibsen o Irene de Galsworthy, que pese a estar do- 
minadas por los hombres ya tenían oportunidad de resistir. Y 
los antiguos residuos ginárquicos del código europeo intrínse- 
camente andrárquico también señalan la necesidad de un voca- 
bulario diferenciado. 


TT 


La tradición europea, como un continuo desarrollo, $e re- 
monta a la Antigüedad del Cercano Oriente y grecorromana. 
Desde allí se puede rastrear a través de la Edad Media hasta los 
tiempos modernos. Sin embargo, así fuera continuo, el proceso 
de cambio no tiene el carácter de un simple desarrollo unilineal. 
Con respecto al equilibrio de poder entre los sexos, el cambio 
no lleva de una total sujeción de las mujeres en los primeros días 
a una atenuación gradual de la desigualdad. En cambio, fento 
del desarrollo milenario se descubren algunas tendencias hacia 
una atenuación de las desigualdades sociales entre mujeres y 
hombres; principalmente dentro de un estrato social único y, 
quizá, con contratendencias simultáneas o posteriores. 

Una de estas tendencias, que se presentó en los tiempos de la 
República Romana y del Primer Imperio, llevó de una extrema 
sujeción social de las mujeres a los hombres antes y dentro de la 
vida marital, a una condición de virtual igualdad entre los sexos 
dentro de esta última. Este sorprendente desarrollo, el primero 
de esta clase dentro de una sociedad Estado, hasta donde sé, 
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influyó en las costumbres matrimoniales en época del Imperio 
Romano. Además, no dejó de influir en la concepción matrimo- 
nial de la primera Iglesia cristiana, aunque muchos de sus repre- 
sentantes favorecieran la restauración o preservación de la vieja 
desigualdad sexual. Aún está abierto a la investigación si, y hasta 
dónde, este primer gran impulso hacia un equilibrio más igua- 
litario de poder entre los sexos en su vida marital tuvo una 
influencia directa sobre el desarrollo europeo posterior. Pero el 
caso romano también merece atención por sí mismo. La pregun- 
ta de las condiciones responsables de tales tendencias hacia una 
mayor igualdad entre hombres y mujeres tiene relevancia más 
allá del período de este primer ejemplo, aunque hasta el mo- 
mento sólo se perciben los perfiles de una solución. 


IV 


Si se intenta entender la relación entre hombres y mujeres 
durante los primeros tiempos romanos, se tienen que dejar de 
lado muchos de los conceptos usados habitualmente en nuestro 
tiempo. Aún usamos el término familia derivado del latín fami- 
lía pero el obvio parentesco de estas palabras puede ocultar 
fácilmente sus amplias diferencias de significado. Lo mismo su- 
cede en el caso de matrimonio y muchas otras palabras de estir- 
pe latina. 

Los documentos legales del Estado romano preservan para 
nosotros, con respecto al matrimonio o las relaciones sexuales y 
muchos otros aspectos de la vida social, costumbres y normas 
características de la fase pre-estatal o tribal en el desarrollo de 
los grupos humanos hoy conocidos como romanos. Una carac- 
terística estructural del Estado romano, de la que se hablará más 
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adelante, explica esta supervivencia de condiciones pre-estata- 
les en las leyes y costumbres de una sociedad estatal. En el caso 
de las costumbres matrimoniales la continua existencia de con- 
diciones pre-estatales en la República Romana encuentra con- 
firmación en la similitud de estas costumbres romanas con las 
de otros grupos tribales indogermánicos que mucho más tarde, 
casi mil años después, hicieron su ingreso en los documentos 
escritos de la historia europea. Así, por ejemplo, la antigua cos- 
tumbre romana del matrimonio mediante la compra, coemptto 
en latín, tiene su contraparte en el matrimonio germánico por 
medio de una kaup* Más aún, la famosa historia de los romanos 
que raptan por la fuerza mujeres de sus vecinos sabinos puede 
servir como un útil recordatorio de que en esas primeras etapas 
era difícil conseguir mujeres si las del propio clan eran tabú o si 
las niñas eran más ignoradas que los niños. De modo que los jó- 
venes conseguían esposas de fuera y las tomaban por la fuerza 
siempre que les era posible, y daban algo a cambio o, en otras 
palabras, las compraban, si tenían que hacerlo. Interpretar la ley 


3. Un matrimonio dependía en gran medida de la relación entre grupos 
tribales autogobernados. En la incesante lucha por la supervivencia en la que 
estos grupos vivían durante la primera época, un matrimonio entre una hija 
de un grupo y el hijo de otro era un medio de unir los dos grupos como aliados 
o amigos. Un matrimonio, y el regalo de matrimonio que siempre parece 
haberlo acompañado, estaba diseñado para establecer paz y amistad entre dos 
grupos. Si el regalo era aceptado por el otro grupo, era uu signo de que sus 
miembros estaban dispuestos a entrar en tal vínculo. Si el regalo era rechazado, 
era un signo de que no habfa disposición para entrar en relaciones amistosas 
y pacíficas. Es importante entender que la mujer era en sí misma un regalo 
que un grupo de parentesco dabaa otro y que probablemente era considerada 
como una niña por el otro grupo. Pero el grupo que entrega una mujer esperaba 
un regalo a cambio. En este sentido, la antigua forma de matrimonio puede 
ser descrita como un matrimonio por compra. 
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romana sin tener en cuenta la coherencia sociológica puede ser 
erróneo. La consecución de esposa por compra apareció de 
nuevo en la ley romana muchos siglos después en la transcrip- 
ción latina de costumbres previamente no registradas cuando 
las migrantes tribus germánicas se establecieron en una antigua 
forma de existencia estatal‘. 

En la sociedad romana, las mujeres no casadas, desde los pri- 
meros días en adelante, eran objetos pasivos de un acto violento 
o de una transacción entre varones de diferentes grupos de pa- 
rentesco. Pero con el tiempo ocurrió un cambio significativo, 
quizá después de un período de transición. Los rudos guerreros 
nobles del primer período romano se transformaron, gracias a 
los botines de las guerras exitosas y a la explotación de los pue- 
blos subyugados, en una pequeña e inmensamente rica aristo- 
cracia oligárquica que dirigía un vasto imperio en expansión. De 
este modo alcanzaron, a través de las generaciones, un mayor ni- 
Yel dë j jihizaċi 1. Los mátrimonios de las hijas y frecuentemen- 
te también los delos hijos de las grandes familias se convirtieron 







4. Un ejemplo que, en forma atenuada pero aún bastante vívida, ilustra 
el concepto de una mujer como parte de las posesiones de los varones de un 
grupo de parentesco es la siguiente regulación legal: si un hombre desea casarse 
con una viuda, tiene que pagar a cada uno de sus parientes varones hasta el 
quinto o sexto grado una cantidad específica de dinero. En el caso del padre 
o delos hermanos ésta era mayor que en el caso de los tíos o primos y disminuía 
según el grado. En esta fase del desarrollo, los grupos de parentesco de este 
tipo para los cuales es difícil encontrar nombres adecuados en el vocabulario 
de una nación Estado industrial “familia extensa” es un inapropiado nombre 


` etnocéntrico- probablemente aún tenían las funciones y características de una 
unidad de supervivencia. Sus miembros se apoyaban unos a otros en caso de 
Eto supervi 


ataque y si era necesario tomaban venganza. Es probable que los clérigos 
extendieran el tabú del incesto hasta los parientes del sexto (o séptimo) grado, 
en conexión con los grupos de parentesco de este tipo. 
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ahora en una cuestión de política dinástica, de rivalidad por el 
poder y el estatus entre los miembros de las familias senato- 
riales, En los primeros tiempos, el esposo pagaba a la unidad fa- 
miliar o tribal por una hija casadera, posiblemente porque esas 
hijas eran relativamente escasas. Más adelante, eran las grandes 
familias de la oligarquía senatorial quienes pagaban a los desea- 
dos pretendientes de sus hijas, las que por entonces se habían 
vuelto menos escasas, en la forma de una dote. En la ley romana, 
las regulaciones derivadas de diferentes etapas de desarrollo, 
como el matrimonio con base en un pago o en una dote, se en- 
cuentran a menudo uno al lado del otro. Pero es improbable que 
continuaran existiendo juntas las instituciones y costumbres so- 
ciales con las que se asociaban estas regulaciones. 


y 


Se puede reconocer más claramente la línea de desarrollo de 
la relación entre los sexos en la República Romana, si se recons- 
truye, con el propósito de la propia ilustración, el orden secuen- 
cial de los eventos comenzando con las fases más tempranés, 
Quizá éstos sean muy extraños para las personas que viven en 
un Estado nación internamente pacífico de nuestros días. . 

En el paso de la tribu al Estado, la fuerza física superios, espe- 
cialmente en el caso de los hombres, fue uno de los prissesipales 
requisitos para la supervivencia de un grupo o un individuo, 
aun en la vida cotidiana. La inferioridad social de las mujeres en 
la antigua Roma, y con bastante certeza también durante un lar 
go período posterior a la legendaria fundación de la ciudad, es 
taba entonces íntimamente conectada con su relativa debilidad 
física. Algunas mujeres pudieron haber sido más fuertes qu 
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algunos hombres, pero como grupo social las mujeres eran in- 
feriores a los hombres en términos de fortaleza física y de la 
consiguiente conciencia de su propia fortaleza. Las mujeres 
necesitaban protección durante los períodos del embarazo y el 
nacimiento y, además, se encontraron en una desventaja particu- 
lar una vez se empezaron a utilizar armas de hierro relativamente 
pesadas. 

No se puede entender la extrema inferioridad de poder de las 
mujeres indicada por costumbres masculinas tales como la com- 
pra -con bienes o dinero- de una esposa a sus parientes varones 
si no se tiene en cuenta que ésta era característica de una fase del 
desarrollo de las sociedades humanas donde la guerra y otras 
formas de violencia entre grupos humanos, en comparación con 
la actualidad, eran mucho más ubicuas; donde la supervivencia 
de un grupo dependía en gran medida de la fortaleza o la habili- 
dad de sus miembros para pelear, especialmente de los varones. 
Estas capacidades eran entonces decisivas para el estatus y el 
rango de las personas. En una sociedad de este tipo, una so- 
ciedad guerrera, las mujeres no eran consideradas aptas para 
luchar, tampoco eran consideradas como seres humanos auto- 
gobernados. Ya fuera que un hombre tomara una mujer por la 
fuerza a sus parientes varones, ya fuera que la comprara por un 
precio, eso significaba en efecto que una esposa era propiedad 
de su esposo. Igual que con sus otras posesiones, él podía hacer 
con ella lo que quisiera”. 





5. Laley romana preservó otras formas de matrimonio. Un hombre podía 


adquirir derechos sobre una mujer a través de su uso continuo. Él podía 


pretender que ella era de su propiedad, aparentemente sin pagar un precio 
por ella, porque la había usado para sí mismo por algún tiempo. 
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de esposo, esposa e hijos con una desigualdad relativamente 
moderada o una virtual igualdad entre los sexos. Tradicional- 
mente, el término romano familia se refería al conjunto del ho- 
gar y a todas las posesiones de un varón dirigente incluyendo su 
esposa, sus hijos, su ganado y sus esclavos. La dificultad que 
hoy a veces se tiene para entender el concepto romano de fami- 
lia está estrechamente relacionada con la incapacidad para ver 
la conexión entre la actual estructura de la familia y las actuales 
características estructurales de la organización que denomina- 
mos Estado. 

En las sociedades más desarrolladas del siglo xx, muchas de 
las funciones antiguamente desempeñadas por la cabeza de un 
amplio grupo de parentesco o por la de un gran hogar, incluidas 
las funciones de pacificación interna de juzgar los conflictos in- 
ternos y por encima de todo de liderar las luchas defensivas u 
ofensivas por la supervivencia contra otros grupos, se han inves- 
tido ahora en el gobierno del Estado. 

En los primeros días de la República Romana el nivel estátal 
de integración tenía una autonomía relativamente pequeña y 
pocos recursos de poder en sí mismo en relación con los viejos 
patricios, las cabezas de los hogares, los pater familias. El Se- 
nado era una asamblea de estos padres «dirigentes de clan. ¿A 
quién podía reclamar una mujer si era golpeada por su esposo o 
si era ignorada en favor de una concubina? Era concebible que 


los hombres de su propio grupo familiar intervinieran en su 


nombre, pero eso dependía mucho de los recursos efectivos de 
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poder de su grupo, militares e económicos, en relación con los 
del grupo de parentesco de su esposo, En las primeras fases de 
la República no existía una autoridad central que fuera suficien- 
temente fuerte para imponer su voluntad o su ley sobre las po- 
derosas cabezas de las familias patricias. 

Por tanto, no era la debilidad física relativa de las mujeres 
como tal la que explicaba los grandes diferenciales de poder en- 
tre hombres y mujeres y, con base en ellos, la gran inferioridad 
social de las últimas, sino la estructura de una sociedad donde 
humanas, los músculos y la capacidad de lu- 
Hel más alto orden. Junto al potencial de 
lucha sólo exista posesión de poderes mágicos que con- 
formaban una fuente de poder social de importancia similar; la 
función sacerdotal se mantuvo paralelamente con la función . 
guerrera. Los romanos, sin embargo, eran los herederos de una 
tradición tribal en la que la rivalidad entre sacerdotes y guerre- 
ros se había decidido ampliamente en favor de los guerreros. 
Todo grupo familiar tenía sus propios dioses. En relación con 
ellos era el líder guerrero, el dirigente del clan, en suma el pater 
fimilias, quien también ejercía las funciones de sacerdote. Por 
supuesto, los romanos también tenían, desde una etapa anterior, 
dioses y diosas comunes. Una de estas diosas tenía sus propias 
sacerdotisas. Éstas, las vestales, ocupaban una posición extraor- 
dinaria entre las mujeres de Roma, en particular en los primeros 
tiempos, explicada por sus poderes mágicos y sus relaciones 
con el espíritu del mundo. El precio de esa posición era la 
renuncia al matrimonio y, en general, a todo contacto con los 


todas las facultades 







char tenían 


hombres. 


*214* 
NORBERT ELIAS 


VI 


Las demás mujeres de las clases altas romanas, al menos has- 
ta finales de la Segunda Guerra Púnica, llevaban una vida mu 
limitada. Hasta que el Estado romano adquirió un monopolio 
efectivo de la fuerza física o tuvo oficiales que estaban dispues- 
tos y eran capaces de forzar la ley y las decisiones de las cortes 
-si era necesario contra la oposición de las familias más poder 


sas- las mujeres dependieron totalmente de ly protección que: 
les proporcionaban sus parientes varones. Por tanto; Tont 


bres gobernaron a las mujeres en Roma, al menos hasta la derro- 
ta de Cartago, lo cual se preservó en la ley romana. La República 
Romana fue, y así se mantuvo hasta sus últimas etapas, un Esta- 
do guerrero. Las mujeres de Roma, que estaban excluidas del 
servicio militar y civil, mantuvieron la posición característica de 
un grupo ajeno al Estado. Por largo tiempo fueron percibidas 
por los hombres como personas incompletas, como una suerte 
de crías de los seres humanos. 

Nada es más significativo a este respecto que el hecho de que 
los romanos no tuvieran el hábito de dar un nombre personal a 
sus mujeres, como sí lo hacían en el caso de los hombres. Todo 
lo que tenían para distinguirlas de las demás era una foriá fe- 
menina del nombre del padre de su grupo de parentesco, de su 
gens o clan. Si el padre pertenecía a la casa de los Claudios, todas 
sus hijas se llamaban Claudia. La única forma de distinguirlas 
consistía en añadir “la mayor”, “la menor”, “la primera” o “la 
segunda”. Los hombres no veían a las mujeres como individuos 
en el mismo sentido en que se percibían a sí mismos como tales 
y, por tanto, las mujeres no requerían un nombre personal, 

Por un largo tiempo, las mujeres romanas eran de hecho lo 
que eran en la ley, siempre bajo el privilegio, puede decirse en 





e 215 . 
El cambiante equilibrio de poder entre los sexos 


posesión, de un hombre. Antes de finales del segundo y quizá 
del primer siglo a. C. no tenían existencia independiente. Esta- 
ban bajo la tutela de su padre, su hermano u otro miembro mas- 
culino de su propia familia. 

En las clases superiores romanas había dos clases de matri- 
monio muy bien conocidas: uno en que el control de una mujer 
estaba en manos de su esposo, matrimonio cum. conventione in 
manu mariti, el otro sin transferencia de la tutela de la propia 
familia a su esposo, Con el curso del tiempo, esa diferencia ad- 
quirió gran importancia, pues la segunda de estas dos formas de 
matrimonio, donde el control de la mujer estaba a cargo de su 
propia familia y no quedaba en manos de su esposo, se convirtió 
eventualmente, y en particular después de la derrota final y la 
destrucción de Cartago, en la palanca por medio de la cual las 
mujeres casadas podían liberarse, de hecho y también por ley, 
del control de cualquier hombre y actuar como individuos por 
su propio derecho. Pero este sorprendente proceso de emanci- 
pación se presentó de forma gradual; con toda probabilidad, la 
condición de completa igualdad en el matrimonio sólo se esta- 
bleció totalmente y se aceptó ampliamente en el segundo y quizá 
no antes del comienzo del primer siglo a. G. 

Para percibir este proceso de emancipación en una mejor 
perspectiva, puede ser útil sintetizar las principales incapa- 
cidades que sufrieron las mujeres en las primeras etapas de la 
República. Las mujeres no podían poseer propiedades. Esto es 
bastante comprensible en tanto ellas mismas eran inicialmente 
una especie de propiedad de los hombres de su familia o de su 
esposo. Una mujer no podía divorciarse por su propia iniciativa, 
pero su esposo sí podía hacerlo. Aparentemente las mujeres te- 
nían prohibido beber vino. Junto al adulterio, el hecho de beber 
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vino era.a menudo mencionado como una razón para que el es- 
poso se diyorciara de su esposa. 


VU 


Quizá sea necesario agregar que no se requería que un matri- 
monio romano se legitimara o se registrara ante una autoridad 
religiosa o estatal”, La República Romana no tenía los medios 
institucionales para orientar la vida sexual de las personas y po- 
ner el matrimonio bajo control del Estado, No existían oficinas 
donde se pudiera registrar un matrimonio o, cuando ocurriese, 
un divorcio. A medida que las autoridades estatales romanas 
gradualmente consiguieron una mayor autonomía en relación 
con las unidades familiares poderosas, trataron repetidamente 
de ganar algún control sobre la vida marital de las clases supe- 
riores. La vida sexual de las personas se mantuvo, hasta donde 
puede verse, exclusivamente como un asunto personal, fuera de 
los asuntos oficiales, El matrimonio en la Roma republicana fue 
una institución de nivel pre-estatal, una cuestión de los clanes, 
de las unidades familiares o, como hoy lo expresamos, unadnsii- 
tución privada. Éste se originó, como ya mencionamos, a partir 
de la transacción entre los hombres del grupo familiar de una 
mujer y el futuro esposo o quizá su grupo familiar. 


6. Condiciones bastante similares se encuentran en la sociedad medieval 
alemana hasta el siglo xui y, parcialmente, basta algo después (Para estas 
condiciones y para los cambios ocurridos en ese tiempo, véase Michael 
Schröter, “Wo zwei zusammenkommen in rechter Ehe..?, Sovio-und 
psychogenetische Studien über Eheschlicfnngsvorgánge vom 12. bis 15, 
Jahrhundert, Francfort a.M. 1985, y también el artículo de Schröter en Theory, 
Culture čr Society 4,1987, págs. 317-22. 
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Lo mismo ocurre con el divorcio. La agencia que legitimaba 
el matrimonio o el divorcio era un círculo de parientes, de ami- 
gos, algunas veces de vecinos, o de representantes de la comuni- 
dad local. Una institución romana poco estudiada, característica 
de la fase pre-estatal, así lo confirma. Si un esposo deseaba di- 
vorciarse de su esposa podía convocar a un ¿udicium domes- 
ticum, una reunión de parientes y amigos que presumiblemente 
actuaba como una agencia más o menos informal de legitima- 
ción del divorcio, pero la cual probablemente también podía 
discutir el asunto en su conjunto y mediar entre el marido y la 
mujer. Aun cuando el Estado romano desarrolló algunas institu- 
ciones propias, como la de los censores que podían tratar asun- 
tos matrimoniales, estos oficiales continuaban apoyándose en la 
vieja institución pre-estatal. Así, los censores destituyeron a un 
senador en el año 307 a. C. porque se había divorciado de su es- 
posa sin convocar a un consilium amicorum (Val. Max., 11: 9, 2). 
Augusto, ansioso por eliminar la fácil e informal forma de divor- 
cio que se había vuelto habitual a finales de la República y que 
había dado a las esposas el mismo derecho que sus esposos te- 
mian para terminar el matrimonio a voluntad, publicó una ley se- 
gún la cual sólo se podía reconocer como válido un divorcio si 
éste se había declarado formalmente en presencia de siete tes- 
tigos. En esta forma revivía el viejo “consejo de amigos”. Pero, 
aparentemente, el decreto del emperador tuvo pocos efectos 
sobre la práctica prevaleciente. En esta etapa, las técnicas or- 
ganizativas y quizá incluso los recursos financieros disponibles 
para la autoridad estatal no se habían desarrollado adecuada- 
mente como para que los tentáculos burocráticos se extendieran 
a la vida marital. 

Por tanto, el cambio en el equilibrio de poder entre esposos y 
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esposas que ocurrió con el desarrollo de la sociedad humana no 
fue en primera instancia efectuado por un cambio deliberado de 
la legislación. En primer lugar fue un cambio de costumbre que 
indicaba un cambio más amplio en la sociedad como un todo. 
De hecho, puede decirse que ese cambio tuvo lugar dentro del 
marco de la legislación tradicional, simplemente reinterpre- 
tándola o haciendo un uso diferente de las antiguas prescrip- 
ciones legales y con un mínimo de legislación adicional para 
adaptarla a las costumbres cambiantes. Los romanos fueron más 
conservadores con respecto a sus leyes formales que con respec- 
to a sus costumbres. 


VIII 


No liace falta evidencia no legal para indicar el alcance y la 
dirección del cambio. Véase por ejemplo el epitafio sobre la 
tumba de una esposa romana del siglo 11 a. C. (Dessau 1954: N° 
8403 citado en Finley 1968: 130). 


Hospes, quod deico, paullum est, asta ac pellege. 
Heic est sepulerum hau pulcrum pulerad feminae. 
Nomen parentes nominarunt Claudiam. 

Suom mareitum corde deilexit sono. 

Gnatos duos creavit, horunc alterum 

in terra linquit, alium sub terra locat. 

Sermone lepido, tum antem incessu commodo. 


Domum servavit, lanam fecit. Dixi. Abei. 


Amigo, no tengo mucho que decir; detente y lee. Esta 


tumba, que no es hermosa, es para una mujer hermosa. Sus pa- 
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dres la llamaron Claudia. Ella amó a su esposo de corazón. 
Tuvo dos hijos, a uno de los cuales dejó en la tierra y al otro 
bajo ella. Su conversación era agradable y caminaba con gracia, 
Cuidó de la casa y trabajó en lana. Eso es todo. Puedes seguir 


adelante. 


Este epitafio fue, obviamente, compuesto u ordenado por el 
esposo u otro pariente masculino de la fallecida. Se ha descu- 
bierto un número abundante de tales inscripciones. Todas 
cuentan la misma historia. Gran parte del texto es convencional. 
Representa la prescripción por la cual un marido romano consi- 
deraba buena esposa a una mujer. Pero la brevedad lacónica de 
este epitafio también puede desplegar una nota particular. Pare- 
ce como si el hombre que ordenó la inscripción hubiera escu- 
chado los rumores del cambio que venía y dijera con algún 
desafío: así es como era esta mujer y, por Dios, así es como debe 
ser una mujer. 

Las mujeres de esta época, como señaló Finley (1968: Ch. x: 
The Silent Women of Rome), eran silenciosas, es decir, silencio- 
sas para nosotros. Pero de lo poco que sabemos es bastante cla- 
ro que durante los siglos 11 y 1 a. C. tuvo lugar una especie de 
controversia pública entre los hombres sobre la posición de las 
mujeres en la sociedad romana; algunos hombres abogaban por 
un cambio y otros se resistían con todo su poder. Se han preser- 
vado fragmentos de algunos voceros posteriores, particularmen- 
te de Catón. Así, se informaba que Catón dijo: “Los hombres 
romanos gobiernan el mundo y son gobernados por mujeres”. 
Los hombres que se oponían a los cambios hablaban principal- 
mente de sus aspectos negativos. Se referían a la inmoralidad ` 


creciente, a la licenciosidad de hombres y mujeres y a la arro- 
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gancia de estas últimas. Por tanto, la época en que los romanos 
alcanzaron una condición de civilización que les permitió emu- 
lar a los griegos en la elegancia de la dicción, en la sensibilidad 
de los sentimientos y el gusto, en arte y literatura, fue también 
una época en que muchos de ellos miraban con nostalgia y eno- 
jo hacia el pasado romano como una época mejor donde hom- 
bres y mujeres vivían una vida austera y eran sienpre virtuosos. 

Desde la distancia es más fácil lograr un mejor entendimien- 
to de lo que sucedió realmente. Por tanto, quizá sea útil (aten- 
diendo a un punto anterior) sintetizar algunos de los aspectos 
sobresalientes que indican el equilibrio de poder entre los hom- 
bres y las mujeres de las clases romanas superiores antes de que 
se establecieran los cambios y confrontarlos con los aspectos 
novedosos. El cambio no se presentó súbitamente, fue un cam- 
bio gradual. Pero el punto de quiebre se presentó, como he di- 
cho, antes de la derrota final y la destrucción de Cartago que 
hizo casi irrevocable la posición hegemónica de Roma en el Me- 
diterráneo. 

De acuerdo con el viejo orden, las mujeres no casadas siem, 
pre estaban bajo el control de los miembros masculinos de su 
familia. Su esposo se escogía de acuerdo con los intereses de su 
grupo familiar. Con el matrimonio, el control sobre ellas podía 
ser transferido al esposo o seguir en manos de sus propios pa- 
rientes masculinos. Hasta donde sabemos, durante este largo 
período las mujeres no eran dueñas de sí mismas, su educación 
era escasa y no tenían derecho a divorciarse de su esposo por 
iniciativa propia. Aunque las relaciones extramaritales «dle los 
hombres se daban por descontadas, las dle las mujeres podían 
arruinar el conjunto de su existencia social. 

El cambio enrancipatorio se hizo sentir en la segunda mitad 
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del siglo 11 y maduró en el curso del siglo 1 a. C. Uno de sus sín- 
tomas fue que las hijas no casadas participaban más libremente 
de las oportunidades educativas abiertas a sus hernianos. Algu- 
nas de ellas entraban en contacto tempranamente con la litera- 
tura, la ciencia y la filosofía griegas, y podían conversar con los 
hombres jóvenes educados en términos de igualdad y solían mi- 
rar más allá de los deberes hogareños de la matrona romana tra- 
dicional. 

Un rasgo esencial del nuevo orden fue, sobre todo, la pose- 
sión de las mujeres casadas de su propia propiedad. Igual que 
antes, las mujeres jóvenes eran casadas de acuerdo con los inte- 
reses dinásticos de sus familias. Pero el divorcio, que siempre 
había sido un asunto fácil e informal para los hombres, ahora se 
también convirtió en una cuestión fácil e informal para las muje- 
res, La mujer podía decir, igual que el esposo: “Quiero divor- 
ciarme de ti”. Probablemente con la ayuda de sus libertos que 
actuaban como sus hombres de negocios, cada uno de ellos to- 
maba su propiedad cuando dejaba al otro, esto era todo. 

Además, mientras que en el caso de una mujer joven previa- 
hente no casada, la política familiar decidía por lo general la 
elección de su esposo, después de un divorcio usualmente se 
dejaba que la mujer decidiera por sí misma si deseaba casarse de 
nuevo y, en tal caso, con quién. Por otra parte, mientras que en la 
sociedad de las primeras épocas sólo se toleraban las relaciones 
extramaritales de los hombres, que de hecho se daban por des- 
contadas, la sociedad ahora. también toleraba, dentro de límites 
más estrechos, las relaciones extramaritales de las mujeres jóve- 
nes casadas, siempre que se realizaran con suficiente discreción. 
Se ha dicho que Augusto se divorció de su primera esposa por- 
que ella se quejaba de sus asuntos extramaritales. También se ha 
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dicho que Tiberio, el hijo que Livia, segunda esposa de Augus- 
to, tenía de su primer matrimonio, era realmente el producto de 
una relación clandestina que mantuvo con Livia durante su pri- 
mer matrimonio. En los primeros días, la mera sospecha de 
adulterio habría llevado la desgracia a una matrona romana. En 
la última República y luego, en el Imperio, tales historias circu- 
laban ampliamente. Roma chismorreaba a gusto y, aparente- 
mente, nadie salía perjudicado. : 


IX 


La Clodia de Catulo, a quien él dirigió algunos de sus más 
bellos poemas de amor, era una mujer casada cuando él se ena- 
moró de ella. Él era un descendiente de la clase media provin- 
cial, ella era una gran dama, miembro de una de las casas 
aristocráticas más antiguas de Roma, la gens Claudia. Hasta 
donde sabemos, este era un tipo de relación nuevo para Roma, y 
arroja luz sobre los cambios en el equilibrio de poder entre los 
sexos y en la sociedad romana. 


Un joven de gran talento estaba profundamente ligado a 
una gran dama quien, aunque aún joven, era mayor que él y su- 
perior en rango, elegancia, experiencia y savoir vivre. Catulo, 
posiblemente el más importante poeta lírico de la república ro- 
mana, la amó apasionadamente, Si creemos en sus poemas, ella 


respondió a su amor y le otorgó, como se decía, sus favores, 


Ella luego se separó de él. ¿Acaso fueron víctimas del chisme? 7 


¿Acaso ella lo abandonó? Pero él continuó amándola y, al mis- 
mo tiempo, la despreciaba por haber jugado con él. Sus pala- 


bras odi et amo han resonado en nuestros oídos a lo largo de los 
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siglos, Él lanzó estas palabras en su rostro: “Te amo y te odio”, 
quizá la primera vez que un hombre dio expresión a la posible 
ambivalencia de sentimientos. Catulo murió joven. Se cree ha- 
ber redescubierto la casa de Clodia en Roma, en la cual se man- 
tenían cuadros de los cultos mistéricos que estaban en boga 
entonces. Los rumores dicen que ella se entrevistó con Cleopa- 
tra cuando la reina de Egipto vino a Roma para visitar a César. 
Su esposo murió mucho antes que ella y aparentemente ella 


nunca se volvió a casar, 


Las relaciones entre un joven dotado, socialmente inferior, y 
una mujer mayor, socialmente superior -como las de Catulo y 
Clodia- se hicieron más frecuentes muchos siglos después, en la 
época de las cortes de amor y, en general, de la sociedad corte- 
sana (cfr. Elias 1978, 1982, 1983). En algunos casos, éstas se con- 
virtieron en una forma casi estandarizada de relaciones entre 
hombres y mujeres. En Roma, ésta sólo representaba una de nu- 
merosas formas novedosas posibles entre los sexos. Como pue- 
de verse, ello trajo consigo una nueva gama de emociones y una 
mayor sensibilidad, que se expresaban, por ejemplo, en la nueva 
receptividad para el significado y tono de los poemas entre el 
público romano, Como sucedió en el caso de los poemas corte- 
sanos y luego barrocos, los de Catulo no se dirigían a un público 
anónimo sino que representaban los que hoy, con una connota- 
ción ligeramente peyorativa, llamamos “poemas ocasionales”. 
Estos surgían de una situación personal y social específica y se 
dirigían a una audiencia conocida. La poesía de Catulo refleja 
claramente una expresión de un cambio en la relación entre 
hombres y mujeres. En comparación con la Roma antigua, 
cuando las mujeres estaban sometidas a los hombres, este cam- 
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bio en la relación entre los sexos se hace más evidente. Ahora, en 
relaciones semejantes a las de Clodia y Catulo, la mujer se en- 
cuentra inequívocamente en una posición más fuerte que la del 
hombre. En algunos de sus poemas, Catulo lucha desesperada- 
mente para que no muera el amor. Abusa del esposo de la mujer 
que ama y le dice a ella cuánto la desprecia. El cambio de equili- 
brio de poder entre los sexos dio lugar a nuevas formas de lucha 
entre ellos. Los poemas de Catulo son una evidencia duradera 


de dicha situación. 


X 


La virtual igualdad entre marido y mujer en los matrimonios 
romanos fue casi única y tuvo grandes consecuencias para el fu- 
turo. Hasta donde sabemos, éste fue el primer momento en el 
desarrollo de las sociedades Estado en que las mujeres casadas 
podían hacerse cargo de sus propias vidas, algo que previamen- 
te sólo podían hacer los hombres. Esto fue de la mano con un 
mayor nivel de autodisciplina en las relaciones entre hombres y 
mujeres casados y, en Roma, encontró expresión en un aspécto 
peculiar de los matrimonios de las clases superiores que vale la 
pena mencionar. 

Aunque los ejemplos de afecto y cordialidad entre esposo y 
esposa no eran extraños en la sociedad romana, no se puede de- 
jar de pensar que la tradición romana también contribuía a nu- 
trir una curiosa indiferencia entre las parejas casadas. Se tiene la 
impresión de que las damas de las clases senatoriales a menudo 
se identificaban mucho más estrechamente con su propio linaje 
que con el de sus esposos. Después de todo, seguían formando 
parte de la casa noble en la que habían llegado a la vida, mientras 
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que los matrimonios eran pasajeros. La evidencia también indi- 
ca que las mujeres nobles de Roma, como las mujeres de muchas 
otras sociedades, conformaban una red social por sí mismas, 
claramente distinta de la de los hombres, pero, como esta últi- 
ma, con sus propias convenciones y canales de relaciones. 

Quizá pueda ilustrar con un ejemplo la existencia de las mu- 
jeres como un grupo social distinto, como un red social con sus 
propias convenciones. También puede ser útil como un ejemplo 
del nuevo tipo de mujeres o, más precisamente, del cambio de 
los hábitos sociales y de la estructura de personalidad de las 
mujeres que se presentó entre los siglos 1 y 11 de nuestra era y 
que persistió en Roma hasta bien entrada la era cristiana. Es no- 
toria la diferencia del tipo de mujer representada en el epitafio 
antes citado, con el tipo de mujer cuya vida estaba confinada al 
hogar y al servicio de su esposo. No menos notoria es la diferen- 
cia entre esta antigua forma romana de matrimonio y la forma 
actual indicada por el siguiente episodio. 


Durante la guerra civil que ocurrió en Roma en la 
segunda mitad del siglo 1 a. C., cuando Octaviano, el último 
emperador Augusto, Marco Antonio y Lépido dirigieron con- 
juntamente el Estado romano como un trío dictatorial, ellos 
impusieron un enorme tributo a 1.400 mujeres y parientes fe- 
meninas cercanas, particularmente ricas, de aquellos oposito- 
res que se encontraban proscritos y fuera de la ley. Ellas 
decidieron acercarse indirectamente a los legisladores y diri- 
gentes del Estado, como quizá era costumbre entre las mujeres 
romanas, visitando y pidiendo ayuda a las madres y esposas de 
los dictadores. Aunque fueron recibidas amistosamente por las 


damas de las familias de Octaviano y Lépido, fueron duramen- 
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te atacadas y rechazadas por Fulvia, la esposa de Marco Anto- 
nio, Las damas agraviadas decidieron entonces dar el paso in- 
usual de reunirse en el foro para exponer públicamente sus 
objeciones a los dictadores que tenían una reunión pública en 
ese lugar. Aunque no para los hombres, para las mujeres éste 
fue ciertamente un paso muy inusual, aun para un grupo de 
damas de la nobleza. Pero sus parientes masculinos estaban 
fuera de la ley y en el exilio. De modo que ellas tuvieron que 
exponer, por sí mismas, sus agravios a los dictadores en pre- 


sencia de la gente reunida en el foro. 


Normalmente las mujeres no tomaban parte en las asambleas 
que se realizaban en el foro ni en las decisiones políticas que allí 
se adoptaban. El hecho de que un grupo de grandes damas hi- 
ciera presencia en el foro ante los dirigentes del Estado era un 
espectáculo inusual. Aunque este hecho ha sido reportado por 
un historiador posterior de la Antigiiedad, la escena en su con- 
junto tiene un gran significado para entender el carácter singular 
de la relación y, en particular, del equilibrio de poder entre hom- 
bres y mujeres de las clases romanas superiores. Como se verá, 
esta relación era diferente, en algunos aspectos, de aquella qué la 
gente hoy conoce por su propia experiencia. No importa mucho 
que el informe haya sido escrito bastante tiempo después del 
acontecimiento. Estaba dirigido a un público lector del mundo 
antiguo para el cual probablemente no era desconocida una 
relación entre hombres y mujeres como la que allí se describía 
y, ciertamente, era menos extraña de lo que pueda parecer hoy 
en día. 

El numeroso grupo de damas romanas apareció en el foro y 
la multitud -se nos dice- le abrió camino respetuosamente. Aun 
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los guardias, la policía de esa época, bajaron sus armas para que 
las mujeres pudieran llegar ante los tres dictadores que proba- 
blemente estaban tan sorprendidos como la multitud por la ima- 
gen de unas mujeres que se presentaban ante el foro. Según el 
informe que ha llegado hasta nosotros, los dictadores estaban 
furiosos pero una de las mujeres, Hortensia, la hija de un gran 
orador, comenzó a dirigirse ante ellos de la manera tradicional; 
como la multitud parecía estar de parte de las mujeres, los triun- 
viros decidieron que no podían usar la violencia contra ellas y 
escucharon el discurso de Hortensia. Brevemente, ésta fue la lí- 
nea de argumentación que se le atribuye. A la vieja manera ro- 
mana, era clara y sucinta. 


Primero explicó por qué habían tenido que dar el paso 
extraordinario de dirigirse personalmente a los más altos ma- 
gistrados del Estado. Como era costumbre para las mujeres de 
alto rango que deseaban hacer una petición a los magistrados, 
ellas primero se habían acercado a las damas de sus familias, 
pero fueron tratadas de manera indigna por Fulvia, la esposa de 
Antonio. Hortensia declaró que era Fulvia quien las había mo- 
tivado a ir ante el foro. Ellos, los triunviros, ya las habían des- 
pojado de sus padres, de todos sus parientes masculinos. Si 
ellas no se hacían cargo de sus propiedades, ellos las reducirían 
a todas a una condición que no correspondía a su nacimiento, a 
su forma de vida y a su sexo. 

“Si hemos hecho algo erróneo -continuó diciendo Hor- 
tensia- como decís que hicieron nuestros esposos, sancionad- 
nos como a ellos. Pero si las mujeres no han apoyado a ninguno 
de vuestros enemigos públicos, no han derribado vuestras ca- 
sas, destruido vuestros ejércitos o levantado a otros contra vo- 
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sotros; si no hemos impedido que obtengáis cargos y honores 
¿por qué compartimos el castigo si no compartimos la culpa? 
¿Por qué pagamos tributo si no compartimos los hono- 
res, el mandato, el gobierno, por los cuales combatís contra los 
demás con resultados tan dañinos? ¿Decís que porque es tiem- 
po de guerra? Cuando no ha habido guerras y cuando se han 
impuesto tributos a las mujeres, ¿quiénes son declarados exen- 
tos por su sexo entre todos los seres humanos? Nuestras madres 
fueron una vez superiores a su sexo e hicieron contribuciones 
cuando estuvisteis en peligro de perder el Imperio y la ciudad 
misma debido al conflicto con los cartagineses. Pero entonces 
ellas contribuyeron voluntariamente, no con la propiedad de 
sus tierras, de sus campos, de sus dotes o de sus viviendas, sin 
la cual no es posible la vida de las mujeres libres, sino sólo con 
sus joyas y aún sin un valor fijo, ni bajo el temor a los delatores 
o alas acusaciones, ni por la fuerza o la violencia, sino porque 
ellas estaban dispuestas a dar sus joyas. ¿Qué peligro hay hoy 
para el Imperio o el país? Si llega la guerra contra los galos o los 
partos no seremos inferiores a nuestras madres en el celoj01 la 
seguridad común; pero nunca contribuiremos para las guerras 
civiles, ni os apoyaremos contra los demás ciudadanos. Ni 
Mario ni Cina nos impusieron tributos. Tampoco lo hizo Sila, 
quien mantuvo un poder despótico sobre el Estado, mientras 
que vosotros decís que estáis restableciendo la comunidad”. 
Mientras que Hortensia hablaba así, los triunviros esta- 
ban furiosos porque las mujeres osaban participar en una re- 
unión pública y los hombres se quedaban en silencio; porque 
ellas exigían a los inagistrados explicaciones por sus actos y 
porque no proporcionaban dinero mientras los hombres ser- 


vían en el ejército. Ellos ordenaron a los lictores que las sacaran 
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del tribunal, y éstos procedieron a hacerlo hasta que se levanta- 
ron gritos de la multitud, entonces los lictores desistieron y los 
triunviros decidieron posponer hasta el día siguiente las consi- 
deraciones sobre la materia. Al día siguiente, ellos redujeron de 
1.400 a 400, el número de mujeres, que debía presentar una 
valoración de sus propiedades, y decretaron que todos los 
hombres que poseían más de 100.000 dracimas, tanto ciudada- 
nos como extranjeros, libertos y sacerdotes, y hombres de to- 
das las nacionalidades sin excepción, deberían concederles a 
interés una quinta parte de sus propiedades (bajo la misma 
amenaza de castigo y de delación) y contribuir con el ingreso 
de un año a los gastos de guerra (Appran's Roman History, The 
Civil War, 1v; 32-4). 


Es intrigante que Apiano haya descrito este episodio cerca 
de dos siglos después. Como otros historiadores de la Antigúie- 
dad, pudo haber usado viejas fuentes para su narración de las 
guerras civiles. Como otros, Apiano usó su imaginación. La li- 
cencia de historiador le permitió dar vida a su narración, como 
lo hicieron Tucídides y Tito Livio por medio de discursos y 
conversaciones. En sus fuentes pudo o no haber encontrado una 
descripción de la aparición de un grupo de mujeres nobles ante 
los tres dirigentes. Pero él escribió para los habitantes del Impe- 
rio Romano. Su capacidad para inventar estaba limitada por lo 
que el público sabía sobre la conducta y los sentimientos de las 
mujeres romanas y sus relaciones maritales, Para los lectores 
contemporáneos, puede parecer extraño que las mujeres e hijas, 
las parientes femeninas de hombres fuera de la ley y quizá ame- 
nazados de muerte, permanecieran tranquilamente en Roma y 
que no se les hiciera ningún daño mientras que sus hombres es- 
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taban ocultos como enemigos mortales del grupo dirigente. Evi- 
dentemente, esto no era tan extraño en el contexto romano. Se 
puede decir con alguna justificación que los hombres y las mu- 
jeres formaban dos subclases de las clases dirigentes de la socie- 
dad romana y, ciertamente, no sólo allí. 

Cualquiera que sea la exactitud histórica del informe de 
Apiano, su importancia sociológica es considerable. Las muje- 
res de Roma, una vez totalmente sometidas al dominio de los 
hombres, se habían convertido -a finales de la República y prin- 
cipios del Imperio- en seres humanos autogobernados en sus 
matrimonios. El hecho de que tuvieran medios independientes, 
un ingreso propio, desempeñó un papel importante en su auto- 
nomía personal, social y marital. Dentro de sus vidas matrimo- 
niales habían logrado una plena igualdad con sus esposos. 
Como ellos, ellas podían terminar su matrimonio por su propia 
voluntad o por consentimiento mutuo. 

He hablado de cierta indiferencia en la actitud mutua entre 
esposos y esposas. Éste es un ejemplo. No es necesario dudar de 
que en la sociedad romana existían relaciones de amor, afecto o 
cordialidad de sentimientos, al igual que en otras partes. Sin 
embargo, las mujeres romanas de las clases superiores estaban, 
como puede verse, completamente excluidas de esa esfera de la 
vida que en los tiempos republicanos conformó el centro de gra- 
vedad de las actividades y ambiciones de muchos hombres. 
Ellas estaban excluidas de la participación en los asuntos del 
Estado. Por supuesto, en los tiempos imperiales, la mayoría de 
los hombres de las clases senatoriales fue igualmente excluida 
de esta esfera. De modo que este episodio muestra característi- 
cas de las relaciones maritales de finales del Imperio y princi- 
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pios de la República que son importantes para entender el cam- 
bio del equilibrio entre los sexos. Muestra la independencia de 
las mujeres con respecto a su propiedad, aunque quizá de mane- 
ra idealizada. De otra parte, un indicativo de los límites de esta 
independencia puede ser el hecho de que la convención decre- 
tara que si las mujeres deseaban hacer una petición o influir en 
los magistrados debían visitar y conferenciar con las damas de la 
familia de los magistrados y tratar de influir en los esposos a tra- 
vés de sus mujeres e hijas. Ése era un ejemplo de la red de muje- 
res de la que hablé antes” 

El hecho de que las mujeres de Roma, quizá por primera vez 
en el desarrollo de un Estado, lograran una completa igualdad 
con sus esposos y que como ellos pudieran terminar su matri- 
monio por consentimiento y quizá por su propia voluntad tuvo 
consecuencias de amplio alcance; su influencia sobre las relacio- 
nes matrimoniales puede observarse hasta finales de la época 
imperial, así como sobre la ley romana y eclesiástica hasta muy 
entrada la Edad Media. Sin embargo, estas relaciones matrimo- 
niales romanas tenían aspectos que diferían de una relación 
igualitaria de nuestra época. Quizá sea útil recordarlos.* 


A ŘŘ— 

7. Si se confirma la suposición de que las mujeres estaban exentas del 
pago de impuestos, esto evidentemente sería de mucho interés, Pero no tengo 
pruebas. También sería bueno saber si en los tiempos de la libertad de 
impuestos de las mujeres estuvo en peligro. 

8. Hoy en día se espera de las mujeres, como algo normal, que apoyen al 
partido y a la ideología política que promete a sus esposos el ascenso a un 
puesto alto, de los maridos se espera lo mismo en caso de que sus mujeres se 
embarquen en una carrera política. Y es más, en los Estados pluripartidistas 
de nuestro tiempo los políticos de alto rango tienen que dar a la sociedad la 
impresión de ser ejemplos vivos de lo que se considera una relación marido- 


._ 
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En el desarrollo de las sociedades europeas también se pue- 
de encontrar una etapa en la que hombres y mujeres formaban 
grupos sociales diferentes en ciertos respectos. Había esferas de 
la vida de los hombres donde estaban excluidas las mujeres y vi- 
ceversa. Pero en las sociedades europeas, esta separación de es- 
feras sociales y la formación de grupos masculinos y femeninos 
separados usualmente fue de la mano con una desigualdad muy 
pronunciada entre los sexos dentro de la vida marital. En la so- 
ciedad romana esto ocurrió con una virtual igualdad en la vida 
matrimonial. El episodio que acabo de citar sirve de ilustración. 

Hubo otros relatos acerca de mujeres romanas que se reunían 
con otras en grupos separados, en agrupaciones religiosas, in- 
cluso en la forma de un senado de mujeres y en otras formas que 
confirman la impresión de que un circuito social separado de 
mujeres era y siguió siendo durante la era cristiana un rasgo no- 
torio de la vicla romana. Las mujeres ricas tenían pocas obliga- 
ciones familiares. Los vínculos estrechos con su propia familia, 
las posibles ataduras pero también alguna indiferencia entre es- 
poso y esposa y una red social propia de las mujeres conforman 
en conjunto un cuadro totalmente coherente. 


mujer ideal. Ellos tienen que dar esta impresión a riesgo de perder votos y de 
afectar seriamente las posibilidades de la carrera de un cónyuge políticamente 
activo. Mientras en la práctica una relación marido-mujer relativamente 
igualitaria con frecuencia requiere un contiuuo esfuerzo de estabilización, los 
políticos actuales tienen que proyectar al mundo externo la imagen de una 
armonía de pareja que nunca está en cuestión. 

En la Roma antigua no se establecía ninguno de estos requisitos para los 
hombres políticamente activos ni para las mujeres, Claudia, la mujer de Catulo, 
apoyó activamente a la facción populista del hermano de César y de su propio 
hermano, mientras su marido simpatizaba con los conservadores de su tiempo. 
Pero luego, en tiempos de la República, la sociedad romana no era en manera 
alguna democrática. Era una oligarquía aristocrática. 
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XI 


Es necesario decir algunas palabras sobre las razones de este 
desarrollo de un balance de poder entre los sexos menos des- 
igual en el Estado romano. Se debe tener en mente que, en el 
desarrollo de las sociedades humanas, los acontecimientos que 
se juzgan malos a menudo provienen de otros que se juzgan 
buenos, así como acontecimientos buenos provienen de aconte- 
cimientos malos. Por tanto, si se buscan explicaciones, es mejor 
dejar de lado los deseos y los valores de esta clase y limitarse al 
descubrimiento de lo que sucedió y de por qué sucedió. 

En el curso de cuatro o cinco siglos, Roma experimentó un 
desarrollo que transformó una ciudad Estado en la capital de un 
vasto imperio. El grupo dirigente de Roma, su clase senatorial, 
ampliamente responsable de esta transformación, experimentó 
un cambio'correspondiente. De ser una clase de campesinos 
guerreros se convirtió en una clase de propietarios aristocráti- 
cos de altos cargos militares y civiles que poseían tierras exten- 
sas y otras cosas. El discurso de Hortensia ante Octaviano y 
Antonio contiene una explicación del tipo de propiedad que 
permitía que una dama noble llevara una vida independiente 
adecuada, como ella decía, a su rango social. Una dama obtenía 
su ingreso principalmente de la propiedad de la tierra, la cual 
incluía, de hecho, un ejército de esclavos como trabajadores y 
de libertos como supervisores y administradores. Además, una 
dama poseía una gran cantidad de joyas, en parte para usarlas y, 
en parte, sin duda, como reserva para las épocas de necesidad. 

La acumulación gradual de grandes riquezas en manos de las 


familias-aristocráticas de Roma es la primera razón que debe 


mencionarse-para el cambio en la relación entre marido y mujer. 
Pero no se puede entender cabalmente esa conexión si se consi- 
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dera que la acumulación de riqueza fue el fruto del comercio y 
otras actividades económicas. 

La nobleza romana no fue de ningún modo un grupo diri- 
gente de mercaderes. Fue, esencialmente, una nobleza guerrera, 
y luego una aristocracia de poseedores, actuales y del pasado, de 
los cargos militares y civiles más elevados. La creciente riqueza 
de Roma, como la de muchas otras sociedades de la Antigiie- 
dad, provenía de las guerras exitosas. El botín de guerra, la venta 
de prisioneros de guerra como esclavos, el tributo de los pueblos 
sometidos, la riqueza amasada por el gobernador o comandante 
militar de las provincias y otras oportunidades y posiciones de 
tipo similar fueron las principales fuentes del enriquecimiento 
de Roma. Las clases dirigentes mantenían la mayor parte para sí 
mismas y repartían algunas porciones a las demás clases, Las 
dos formas en que la masa de ciudadanos participaron de la cre- 
ciente riqueza de las clases superiores fueron el pan y el circo, y 
la distribución gratuita de grano a todos los ciudadanos roma- 
nos y el acceso gratuito a los espectáculos de gladiadores, Una 
cuestión abierta es la de si es posible hablar de un desarrollo 
económico autónomo que ocurra independientemente del de- 
sarrollo externo e interno del Estado. En lo que concierneza 
Roma, ése no fue el caso. 

Una de las principales palancas del cambio en la relación en- 
_ tre marido y mujer fue la transición de una situación donde las 
- mujeres eran parte de la propiedad de sus esposos, y como tales 
- no tenían ninguna propiedad por derecho propio, a una situa- 
ción donde éstas se convirtieron en poseedoras de propiedad 
| por derecho propio. Como ya se mencionó, la transformación 
. ocurrió principalmente a través de un cambio en las costumbres 
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y con un mínimo de nuevas normas legales. La prescripción le- 
gal que permitió este cambio de costumbres fue la norma según 
la cual una mujer podía casarse sin transferir a su esposo la tute- 
la masculina sobre ella y, por tanto, también sobre su propiedad. 
En ese caso, la tutela y el control sobre la mujer casada se mantu- 
vo en manos de su padre o, en caso de que éste muriera, de uno 
de sus tíos o hermanos. 

Lo que parece haber sucedido con el tiempo a medida que se 
incrementaba la. riqueza de la aristocracia romana, a veces a pa- 
sos agigantados, fue lo siguiente: se-convirtió en costumbre de 
los círeulos-más elevados el hecho de dotar.a las hijas con un 
propiedad personal además de la joyería que les era indispensa- 
ble. Cuando la hija se casaba, el esposo recibía una dote que po- 
día usufructuar o incluso tomar en posesión, pero la propiedad 
de. su esposa seguía formalmente bajo el control de sus parientes 
masculinos. Con el tiempo se volvió costumbre que los parien- 
tes masculinos de la mujer casada no hicieran uso de sus prerro- 
gativas para controlarla a ella o a su propiedad. Con toda 
probabilidad, estos hombres eran suficientemente ricos y, así, se 
convirtió en costumbre que las mujeres casadas se consideraran 
como propietarias de los bienes que su familia les había entrega- 
do y que la controlaran por sí mismas. Por tanto, la prescripción 
legal de-un matrimonio sine conventione in a manum mariti se 
convirtió en el principal vehículo para un cambio de costumbres 
que dio a las mujeres casadas el control de facto sobre la propie- 
dad. Pero también hubo algunas nuevas normas legislativas que 
contribuyeron al proceso, por ejemplo, una ley que permitía que 
las mujeres heredaran la propiedad que se les había entregado. 
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XII 


Sin embargo, este cambio de costumbres no podía ser Ieva- 
do a cabo sin un cambio en la estructura del Estado romano. 
Uno de los desarrollos característicos de dicho Estado, al igual 
que en varios otros, fue que la jurisdicción se hizo más impar- 
cial, menos determinada por las diferencias de poder y estatus 
del acusador y del acusado, y que las instituciones para vigilar el 
cumplimiento de la ley se volvieron más efectivas. Este aspecto 
del proceso de formación del Estado desempeñó un papel deci- 
sivo en el desarrollo de una mayor igualdad marital entre los 
sexos. Pues mientras que el esposo pudiera usar su mayor 
influencia sobre las cortes y los oficiales que hacían cumplir la 
ley, o simplemente su mayor fuerza física, para arrancar a su es- 
posa el control de su propiedad, las mujeres estaban obligadas a 
permanecer en una posición de inferioridad. Catón, en una de 
sus declaraciones características, observó que en su tiempo las 
mujeres ejercían el control sobre su propiedad en vez de dejarlo 
en manos de sus esposos. À lo sumo podían hacer préstamos a 
su marido y si, después de un tiempo, él se tardaba en hacer-sus 
pagos ellas se impacientaban y le enviaban a los oficiales dé la 
ley. 

Por tanto, una de las condiciones «decisivas que hicieron po- 
sible que las mujeres casadas lograran una mayor igualdad con 
respecto a sus maridos fue el desarrollo de una ley obligatoria 
que protegía a las mujeres del despojo y las amenazas de un ma- 
rido físicamente más fuerte, y que garantizaba la seguridad de 
una persona así como de sus posesiones, fuese mujer u hombre. 

Quizá sea útil, en este contexto, recordar la historia de otro 
Apio Claudio de una época más antigua y ruda, cuando la gente 
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aumentó sus exigencias de participación en los asuntos del Esta- 
do y la nobleza trató de contenerlas de una manera inusual, por 
medio de una dictadura, en este caso, mediante un régimen 


_autocrático encabezado por una junta de diez. Apio Claudio era 


su cabeza, como cuenta Dionisio de Halicarnaso (Dion. Hal. 1x; 
28, citado en Kiefer, 1953: 10). La historia es casi legendaria; sin 
embargo, tiene rasgos que son consistentes con (y característi- 
cos de) un período en que la ley se usaba para forzar una con- 
ducta obligatoria de la gente mientras que las clases superiores, 
como el grupo más poderoso, se sentían por encima de la ley, 


Apio Claudio se enamoró violentamente de una hermo- 
sa mujer plebeya llamada Virginia, pero no pudo casarse con 
ella pues no podían contraerse matrimonios regulares entre 
nobles y muchachas del pueblo. Apio Claudio le envió una 
mujer para que la persuadiera dándole dinero y le sugirió algu- 
nas tretas que le permitieran seclucirla, Hay una frase en el re- 
gistro de esta historia que tiene el verdadero sello de la época. 
Él envió sus mensajeros no para decirle a la mujer que estaba 
enamorado de la muchacha sino para decirle que era uno de 
aquellos que podían perjudicar o ayudar a quien él deseara. 
Como no tuvo éxito, usó la fuerza. Hizo que sus agentes rapta- 
ran a la muchacha, Cuando su padre y su novio protestaron, 
Apio Claudio declaró que su madre era una de sus esclavas. En 
ese momento, el padre reconoció que no podía derrotar al 
hombre poderoso que decía estar enamorado de su hija, y pi- 
dió permiso para despedirse de ella. La abrazó y la llevó 
gentilmente hasta una carnicería que estaba abierta, tomó uno 
de los cuchillos y la apuñaló hasta darle muerte. 
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La historia es sospechosamente similar a la mucho más fa- 
mosa historia de Lucrecia. En el último caso, la muerte de la 
muchacha que se hallaba en peligro fue el preludio legendario 
de la liberación de Roma del dominio de un rey extranjero y por 
eso el suceso cobró fama. En el otro, anunció el final del domi- 
nio sin restricciones de los guerreros nobles que creían estar por 
encima de la ley. Como los nobles permanecieron en el poder 
Virginia se hizo menos famosa que Lucrecia. No obstante su na- 
turaleza legendaria, la historia de Virginia ilustra un aspecto del 
proceso de formación del Estado que desempeñó un papel 
esencial en el cambio del equilibrio de poder entre los sexos, no 
sólo en Roma sino también en otras sociedades. Una de las con- 
diciones para.hacer.menos rígida la desigualdad. entre.hombres 
y-mujeres de.una sociedad fue el crecimiento.de.una.organiza- 
ción. estatal, particularmente de las Instituciones. legales y devi- 
gilancia. legal. que. podían. impedir que los hombres. usaran. su 
fuerza o.su influencia para imponer su voluntad. a las mujeres. 

Aquí no es necesario profundizar en la pregunta de cómo y 
por qué un Estado se desarrolla de esta manera. Con el tiempo, 
el.dominio de la clase romana superior, que desde el comienzo 
continuó haciendo numerosas concesiones a las clases medias 
más ricas y a la masa del pueblo -ab urbe condita- hasta que fue 
remplazado por el dominio de los emperadores, dejó. de ser un 
régimen totalmente arbitrario y se convirtió.en un dominio de 
clase limitado por.un refinado conjunto de leyes. 

Sin embargo, debe mencionarse un factor adicional que incli- 
nó la balanza hacia una mayor igualdad entre esposas y esposos. 
En los tiempos republicanos, Roma ya había experimentado.un 
inequívoco impulso..civilizador, aunque su fortalecimiento se 
debió ampliamente a los éxitos en la guerra. La recepción de la 
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cultura griega y la nueva creatividad romana en la literatura, la 
historiografía y la filosofía, que presupone una creciente sensibi- 
lidad del público lector, fueron signos de este impulso. Hubo así 
un.mayor.refinamiento en las costumbres y en el.amor. El Ars 
Amatoria de Ovidio atestigua este hecho. Puede ser que no co- 
rresponda a los estándares actuales de sensibilidad sensual, pero 
ciertamente habla de un avance del refinamiento entre los sexos 
y de un alto grado de restricción en los acercamientos de los 
hombres hacia las mujeres. l 

En contraste con la época antigua, ahora las mujeres eran de 
hecho seres humanos por derecho propio, y los hombres así las 
veían. No se puede entender cabalmente por qué decayó en la 
sociedad romana la costumbre. que inicialmente colocó a las 
mujeres y a su propiedad bajo la tutela de los hombres, si no se 
hace referencia a.este impulso civilizador como una.de las con- 
diciones para.este cambio. Una vez se alcanzó la etapa de mayor 
igualdad entre hombres y mujeres en su vida matrimonial, ésta 
se mantuvo por un tiempo sorprendentemente largo, incluso 
hasta la época en que comenzaron a deteriorarse la organización 
dèl Estado -particularmente en la parte occidental del Imperio 
Romano- y, por tanto, las condiciones del nivel de civilización 
que se había alcanzado. 


XII 


En el desarrollo de la humanidad se encuentran, una y otra 
vez, innovaciones de grandes consecuencias que en los tiempos 
posteriores no se reconocen como tales porque se dan por des- 
contadas y han llegado a ser aceptadas como autoevidentes o 
quizá simplemente como racionales, El hecho de que las muje- 


Operenación 
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res obtuvieran una posición de igualdad frente a los hombres en 
la vida matrimonial es un ejemplo de esta clase. Fue una innova- 
ción romana. Sin embargo, esto no significa que las mujeres lo- 
graran una posición de igualdad en otras áreas de esa sociedad. 
Las mujeres romanas eran y siguieron siendo excluidas de los 


cargos militares y civiles. Es difícil decir si en la época romana 


las mujeres participaron en el comercio a larga distancia o en los 
impuestos agrícolas, aunque no es muy probable pues tampoco 


se percibe su activa participación en la producción de literatura, 
arte, filosofía, ciencia o historia escrita. En la época romana, to- 
- das estas esferas de la actividad humana estuvieron reservadas, 
con mínimas excepciones, para los hombres. Pero, en términos 
-del desarrollo de la humanidad, el hecho de que las mujeres ob- 


tuvieran, en la era republicana tardía, una posición de igualdad 
en la vida marital y retuvieran esa posición por muchos siglos 
durante la era de los emperadores romanos fue una gran innova- 
ción y un acontecimiento de grandes consecuencias. 

Tuvo grandes consecuencias principalmente por dos razo- 
nes. Mientras que a comienzos de la República, como en mu- 
chas otras sociedades antiguas, las mujeres no eran vistas y 19 
eran tratadas como seres humanos autogobernados, como indi- 
viduos por derecho propio, sino como posesiones o aditamen- 
tos dle sus esposos, la costumbre que se estableció a finales de la 
República y que se mantuvo a lo largo del Imperio permitió que 
las mujeres se convirtieran en lo que ahora llamamos indivi- 
duos; pudieron tomar decisiones independientes y actuar por sí 
mismas. Por varios siglos se observan. vishumbres de mujeres de 
pensamiento independiente en la sociedad romana. Éstos des- 


aparecieron en Occidente, como.era de esperar, a medida que el. 


monopolio estatal de la fuerza física se. erosionó con la invasión 


gambian las relácione 
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de. los campos por tribus errantes y el asedio de las ciudades, 
aunque en algunos casos el hombre fuerte local, el precursor de 
los señores feudales, organizó la oposición y proporcionó una 
especie de protección. Las costumbres nativas de los invasores 
germánicos atribuían a las mujeres una posición inferior análoga 
alas “normas” que imperaban entre los romanos de los prime- 
ros.clías.? Es de suponer que esto contribuyó a la erosión de la 
tradición matrimonial más igualitaria. 

Sin embargo, a medida que los emperadores y sus legiones 
pudieron mantener la paz interna, la Pax Romana, la forma de 
matrimonio relativamente igualitaria parece haber persistido en- 
tre las clases urbanas más ricas del Imperio Romano. Ésta fue 
una de las formas en que la innovación de la República tardía 
resultó ser de grandes consecuencias; surgió en el tejido de la 
sociedad romana como una costumbre y se mantuvo como tal 
con una tenacidad considerable. 

Una breve serie de ejemplos puede ayudar a ilustrar el hecho 


9. El término “norma”, en la actualidad, con frecuencia se emplea mal, 
Incluso los sociólogos lo usan muchas veces de modo filosófico como una 
idea que se refiere a datos inmutables y metafísicos de origen desconocido 
que de alguna manera flotan por encima de los seres humanos. Aquí se mira 
de otro modo. Independientemente de a qué podría ser considerada como la 
norma de gobierno de la conducta de los cónyuges en la Roma antigua, ella se 
revela ante la mirada más detenida como una pauta abstracta de costumbres 
en un proceso no planeado; la “pauta” de igualdad entre hombres y mujeres 
en caso de divorcio por ejemplo. Una tal norma puede ser entendida y 
explicada sólo con la ayuda de una reconstrucción sociológico-procesual que 
consiste en la reconstrucción de la desigualdad precedente de los cónyuges y 
del proceso que de ella llevó a la igualdad posterior. Y en la medida en que los 
cambios en el poder entre Estados o tribus y al interior de ellos son el centro 
de estos procesos, tal vez se podría decir en términos más generales JAS ñOrmás s 
«de:póder. 
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de que esa costumbre echó profundas raíces. Quizá deba men- 
cionar una vez más que lo que primero.apareció como.una cos- 
tumbre romana con el tiempo.llegó a codificarse como parte del 
derecho.romano. Dos aspectos desempeñaron un papel crucial 
como precondiciones del carácter igualitario del matrimonio, 
probablemente originados inicialmente como prácticas sociales. 
El primero fue la independencia de las esposas y de los esposos 
con respecto a.su propia propiedad. El segundo, no menos im- 
portante, fue el.carácter esencialmente voluntario de la asocia- 
ción marital. Su principal salvaguardia fue la capacidad de cada 
parte, la mujer y el marido, para declarar que ella o él deseaba 
terminar la relación matrimonial. A ese respecto, las costumbres 
matrimoniales de fines de la República y comienzo del Imperio 
fueron más allá de las regulaciones sociales de muchas socieda- 
des actuales. 

A finales de la República, el matrimonio entre las clases su- 
periores se convirtió aparentemente cada vez más en una asocia- 
ción voluntaria de un hombre y una mujer, que se mantenía por 
consentimiento mutuo, De costumbre se transformó en ley y, 
especialmente en la era imperial, se desarrolló un numeroso 
conjunto de prescripciones legales que limitaban el carácter Yo- 
luntario de la asociación marital aunque nunca lo destruyeron 
totalmente, Esto contrasta fuertemente con la enseñanza de la 
iglesia antigua que en principio exigía que el matrimonio se 
considerara como una asociación para toda la vida y como un 
lazo indisoluble mientras que continuaran con vida ambas par- 
tes. La ley romana permitió varias formas de divorcio. Existía el 
divortium bona gratia, una forma de divorcio unilateral por una 
diversidad de razones que no incluían ninguna perversión de la 


pareja. También existía el divortium consensu, el cual permitía 
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que la mujer y el marido se divorciaran por consenso mutuo. Si 
las dos personas estaban de acuerdo, a comienzos del período 
imperial, no era difícil encontrar una razón legal para divorciar- 
se que se ajustara a su propio caso. Ninguna de estas dos formas 
de divorcio implicaba una desventaja financiera para el marido o 
la mujer. Había otras formas legales de divorcio basadas en la 
mala conducta o la incapacidad de una de las partes, con pérdi- 
das financieras para ella. Pero aquí no es necesario entrar en los 
detalles. 

Los emperadores cristianos, desde tiempos de Constantino, 
trataron de afilar los dientes del derecho matrimonial y, entre 
otras cosas, hacer que el divorcio fuera de nuevo menos fácil. 
Una ley del emperador Justiniano (Nov. 117, c. 10, citado en 
Geffcken, 1984: 25) fue tan lejos que prohibió el divorcio por 
consentimiento excepto en los casos en que ambas partes desea- 
ban ingresar a un monasterio. El sucesor de Justiniano, Justino 
11, como ya se dijo, fue obligado a abolir la ley debido a que las 
quejas sobre ataques y envenenamientos entre las personas ca- 
sadas habían crecido de una manera alarmante. Aparentemente 
lós emperadores cristianos tuvieron más éxito en su intento de 
restringir la posibilidad de divorcio como resultado de una de- 
claración unilateral de una de las partes. El emperador Cons- 
tantino publicó en el año 331 una innovación legal que intentaba 
reformar el repudium iustum, eliminando esta clase de repudio 
legal en el caso de razones menores y limitándolo a un pequeño 
número de razones verdaderamente poderosas. Una mujer tenía 
el derecho a divorciarse de su esposo si éste era un asesino, un 
envenenador o un violador de tumbas. Un marido podía divor- 
ciarse de su mujer por razones tales como el adulterio, el proxe- 
netismo o el envenenamiento. Puede verse como se infiltra un 
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signo de desigualdad. De acuerdo con la ley de Constantino, el 
adulterio masculino no era una de las razones para que una mu- 
jer pudiera divorciarse de su marido. 

En el código del derecho romano que dejaron los emperado- 
res hasta el tiempo de Justiniano se puede detectar un retorno a 
la anterior situación de desigualdad que sólo permitía al marido 
la terminación del matrimonio por razones de divorcio. Á pesar 
de las crecientes restricciones, la ley romana del divorcio mantu- 
vo la igualdad de las parejas casadas en las medida en que am- 
bos, el marido y la mujer, tenían el derecho a iniciar el divorcio. 
Al igual que los hombres, las mujeres continuaron siendo consi- 
deradas en la ley romana como personas por derecho propio. 
Esto también se demuestra en el hecho de que, entre las clases 
más ricas, el matrimonio por consentimiento de ambas partes 
ganó terreno durante el Imperio. Como el divorcio, la conclusión 
de un matrimonio en el Imperio Romano siguió siendo, a pesar 
de todas las leyes sobre el mismo, un asunto de las familias o in- 
dividuos involucrados, aunque la intervención del Estado, tu- 
viera éxito o no, siguiera aumentando durante el Imperio. No se 
requería ningún registro del Estado, ni ningún servicio eclestés- 
tico. La introducción de la novia en el hogar del novio -deductio 
in domum- era la ceremonia correspondiente a lo que hoy la- 
mamos boda. 


XIV 


Mientras luchaba por cristianizar a la sociedad del Imperio 
Romano, la joven Iglesia cristiana fue, a su vez, romanizada. La 
inclusión, por parte de algunos de los padres de la Iglesia, dle la 
exigencia de que un matrimonio debía tener el consentimiento 
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de ambas partes -es decir, también de la mujer- fue un síntoma 
de esta romanización. Pero la situación era más compleja. 

Sin embargo, como era de esperar, el establecimiento de los 
nuevos reinos franco, anglosajón y otros reinos germánicos, in- 
trodujo en las costumbres matrimoniales características de una 
fase anterior del desarrollo no muy lejanas de aquellas que pre- 
valecieron entre los romanos cuando salieron de su fase tribal, y 
muy diferentes de las costumbres matrimoniales que prevale- 
cían en las sociedades urbanas romanas de su propia época. En 
los reinos germánicos, el matrimonio por la fuerza o por la com- 
pra, es decir, sin el consentimiento de la mujer involucrada, aún 
era ampliamente practicado. Las leges barbarorum atestiguan 
este hecho. Así, una de ellas, de comienzos del siglo vu d, C. 
afirmaba: 


Si alguien rapta a una joven por la fuerza, debe pagar al 
propietario cincuenta shillings y comprársela después bajo su 
consentimiento (sc. al matrimonio) (Giesen, 1973: 27, n. 43). 


De hecho, ésta es una reminiscencia de las prescripciones 
del período romano antiguo. Sin embargo, la que puede parecer 
un simple retorno a una etapa anterior ocurrió en este caso bajo 
condiciones diferentes. La herencia romana no se perdió total- 
mente y fue mantenida en cierta medida por la iglesia roma- 
nizada. 

Ya mencioné las dos formas en que el desarrollo de la re- 
lación entre los sexos durante la Antigüedad romana dejó su 
huella en la evolución posterior. Aunque las costumbres matri- 
moniales de los romanos sobrevivieron en cierta medida en el 
Oriente, sucumbieron durante los trastornos que siguieron a la 
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desintegración del Imperio Romano de Occidente; sin embar- 
go, un código del derecho romano sobrevivió. Por un largo in- 
tervalo de tiempo sus prescripciones permanecieron latentes. 
Pero sólo cuando se presentó una apropiada formación estatal, 
el derecho romano resurgió y fue estudiado nuevamente; enton- 
ces, fue retomado como un modelo por la administración del 
Estado recientemente centralizado y, por tanto, volvió a ser 
selectivamente efectivo. 

Éste también dejó su huella en la ley de la Iglesia. De acuerdo 
con las costumbres romanas, la Iglesia sostuvo la doctrina de 
que se necesitaba el consenso de ambas partes, el hombre y la 
mujer, para que un matrimonio fuera válido. Pero hasta el siglo 
xii fue una cuestión alerta pues el consentimiento verbal o 
copula carnalis constituyó el acto decisivo que daba validez a un 
matrimonio. La escuela teológica de Boloña favoreció esta últi- 
ma opinión; la escuela teológica de París, y en particular Petrus 
Lombardus, argumentó en favor de la primera opinión. La de 
París obtuvo la victoria con el argumento de que lo decisivo para 
un matrimonio válido era el consentimiento de ambas partes, 
normalmente ante testigos. Éste es un buen ejemplo de la forma 
en que, con la ayuda de textos escritos, el desarrollo de una fase 
anterior, aunque el conocimiento que ella produjo se vuelva la- 
tente y no tenga efectos por algún tiempo, puede hacer sentir de 
nuevo su influencia cuando el desarrollo de la sociedad en su 
conjunto ofrece las condiciones apropiadas para ello. 


XV 


El estudio histórico del pasado, dirigido como está hacia lo 
particular, a menudo impide las comparaciones; los estudios so- 
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ciológicos las facilitan. En nuestra época se está reavivando la 
discusión sobre el equilibrio de poder entre los sexos. Pero hay 
una tendencia a considerar los cambios en el equilibrio de po- 
der entre los sexos de una manera totalmente voluntarista, como 
si éste dependiera totalmente de la buena o mala voluntad de las 
personas involucradas. Es indudable que retroceder desde los 
tiempos presentes para estudiar los cambios en el equilibrio de 
poder entre los sexos, dentro del marco de una sociedad Estado 
que en cierta medida es muy diferente de la actual, requiere cier- 
ta capacidad para el distanciamiento. Pero si se está dispuesto a 
hacer un pequeño esfuerzo para distanciarse de las cuestiones 
contemporáneas, quizá se pueda encontrar una manera socioló- 
gica para analizar los cambios pasados en el equilibrio de poder 
entre los sexos, útil para entender los problemas actuales. De esa 
manera se entiende niejor que los cambios en el equilibrio de 
poder entre los.sexos nunca se pueden realizar o entender sin 
considerar.el desarrollo global de la sociedad. 

Ha quedado claro, por ejemplo, que la efectividad del Estado 
en la protección de la persona, así como del ingreso o la propie- 
dad de las mujeres, fue uno de los factores responsables de los 
cambios en el equilibrio de poder entre los sexos. Creo que este 
factor también es importante hoy en día. Es útil recordar que en 
un tiempo la condición de igualdad que habían alcanzado las 
mujeres fue cercenada y erosionada cuando el monopolio cen- 
tral de la fuerza física, una de las piezas centrales de una organi- 
zación del Estado, fue abatido; cuando este monopolio recayó 
en los hombres fuertes, locales o invasores extranjeros, y la vio- 
lencia y la inseguridad se difundieron de nuevo por toda la so- 
ciedad. 

Finalmente, el ejemplo romano puede mostrar qué tan estre- 
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chamente.se conecta la paridad relativa entre hombres y mujeres 
con el estado de desarrollo de la civilización. La sensibilidad de 
los hombres hacia la condición de las mujeres y viceversa, un 
nivel relativamente alto de autorrestricciones bien temperadas o, 
en otras palabras, un impulso civilizador, fue una de las condi- 
ciones para el surgimiento y mantenimiento de formas más igua- 
litarias de relaciones entre los sexos en.la.Roma antigua. Pienso 
que lo mismo es cierto, mutatis mutandis, en nuestra propia 
época. 





x 


El atrincheramiento 
de los sociólogos en el presente” 
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Hasta el momento, el atrincheramiento de los sociólogos en 
el presente ha gozado de poca atención. La evasión del pasado, 
sin embargo, se convirtió en la tendencia dominante del desa- 
rrollo de la sociología después de la Segunda Guerra Mundial y, 
al igual que éste, fue esencialmente no planeada. 

La inclinación evasiva señalada puede percibirse con mayor 
claridad si se recuerda que los primeros sociólogos buscaban 
aclarar los problemas de las sociedades humanas, incluyendo 
los de su propia época, con la ayuda de un amplio conocimiento 
del pasado de sus propias sociedades y de fases más tempranas 
de otras. La aproximación de Marx y Weber a los problemas 
sociales puede servir de ejemplo. Marx trató de aclarar los pro- 
blemas más urgentes de su sociedad presentando su propia épo- 
ca como una etapa entre el pasado y los futuros posibles. Weber 
trató de aclarar, una y otra vez, los problemas sociológicos gene- 
rales mediante la evidencia de las épocas pasadas y de las socie- 
dades en una etapa más temprana de desarrollo. 
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II 


La reducción del campo de atención e interés de los sociólo- 
gos al presente inmediato representa, en ciertos aspectos, un 
progreso en el desarrollo de la disciplina. Los sociólogos son 
ahora más aptos que antes para estudiar y, en algunos casos, re- 
solver problemas de corto plazo de su propia sociedad en forma 
razonablemente confiable. La concentración en los temas actua- 
les se ha reflejado en una profusión casi explosiva de investiga- 
ciones sociológicas empíricas, en parte pero no exclusivamente, 
de tipo estadístico.' 


II 


Sin embargo, el presente inmediato en el que se están re- 
fugiando los sociólogos sólo constituye una pequeña fase 
momentánea dentro de la vasta corriente del desarrollo de la 
humanidad, que proviene del pasado, atraviesa el presente y se 
abre paso hacia posibles futuros. No es sorprendente, entonces, 
que la reciente abundancia de investigaciones sociológicas em- 
píricas esté acompañada de un empobrecimiento en otros-as- 
pectos. Un síntoma es la profunda separación entre la mayor 
parte de esas investigaciones empíricas y lo que hoy se presenta 
como teoría sociológica. Esta separación ya se prefiguraba en la 
obra de Max Weber, en cuya teoría de la acción, planteada en las 





1. Puesto que, desde el punto de vista de la sociología, “cualitativo” no 
es el concepto opuesto adecuado de “cuantitativo”, se debe buscar un término 
más apropiado. La investigación sociológica no cuantitativa, o no 
exclusivamente cuantitativa, se ocupa usualmente de ciertos rasgos estáticos 
y dinámicos de los grupos humanos. Como alternativa al término “cualitativa”, 
sugiero el término “fguracional”. 
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primeras secciones de Economía y sociedad, a menudo resulta 
difícil percibir su trabajo empírico. Por un tiempo, -el trabajo 
estuvo en el centro de la escena teórica. Pero la preeminencia 
teórica de estas dos escuelas de pensamiento no estuvo acompa- 
ñada de una rica cosecha de trabajos empíricos inspirados por 
esas dos vertientes teóricas y, a la vez, capaces de probar su valor 
cognoscitivo. 

La importancia real de la separación en dos campos, parso- 
nianos.y neomarxistas, que con algunas transiciones y fusiones 
determinó por un tiempo buena parte de la enseñanza de las 
teorías sociológicas en las universidades, es política antes.que 
científica. Esos dos tipos de teoría representan una proyección 
sobre las ciencias sociales de la división política, de la sociedad 
en su conjunto entre conservadores y liberales, de una parte, y 
socialistas y comunistas, de la otra. No extraña que en sociología 
se haga mucho trabajo empírico sin referencia a la teoría y que 
muchas discusiones teóricas se desarrollen sin ninguna referen- 
cia al trabajo empírico. Es como si los investigadores científicos 
en el campo de la física estuvieran divididos entre los seguidores 
de una teoría física conservadora o liberal y los seguidores de 
una teoría física socialista o comunista. Es obvio que algo anda 
mal en una disciplina científica cuando;sus principales expo- 
nentes permiten que el sentimiento político domine su trabajo 
científico, En sociología se puede observar, una y otra vez, que 
lo que a primera vista parece ser una discusión seria e ilustrada 
realizada a un alto nivel de abstracción, se revela, después de un 
examen más atento, como una compleja superestructura levan- 
tada para atacar o apoyar posiciones específicas del espectro 
contemporáneo de ideales y creencias sociales. En tales casos, el 
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distanciamiento, científico difícilmente puede ocultar la adhe- 
sión partidista implícita; y la fachada de teoría científica no pue- 
de encubrir el compromiso extracientífico implícito, aunque 
este último a menudo sólo puede reconocerse si se logra desci- 
frar la oscuridad de la jerga terminológica. 

Así, el parsontanismo y el neomarxismo, las dos escuelas más 
sobresalientes de pensamiento teórico en la sociología, introdu- 
jeron una versión atenuada de la lucha de clases en el ambiente 
de una disciplina académica. El edificio intelectual de estas dos 
escuelas de pensamiento no constituye realmente una teoría 
científica en el sentido en que esta palabra se utilizaba en las 
ciencias más antiguas. Aunque hoy puede haberse olvidado, la 
física y la biología también libraron una larga batalla para eman- 
ciparse de las creencias extracientíficas. Aún se recuerda a Gali- 
leo como un exponente de la lucha de la física por la autonomía 
frente a poderosos ideales extracientíficos, en este caso particu- 
lar, de tipo religioso. Hasta donde puede verse, los representan- 
tes de las teorías sociológicas y, de hecho, de las. teorías. de.las 
. ciencias humanas en general, aún no han advertido que en ellas 
todavía se libra una lucha por la autonomía. Pero en su caso,la 
principal lucha por la emancipación tiene el carácter de tua 
lucha por la autonomía frente al poder político y los ideales.so- 
ciales de la época. 


IV 


La población humana ha crecido en un proceso no planeado, 
en términos más que puramente numéricos y a pesar de todas 
las fluctuaciones. A través de la historia, la población se ha divi- 
dido en diferentes grupos, en unidades de supervivencia de una 
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o de otra clase. Esas unidades de supervivencia también han cre- 
cido en tamaño. Desde pequeñas bandas de 25 a 50 miembros, 
que quizá vivían en cavernas, los seres humanos se agruparon en 
tribus de varios cientos o miles de miembros y, en nuestros días, 
cada vez más en Estados de millones de personas, Su cambiante 
tamaño ha modificado la estructura de estas unidades sociales. 
Los medios de control -de control externo y de autocontrol.- re- 
queridos para la supervivencia y la integridad de una unidad so- 
cial de 30 personas difieren de los medios de control requeridos 
para la supervivencia y la integridad de una unidad social con- 
formada por millones de personas. La forma de vida global de 
los seres humanos ha cambiado en el curso de este proceso. 
Aquí puede verse en su más simple expresión, por así decirlo, 


por qué una teoría de la sociedad impulsada por los diversos 


ideales políticos de las sociedades del siglo xx y presentada 
como una teoría universal de las sociedades humanas sólo pue- 
de tener-un valor cognoscitivo muy. limitado. Hoy ocurren ante 
nuestros ojos transiciones desde las unidades de integración 
más pequeñas a las más grandes. No creo que las teorías socio- 
lógicas que no están diseñadas para estudiar los procesos de 
cambio sean de mucha ayuda para dilucidar los problemas 
planteados por esos cambios, ya sea a nivel teórico o a nivel em- 
pírico. Mientras predominen las teorías que abstraen las carac- 
terísticas diacrónicas y dinámicas de las sociedades, no será 
posible cerrar la enorme brecha que hoy existe entre este tipo de 
diseños teóricos y la investigación sociológica empírica. 

En mi opinión, la comprensión de las sociedades humanas 
requiere modelos teóricos comprobables que puedan ayudar a 
determinar y explicar la estructura y la dirección de los procesos 


sociales a largo plazo, es decir, en última instancia, el desarrollo 
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de la humanidad. Más aún, no creo que este tipo de teorfas sólo 
sean útiles en el campo de la sociología. Una estructura unifi- 
cada adecuada para estudiar los procesos y exenta de in- 
crustaciones ideológicas -una que no considere un postulado 
estructural de un futuro mejor necesario, por ejemplo- también 
puede ser útil en otras ciencias humanas. La gama de explica- 
ciones se limita indebidamente cuando las investigaciones se 
concentran en los problemas contemporáneos. No se puede ig- 
norar el hecho de que toda sociedad actual ba surgido, de so- 


PS A aei 


diversidad de futuros posibles. Si encasillamos los problemas 
sociológicos en tipologías estáticas y en conceptos estáticos de 
estructura y función, ignoramos la dinámica intrínseca de las so- 


ciedades. 






Para construir modelos de procesos, es decir, modelos del 
desarrollo de la humanidad, también se requieren diversas con; 
ceptos universales que indiquen las propiedades comunes2'to- 
das las sociedades. Donde la investigación de procesos como tal 
constituye el eje de las actividades de investigación, lo universal 
adquiere un estatus y un valor cognitivos distintos de los que 
adquiere cuando se concentran en las regularidades atempora- 
les de tipo legal. En este último caso, el descubrimiento de uni- 
versales es el objetivo corolario de la investigación, mientras que 
en el caso de los modelos de procesos sólo es una herramienta 
auxiliar para su construcción. Además, en el caso de procesos 
universales, los investigadores pueden tener la certeza de que 
son universales auténticos, que se refieren tanto a las sociedades 
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menos diferenciadas como a las más diferenciadas. En este caso 
no son de mucha ayuda las regularidades o tipologías generales 
de tipo legal que el investigador abstrae a partir de las observa- 
ciones de su propia sociedad y que presenta como universales. 


VI 


Puede ser útil discutir un ejemplo del tipo de universales que 
desempeñan un papel central en la construcción de modelos de 
procesos. En todas las sociedades, posibles, las. personas, que 
pertenecen a un grupo, con respecto al cual dicen “nosotros”, 
los demás y para el grupo en su conjunto si quieren sobrevivir 
como grupo. Aquí no necesito considerar todas esas funciones 
elementales, pero daré algunos ejemplos. Usualmente entrela- 
zadas y ciertamente interdependientes, éstas son a menudo con- 
ceptualizadas como ramas o esferas del desarrollo social. En 
muchos casos, una de ellas es presentada como la única fuerza 


motriz del desarrollo social, Las ideas y la lucha de clases como. 


fuerzas dirigentes son ejemplos obvios. Los modelos de proce- 
sos multifuncionales y, en este sentido, no reduccionistas aún 
están por venir. En este contexto, no puedo y no necesito dar 
una explicación completa de sus variados patrones de interrela- 
ción. Tampoco necesito discutir aquí el supuesto de que esta 
interrelación, a lo largo de su desarrollo, es siempre la misma. 
En cambio haré un breve diagnóstico sumario de algunas de las 
funciones elementales y luego daré algunos ejemplos que, espe- 
ro, sirvan dle ilustración. 

Carlos Marx fue quien identificó la primera de esas funciones 


elementales que los miembros de un grupo deben desempeñar 
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satisfactoriamente para que sobrevivan como grupo. Tradicio- 
nalmente se la ha llamado función “económica”. Y quizá no sea 
necesario romper esta tradición, pero no hay duda de que el tér- 
mino “económica” es impreciso. Si el marco de referencia es el 
desarrollo a largo plazo, se debe distinguir muy claramente en- 
tre una fase de desarrollo donde las funciones económicas son 
desempeñadas por grupos de especialistas económicos y una 
fase de menor diferenciación donde todos deben satisfacer fun- 
ciones económicas en forma no especializada. Para plantearlo 
en su forma más simple, se puede decir que uno de los universa- 
les elementales de los grupos humanos es la provisión de.ali- 
mentos y otros medios básicos de yida. 

La segunda de estas funciones de. supervivencia es.el control 
de la violencia o, en un sentido más amplio, la función del mane- 
jo de conflictos en sus dos aspectos; el control de la violencia. 
dentro de un grupo y el control de la.violencia en la relación en- 
tre diferentes grupos de supervivencia. Tanto en el caso de las 
funciones económicas como en el de las funciones de control de 
la violencia se debe distinguir entre fases del desarrollo social 
donde las personas que desempeñan las funciones económicas 
también desempeñan las funciones de control de la violencia 
-en otras palabras, donde estas funciones aún no son ejercidas 
por especialistas- y fases del desarrollo donde las funciones 
económicas, de un lado, y las funciones de contro] de la violen- 
cia, del otro, son desempeñadas por personas diferentes, es de- 
cir, por especialistas. Hay, por supuesto, muchas fases de 
transición. Sin embargo, de modo general se puede decir que la 
situación en que los especialistas están completamente libera- 
dos del ejercicio de otras fimciones vitales, entre ellas la de pro- 
ducir alimentos, y donde su función social central se limita al 
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control de la violencia y el manejo de los conflictos dentro y en- 
tre grupos, es idéntica a la formación social que denominamos 
“Estado”. Quizá sea necesario agregar que no estoy interesado 
en la cuestión de si es bueno o malo que haya surgido esa espe- 
cialización, Me interesa, simplemente, aclarar un hecho demos- 
trable. El surgimiento de especialistas sociales para el control de 
la violencia es un buen ejemplo del entrelazamiento de las pau- 
tas cambiantes del modo en que se desempeñan estas funciones 
sociales en las sociedades humanas. 

Los especialistas en el control de la violencia sólo pueden 
surgir en una socieclad cuando sus miembros producen más ali- 
mentos de los que se requieren para la supervivencia de sus pro- 
ductores y de sus familias. Sin embargo, en el largo plazo, la 
producción regular de excedentes alimenticios requiere un nivel 
relativamente alto de seguridad física para los productores de 
alimentos. Se requiere la protección efectiva de todo lo que haya 
-ganado, tierras fértiles, áreas de pesca abundante- contra los 
merodeadores. En su desarrollo, los avances en la especializa- 
ción de las funciones económica y de control de la violencia son 
recíprocos.? 


2. El énfasis en la reciprocidad de las funciones económica y de control 
de la violencia (e igualmente de otras funciones vitales) quizá pueda parecer 
un avance del conocimiento puramente teórico. En los hechos reales, éste 
tiene implicaciones prácticas de largo alcance. Para mencionar sólo una de 
ellas, en la Unión Soviética se ha desarrollado, quiérase o no,una organización 
monopolista del control de la violencia -e igualmente del control del 
conocimiento- en asociación con, se podría incluso decir a pesar de, un sistema 
de creencias sancionado oficialmente que representa el desarrollo de la “esfera 
económica” como el principal e incluso como la única fuerza dirigente del 
desarrollo social. Este sistema representa la organización del Estado como 
una mera superestructura en relación con la base económica. En este caso, la 
representación de la esfera económica como base del desarrollo social, y por 
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Las excavaciones de las ciudades sumerias proporcionan 
varias claves sobre las etapas que llevaron al desarrollo de mo- 
nopolios permanentes de la violencia. Presumiblemente, esto 
ocurrió en conjunción con el desarrollo paralelo, absolutamente 
indispensable en ese caso, de un monopolio tributario. Las ex- 
cavaciones indican, por ejemplo, que a partir de cierto período, 
los establecimientos sumerios estuvieron rodeados de murallas 
sólidas e indudablemente muy costosas (véase Garelli 1969, 
66).* Visto junto con otras evidencias, este hecho indica que 
aquí -y quizá por vez primera- las sociedades humanas alcanza- 
ron la fase organizativa de ciudades-Estado. Éstas producían 
suficientes alimentos no sólo para mantener a quienes cons- 
truían y vigilaban las murallas, sino también para alimentar a los 
sacerdotes en sus templos, a los especialistas monopolistas que 
controlaban el acervo básico de conocimientos del grupo, espe- 
cialmente el conocimiento de las formas del espíritu del mun- 
do,* así como a los controladores monopolistas de la violencia, a 











tanto también de la distribución social del poder, obviamente entra en cohflicte 
con el curso observable de los eventos, Esto ayuda a ocultar el hecho de que 
el control del monopolio de la violencia física puede ser una fuerza dirigente 
del desarrollo social tan poderosa como el control monopolista de la economía 
o, en este caso, del conocimiento. 

3. Quizá también deberíamos recordar las murallas que rodeaban los 
castillos y poblados medievales para entender mejor el grado de pacificación 
de esas sociedades. 

4. No es improbable que los sacerdotes, en las primeras etapas de 
crecimiento de la organización del templo, combinaran sus funciones 
sacerdotales con las de control de la violencia, protección militar de los campos 
y los incipientes sistemas de irrigación. Cuando, con el curso del tiempo, el 
equilibrio de poder entre dirigentes sacerdotales y militares se desplazó a favor 
delos últimos, éstos -los líderes de las tropas, los dirigentes militares- quitaron 
funciones a algunos de sus sacerdotes y asumieron las funciones sacerdotales, 
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los príncipes en sus palacios y a los guerreros, especialistas -bajo 
control- en el uso de la violencia. Entre otras tareas, estos 
últimos vigilaban y coordinaban el trabajo en los campos, la 
construcción y el mantenimiento de los vulnerables canales de 
irrigación y las murallas de la ciudad, los palacios y los templos. 
Desde los establecimientos más pequeños, quizá con el carácter 
de villas-Estado centradas en un templo, los establecimientos. 
que hoy llamamos sumerios se convirtieron en el primer tipo de 
organización a gran escala, con una mayor diferenciación de las 
funciones especializadas. Éstos se transformaron en ciudades- 
Estado amuralladas, cada una con un gran templo y una organi- 
zación palaciega. Estas ciudades-Estado sumerias, como las 
griegas de una época posterior, lucharon durante siglos contra 
las demás por la hegemonía hasta que todas fueron conquis- 
tadas por un Estado más fuerte proveniente del exterior y, en 
cierta medida, sometidas a su dirección. 

En las sociedades más avanzadas de nuestra época, los gru- 
pos de especialistas económicos se encuentran entre los más 
poderosos y, en algunos casos, son los más poderosos de todos. 
El predominio de las actividades económicas especializadas en 
muchas sociedades contemporáneas ha dado lugar a una teoría 
sociológica según la cual la esfera económica especializada es la 
única esfera básica de la sociedad en todos los tiempos. Parecie- 
ra que los demás aspectos de la sociedad pueden explicarse en 
términos de su desarrollo económico. De acuerdo con esa teo- 
ría, los conflictos entre grupos de especialistas económicos son 
la fuerza dirigente universal del desarrollo de la humanidad, y la 
monopolización de las funciones económicas, de los medios de: 
producción, puede considerarse universalmente como la princi- 
pal fuente de poder social, 
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Esto significaría que a través del desarrollo de la humanidad, 
como en los tiempos niás recientes, los especialistas económicos 
que monopolizan los medios de producción han constituido el 
grupo más poderoso, el dirigente real de la sociedad. Sin enbar- 
go, sea o no correcto este diagnóstico de la distribución de las 
oportunidades de poder en las sociedades industriales contem- 
poráneas, no es ciertamente un diagnóstico correcto de la distri- 
bución del poder en las sociedades-Estado más antiguas. Con 
muy pocas excepciones, los principales grupos dirigentes eran 
allílos guerreros y los sacerdotes. De un modo u otro, estos gru- 
pos de especialistas, como aliados o rivales, conformaron los 
grupos dirigentes de las sociedades-Estado durante la mayor 
parte de su desarrollo. Los especialistas económicos, como los 
comerciantes, usualmente estaban en una posición inferior a la 
de los nobles y los sacerdotes y, hasta muy recientemente, rara 
vez podían igualar el poder y la riqueza de sus grupos dirigentes, 
de sus reyes o papas (en países como Rusia, Alemania y Austria 
sólo desde 1914). No es de mucha ayuda preguntar qué caracte- 
rísticas estructurales de las sociedades humanas son responsa- 
bles de la larga dominación de estos dos grupos de especialistas 
en la mayoría de las sociedades-Estado. 

Esto sugiere que cuando se intenta presentar una teoría uni- 
versal de la sociedad, el riesgo de fracaso aumenta cuando Javi- 
sión personal está limitada a la preocupación por las causas 
recientes, de corto plazo. El descubrimiento de las condiciones 
económicas del cambio social fue un gran avance y la reducción 
de todos los cambios sociales a las condiciones económicas fue 
un gran impedimento para todo avance ulterior. Con respecto a 
la distribución del poder en una sociedad, puede decirse que la 
monopolización de los medios de violencia o de los medios de 
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orientación -es decir, del conocimiento, particularmente del co- 
nocimiento mágico-mítico- desempeña un papel no menos im- 
portante que la monopolización de los medios de producción. 
Ni la función social del manejo y.control de-la violencia ni la de 
la adquisición y transmisión de.conocimientos pueden ser.redu- 
cidas simplemente adas funciones económicas de.una sociedad 
y explicadas en términos de ellas. Esas tres funciones y otras 
más que no necesitan ser consideradas aquí son igualmente bá- 
sicas e irreductibles. 

En este punto pueden ser útiles algunos comentarios sobre el 
conocimiento. En particular, el conocimiento no ha podido su- 
perar del todo el anatema que le lanzó Marx, quien le atribuyó el 
estatus ontológico de una mera superestructura. Para percibir 
su papel básico en las sociedades humanas, a fin de reconocer la_ 


. 


función social esencial del conocimiento, basta pensar en un 
grupo “carente de conocimientos”, es decir, en un grupo al que 
las generaciones anteriores no le han transmitido ningún cono- 
cimiento. La idea de un grupo semejante es, evidentemente, un 
experimento mental irrealizable, pero muestra que los grupos 
humanos, al no poder sobrevivir sin alimentos o protección de 
la violencia física tampoco pueden sobrevivir sin conocimien- 
tos. Los organismos no humanos, en mayor o menor medida, 
pueden encontrar sus alimentos en forma “instintiva”, es decir, 
con la ayuda de mecanismos de orientación innatos, y quizá en 
conjunción con un grado relativamente pequeño de conoci- 
miento aprendido. Los seres humanos, por su parte, son total- 
mente incapaces de orientarse sin conocimiento aprendido: 
excepto en la etapa infantil, no pueden encontrar el alimento 
adecuado e incluso ningún alimento sin conocimiento transmi- 


tido. En otras palabras, la necesidad humana de conocimiento 
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es tan elemental como la necesidad de alimentos. Así como los 
medios para satisfacer otras necesidades elementales, los que sa- 
tisfacen los requerimientos de conocimiento de otras personas 
también pueden ser monopolizados. Bajo la forma de un mono- 
[polio, los medios de orientación, la apropiación de los medios 
| para satisfacer los requerimientos humanos de conocimiento, 
3 pueden servir como base de las desigualdades de poder. 
Debería mencionarse otra función elemental. Algunos orga- 
nismos sociales ocasionalmente poseen autocontroles innatos 
que les hacen posible vivir en grupos sin destruirse a sí mismos 
o a los demás. Los seres humanos, sin embargo, no tienen res- 
tricciones, innatas. Deben adquirir. las pautas. de. autocoacción 
convivencia con. los demás. En consecuencia, el Tapti 
individual de una pauta social de autocoacción o. de un proceso 
de civilización de alguna clase es también una de.las. funciones 
elementales universales de sobrevivencia que se encuentra en 
cualquier grupo humano. Una de las instituciones sociales que 
desempeña esta función puede encontrarse en los rituales de 
iniciación de los grupos humanos menos complejos. Esos rò 
presentan una forma de civilizar a los miembros individuales del 
grupo. La presión del grupo hacia el ejercicio de la autocoac- 
elementales que. he.men- 
cionado, también puede, ser, monopolizada. y. utilizada como 
fuente de poder y estatus diferencial y, por consiguiente, como 
medio de dominación y explotación. Los rituales de iniciación, 
por ejemplo, no son únicamente un medio para producir una 
pauta específica de autocoacción, sino también episodios im- 
portantes en la lucha oculta o abierta por el poder entre las gene- 





ción, como todas las demás funcion 


raciones. Esta función elemental también es irreductible. El 
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aprendizaje de la autocoacción no es posible sin el cumplimien- 
to simultáneo de las demás funciones antes mencionadas, inclu- 
yendo el control de la violencia. Sin embargo, éstas requieren a 
su vez pautas individuales de autocoacción: l 

Estas cuatro funciones elementales no cubren toda la gama 
de funciones posibles. Hay otras. No obstante, las que he men- 
cionado proporcionan ejemplos de universales del desarrollo 
social que pueden a empíricamente y, si es necesa- 
rio, corr egirse. 





Desearía ilustrar con un ejemplo el valor cognitivo del con- 
cepto de funciones sociales básicas. Marx intentó entender teó- 
ricamente la dinámica global del desarrollo social haciendo 
referencia a un simple rasgo común. Consideró que la monopo- 
lización de los. medios de producción -por ejemplo, los medios 
para saciar el hambre- era la fuente de las desigualdades sociales 
y la raíz, de todas las demás. desigualdades. Pensó que los con- 
flictos que surgen de esta monopolización de las oportunidades 
para satisfacer las necesidades “económicas”, eran la principal y 
quizá incluso la única fuerza dirigente del desarrollo social. 

Como resultado, consideró que una clase dirigente de gue- 
rreros feudales era un estrato más o menos idéntico al de una 
clase dirigente de empresarios comerciales o industriales. No 
dio gran importancia a la diferencia entre quienes debían su po- 
der económico a su clase y quienes lo debían a su capital. No 
obstante, el eslogan francés nul terre sans seigneur era realmente 
un eslogan de clase. Éste significaba que nadie que no pertene- 
ciese a la nobleza guerrera y, por tanto, que no estuviese adies- 
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trado en el uso de la violencia física para forzar la obediencia, te- 
nía el derecho a poseer tierras. En numerosos casos, la costum- 
bre reforzada por la solidaridad de clase negó a los campesinos y 
a otros grupos no privilegiados la posesión y uso de las armas de 
las clases superiores. 

El reconocimiento del papel de los conflictos estructurales 
como un motor de cambio fue un logro para la capacidad de 
diagnóstico delos científicos sociales, y la limitación a conflictos 
intra-estatales de naturaleza económica fue un impedimento. 

Marx vio más claramente lo.que tenían en común los grupos 
feudal y empresarial que sus diferencias estructurales. Señaló 
que, puesto que ambos podía monopolizar los medios económi- 
cos de producción, ambos conseguían oportunidades de poder 
que les permitían explotar a otros grupos. Sin embargo, no se 
preguntó -y no tuvo que explicar- por qué quienes poseían mo- 
nopolios de poder constituían una nobleza de guerreros en un 
caso y comerciantes relativamente pacíficos en el otro. 

Los sociólogos renuncian a sus propios objetivos si olvidan 
esas diferencias, si omiten, por ejemplo, preguntarse por qué las 
clases de especialistas económicos no siempre desempeñan en 
la estructura de poder de su sociedad el mismo papel centrá 
que hoy desempeñan. Es fácil ver que las características sociales 
que forman el establishment más alto de una sociedad-Estado y 
que, por tanto, presumiblemente poseen los mayores recursos 
de poder, han cambiado de una manera muy específica desde 
los días en que, tal vez en la antigua Sumeria, surgieron por vez 
primera las sociedades con característica de Estado a partir de 
sociedades pre-estatales. Desde esos tiempos, hace cinco o seis 
mil años hasta hace relativamente poco, dos grupos de funcio- 
narios estatales, con relativamente pocas excepciones, mantu- 
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vieron la posición de más alto rango, el mayor poder y, a menu- 
do, fueron los grupos más ricos en la jerarquía de estatus de las 
sociedades-Estado. Estos dos principales establishments eran, 
en términos generales, grupos de sacerdotes y grupos de guerre- 
ros; aquellos que dirigían el templo y aquellos que gobernaban 
el palacio (los príncipes, reyes y emperadores que encabezaban 
sus cortes en conjunción con, y a veces depuestos por, grupos 
oligárquicos de guerreros nobles). 

Hubo excepciones. Una de ellas fueron las ciudades-Estado. 
Las ciudades-Estado fenicias, griegas y, más tarde, italianas y 
holandesas son algunos ejemplos. Los Estados marítimos, es 
decir, los Estados cuyo principal establishment militar se basaba 
en las embarcaciones, generalmente tenían grupos dirigentes con 
características sociales distintas de las de los grupos de Estados 
terrestres, es decir, de Estados cuya principal fuerza militar eran 
los ejércitos de tierra. Inglaterra desde la época de Enrique vin 
y los Países Bajos son ejemplos obvios. En China, el curso de 
desarrollo también fue diferente. Los oficiales de la adminis- 
tración civil en la corte imperial y, a lo largo del país, una clase de 
propietarios de tierras con funciones administrativas, tuvieron 
un éxito relativamente temprano en arrebatar el poder a los 
guerreros. A veces llamados “gentry”, a veces “mandarines”, 
conformaron a través de ese vasto país una red jerárquica estre- 
chamente entrelazada con una tradición cultural unificada y un 
fuerte sentido de superioridad con respecto a los demás grupos. 
En China, entonces, una formación social no militar, que para 
mantener su alta proporción de poder y su elevado estatus re- 
quería un alto nivel de autocontrol por parte de sus miembros, 
reemplazó durante cientos de años a los guerreros que, donde 
quiera que conformaron el establishment dirigente, gobernaron 


208: 
NORBERT ELIAS 


más directamente y también fueron gobernados más directa- 
mente por medio de presiones desde fuera. Más aún, durante el 
período que correspondió aproximadamente a la Edad Media 
de Occidente, los oficiales dirigentes de China desarrollaron lo 
que probablemente fue la organización estatal más avanzada de 
su tiempo, la cual gradualmente se volvió rígida y declinó. 

En la mayoría de los Estados, sin embargo, las mayores opor- 
tunidades de poder y de estatus, en algunos casos hasta bien 
entrado el siglo xx, estuvieron en manos de guerreros o sacerdo- 
tes, o de ambos como aliados y rivales. La relación entre estos 
dos establishments, durante sus largos años de supremacía, fue 
básicamente ambivalente y en gran medida variada. A veces és- 
tos competían por el poder, como en el antiguo Egipto y en el 
Occidente medieval, donde la lucha entre el emperador y el 
Papa ofrece un ejemplo ostensible. Otro ejemplo más reciente es 
el conflicto entre el Shah y los mullahs en Irán. En otros casos se 
convirtieron en aliados en su empeño de asegurar la ley y el 
orden por la obediencia de otros grupos. Comparado con el 
estatus de príncipes, nobles y altos sacerdotes, el estatus de los 
comerciantes rara vez sobrepasó en el pasado el segundo'9'tes- 
cer rango. Este hecho en sí mismo puede servir como una indi- 
cación bastante confiable de que sus oportunidades de poder 
también fueron generalmente más pequeñas que las de los gue- 
rreros y sacerdotes. 

En el curso de los siglos xIx y xx, dos grupos de especialistas 
económicos, primero los empresarios de la clase media y luego, 
en menor medida, los representantes de las clases trabajadoras 
organizadas, en un creciente números de sociedades-Estado, 
ganaron poder sobre los dos establishments dirigentes tradicio- 
nales. Antes de ese tiempo, uno u otro de estos últimos (o am- 
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bos) ocupaban usualmente una posición dominante en las 
asambleas del Estado, allí donde existían. Ahora los represen- 
tantes de los grupos de especialistas económicos, organizados 
en forma de partidos de masas, ganaron poder en las asambleas 
del Estado, hecho que cambió su carácter: las asambleas del Es- 
tado dieron lugar a los parlamentos. Quizá no se debería cerrar 
tan pronto la cuestión acerca de cuáles son los cambios estruc- 
turales que se reflejan en este desarrollo desde las primeras 
sociedades-Estado, donde por largo tiempo los guerreros o los 
sacerdotes (o ambos) constituyeron los establishments más pode- 
rosos y de mayor rango, hasta las sociedades-Estado más re- 
cientes, donde los nobles y los sacerdotes perdieron su estatus 
privilegiado y dos clases económicas antagonistas, aunque 
interdependientes, ganaron el poder. 

Además, en los tiempos más recientes ha ocurrido un nuevo 
desarrollo. Otra formación social con características sociales 
diferentes hoy supera a menudo en poder y estatus a los esta- 
blishments de los dos grupos de especialistas económicos, mien- 
tras que permanece en una condición de competencia latente 
con ellos. Me refiero a los hombres y mujeres que son políticos 
profesionales y miembros de un establishment de partido. Tanto 
en los Estados de un partido como en los Estados multiparti- 
distas, los hombres que hacen.carrera política (es decir, los 
especialistas políticos) poseen en el presente una mayor oportu- 
nidad de acceso.a los monopolios. centrales del Estado y a las 
oportunidades de poder concomitantes, que los militares, sacer- 
dotes o especialistas económicos. Estos últimos grupos, donde 
quiera que estén organizados y sean suficientemente poderosos, 
están compitiendo por las oportunidades de poder con los polí- 
ticos de partido. 
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VIII 


Es válido preguntar por qué los establishments sociales con 
diferentes funciones sociales y, por tanto, con diferentes caracte- 
rísticas sociales se colocan a la cabeza de las jerarquías de poder 
y de estatus de las sociedades-Estado en las diversas épocas. 
Aquí, pueden ser útiles las anteriores referencias a las funciones 
básicas de supervivencia. Hegel y Marx, el idealista histórico y el 
materialista histórico, asumieron como un hecho natural que un 
único y siempre idéntico conjunto de funciones, en un caso el 
intelectual, en el otro la esfera económica, desempeñara el papel 
dominante como fuerza dirigente a lo largo del desarrollo de la 
humanidad. En realidad, en las sociedades-Estado, desde los 
primeros tiempos hasta nuestros días, se pueden observar algu- 
nas funciones cuyos representantes en virtud de su especiali- 
zación desempeñan o comparten un papel dominante en la 
jerarquía de poder y de estatus y, por tanto, en las luchas de 
poder de su época. Pero los recursos y la proporción de oportu- 
nidades de poder disponibles para estos diversos grupos de fun- 
cionarios y particularmente sus oportunidades de acceso a los 
monopolios centrales de un Estado, pueden variar considera: 
blemente bajo condiciones sociales diferentes. Por consiguien- 
te, lo puede hacer también su posición en la jerarquía de estatus 
de las sociedades. 

De este modo, la emancipación con respecto a.los modelos 
monistas, su reemplazo por modelos pluralistas de desarrollo 
social (incluyendo los tiempos presentes no menos que el pasa- 
do) se convierte en una cuestión de fuerza dle cierta importancia. 
En forma provisional quizá se pueda decir que la proporción de 
poder de un grupo de funcionarios sociales varía en concordan- 
cia con la fuerza e intensidad de los necesidades sociales que ese 
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grupo puede satisfacer en virtud de su especialización. La capa- 
cidad de un grupo para proporcionar, quizá para racionar o para 
privar y, en general, para controlar los medios con el fin de satis- 
facer los requerimientos sociales de una unidad de superviven- 
cia (y, por tanto, de otros grupos), es el soporte de la proporción 
de poder del grupo. 

Como quiera, el éxito de una unidad de supervivencia dife- 
renciada en forma de una sociedad-Estado nunca depende de 
un grupo o varios grupos de funcionarios especializados (como 
los sacerdotes o los guerreros) de modo solamente unidirec- 
cional. A su vez, estos grupos dependen, en alguna medida, de 
otros grupos para la satisfacción de los requerimientos sociales. 
Lo que se puede observar usualmente en una revisión de las 
sociedades-Estado es una sintonización recíproca de las necesi- 
ades y las satisfacciones, un balance toma y daca, por desigual 


que sea, entre diferentes grupos de especialistas, incluyendo 
aquellos que tienen asignada la tarea de tomar decisiones para la 
sociedad-Estado como tal. Por consiguiente, como regla gene- 
ral, en tal sociedad se encuentra un estado de guerra abierto o 
latente entre grupos especializados, incluyendo los grupos go- 
bernantes, con el objetivo de desplazar el balance de toma y 
daca en una dirección más favorable hacia el propio grupo. Gon 
pocas excepciones, sin embargo, las sociedades-Estado a través 
de los tiempos, aunque hubieran sido explícitamente planeadas 
para promover la completa igualdad, una y otra vez fueron mo- 
deladas por un molde de gran desigualdad. El balance recíproco 
entre los diferentes grupos de especialistas se mantuvo infle- 
xiblemente desigual, aunque pasó a ser menos desigual de lo 
que solía ser en algunos de los Estados multipartidistas. A pesar 
de este brote de democratización funcional, los sociedades-Esta- 
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do aún representan una reciprocidad de control altamente des- 
igual entre los grupos gobernantes y los grupos gobernados. 
Las condiciones presentes pueden verse más claramente 
cuando se comparan con las del pasado. Si la lectura contempo- 
ránea de las primeras sociedades-Estado que se han descubierto 
hasta ahora es correcta, si la organización de tipo estatal de la 
antigua Sumeria (la primera organización a gran escala que cono- 
cemos) estaba en efecto centrada en el templo y era encabezada 
por sacerdotes, quizá no sea indebidamente atrevido concluir 
que los requerimientos sociales de la población estatal que po- 
dían satisfacer los sacerdotes en esa época, eran mucho más 
apremiantes e imperativos. Un mayor nivel de autocoacción 
también puede haber ayudado para que los sacerdotes tuvieran 
gran importancia para la población que dirigían. El relativamen- 
te alto grado de secularización, el vasto acervo dle conocimientos 
comprobables y congruentes con la realidad de una época pos- 
terior, y la formación de una conciencia que en los adultos se ha 
vuelto menos dependiente de las coerciones externas, reales o 
imaginarias, puede hacer difícil entender que en una fase del de- 
sarrollo en la cual el fondo de conocimientos congruentes con la 





realidad era considerablemente menor, la necesidad social del 
conocimiento mágico-mítico de las formas del espíritu del 
mundo (que conformaba el núcleo de la profesión sacerdotal) 
era mucho más fuerte, y el poder de los sacerdotes era corres- 
pondientemente mayor, 

En las sociedades-Estado precientíficas, los sacerdotes eran 
usualmente los principales especialistas para la preservación, 
desarrollo y transmisión de los medios de orientación básicos 
de una sociedad. De modo que no es sorprendente que en las 
antiguas ciudades-Estado sumerias conformaran el grupo más 
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poderoso o, luego de que los guerreros ganaron la ascendencia 
sobre ellos, el segundo establishment más poderoso. El hecho 
de que los sacerdotes también ayudaran a reforzar y a reprodu- 
cir los requerimientos sociales de la población que conformaba 
la base de su relación de alto poder no debe desviar la atención 
de la autenticidad de estos requerimientos en esa fase de desa- 
rrollo de la humanidad. 

La proyección de una estructura contemporánea de reque- 
rimientos y restricciones sobre la estructura de las épocas anti- 
guas bloquea el entendimiento de esta última. Las sociedades- 
Estado de nuestro tiempo son altamente dependientes de la 
producción de conocimiento científico. Sus miembros pueden 
confiar en un amplio cuerpo de medios de orientación congruen- 
tes con la realidad, El conocimiento que los niños adquieren 
con gran facilidad en una fase posterior era, en muchos casos, 
inexistente en una fase más temprana del desarrollo y probable- 
mente habría sido completamente incomprensible en esa época, 
En la misma forma, para las personas que ya saben puede resul- 
tar incomprensible la situación de conocimiento de aquellos 
que aún no saben. Pueden tener dificultades extremas para po- 
nerse en la posición de quienes no sabían o aún no saben, y los. 

_científicos sociales, en términos generales, no han facilitado que 
esas personas entiendan fácilmente dicha situación. No han te- 
nido éxito como intérpretes para los seres humanos cuyo fondo 
de conocimientos congruentes con la realidad, aunque quizá 
más detallado, es mucho más limitado que el suyo propio. 

Hoy en día, las personas difícilmente experimentan el horror 
de no saber, el encuentro con eventos para los que no tienen 
nombre. Los seres humanos no pueden sobrevivir, si no pueden 
ubicar los eventos dándoles un nombre, introduciéndolos en su 
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acervo de símbolos comunes. Así, durante los extensos perío- 
dos en que ese acervo cle conocimientos congruentes con la rea- 
lidad se mantuvo relativamente pequeño, las personas llenaron 
sus vacíos con conocimientos fantásticos estandarizados comu- 
nalmente. Además, los miembros de las sociedades contem- 
poráneas que llamamos avanzadas a menudo sienten que los 
niveles de inseguridad y de peligro a los que están expuestos 
son demasiado altos, al menos en términos de sus propios de- 
seos y necesidades. Como resultado, a menudo no pueden en- 
tender que el nivel de peligro de las sociedades industriales 
contemporáneas es mucho más pequeño que el de las socieda- 
des medievales o, en nuestro caso, que el de los Estados meso- 
potámicos de la Antigüedad. A este respecto, también fracasa a 
menudo la imaginación de los miembros de las naciones-Estado 
industriales más ricas. Con pocas excepciones, éstos disfrutan, 
en salud o enfermedad, bienestar o pobreza, de un nivel de segu- 
ridad comparativamente alto que les es difícil advertir. Encuen- 
tran difícil entender que en las socieclades-Estado más antiguas 
la capacidad para controlar los múltiples peligros que amenaza- 
ban a las personas era mucho menor. Las palabras no les sirven 
cuando tratan de mostrar que el patrón de coerción de las perso- 
nas de las sociedades antiguas -incluyendo la formación de su 
conciencia- era diferente del suyo propio. A fin de controlarse a 
sí mismos ellos debían confiar, en una mayor medida, en el te- 
mor a las agencias externas, incluido el temor a los dioses. 

El proceso que transformó los villorrios tribales en ciudades- 
Estado fue uno de los más grandes procesos de ruptura en el 
desarrollo de las sociedades humanas. Fue un ascenso a ùn nue- 
vo nivel de diferenciación e integración. Los avances en la ar- 
queología mesopotámica han aumentado enormemente nuestra 
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comprensión de ese proceso. El desarrollo en el curso del cual 
surgió un nuevo tipo de organización, la novedosa figuración de 
un Estado con propiedades particulares propias no existentes 
en los niveles pre-estatales, puede haber tomado bastante tiem- 
po, con seguridad unos cuantos siglos y quizá más de mil años. 
Un proceso continuo que comprende muchas fases intermedias 
une la fase del villorrio a la de la ciudad-Estado. 

Una de las características más obvias de esta última fue la 
gran cantidad de personas reunidas en una unidad de supervi- 
vencia con las características estructurales de un Estado, Sin 
embargo, la vida en conjunto en gran medida se hizo posible 
para las personas, y fue impuesta sobre ellas, por una nueva 
figuración que éstas conformaron con las demás y que incluyó 
una nueva forma de vida. Ésta requirió unas nuevas pautas de 
control para los demás y para uno mismo. El gobierno, la coor- 
dinación central, la dirección y el control de todas las demás 
actividades mantuvieron la paz dentro del Estado y defendieron 
a sus ciudadanos contra los ataques del exterior, ahora converti- 
dos en una especialización permanente. Las personas que des- 
empeñaron estas funciones sociales fueron liberadas de muchas 
otras tareas, ante todo del cultivo de sus propios alimentos, y 
fueron separadas de todos los demás grupos por diferencias de 
poder y de estatus y, por consiguiente, por una distancia social 
de magnitud desconocida en el villorrio. Del mismo modo, 
aquellas que producían alimentos o bienes manufacturados 
ahora se convirtieron también en especialistas permanentes en 
un sentido que no existía antes de que las funciones centraliza- 
das de gobierno asumieran las características de una especializa- 
ción monopolizada por ciertos grupos, personas o familias. En 
el Estado tribal, a nivel del villorrio, era normal la estratificación 
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en términos de grupos de sexo y edad. Los sacerdotes y los 
herreros se encontraban entre las pocas ocupaciones especia- 
lizadas. En el caso del Estado, la estratificación ocupacional 
permeó al conjunto de la fábrica social. El hecho de que el culti- 
vo de alimentos se convirtiera ahora en una especialización per- 
manente y exclusiva desempeñó, sin duda, un papel importante 
en el incremento de la producción agrícola, pero también 
significó la exclusión de los cultivadores de cualquier participa- 
ción en la dirección, coordinación y control de las funciones de 
la sociedad-Estado. 

La vía hacia la comprensión de este proceso de cambio des- 


| de un nivel de organización pre-estatal a uno estatal (además de 


otros), en cierta medida está bloqueada en el presente por un 
tipo de conceptualización que divide a las sociedades muy va- 
gamente en cuatro o cinco esferas estáticas. Éstas son represen- 
tadas por términos como “política”, “económica”, “cultural” o 
“religiosa” y generalmente son consideradas como universales 
que pueden ser descubiertos en todas las sociedades indepen- 
dientemente de su estado de desarrollo. Sin embargo, rara vez 
éstas son vinculadas con precisión a las funciones especializácas 


que desempeñan grupos de personas de esa sociedad de acuer- 


- do con su fase de diferenciación e integración. Como resultado, 


expresiones como “diferenciación social” y “división de fun- 


ciones” (el último es conocido ante todo como “división del tra- 
bajo”) son a menudo confinadas a lo que se considera como la 


; esfera económica de la sociedad. Por ejemplo, puede parecer 


exagerado que se apliquen a la esfera política expresiones como 
“diferenciación social” y, sobre todo, “división del trabajo”. Por 
tanto, el surgimiento de un gobierno central como un conjunto 
de funciones permanentemente diferenciadas no es visto con 
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claridad como un proceso de avance en la diferenciación de las 
sociedades. 

Los escritores anteriores, y primero que todo Gordon Chil- 
de (1942), descubrieron el hecho, ahora ampliamente aceptado, 
de que las ciudades-Estado sumerias, con su considerable nú- 
mero de grupos especializados que no cultivaban sus propios 
alimentos, se hizo posible gracias a un desarrollo de la agricul- 
tura y de la producción a un nivel de un excedente agrícola, es 
decir, más alimentos de los que necesitaban para su propia su- 
pervivencia y la de sus familias. La producción de un excedente 
de alimentos fue vista ampliamente como una condición del sur- 
gimiento de los establecimientos humanos con características 
de ciudad, los cuales contenían a muchos grupos humanos que 
no cultivaban sus propios alimentos. Lo que quizá no se ha visto 
con claridad es la importancia de que las ciudades también te- 
nían las características de un Estado. 

Puede ser desagradable aceptar, aunque no se puede pasar 
totalmente por encima, el hecho de que en esta fase la pro- 
ducción y distribución de un excedente de alimentos y, más en 
general, la producción de un (capita Í social, dependía en gran 
medida de formas de coerción externas. Estas coerciones fueron 
impuestas a los seres humanos, en primera instancia, por el 
temor a las diosas y los dioses y al poder mágico de las sacer- 
dotisas y sacerdotes, o por los señores de la guerra y sus segui- 
dores que también parecían tener contacto con los dioses. En 
estas fases tempranas, y de hecho durante largo tiempo después, 
estos grupos dirigentes usaron su poder para coaccionar y ex- 
plotar a los demás con poca autocoacción, sometiendo a difíci- 
les condiciones de subsistencia a quienes trabajaban en la tierra 
o en las obras de irrigación. Con toda probabilidad, los sacerdo- 
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tes primero desarrollaron el arte de escribir como medio de con- 
trolar las grandes cantidades de alimentos y bienes manufactu- 
rados que se debían a los dioses, se almacenaban en los edificios 
del templo y se repartían desde allí a los diversos segmentos de 
la población del Estado. Una organización tan vasta ya no podía 
ser manejada y controlada por medio de la simple memoria de 
los servidores de los dioses. Las cuentas escritas facilitaron en 
gran medida el manejo y el control de los ingresos y gastos dia- 
rios del templo. La extracción de un gran excedente a los culti- 
vadores y artesanos por parte de las organizaciones del templo y 
del palacio fue, con toda probabilidad, una de las condiciones 
del rico florecimiento de la cultura sumeria. 

Pero el hecho de que las coerciones de una organización 
estatal centralizada estuvieran inicialmente en la raíz de la pro- 
ducción y la distribución de un excedente, a menudo no se ve 
claramente, probablemente porque es demasiado desagradable 
para nosotros. Así, la revolución urbana, como se la denominó, 
parecía poder ser explicada completamente en términos econó- 
micos, Se ha prestado mucha atención a la gran fertilidad de los 
suelos en los deltas y valles de los grandes ríos y al rendimiento 
agrícola adicional debido a la ingeniosa red de sistemas de iri- 
gación. El descubrimiento del papel que desempeñó el exce- 
dente agrícola en el desarrollo de las ciudades sumerias fue un 
auténtico avance científico. Pero éste ocurrió bajo la égida de 
una teoría monocausal que representaba los factores que podían 
clasificarse como económicos, como el origen y la fuente de to- 
dos los demás desarrollos. 

Como he mencionado, lo que sucedió en Sumeria fue un 
desarrollo de los villorrios en dirección a convertirse no sólo en 
ciudades sino también en ciudades-Estado con un mayor nivel 
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de especialización (particularmente de las funciones de gobier- 
no) del que antes hubieran logrado los seres humanos en cual- 
quier otra parte. La fertilidad del suelo y la producción de un 
excedente de alimentos desempeñaron, indudablemente, un pa- 
pel en ese desarrollo, pero no pueden explicarlo por completo. 
Los campesinos libres jamás han afrontado el problema de pro- 
ducir excedentes de alimentos, año tras año, sin fuertes recom- 
pensas o compulsiones. Es difícil pensar que los pobladores de 
la antigua Sumeria fueran una excepción, que comenzaran a 
producir de manera regular excedentes de alimentos tan pronto 
apareció un excedente de población de grupos urbanos no agra- 
rios. Aquí no cabe una explicación monista de causa-efecto. Sin 
embargo, cuando se trata de unir los fragmentos de evidencia en 
forma no causal sino en forma procesual, surge un cuadro dife- 
rente. Aparece, entonces, la pregunta de cuáles funcionarios so- 
ciales tenfan los suficientes recursos de poder para obligar a los 
cultivadores a realizar el difícil trabajo que se requería para la 
producción de un excedente de alimentos, aun bajo las condi- 
ciones naturales más favorables. ¿Qué grupo (o grupos) tenía el 
poder de desarrollar y controlar la construcción y el manteni- 
miento de las obras de irrigación? ¿Quién tenía la autoridad 
para coordinar las fuerzas de trabajo de las que dependían la 
producción constante, el transporte y la distribución del exce- 
dente de alimentos? La evidencia existente brinda respuestas 
ante estos interrogantes. Los núcleos alrededor de los cuales se 
desarrolló la ciudad-Estado sumeria fueron, en primer lugar, el 
templo, asiento de un dios y plaza fuerte de los sacerdotes, y, en 
segundo lugar, el palacio, asiento de un señor de la guerra o rey, 
y plaza fuerte de sus guerreros y administradores. 

A veces se ha sostenido que la apropiación del excedente 
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económico era la principal fuente de poder de los dos grupos 
dirigentes en esos antiguos Estados. Sin embargo, el excedente 
no apareció repentinamente. Este surgió junto con, y formó par- 
te de, la organización humana que inicialmente asumió las ca- 
racterísticas de una ciudad centrada en el templo y, luego, de 
una ciudad centrada en el templo-palacio. Una explicación cau- 
sal confunde la cuestión. En tales casos es más adecuada una ex- 
plicación de tipo procesual. 

La última fase del proceso, que sólo es visible para nosotros, 
muestra en forma suficientemente clara no sólo que el excedente 
de alimentos producido bajo presión por personas que trabaja- 
ban la tierra era la condición de la existencia de una población 
citadina no agraria, sino que una organización estatal capaz de 
coordinar el trabajo agrícola y el mantenimiento y la defensa de 
las obras de irrigación también era una condición de la produc- 
ción continua de un excedente. 

Quizá primero hubo un establecimiento centrado en un anti- 
guo y venerado santuario sumerio, el de Eridu, que se desarrolló 
en esa dirección, protegido inicialmente contra los continuos € 
inminentes ataques externos provenientes de las tierras panta- 
nosas o de los brazos de los ríos, tal vez por el temor que la po- 
derosa deidad de un gran santuario podía inspirar incluso en 
grupos externos. 

-Con el tiempo, un número cada vez mayor de ciudades com- 
pitió entre sí por la hegemonía y grupos especializados como los 
guerreros ganaron preeminencia sobre los sacerdotes. Las carac- 
terísticas naturales y mágicas de estos últimos fueron comple- 
mentadas o remplazadas por creaciones de los seres humanos, 
particularmente por las murallas de la ciudades. 

- Una vez se reconoce que el desarrollo de una ciudad-Estado, 
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con la producción de un excedente de alimentos fue un largo 
proceso, se hace más fácil comprender que lo principal no fue la 
apropiación de los recursos económicos que constituían la base 


de poder de los sacerdotes y guerreros sino, por el contrario, las 


características intrínsecas de su especialización como funciona- 
rios sociales. 

El poder de los sacerdotes se derivó, en primer lugar, de su 
relación especial con los dioses, de su exclusiva posesión de los 
medios de orientación de tipo mágico-mítico. De hecho, la ele- 
yada posición de los sacerdotes en.la jerarquía de- poder y de 
estatus de las sociedades hasta (y, de hecho, más allá) el surgi- 
miento del conocimiento secularizado puede servir como un 


sensible patrón de medición de la fuerza e intensidad de la nece- 


sidad de tal conocimiento en la sociedad en su conjunto. 

Del mismo modo, los señores de la guerra o los reyes y sus 
seguidores pudieron mantener y controlar la organización que 
garantizaba la producción regular de un excedente de alimen- 
tos, en primer lugar, porque desde una cierta fase era tan grande 
el peligro a que estaban sometidos los grupos humanos esta- 
blecidos en ciudades, proveniente de otros grupos -como el 
peligro cotidiano de ataque de los asaltantes o de guerra contra 
grupos enentigos-, que aumentó de forma considerable la de- 
pendencia de los miembros de la sociedad para su seguridad 
física (y, de hecho, para su supervivencia) con respecto a los es- 
pecialistas en el uso de la violencia o de las armas -en otras pala- 
bras, de hombres de milicia o militares, Casi en todas partes los 
militares asumieron las características de una casta, separada de 
otros grupos por su nacimiento como miembros del grupo de 
más alto rango. 

Como en el caso de los sacerdotes, aquí también el elevado 
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estatus de un grupo de especialistas puede verse como una me- 
dida de la fuerza e intensidad de los necesidades sociales que 
éstos podían satisfacer en virtud de su especialización. El hecho 
de que una forma de nobleza hereditaria estuviera asociada con 
gran regularidad a los militares es un indicativo de la alta priori- 
dad que, por muchos cientos de años, tuvieron la defensa o el 
ataque armados entre los requerimientos de las sociedades hu- 
manas. Los reyes y los nobles mantuvieron su supremacía du- 
rante largo tiempo aun después de que los cambios específicos 
en la estructura de las sociedades humanas redujeran la fuerza y 
la urgencia de los requerimientos sociales que ellos satisfacían. 
Se podría pensar que la cuestión de la desfuncionalización de 
los reyes y de los descendientes de las clases guerreras tradicio- 
nales merece, en general, una atención más cuidadosa. Incluso 
en este caso el hecho de que estos grupos de especialistas socia- 
les mantuvieran por largo tiempo en muchas sociedades la posi- 
ción más alta en la jerarquía de estatus y de poder, usualmente 
superior al de los mercaderes y otros grupos, puede servir como 
un patrón de medición de la fuerza y urgencia de la demanda de 
los servicios que ellos eran capaces de monopolizar. 

Un modelo pluralista del proceso de las sociedades humaras 
planteado de forma adecuada tendría que. incluir, aclemás de-las 
funciones económicas, otras numerosas funciones, particular- 
mente para el caso en que los grupos involucrados podían dara 
su especialización la forma de un monopolio hereditario. Las 
iglesias a menudo reclamaban el derecho hereditario a legitimar 
a los sacerdotes; los nobles exigían, con éxito en muchos casos, 
el derecho de sus miembros al acceso exclusivo a las posiciones 
de comando de las fuerzas armadas. En forma más general, se 
puede decir que la monopolización de los medios sociales de 
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orientación y de.los.medios de violencia (y las luchas de poder 
asociadas.a ellos) deben colocarse al lado de la monopalización 
de los medios de producción y de los conflictos resultantes de 
ésta, como factores irreductibles del desarrollo de las socie- 
dades. 

— Un grupo adicional, que sólo he mencionado de paso, es el 
de los altos oficiales del Estado, un grupo cuyas oportunidades 
de poder relativamente altas están basadas en un control mono- ` 
polista del acceso a los cargos más altos del Estado. Finalmente, 
en nuestro propio tiempo, los partidos políticos, como ya men- 
cioné, han adquirido la calidad de establishments. En el curso de 
un proceso de democratización funcional los partidos de masas, 
tanto en los Estados monopartidistas como en los multipar- 
tidistas, fueron capaces de monopolizar el acceso a los cargos 
gubernamentales y, por tanto, a los monopolios centrales del 
Estado. 

La creciente pacificación interna y sus consecuencias conco- 
mitantes, mayor seguridad física y legal, han contribuido a au- 
mentar el poder potencial de los dos grupos de especialistas 
económicos, los que controlan el capital y los que controlan el 
trabajo. Un prolongado estado de guerra entre estos dos grupos 
interdependientes se ha mantenido en el centro de la postura 
social en muchos países que experimentaron la industrializa- 
ción durante la mayor parte de los siglos XIX y Xx. Éste fue un 
episodio transitorio de grandes consecuencias. Hasta que bue- 
na parte del trabajo y algunos de los servicios del trabajo de los 
seres humanos llegaron a mecanizarse, ninguno de los dos gru- 
pos enfrentados pudo tomar la delantera. El balance de poder 
entre ellos se inclinó en favor de quienes controlaban los medios 
de inversión y, con ellos, en favor de las oportunidades de em- 
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pleo, pero su excedente de poder no era suficiente para lograr el 
predominio indiscutible al que a veces aspiraban. Y ese objetivo 
nunca estuvo al alcance de los líderes de las organizaciones de 
trabajadores. Aunque las organizaciones gremiales de trabaja- 
dores aumentaron considerablemente su poder potencial, los 
recursos de poder intrínsecos de las clases trabajadoras indus- 
triales como grupo de funcionarios sociales que satisfacía reque- 
rimientos básicos de su sociedad, nunca fue tan grande como 
para lograr una superioridad duradera sobre los demás grupos, 
incluyendo a quienes controlaban el capital. Este ideal de algu- 
nos de sus voceros fue inalcanzable tanto por medios violentos 
como por medios no violentos. La revolución en nombre de los 
trabajadores industriales aumentó los recursos de poder de los 
establishments de partido a expensas de los demás grupos,-in- 
cluyendo a los mismos trabajadores industriales. Esto dio al es- 
tablishment de partido no sólo el control de los medios de 
violencia y tributación, sino también el control del capital y, con 
él, de las oportunidades de empleo. Además, el establishment de 
partido también logró un control monopolista de la organiza: 
ción y del conocimiento. 

Los cuatro tipos de necesidades sociales básicas y de espe- 
cialidades capaces de satisfacerlas que hasta ahora se han men- 
cionado no agotan la lista. Los grupos humanos especializados 
en los medios de violencia, orientación, acumulación de capital 
e inversión, y en la organización de otros grupos de personas, 
fueron capaces, en uno u otro momento, de establecerse como 
controladores de los monopolios centrales del Estado y, por tan- 
to, solos o en compañía, de desempeñar las funciones dirigentes 
de su sociedad. Los recurrentes conflictos de poder dentro o 
entre Estados, bien fuese entre establishments rivales o entre 
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establecidos y marginados -en otras palabras, las luchas por la 
hegemonía o la supervivencia de diverso tipo (Elias 1985)- cons- 
tituyeron una de las fuerzas dirigentes más sólidas, quizá la más 
fuerte, en el desarrollo de las sociedades. Como tales, éstas eran 
ciegas; comprometían a las personas, una y otra vez, con resulta- 
dos no deseados. En algunos casos, éstas tenían el carácter de 
una tendencia dominante, tal vez hacia un mayor nivel de inte- 
gración y diferenciación; en otros, tenían el carácter de un des- 
censo hacia un menor nivel, de decadencia o desintegración. 

Se han hecho muchos trabajos detallados sobre los cambios 
en las estructura de la humanidad que se expresan en los cam- 
bios de los establishments, que aquí se han resumido brevemen- 
te en la forma:desun-modelo comprobable. En el presente, la 
expresión “estrugl pra:delashumanidad” aún puede sonar un 
tanto extraña«Sinsembargó;:se convierte en un concepto indis- 
pensable cuando se considera que los cambios estructurales de 
las relaciones -dentro y entre sociedades- son funcionalmente 
interdependientes. “Humanidad” es simplemente otra palabra 
para designar la totalidad de las sociedades humanas, para el 
proceso de la figuración en marcha que todas las diversas unida- 
des de supervivencia forman entre sí, ya sea que tengan el carác- 
ter de grupos de parentesco, de tribus o de Estados, En días 
pasados, el término “humanidad” ha servido a menudo como 
símbolo de un ideal forzado más allá del alcance de las investiga- 
ciones de la ciencia social. Ya no es forzado. No es un ideal. En 
una época en que las diferentes tribus, todos los Estados del 
mundo, se reúnen más estrechamente, la humanidad se vuelve 
referente cada vez más obligatorio para las Investigaciones so- 
ciológicas que se interesen por las fases de desarrollo del pasa- 
do, tanto como del presente. Como símbolo a un alto nivel de 
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síntesis, representa la continuidad a largo plazo del desarrollo 
de las sociedades humanas; el concepto se convierte en una ven- 
tana para la exploración indispensable y para el entendimiento 
de los tiempos pasados y presentes. 





IX: 


Entre muchas otras, hasta ahora se ha dejado abierta la pre- 
gunta de por qué parece haberse desarrollado relativamente 
pronto una diferente relación entre sacerdotes y guerreros en 
diversas ramas de los pueblos indoarios. En el proceso de for- 
mación del Estado de los grupos de habla aria que invadieron 
la India, los sacerdotes llegaron a la cúpula de la jerarquía de 
estatus y de poder. Ellos conformaron la casta más alta y los gue- 
rreros, la siguiente. Entre los pueblos celtas o gaélicos, los sa- 
cerdotes -también llamados druidas- pudieron tener algunas 
funciones dirigentes y una posición muy alta en la jerarquía de 
estatus y de poder. De otro lado, en los procesos de formación 
de los Estados de los pueblos helénico, itálico, germánico y 
eslavo, los guerreros ganaron la ascendencia sobre los sacerdo; 
tes. Entre los griegos, en particular, aunque los sacerdotes y las 
sacerdotisas desempeñaron un papel dominante en algunos 
santuarios -como el de Delfos-, aparentemente perdieron la lu- 
cha con los guerreros de la nobleza en la competencia por la su- 
premacía y, particularmente, por las posiciones dirigentes de la 
sociedad. En Homero ya se puede observar la supremacía de los 
guerreros. Allí, los dioses se asocian a menudo con los guerreros 
o dirigen su destino sin intermediarios sacerdotales y, a veces, 
eran simplemente una raza de nobles más poderosa. Es difícil 
imaginar que entre los griegos haya existido una gran corriente 
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de secularización que continuó por un tiempo entre los roma- 
nos, la cual originó que la antigua contienda entre sacerdotes y 
guerreros tomara el mismo giro que en la India y llevara a que 
los guerreros también ganaran preeminencia sobre los sacer- 
dotes. Una vez más, si los sacerdotes, organizados en iglesias, 
hubiesen ganado la supremacía sobre los reyes y nobles (los 
descendientes funcionales de las antiguas clases guerreras), difi- 
cilmente podría haber ocurrido la segunda gran corriente de se- 
cularización representada, sobre todo, por la expansión de las 
ciencias naturales. 

El tiempo ha atenuado la rivalidad entre estos dos grupos de 
especialistas. Los establishments sacerdotales y militares aún tie- 
nen un alto rango en la jerarquía de estatus y de poder en mu- 
chas sociedades-Estado contemporáneas. Pero, en comparación 
con las épocas anteriores, la necesidad social de sus servicios se 
ha hecho menor. En muchos casos, los establishments económi- 
co y de partido los han sobrepasado y encabezan la jerarquía de 
poder y de estatus. Los establishments científicos, como espe- 
cialistas de la producción y transmisión de conocimiento básico 
y como los principales proveedores de los nuevos medios de 
orientación de sus.sociedades, han asumido funciones antes 
desempeñadas por los sacerdotes. Sus miembros, en virtud de 
su especialización, responden a requerimientos sociales de alto 
nivel. No obstante, el hecho de que los recursos de poder de los 
establishments científicos sean relativamente limitados, mucho 
más que los de los establishments económico o de partido, ilus- 
tra la estructura de la balanza de poder. Individualmente, algu- 
nos científicos pueden merecer mucho respeto. Pero, como 
grupo, los científicos contemporáneos difícilmente constituyen 
un centro de poder en el mismo sentido que los establishments 
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antes mencionados. La razón no carece de interés. Los cien- 
tíficos están comprometidos en una actividad que.alimenta y 
exige un alto nivel de individualización. Como regla general, 
ltantemente organizados que 
aquellos otros establishments. Aunque de ningún modo descui- 





ellos están menos estrecha y 





dan los intereses profesionales comunes, su distribución en di- 
ferentes universidades y en otras diversas instituciones, tanto 
investigación, usualmente disminuyen su interés en ser.repre- 
sentados como entidad corporativa, Además, es muy difícil, y a 
la larga imposible fmonopolizar los resultados del trabajo cien- 
tífico. El conocimiento mágico-mítico con frecuencia puede ser 
tratado exitosamente como un misterio y, por tanto, como el 
coto exclusivo de un grupo humano particular. Una vez descu- 
bierto, el conocimiento congruente con la realidad puede man- 
tenerse en secreto por un tiempo, pero. siempre. puede ser 
encontrado por otros y, en la práctica, rara vez puede mantener- 
se en secreto por mucho tiempo. Éste es un buen ejemplo del 
papel que, en la distribución de los recursos de poder, desempe- 
ña la incapacidad de monopolizar las satisfacciones requeridas 
por otras personas. Los sacerdotes y escribas de la antigua Su- 
meria y el antiguo Egipto pudieron reservarse para sí, exito- 
samente y por mucho tienipo, un gran acervo de conocimientos 
y, como parte de ellos, el arte de leer y escribir. La monopoliza- 
ción de este conocimiento dio un gran apoyo a su posición pri- 
vilegiada. Por contraste, incluso el conocimiento científico más 
sofisticado de nuestra época se publica y es accesible a un públi- 
ficos compiten entre sí y tratan de reservarse las posiciones y.los 
auxilios para su propia comunidad, En algunos casos, se aislan 
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en. una torre de marfil de símbolos de otra forma incomprensi- 


bles, tratando de obtener fama y autoridad a partir de su oscuri- 
dad. Sin embargo, es raro que puedan por mucho tiempo 


e 


convertir en un misterio al conocimiento científico congruente 


con la realidad. 
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Los estudios psicológicos y biológicos sobre las emociones 
humanas, en la gran mayoría de los casos, se interesan por aque- 
llos aspectos estructurales que dichas emociones comparten con 
lo que se comprende como emociones de especies no-humanas. 
En contraste, el interés sociológico y procesual por las emocio- 
nes humanas se centra en ambas características, es decir, en 
aquellas emociones humanas que son compartidas con especies 
no-humanas y en otras que son únicamente humanas y sin para- 
lelo en el reino animal, 

Debo añadir que la atención que aquí se presta a la unión de 
lo animal y las características únicamente humanas de las emo- 
ciones, no implica hacer caso omiso de la continuidad evolutiva 
que une a los humanos con sus ancestros no-humanos. Sin em- 
bargo, sí representa una ruptura determinante con la larga tradi- 
ción que hasta ahora ha prevalecido, que induce a psicólogos y a 
biólogos humanos, bien a desconocer o a nublar las diferencias 
estructurales entre las emociones humanas y las emociones de 
especies no-humanas, tal como hasta ahora las conocemos. $i- 
guen siendo extrañas las discusiones sobre la unión funcional 
entre las características únicamente humanas y aquellas que los 
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humanos comparten con otras especies.' Tales discusiones pue- 
den ser útiles. Para lograr consenso en torno al concepto que te- 
nemos de los seres humanos, las teorías fundamentales de las 
emociones y más allá de éstas las teorías de las ciencias humanas 
en general, son un requisito indispensable para el avance en es- 
tos campos. l 

Como están las cosas es posible observar dos tendencias 
opuestas en las ciencias humanas. Algunas centran su atención 
en las propiedades que los seres humanos comparten con otras 
especies, legitimando así su pretensión al estatus de ciencias na- 
turales. La etología y algunas escuelas de filosofía están aquí en 
primer plano. Usualmente, las ciencias humanas de este tipo 
permanecen indiferentes a las innovaciones evolutivas de la es- 
pecie humana (incluyendo aquellas a las que la humanidad le 
debe el surgimiento de su dominio sobre la mayoría de las es- 
pecies animales). Con frecuencia los representantes de estas 
ciencias seleccionan como relevante lo que consideran como 
características humanas naturales invariables, preferiblemente 
aquellas que los seres humanos comparten con otras especies, 
En otras palabras, esta aproximación es monadológica y redue- 
cionista. 

El segundo grupo de ciencias humanas, entre ellas casi todas 
ciencias sociales así como aquellas que suelen llamarse “ciencias 
morales” o “Geisteswisenschaften”, se interesan por objetos que 
parecen no pertenecer a la naturaleza. Pero aparte de este diag- 
nóstico negativo, el carácter ontológico de estos objetos no-na- 
turales y sus relaciones con la misma naturaleza no son claros. 








1. Julian Huxley, The Uniqueness of Man. London, Chatto & Windus, 
1941. 
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Muchas de las incertidumbres básicas de las ciencias humanas 
se deben a este hecho. Estas ciencias abordan su campo de estu- 
dio como un sector separado de la naturaleza, como algo para 
ser explorado enteramente en sí mismo. En efecto son ciencias 
dualistas y aislacionistas. Pero su dualismo se esconde y se des- 
conoce. 

La mayoría de estas ciencias, la historia y la sociología entre 
ellas, están interesadas solamente en aspectos de la vida humana 
que son exclusivos de los humanos, en otras palabras, que se 
deben a innovaciones evolutivas. Estas ciencias distinguen a la 
humanidad de otras especies; sin embargo, permanecen más o 
menos indiferentes al problema que aquí se ha planteado. No se 
preguntan cómo es que propiedades únicamente humanas están 
conectadas con aquellas que los humanos comparten con otras 
especies, como el nacimiento y la muerte. Sus figuras más repre- 
sentativas aciertan al señalar que los seres humanos tienen pro- 
piedades en común con los seres no-humanos. Sus referencias 
al cuerpo humano muestran un intento por reconocer este he- 
cho. Pero aún en tales casos, ninguno de dichos intentos está 
pensado para tender un puente sobre la brecha y así poder des- 
cubrir la bisagra que conecta lo natural con lo que podría pa- 
recer no-natural. Para los sociólogos es posible considerar el 
cuerpo como tema de interés; pero las rutinas imperantes de 
aislacionismo analítico retoman el cuerpo como un tópico de in- 
vestigación sociológica separado de otros tópicos, eventual- 
mente como tema de una especialización. No parece necesario 
explorar los lazos que conectan aquellos aspectos humanos que 
se perciben como corpóreos con aquellos aspectos percibidos, 
tal vez, como incorpóreos. 

A gran escala estas ciencias humanas también trabajan tácita- 
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mente con la imagen de un mundo dividido. La misma división 
de las ciencias, entre ciencias naturales y ciencias que no se ocu- 
pan de la naturaleza, se revela como una manifestación simbóli- 
ca de una creencia ontológica: la creencia de que existe una 
verdadera división del mundo. Por lo general, es una convicción 
oculta que pocas veces se menciona en las discusiones cientí- 
ficas o se considera como tema de escrutinio, escapando así a la 
necesidad de justificarse. Con frecuencia este tipo de ciencias 
humanas asumen la imagen de un mundo dual. Lo que de hecho 
son aspectos diferentes pero completamente inseparables de los 
seres humanos son abordados aisladamente el uno del otro (si 
consideran como objetos de investigación científica) como si de 
hecho existieran en tal condición. Es así como la pregunta sobre 
las características biológicas únicas de los seres humanos que 
hacen posible la historia, ha sido a duras penas un punto de con- 
versación entre los historiadores. 
Tampoco han sido temas frecuentes de discusión entre los 
sociólogos aquellas características distintivas y las relaciones en- 
tre la evolución biológica y el desarrollo social. En el presente, el 
término evolución se utiliza en forma indiscriminada para rë 
ferirse a ambos aspectos. Es una suposición muy común que ` 
elementos humanos como cultura, racionalidad, conocimiento, 
conciencia entre otros, encajan en la teoría bien establecida de 
una descendencia evolutiva de los hombres. Mientras que las - 
ciencias humanas con una propensión monadológica tienden a 
poner «demasiado énfasis en las semejanzas y a ignorar las dife- 
rencias entre los seres humanos y los no-humanos, las ciencias 
con una perspectiva dualista -sin mucha reflexión y en un cami- 
no cerrado- continúan una vieja tradición que sugiere una divi- 
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sión absoluta, sobredimensionada por los hombres, entre lo na- 
tural y lo no-natural. 
Ni la propensión monadológica ni la perspectiva duda 
han podido comprender la naturaleza del proceso. Están aún 
atrapadas por una poderosa herencia conceptual que presiona a 
los hombres a representar en términos estáticos series de even- 
tos que pueden ser reconocidos y comprendidos sólo si estos 
son observados como partes o aspectos de un proceso en un 
continuo flujo estructurado. Sin embargo, los procesos tienen 


propiedades estructurales que no les son familiares a quienes es- 


tán acostumbrados a usar conceptos estáticos. Una de estas pro- 


: piedades es la visible tendencia de algunos tipos de procesos a 


combinar continuidad e innovación. Hay muchos ejemplos de 
procesos que en un movimiento uniforme, de vez en cuando, 


conducen a la necesidad apremiante de nuevas estructuras sin 


precedentes en fases más tempranas. Por otra parte la aparente 
novedad de algunas propiedades de procesos de largo plazo, es 
aveces sobrestimada por el hecho de que los observadores naci- 
dos en una etapa posterior pueden tener dificultades en la re- 
construcción de la secuencia de las fases precedentes pues 
todos los representantes de esas fases se han desvanecido y pue- 
den haber dejado pocas huellas, o acaso ninguna. 

En el caso de los seres humanos una larga línea de sus an- 
cestros biológicos directos se ha extinguido. Ahora, algo tarde, 
los mismos humanos tratan de prever futuras extinciones de es- 
pecies, En una etapa anterior de su existencia los hombres fue- 
ron probablemente menos caritativos. La desaparición de toda 
la variedad de grupos homínidos en desarrollo, con excepción 
de una de ellas, puede haber sido causada al menos en parte por 
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las luchas de supervivencia entre estos grupos. Cualquiera que 
sea la razón, el hecho de que los únicos homínidos vivos no pue- 
dan ya verse ni encontrarse con representantes vivos de la se- 
cuencia de etapas en el curso de la cual, paso a paso, su especie 
se conformó y sus intermediarios fueron desapareciendo, de- 
sempeña un papel significativo en las dificultades que tienen los 
seres humanos con su propia imagen y para afrontar el hecho de 
que son semejantes y aún así también diferentes de otros ani- 
males. Es muy improbable que representantes vivos de sus an- 
cestros más inmediatos se puedan descubrir aún hoy. En el 
presente, incluso los restos sin vida de sus ancestros biológicos 
directos e inmediatos son pocos y temporalmente lejanos entre 
sí. El estudio de los monos vivos es utilizado a menudo como 
sustituto del estudio de los antepasados evolutivos de la huma- 
nidad. Pero los monos pertenecen a una línea colateral temprana 
de los ancestros «directos de los humanos. Su estudio puede ser 
engañoso, puede distraer la atención de la necesidad de cons- 
truir, al menos hipotéticamente, modelos de los eslabones per- 
didos del proceso evolutivo, modelos que pueden dar indicios 
sobre su estructura y dirección para ayudar a explicar cuáses in- 
novaciones evolutivas dieron su ventaja a las especies vivientes. 

En este caso, no carece de importancia que las etapas inter- 
medias hayan desaparecido, así como ocurrió en otros procesos 
evolutivos en los cuales irrumpió un nuevo modo de vida sin 
una explicación consistente. Aparentemente algo similar pudo 
haber sucedido en otras transformaciones muy innovadoras; 
por ejemplo seres cel océano que se transformaron en animales 
terrestres, o reptiles que evolucionaron en aves. Muy pocos re- 
presentantes vivos de estas etapas intermedias se conservan para 
el primer caso, ninguna para el segundo. Bien puede ser que en 
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tales casos los ulteriores productos del proceso evolutivo consi- 
gan una forma de perfección dentro de su propio medio circun- 
dante, una superioridad sobre sus predecesores que los lleve a la 
victoria sobre aquellos en la lucha por la supervivencia en un 
largo plazo y, con el tiempo, a la extinción de las formas más 
tempranas. 

Sin embargo, en los casos previos los representantes de las 
más exitosas innovaciones de organización sufrieron un proceso 
de diferenciación biológica; ellos se dividieron en un gran núme- 
ro de especies que ya no tenían la posibilidad de entrecruzarse, 
lo que los forzó a utilizar sus nuevas capacidades llenando su 
hábitat hasta el último rincón. Así el arquetipo (o los tipos) de 
los animales cuadrúpedos terrestres que evolucionaron en una 
multitud de especies cuadrúpedas, poblaron los nichos de los 
continentes que les ofrecían vida. Igualmente el arquetipo de las 
aves bípedas y aladas se ramificó en una amplia gama de espe- 
cies adaptadas a todos los lugares de la tierra y el aire que les 
eran accesibles. Estas aves tanipoco tuvieron la posibilidad o la 
capacidad ulterior para entrecruzarse. 

En contraste, los seres humanos habían adquirido una inno- 
vadora aptitud natural que los hizo capaces de adaptarse a gran 
variedad de condiciones en el planeta y procurarse una vida sín 
mayores diferenciaciones biológicas, sin la división en un gran 
número de especies diferentes. Montañeses de Gurkhas pueden 
casarse con los de las tierras bajas de Britons, o los chinos con 
los americanos. En el caso de los humanos, las mismas especies 
se adaptaron a unas condiciones muy diferentes entre sí, prin- 
cipalmente por medio de una diferenciación social, mientras 
que las variaciones biológicas nunca afectaron la identidad de la 
especie. Los humanos poblaron el planeta aprendiendo de la ex- 
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Mi primera hipótesis es simplemente: como especie, los seres 
humanos representan una ruptura evolutiva. Sin embargo, en 
todos los otros casos el alcance de las conductas aprendidas ha 
ido aventajando el alcance de las no-aprendidas durante las fa- 
ses pre-huúmanas del proceso evolutivo; el programa genético 
no-aprendido de reacciones siempre permaneció dominante. El 
factor ciego del azar presente en el proceso evolutivo suele obrar 
muy lentamente. Una especie biológicamente equipada para 
controlar su conducta principalmente con la ayuda del conoci- 
miento aprendido, tiene grandes ventajas sobre todas las espe- 
cies cuyos comportamientos son ampliamente gobernados por 
mecanismos innatos. Es asombroso ver cómo la aptitud biológi- 
ca para aprender lo envuelve todo. Desde los más tempranos 
comienzos adquirió gradualmente mucha importancia. Pero en 
todas las formas pre-humanas de vida el control de la conducta, 
con la ayuda de las experiencias elaboradas y recordadas inclivi- 
dualmente, permaneció subordinado a las formas no-aprendi- 
das de controlarla. 

Mi hipótesis es que en el caso de la actual especie humana el 
equilibrio de poder entre la conducta aprendida y la no-abren: 
dida tomó un nuevo rumbo. Por primera vez en el proceso evo- 
lutivo las formas principalmente aprendidas de controlar el 
comportamiento se convirtieron de manera clara e inequívoca 
en formas dominantes, en relación con las principalmente no- 
aprendidas. Tal vez algún día sea posible emular este proceso de 
dominio del aprendizaje con el dominio del cerebro. De cual- 
quier forma que se mire éste es un ejemplo de un proceso que 
continuamente va de la mano con la unicidad de algunas carac- 
terísticas estructurales de los representantes del proceso. Las 
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consecuencias de esta repentina ruptura evolutiva tuvieron ya 
una amplia trascendencia. 

Esta primera hipótesis puede demostrarse mejor con la ayu- 
da de hipótesis secundarias, también simples pero que no siem- 
pre han sido enunciadas claramente. Éstas se pueden presentar 
en una sola frase, la cual requiere, sin embargo, cierto grado de 
elaboración: los seres humanos no sólo pueden aprender mucho 
más que otras especies, sino que deben aprender más que las 
otras. Al igual que otras formas vivientes, los seres humanos tie- 
nen un repertorio de formas no-aprendidas de comportamiento. 
Sin embargo, éstas han llegado a ser atenuadas y debilitadas en 
tal grado que los seres humanos no pueden orientarse por ellos 
mismos en su mundo ni comunicarse entre sí, sin adquirir gran 
cantidad de conocimiento a través del aprendizaje. Así, en sus 
fases pre-humanas durante un largo trecho, el proceso evolutivo 
con miras al aprendizaje conserva su dirección hacia el aumento 
en la capacidad para aprender; pero hasta donde se sabe, los 
humanos fueron el primer y único tipo de seres vivientes para 
quienes las formas no-aprendidas de controlar la conducta lle- 
garon a ser subordinadas a las formas aprendidas. Además, el 
nuevo equilibrio de poder no conserva estas últimas sin alterar- 
las, En el caso de los humanos algunas formas no-aprendidas 
perdieron, aunque no del todo, su rigidez genética. Se convirtie- 
ron en algo maleable e incluso en diversos casos llegaron a fun- 
dirse con formas aprendidas. 

De hecho, el potencial de aprendizaje de los humanos ha cre- 
cido en tal medida que ellos, y sólo ellos, llegaron a estar total- 
mente supeditados a las formas aprendidas de conocimiento 
para establecer sus modos de comunicación dominantes; de ellas 
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depende su orientación en el mundo. Para estar a salvo, los 


humanos como otras formas vivientes, siguieron estando bioló- * 


gicamente equipados con tipos de comportamiento no-apren- 


didos, como los necesarios para comunicación. Reírse, quejarse $ 


y llorar son algunos ejemplos. Pero en el caso de los humanos, 
estos tipos de comunicación no-aprendidos se han debilitado 


funcionalmente en tal grado que si una persona tuviera que con- Y 
fiar únicamente en ellos por alguna razón en su proceso de cre- . 


cimiento, podría permanecer fuera de los límites de lo humano. 
Los hombres no sólo pueden sino que además deben aprender 


de otros un lenguaje preexistente en una sociedad específica. . 


Deben aprenderlo tanto para comunicarse con otros como para 
hacerse seres humanos individuales totalmente funcionales. La 
misma imagen surge si uno examina los medios de orientación. 
En el caso humano los medios innatos y específicos de la espe- 
cie para orientarse han casi desaparecido. Los hombres depen- 
den para su orientación principalmente de un fondo social de 
conocimiento preexistente. Sin éste no pueden encontrar sus 
alimentos o distinguir entre alimentos, que saben bien pero que 
son venenosos y alimentos saludables pero insípidos. Simlrabe; 
adquirido un cúmulo de conocimiento social no pueden sobre- 
vivir ni incluso hacerse humanos. De hecho, están biológica- 
mente constituidos de tal forma que les es tanto posible como 
necesario orientarse por medio del conocimiento aprendido. 


Podrían ser más fáciles de entender las distintas relaciones ` 


entre las características no-aprendidas y las aprendidas para el 
caso humano, si los hábitos de pensamiento no estuvieran tan 
fuertemente moldeados por las dos tendencias mencionadas an- 


teriormente: un reduccionismo monadológico y un dualismo 4 


alslacionista. En el primer caso la unicidad se pierde; en else- 
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gundo, la continuidad. En su fachada el viejo debate naturaleza- 
crianza ha permanecido muerto y enterrado por lo menos en los 
últimos treinta años. Sin embargo, entre sus cenizas el fuego 
continúa ardiendo lentamente sostenido por la pasión analítica 
de presentar desconectado lo que está conectado, como si lo 
que de hecho es interdependiente pudiera existir aislado. Por 
cierto, el conocimiento y todo lo adquirido por los humanos a 
través del aprendizaje es algo que se observa ampliamente como 
no-natural o como anfi-natural, Se relaciona lo natural con lo 
inmutable y lo innato; de este modo se aísla conceptualmente de 
lo que es cambiante y aprendido. Y lo cambiante y aprendido es 
clasificado como cultura, sociedad u otras representaciones de 
lo que es concebido como no-natural, Pero, ¿cómo hubieran po- 
dido aprender los seres humanos si no estuvieran equipados 
por naturaleza, es decir biológicamente, para ello? 

El problema con el que aquí se ha tropezado no siempre ha 
sido enunciado con la claridad que requiere: en el contexto hu- 
mano el concepto sobre la naturaleza debe ser redefinido. Tal vez 
se puede comenzar por el hecho demostrable de que es posible 
distinguir entre dos tipos de estructuras que merecen ser califi- 
cadas como naturales. Por un lado hay estructuras que son com- 
pletamente inaccesibles al cambio entendido como el resultado 
de las experiencias acumuladas y recordadas, es decir, como re- 
sultado del aprendizaje. También hay estructuras humanas na- 
turales que permanecen disponibles y no pueden funcionar en 
su totalidad a menos que no sean estimuladas por la relación 
“afecto-aprendizaje” entre personas. La presencia de tales es- 
tructuras es más obvia en el caso de los niños. Pero el hecho de 
que la presencia de estructuras humanas, que permanecen inac- 
tivas a menos que sean excitadas por las relaciones con otras 
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personas y que se perciben más fuertemente y tal vez de una 3 


manera más obvia en la infancia, no significa que estén ausentes 


en otras edades del ciclo vital. La tesis general es, como se puede + 


recordar, que los hombres no sólo pueden sino que deben 
aprender para hacerse seres humanos plenamente funcionales. 


Tomemos el ejemplo del aparato vocal de los humanos. Na- 


die podría aprender los patrones complicados de sonido del 
lenguaje humano sin estar biológicamente equipado para tal 
función. Sin duda el aparato vocal de los niños es usado inicial- 
mente sólo para la producción de sonidos no-aprendidos de un 
pre-lenguaje; buen número de sonidos de este pre-lenguaje per- 
manece con los humanos a lo largo de su vida. Estos sonidos 
son, como lo más innato de los significados fijados en la comu- 
nicación de los animales, altamente espontáneos y rígidamente 
ligados a situaciones internas o externas de los animales o de los 
humanos que los producen. Incluso, en el caso de los hombres, 
pueden llegar a estar gradualmente bajo el control consciente y 
ser modificados a través del aprendizaje cuando las personas 
crecen. 

Sin embargo, se puede observar cómo en los niños pequeños 
las especies-específicas de sonidos comparables más con las de 
los animales han sido paulatinamente relegadas por otras formas 
de comunicación. Poco a poco se incorporan y pierden supre- 
macía frente a un sistema de comunicación totalmente diferente, 
comunicación por medio de un lenguaje que ha existido desde 
antes del nacimiento y que el niño tiene que aprender de sus 
mayores a través de las relaciones que involucran tanto afecto y 
emociones como intelecto, es decir una relación de “afecto- 
aprendizaje”. El lenguaje puede ser usado en una relativa sepa- 
ración entre una situación personal interna y otra externa. El 
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crecimiento de todo niño puede verse como una réplica abrevia- 
da de la secuencia evolutiva, El aprendizaje de un lenguaje por 
parte del niño es posible por la intervención de dos procesos: 
uno biológico de maduración y otro social de aprendizaje. To- 
dos los que día a día miran con ojos abiertos el progreso de los 
niños en la producción de palabras y frases difícilmente pueden 
dejar de notar cómo este proceso de aprendizaje está ligado al 
proceso biológico de maduración y de crecimiento. No se pue- 
den hacer experimentos con los niños, pero hay gran cantidad 
de evidencias que sugieren la posibilidad de una profundiza- 
ción en el futuro de la hipótesis: la naturaleza humana hace que 
el aprendizaje sea tanto posible como necesario. En la infancia 
temprana el organismo humano, a través del proceso de madu- 
ración biológica, es, así como fue, creado con la disposición ne- 
cesaria para el moldeamiento del centro del habla y del aparato 
vocal a través del aprendizaje del lenguaje social. Además no es 
suficiente que los niños aprendan a producir patrones de soni- 
dos de un lenguaje social; también deben aprender a recordar 
para entender el significado asociado a estos patrones de soni- 
dos cuando son producidos por otros individuos. El aprendiza- 
je de un lenguaje puede permanecer completamente sin función 
si éste ha sido confinado a la propia capacidad de los niños para 
hablarlo, y no al mismo tiempo, a la capacidad para entender el 
significado de los patrones de sonidos producidos por otros. 
Aprender un lenguaje significa aprender un movimiento de do- 
ble vía.? 





2. Se recuerdan los muchos experimentos en los que se aspiraba 
enseñarles a hablar a los monos. A estos experimentos les preocupaba casi 
invariablemente el movimiento en una sola vía, intentando que el mono 
produjera patrones sonoros de un lenguaje humano. Menos atención se le 


:308: 
NORBERT ELIAS 


Este ejemplo tiene una importancia teórica considerable no 
sólo para el estudio de las emociones humanas sino también 
para el estudio de los seres humanos en general. El ensamblaje 
del proceso biológico de maduración y el proceso social de 
aprendizaje en los niños revelan la dependencia que conecta la 
naturaleza humana con la naturaleza social, la cultura humana y 
otros aspectos que son colocados tradicionalmente aparte de la 
naturaleza como un mundo secundario que existe asilado de 
aquél, o reducido alternativamente a los niveles de naturaleza 
no-humana. Ya antes he mencionado el cambio evolutivo, especial- 
mente en el control de la conducta, durante el cual el equilibrio 
de poder entre las propiedades aprendidas y las no-aprendidas 
pasó de la subordinación a la predominancia de las formas 
aprendidas. La relación entre un pre-lenguaje de sonidos no- 
aprendidos y unos patrones de lenguaje aprendidos, o el entre- 
lazamiento de un proceso de maduración no-aprendido y un 
proceso social de aprendizaje, muestra las implicaciones del 
cambio en el equilibrio de las características de lo aprendido y 
lo no-aprendido, 

Aprender, acumular experiencias, adquirir conocimientos, 
todo ello está basado en la utilización de patrones de estructuras 
naturales. Pero esto no es todo. Se podría extender la hipótesis 
los humanos deben aprender, añadiendo que en todas las pro- 
babilidades las formas específicas de conocimiento deben ser 
adquiridas a través de experiencias específicas en una edad apro- 
piada, es decir, en la edad en términos del proceso biológico. No 
hay duda de que los humanos poseen un potencial natural para 





dio ala cuestión de silos monos podían entender el patrón sonoro del lenguaje 
producido por otros monos. 
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aprender a lo largo de sus vidas. Pero hay algunas evidencias 
que sugieren que ciertas experiencias tienen que pasar a través 
de algunos tipos de conocimiento aprendido por una persona 
anterior, cuando el proceso natural de maduración ha produci- 
do la más fuerte disposición natural posible para aprenderlas. 
La capacidad de habla o entendimiento de un lenguaje es una de 
las varias instancias de este reino. Lo que es amado y lo que res- 
ponde al amor es otra. La capacidad de regularse a sí mismo 
acorde con el estándar aprendido socialmente y el control de las 
emociones es una tercera. 

La expansión de la segunda hipótesis introducida implica 
que no es suficiente decir que los humanos están enteramente 
constituidos por naturaleza y que deben aprender, sino que ade- 
más tienen que aprender para convertirse en humanos adultos 
plenamente funcionales. Su constitución natural también hace 
imperativo que ellos adquieran algunos tipos de conocimiento; 
que tengan algunas experiencias en la edad apropiada e incluso 
podría añadirse, en la manera correcta. Gran cantidad de cono- 
cimiento desorganizado, hasta ahora sin una síntesis teórica, 
sugiere por ejemplo que el potencial natural para hablar y enten- 
der un lenguaje no es utilizado si los centros de su producción y 
recepción no son activados y moldeados por un proceso de 
“afecto-aprendizaje”. Un proceso que se consolida desde el sex- 
to mes en adelante cuando la madurez del niño permite el apren- 
dizaje de un lenguaje y está plenamente dispuesto para ello. Por 
consiguiente cada vez es más y más difícil aprender un lenguaje 
en las etapas tardías de la vida de una persona. Por razones 
obvias no se pueden planear experimentos con los niños, pero 
ocasionalmente ocurren algunos experimentos no planeados. 
Tarde o temprano algunos de ellos pueden producir evidencias 
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en pro o en contra de la hipótesis sobre “la edad propicia” y su - 
corolario, la hipótesis sobre “en la forma correcta” representa- ` 


das aquí por el término proceso de “afecto-y-aprendizaje”. 

La comprensión de un proceso biológico que cobije la dis- 
ponibilidad e incluso la necesidad de la fecundación y organiza- 
ción, en términos de un proceso social de aprendizaje, tiene 
consecuencias no sólo en términos prácticos sino también teóri- 
cos. Esta comprensión ayuda a cerrar la brecha que una larga 
tradición ha establecido entre el mundo de la naturaleza y el 
mundo humano. Se sugiere que la evolución natural ha produci- 
do disposiciones que mantiene inactivas y tal vez pasmadas, es 
decir, incapacitadas para realizar funciones potenciales a menos 
de que éstas sean reactivadas por el proceso de “afecto-y-apren- 
dizaje”. Pero la interdependencia funcional entre los «dos tipos 
de procesos, el biológico y el social, es recíproca. Ningún proce- 
so de aprendizaje es independiente de estructuras y procesos 
naturales o de no-aprendlizaje. En el caso de los humanos adul- 
tos el control de la conducta por lo general nunca puede ser atri- 
buido a la naturaleza o a la crianza. Es el resultado de un íntimo 
enlazamiento de procesos aprendidos y no-aprendidos. Podemos 
asumir que el proceso de maduración biológica en los niños es 
tan dependiente del proceso social de “afecto-y-aprendizaje”, 
como el segundo del primero. 

La forma en que durante la vica de los niños el proceso de 
maduración y aprendizaje de un lenguaje se encajan el uno en el 
otro, tiene una importancia ejemplar. Un niño, al aprender un 
lenguaje, es integrado a un grupo humano específico. Este pro- 
ceso característico de la naturaleza humana y n0-aprendido, ayu- 
da a preparar el camino para una estrecha integración de una 
persona a un grupo, puede servir como advertencia de que, en el 
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caso humano, una fuerte disposición natural y biológica enlaza a 
la naturaleza con el grupo humano. Sólo es posible vislumbrar 
que las disposiciones no-aprendidas deben haber tenido un va- 
lor de supervivencia particularmente alto en algunas etapas tem- 
pranas del proceso evolutivo; estas disposiciones preparan al 
niño para la adquisición de lazos con un grupo específico en tér- 
minos de lenguaje y además en términos de patrones de regula- 
ción propia. No hay duda de que lo mismo puede decirse sobre 
la disposición de los monos a vivir en grupos, pero todos los ca- 
sos de vida social de los seres vivos está basada únicamente en 
una muy reducida extensión del aprendizaje y en una notable 
extensión de lo no-aprendido, en otras palabras, de los medios 
innatos de comunicación. 

Que en el caso de los humanos las formas aprendidas de 
comunicación como el lenguaje sobrepasen de lejos en impor- 
tancia social a la comunicación por medio de signos no-aprendi- 
dos, tiene consecuencias trascendentales. Está en la raíz de una 
condición que explica la diferencia fundamental entre socie- 
dades humanas y animales. El hecho de que la capacidad de co- 
riumicarse por medio de señales no-aprendidas domine la vida 
social de las formas no-humanas de vida, mientras que el rango 
de las variaciones de las señales no-aprendidas a través del 
aprendizaje (el cual en efecto existe) es comparativamente pe- 
queño, evidencia la alta rigidez de las sociedades animales. Esto 
implica que las sociedades en el nivel pre-humano -aparte de 
pequeñas variaciones- siempre son especies-específicas. Las so- 
ciedades animales cambian solamente si las especies biológicas 
cambian en el curso del proceso evolutivo. El hecho de que los 
humanos estén enlazados los unos a los otros por medio del len- 
guaje aprendido y también por medio de las variedades apren- 
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didas de emociones y conciencia, explica una de las diferencias 
más llamativas entre sociedades animales y humanas. En con- 
traste con todas las sociedades animales, las sociedades huma- 
nas pueden cambiar sin alteraciones biológicas de aquellos que 
las conforman. Como se dijo, ellos pueden continuar desarro- 
llando o teniendo una historia sin ningún cambio en su compo- 
sición genética. 

En los humanos la dominación de las características aprendi- 
das sobre las no-aprendidas proporciona un esquema biológico 
para un desarrollo social que puede darse sin cambios biológi- 
cos, es decir, independientemente del proceso evolutivo. Los 
dos conceptos se refieren a procesos de diferente tipo; sin em- 
bargo, hoy en día se confunden frecuentemente. Algunas perso- 
nas presentan el desarrollo social de una manera monadológica 
como parte unitaria del proceso biológico. Otros lo presentan 
en forma dual; por un lado la evolución biológica y por el otro el 
desarrollo social bajo el nombre de historia, como si fueran 
procesos totalmente distintos y aislados el uno del otro, sin dar 
alguna idea sobre el problema de la bisagra, es decir, el interro- 
gante sobre las conexiones existentes entre un proceso y otro. 

Lo que he tratado de hacer es justamente indicar la naturale- 
za de la bisagra, comenzando por el postulado de que los hom- 
bres no sólo pueden sino que deben aprender para convertirse 
completamente en humanos. La tendencia biológica de los hu- 
manos para aprender proporciona la respuesta. Sin mutabilidad 
y sin cambios factuales de loque se puede y lo que se debe 
aprender, sin cambios en el conocimiento incluyendo los del 
lenguaje, el desarrollo social no podría ser posible. La domi- 
nación biológica adquirida por las formas aprendidas de eula- 


zamiento de la experiencia y la conducta sobre las formas 








:313* 


Sobre los seres humanos y sus emociones: un ensayo sociológico procesual 


no-aprendidas de conducta, une la evolución irreversible con el 
desarrollo reversible. El conocimiento aprendido puede ser ol- 
vidado. El amplio potencial humano para desarrollar formas de 
orientación y comunicación adquiridas a través del aprendizaje 
que hace parte de la naturaleza humana, también constituye la 
bisagra entre naturaleza y sociedad, naturaleza y cultura, y en 
consecuencia entre naturaleza y ciencias sociales. 

Todos los aspectos denominados como personalidad huma- 
na -aspectos que abarcan la organización de las experiencias 
personales, las actitudes y la conducta en relación con objetos y 
con experiencias personales que son propias o que no lo son- 
son derivados de la íntima combinación de procesos en los que 
intervienen elementos de lo aprendido y lo no-aprendido. Acor- 
de con la vieja tradición, la naturaleza humana y el aprendizaje, 
la naturaleza humana y la sociedad, o la evolución biológica hu- 
mana y el desarrollo social, han sido considerados como cam- 
pos ontológicos que existen aislados e independientes el uno 
del otro, o como manifestaciones de una naturaleza relativamen- 
te no-diferenciada y unitaria, como aquellas manifestaciones de 
las especies no-humanas. 

En contraste, avanzando en mi hipótesis, la tarea es descubrir 
más sobre la forma en la que el potencial humano para aprender, 
potencial no-aprendido y único en su género comparado con 
otras formas de vida, es activado y moldeado por el proceso de 
aprendizaje. Se descubre muy pronto que la relación entre pro- 
cesos naturales y sociales no siempre es la misma. 

Hasta ahora he utilizado como ejemplo principal un tipo de 
comunicación -el de la comunicación oral y auditiva- en el cual 
los modos de expresión de los sentimientos no-aprendidos, 
como quejarse o llorar, desempeñan obviamente un papel subsi- 
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diario, y donde a su vez una forma menos emocional -la comu- 
nicación por medio de un lenguaje aprendido- ha logrado su- 
premacía. Fácilmente se puede observar el hecho de que para 
aprender un lenguaje se necesita una estructura biológica no- 
aprendida muy específica, en la cual para todo lo que conoce- 
mos -piense en las especies específicas- puede haber excepcio- 
nes dadas las posibles diferencias individuales. Sin embargo, el 
propio lenguaje impreso en órganos naturales, centros cerebra- 
les y en los aparatos vocales y auditivos, es una forma totalmente 
aprendida para enviar y recibir mensajes. Éste puede cambiar 
considerablemente dentro de la misma sociedad en un tiempo 
demasiado corto si se le compara con el tiempo requerido para 
que se lleven a cabo cambios biológicos igualmente considera- 
bles. 

Pero la situación no es la misma si se consideran otras formas 
de comunicación humana usualmente clasificadas como emo- 
ciones; tal es el caso de la sonrisa. 

Mi tercera hipótesis, en este contexto, es: ninguna emoción 
de una persona adulta es completamente no-aprendida o, en otras 
palabras, un modelo de reacción fijado genéticamente. Como el 
lenguaje, las emociones humanas resultan de un proceso que 
combina elementos aprendidos y no-aprendidos. Reconocer 
este hecho se puede ocultar en muchas formas. Puede ser de 
ayuda indicar al menos una de ellas. Se demuestra que académi- 
camente el término emoción no tiene el mismo significado que 
el que tiene en la vida diaria, por ejemplo cuando se dice “esta 
persona está algo afectada emocionalmente por esto o aquello”. 
En ese caso el componente de los sentimientos de las emociones 
es colocado en el centro. El sentimiento no es claramente obser- 
vado como, por lo menos, uno de los componentes indispensa- 
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bles de las emociones humanas. La estrategia de investigación 
de muchas escuelas de psicología se basa en la legitimación de la 
investigación en psicología humana a través de la experimenta- 
ción en psicología animal. Como es difícil elaborar afirmaciones 
confiables sobre los sentimientos de los animales, es seguro que 
se tendrán dificultades con una estrategia de investigación que 
sólo considera semejanzas y falla al considerar las diferencias 
entre emociones de humanos y emociones de seres no-hu- 
manos. 

Como breve introducción al problema de las emociones hu- 
manas se pueden, en un sentido amplio, distinguir tres aspectos 
que las componen: un componente de comportamiento, un 
componente psicológico y un componente de los sentimientos. 
El inglés, el francés, el alemán y otros idiomas poseen un voca- 
bulario extremadamente rico y gracias a ello los miembros de 
estas socieclades pueden conversar sobre sus propias emociones 
así como de las emociones de otras personas. Estos idiomas pro- 
veen un nutrido material para el estudio psico-sociológico de las 
emociones, y aún más para el estudio de los matices de senti- 
mientos representados por el vocabulario emocional de los dife- 
rentes idiomas, el grado de diferenciación así como un espectro 
de sentimientos manifiesto en el vocabulario de diferentes per- 
sonas que varía considerablemente. 

Éste es un campo copioso de investigación para aquellos que 
son lo suficientemente valientes como para comprometerse con 
estudios comparativos y hacer preguntas no-convencionales 
como por ejemplo: ¿por qué el vocabulario de los sentimientos 
es más diferenciado en un país que en otro? Sería un poco necio 
sugerir que la gente que hace uso de la posibilidad de comuni- 
car los sentimientos entre sí, habla de nada. Diferencias en el vo- 
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cabulario de distintas personas confirman también la hipótesis 
de que el aprendizaje juega una parte importante en el compo- 
nente de los sentimientos de las emociones., 

Sin embargo, los animales no tienen la posibilidad de co- 
municarnos ninguna experiencia sentimental por medio de la 
ayuda del lenguaje. Los estudios humanos son confinados a ob- 
servaciones sobre comportamientos y en algunos casos sobre 
los componentes psicológicos de las emociones. Pero el hecho 
de que no podamos contar con una evidencia verbal de los com- 
ponentes sentimentales de las emociones en el caso de los ani- 
males, de ninguna manera justifica la asunción de que para ellos 
no existen tales experiencias sentimentales. 


II 


Los seres humanos han evolucionado en un mundo que al- 
berga otras existencias aparte de la de ellos mismos. Por consi- 
guiente, cada hombre está constituido por naturaleza para la 
vida en compañía, es decir, para una vida en relación con una 
gran variedad de existencias, algunas amigables, otras hostiles, 
algunas inanimadas, otras vivientes, y algunas de estas últimas, 
humanas. De acuerdo con esto, la mayoría de los atributos y 
propiedades del ser humano tienen funciones que sólo pueden 
ser entendidas si se consideran en relación con otras existencias. 
La función de un estómago únicamente puede ser entendida si 
se advierte que, para mantener una existencia prolongada, cual- 
quier persona requiere materiales y energía de fuentes exterio- 
res. Un pulmón podría permanecer sin función si no hubiese 
aire alrededor de la tierra, los ojos inútiles sin un sol y las pier- 
nas sin tierra firme. 
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Las emociones también tienen una función para los seres hu- 
manos en sus relaciones con otros. De una manera general se 
puede decir que las emociones tienen tres componentes: uno 
somático, uno de comportamiento y un componente de los sen- 
timientos. Una experiencia de peligro provoca una reacción con 
patrones más o menos automáticos que colocan al organismo en 
un engranaje diferente. Esta reacción tiene un valor obvio de su- 
pervivencia. Se prepara al organismo para movimientos rápidos 
y fuertes, para las dos grandes alternativas necesarias para hacer- 
les frente a los peligros físicos: pelear o huir. Hay un componen- 
te somático: la digestión disminuye y el corazón palpita niás 
rápido. Hay un componente motor: más sangre es impulsada a 
los músculos del esqueleto haciendo que los brazos y las piernas 
estén listos para pelear o huir, Y hay un componente de los sen- 
timientos usualmente descrito como miedo o ira. 

En cierta medida, los humanos comparten el patrón de reac- 
ción con especies no-humanas. Sin embargo, también hay di- 
ferencias marcadas. En el caso de los animales, incluidos los 
monos, el componente de comportamiento del miedo o de un 
síndrome de ira es estereotipado comparativamente; está fundi- 
do en un rígido molde de especies específicas. En contraste, los 
humanos son capaces de una mayor diversificación en el com- 
portamiento acorde con las diferentes situaciones y las distintas 
experiencias antecedentes. Además, en el caso humano, conoce- 
mos el componente de los sentimientos en una reacción de mie- 
do o ira, porque están capacitados para expresar verbalmente 
sus sentimientos. Ellos se pueden comunicar entre sí y a sí mis- 
mos por medio de significados de un lenguaje aprendido. Los 
animales no pueden hacer esto. Si se encuentra que las especies 
no-humanas en caso de peligro muestran comportamientos y tal 
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vez también patrones de reacciones somáticas semejantes a las Una de las siguientes hipótesis (hipótesis 4) se refiere al he- 


cho de que las formas de expresión de las emociones pueden 
- variar entre diferentes especies. Esto da la impresión de que el 
componente de comportamiento, la visible “expresión”, puede 


humanas en una situación de peligro, se tiende a concluir que 
los miembros de esas especies también tienen las mismas expe- 
riencias respecto de los sentimientos como las tienen los huma- 
nos en una situación similar. Puesto que los animales carecen de 
la capacidad para expresarse verbalmente, aquello es una conje- 
tura. Probablemente se está en lo correcto al asumir que existe 
algún tipo de semejanzas entre las experiencias de sentimientos 
de los humanos y otros mamíferos superiores como los monos. 
Hay razones para pensar que las aves tienen fuerza si estereoti- 
pan altamente experiencias de sentimientos. Pero al seguir des- 
cendiendo en la escala evolutiva se entra en un territorio poco 
conocido. ¿Tienen los pescados emociones? ¿O las atareadas 
hormigas? Actualmente no estamos en capacidad de decirlo. En 
caso de peligro el componente de comportamiento de la reac- 
ción de alarma todavía puede ser reconocido como tal. Aun en 


cambiar mientras que el término emoción, como se expresa, 
aparece referido al componente de los sentimientos. Sugiere 
esta exposición, ¿que en los distintos niveles del proceso evo- 
lutivo este componente permanece igual mientras que el com- 
portamiento cambia? No podemos saberlo. Referencias a los 
distintos niveles de la evolución pueden aumentar la expectativa 
por una exposición clara sobre las características distintivas de 
las emociones en los diferentes niveles de evolución, que es algo 
parecido a lo que estoy intentando hacer aquí. Sin embargo, la 
teoría psicoevolutiva acotada anteriormente proporciona difu- 
sas afirmaciones sobre la relación y las diferencias estructurales 
entre las emociones en los distintos niveles del proceso evolu- 
tivo. Como una variante de reduccionismo monadológico el 
ejemplo es informativo. Las diferencias entre las especies y entre 
sus emociones se mencionan pero esencialmente se presentan 
como divergencias menos estructuradas y por lo tanto con poca 
relevancia teórica. Lo que es similar en los distintos niveles, y así 
también similar en el caso de las emociones humanas y las de los 
animales, es colocado en el centro de la teoría; lo que es diferen- 
te, al margen. Las emociones deben ser consideradas en un alto 
nivel de abstracción para atribuir lo esencial tanto a la ameba y al 
pez diamante como a los seres humanos. 

El término generalmente usado “expresión de las emociones” 






estos niveles los animales todavía pueden enfrentarse salvaje- 
mente y comportarse como si estuvieran asustados. Pero nada se 
conoce sobre el componente de los sentimientos de este patrón 
de reacción. No son frecuentes las investigaciones en este cam- 
po. Los expertos están a menudo más inclinados a establecer lla- 
nas identificaciones de humanos con animales o de animales 
con humanos, que a dar cuenta clara de la diferencia evolutiva. 

Así, una serie de postulados que representan una introduc- 
ción programática a una teoría psicoevolutiva de las emociones, 
comienza con una categórica declaración; “el concepto de emo- 
ción es aplicable a todos los niveles evolutivos y aplicable tanto a 
animales como a humanos”.? 


¡qiÓíógq4€« A A2+ A 424 2 _ <<< 
en L, Plutchnik y H. Kellerman (eds.) Emotion: Theory, Research and 
Experience. NuevaYork, 1980, pág. 8. 
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invita a la reflexión. ¿Qué funciones posibles pueden tener para 
los seres vivientes expresar las emociones? Y ¿qué es lo que 
realmente está siendo expresado? En la respuesta habitual se 
dice que una emoción expresa un comportamiento. El término 
emoción, usado en este sentido, parece llegar a ser identificado 


en el componente de los sentimientos. La conclusión es un pe- 4 
queño indicio. En conexión con los síndromes de miedo o ira es 1 
una regla claramente reconocible que los tres componentes son A 


equivalentes. Se podría decir que el componente de los senti- 
mientos como el componente somático preparan para la acción, 
pero por sí mismo el componente de comportamiento tiene una 
función obvia de supervivencia apropiada para una situación 


específica. Sería extraño conceptualizar la lucha y la huida como “3 
expresiones de una emoción, dando así la impresión de que es- 3 


tas formas de comportamiento no tienen otra función más que 
expresar temor o ira. 


Éste es el origen principal de la confusión en el estudio de las 










emociones. Inadvertidamente el término emoción, aún en dis- . 


cusiones profesionales, se utiliza con dos significados distintos; 


en un sentido amplio y estrecho a la vez, En el sentido amplio oelra 


término emoción es aplicado a un patrón de reacción que in 


volucra a todo el organismo en sus aspectos somáticos, de los ` 


sentimientos y de comportamiento, ejemplificados por una re 


acción de miedo. En este sentido, el síndrome de una emoción - 
es parecido a un patrón de reacción que tiene una función clara- 


mente reconocible en una situación específica. El término emo 


ción, en el sentido estrecho, se refiere únicamente al componente - 
de los sentimientos del síndrome. Presentando el componente : 


relacionado de comportamiento como una expresión de la enio 


ción, o en otras palabras del sentimiento, tácitamente se atribuye 
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una posición maestra al sentimiento, tal vez una función causal, 
mientras que si se describe el comportamiento como una expre- 
sión se relega a una posición dependiente o derivada, tal vez ha- 
ciendo de este meramente un efecto. El término “expresión de 
una emoción” no incluye ninguna referencia obvia ni para la 
emoción ni para la expresión en alguna situación particular; 
tampoco invita a formular preguntas sobre la función de ambas, 
emoción y expresión. Como regla, no se encontró que fuese ne- 
cesario explicar qué función tiene para un organismo expresar 
los sentimientos. En este sentido estrecho el término emoción 
representa una autoimagen de los seres humanos, según la cual 
la propia verdad de una persona está oculta profundamente en 
el interior - uno no puede estar completamente seguro en el in- 
terior de qué.* Lo que se muestra por sí mismo en la propia apa- 
riencia, por ejemplo en el rostro, es meramente un derivado o 
bien una “expresión”, y a menudo no la expresión verdadera o 
incluso una expresión distorsionada de lo que la persona es por 


E dentro. El concepto de las emociones que parte del sentido co- 


mún, representa una imagen popular pero inadecuada de los se- 
res humanos que se desliza dentro del lenguaje profesional de la 
investigación de las emociones. 


IV 


Un camino útil para la aproximación al problema de las emo- 
ciones humanas, y en efecto al gran problema de las relaciones 
-entre humanos y otras especies, es observar de cerca el rostro 





4. Ver las observaciones sobre la tendencia ampliamente dominante de 
pensamiento en términos de homo clausus, en el prefacio de 1968 de N. Elias, 
El proceso de la civilización, Madrid, FCE, 1987. 
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humano. Está claramente relacionado, y tiene algunos rasgos en 4 
común, con rostros de animales y a pesar de todo es también $ 
muy diferente al de éstos. Sus características únicas pueden ` 
servir como recuerdo de la singularidad de los seres humanos. `} 
Tiene especial importancia para el estudio de las emociones hu- ` ales, se utiliza con dos significados distintos; 
en un sentido amplio y estrecho a la vez. En el sentido amplia d 
término emoción es aplicado a un patrón de reacción íjue in¬ 
volucra a todo el organismo en sus aspectos somáticos, de los 
sentimientos y de comportamiento, ejemplificados por una re¬ 
acción de miedo. En este sentido, el síndrome de una emoción 
es parecido a un patrón de reacción que tiene una función clara¬ 
mente reconocible en una situación específica. El término emo¬ 
ción, en el sentido estrecho, se refiere únicamente al componente 
de los sentimientos del síndrome. Presentando el componente 
relacionado de comportamiento como una expresión de la emo¬ 
ción, o en otras palabras del sentimiento, tácitamente se atribuye i 
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una posición maestra al sentimiento, tal vez una función causal, 
mientras que si se describe el comportamiento como una expre¬ 
sión se relega a una posición dependiente o derivada, tal vez ha¬ 
ciendo de este meramente un efecto. El término “expresión de 
una emoción” no incluye ninguna referencia obvia ni para la 
emoción ni para la expresión en alguna situación particular; 
tampoco invita a formular preguntas sobre la función de ambas, 
emoción y expresión. Como regla, no se encontró que fuese ne¬ 
cesario explicar qué función tiene para un organismo expresar 
los sentimientos. En este sentido estrecho el término emoción 
representa una autoímagen de los seres humanos, según la cual 
la propia verdad de una persona está oculta profundamente en 
el interior - uno no puede estar completamente seguro en el in¬ 
terior de qué. 4 Lo que se muestra por sí mismo en la propia apa¬ 
riencia, por ejemplo en el rostro, es meramente un derivado o 
bien una “expresión”, y a menudo no la expresión verdadera o 
incluso una expresión distorsionada de lo que la persona es por 
dentro. El concepto de las emociones que parte del sentido co¬ 
mún, representa una imagen popular pero inadecuada de los se¬ 
res humanos que se desliza dentro del lenguaje profesional de la 
investigación de las emociones. 


Un camino útil para la aproximación al problema de las emo¬ 
ciones humanas, y en efecto al gran problema de las relaciones 
entre humanos y otras especies, es observar de cerca el rostro 

4. Ver las observaciones sobre la tendencia ampliamente dominante de 
pensamiento en términos de homo clausus, en el prefacio de 1968 de N. Elias, 
; El broce-so de la civilización , Madrid, fce, 1087. 


'$ 22 - 

NOKBERT ELIAS 


humano. Está claramente relacionado, y tiene algunos rasgos en 
común, con rostros de animales y a pesar de todo es también 
muy diferente al de éstos. Sus características únicas pueden 
servir como recuerdo de la singularidad de los seres humanos. 
Tiene especial importancia para el estudio de las emociones hu¬ 
manas, importancia que a menudo se pasa por alto. El rostro, 
con el cual los seres humanos están dotados por naturaleza, es 
uno de los instrumentos claves para indicar los sentimientos, 
esto es, como resultado del proceso evolutivo. Se podría estar 
muy inclinado a decir que los rostros humanos expresan emo¬ 
ciones. Pero tan pronto como uno se pregunta sobre la posible 
función evolutiva del rostro cjue viene desde los rostros más 
arrugados y rígidos de nuestros ancestros animales hasta los 
desnudos y móviles de los seres humanos, se está entonces en el 
camino del descubrimiento. Es más fácil explicar la transición 
entre los rostros de los mamíferos más viejos a aquellos de los 
humanos, si no se intenta considerar aisladamente a estos últi¬ 
mos. Sólo puede ser entendido en términos de la evolución de 
los grupos. 

Considerar la posible función evolutiva de los recurso^jjq- 
municativos en la forma de lenguajes ya indica el alto valor de 
supervivencia que, durante algunas etapas de la evolución, éstos 
debieron haber tenido para los grupos de los ancestros humanos 
quienes estaban mejor y mejor equipados naturalmente con un 
sistema de comunicación altamente diferenciado. Pero la comu¬ 
nicación por medio de lenguajes, los cuales son completamente 
aprendidos y son posesión exclusiva de un grupo particular, 
probablemente puede ser vista como un logro de una fase rela¬ 
tivamente tardía de la evolución homínida. En el curso de esa 
evolución el rostro también se convirtió en un instrumento im- 
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portante de comunicación. Así las señales y los mensajes que la 
gente podía darse por medio de sus rostros fueron considerable¬ 
mente menos versátiles y más estereotipados que aquellos que 
los miembros de un grupo pudieron darse, los unos a los otros, 
hablando y escuchando un lenguaje común. Además la comuni¬ 
cación rostro a rostro genéticamente fijada o no-aprendida fue 
(y todavía es) más extendida que la comunicación por medio del 
lenguaje, y ahora puede ser modificada ampliamente por los 
significados o el uso deliberado de las señales no-aprendidas. 

También es cierto que las experiencias individuales pueden 
posarse en un rostro. Sin embargo, el aprendizaje en la comuni¬ 
cación por medio del rostro tiene un alcance más restrictivo en 
comparación con la comunicación por medio del lenguaje; por 
consiguiente es probable que se deba mirar como una forma an¬ 
tigua de comunicación. Sus enlaces cercanos con los sentimien¬ 
tos la disponen en la misma dirección. Pero también dan cuenta 
del rol decisivo que juegan, en la evolución de los homínidos, 
unas relaciones más armoniosas entre individuos mejor dotados 
por naturaleza para adaptarse a una mayor diversidad de situa¬ 
ciones. 

Un cuadro algo diferente de las emociones emerge de estas 
consideraciones sobre la posible función del proceso de con¬ 
formación del rostro en los ancestros. Consideremos una de las 
señales del rostro más conocidas: la sonrisa. El componente so¬ 
mático no está claro aún. Los componentes de los sentimientos 
y el de comportamiento son más obvios. En su forma primaria, 
en la que puede ser vista como espontánea y no-aprendida, la 
sonrisa de una persona parece indicar a otra sentimientos amis¬ 
tosos en particular me 
refiero a la concepción de las señales para explorar la intención 
de un individuo frente a otro antes de que la conducta se mani- 
fieste, y a otras señales como la sonrisa que son capaces de miti- 
gar suspicacias y miedo. 

Además cuando hoy en día encontramos una señal facial tal 
como la sonrisa, con su peculiar mezcla de aspectos aprendidos 
y no-aprendidos, tal vez podemos observarla como el único re- 
gistro del proceso evolutivo que hasta el momento ha salido a la 
luz. He introducido ya el concepto de balance e interjuego entre 
las formas aprendidas y no-aprendidas de guiar comportamien- 
tos dirigidos. Si se aplica el concepto teórico al estudio empírico 
de la risa, es más fácil aclarar algunos aspectos que se mantienen 
ocultos en caso de que se persista en el uso antitético de tér- 
minos tales como “natural” y “crianza” para las propiedades 
aprendidas y no-aprendidas de las personas. 

Tanto el modo de comunicación humana vocal-auditiva co- 
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mo el modo de comunicación visual por señales adquieren, por 
medio del aprendizaje, su actual forma adulta a través de la mo- 
vilización y moldeamiento de una inclinación no-aprendida. 
Pero para el tipo de comunicación vocal-auditiva la necesidad 
de movilizar el potencial no-aprendido a través del aprendido es 
mayor de lejos; el retroceso de los patrones no-aprendidos y la 
dominación de los patrones aprendidos es de lejos más pronun- 
ciada que en el caso de las formas de comunicación por señales 
faciales. La sonrisa es un ejemplo diciente. En el caso de un bebé 
la sonrisa es completamente innata; es espontánea y muy aso- 
ciada con una condición específica del joven organismo en su 
relación consigo mismo y con otros seres humanos. Guando los 
hombres envejecen, su sonrisa, antes innata, se debilita amplia- 
mente y se torna maleable, es decir, modificable en conexión 
con experiencias tanto antecedentes como intermedias. Aún se 
puede sentir una ligera tendencia a sonreír ante un rostro son- 
riente: incluso la imagen frontal del rostro de un caballo que tie- 
ne ligeramente levantados sus labios, puede ser interpretada 
espontáneamente como una gesto amigable, como intento de 
una sonrisa o tal vez como carcajada incipiente. Por otra parte, 
esto último superpuesto a una tendencia innata de dar o recibir 
señales de sonrisa es, en la actual especie humana, una capa- 
cidad generalizada para utilizar los signos innatos más delibe- 
radamente en conexión con el proceso social de aprendizaje, 
proceso que a su vez puede ser diferente en distintas sociedades. 
Para el caso adulto la esencia de la emoción de la sonrisa, tanto 
en su componente de los sentimientos como de comportamien- 
to, es mucho más maleable que la que presenta en un bebé. Pue- 
de ser usada deliberadamente para transmitir a otros una rica 
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variedad de sentimientos. Puede ser una sonrisa vacilante, de 
retirada, tolerante, triunfante, arrogante e incluso hostil. Y aún 
en estos casos un control de la conducta aprendido y deliberado 
se combina con una forma no-aprendida de mover los músculos 
de la cara. 

En todo tipo de sonrisas se encuentra la diversificación so- 
cial e individual de un arcaico e innato signo facial. Si tratamos 
de leer el conjunto actual como registro del proceso evolutivo, 
éste sugiere una posible sucesión de eventos. Para el estado de 
nuestro conocimiento es razonable asumir que la capacidad de 
los seres humanos para un uso de las señales de la sonrisa más 
diferenciado y de mayor plasticidad, es decir, su gran sumisión 
al dominio de los impulsos aprendidos, representa en su conjunto 
una etapa evolutiva relativamente tardía. Lo que está presente en 
la sonrisa de un bebé, una sonrisa que es completamente no- 
aprendida, casi rígida en sus patrones, espontánea y muy ligada 
a una situación específica, es el vestigio tardío de una forma de 
sonreír y por lo tanto de una forma de comunicación intra- 
especie que en alguna etapa anterior fue una manera común de 
comunicación, no sólo en los infantes sino también en los adul- 
tos. La sonrisa no-aprendida del bebé, con inflexible automatis- 
mo y rigidez, con su vínculo estable con situaciones específicas, 
es muy semejante a las formas dominantes de comunicación en 
los grupos animales. Su debilidad semeja la transición del do- 
minio de lo no-aprendido a lo controlado por la conducta 
aprendida. Si se sabe cómo leerla se puede encontrar aquí, en el 
propio rostro, un registro de la extensión evolutiva del control 
cortical. 
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V 


El siguiente paso que se sugiere es una observación más de- 
tenida de las manifestaciones de esta extensión evolutiva, a las 
consecuencias del vuelco en el balance en favor de las formas 
aprendidas sobre las no-aprendidas, en relación con el control 
de la conducta. La tendencia predominante del conocimiento 
presiona hacia una representación conceptual de los resultados 
de este proceso en términos no-procesuales. El ejemplo mejor 
conocido es la representación de los instrumentos de control 
cuyo substrato biológico ha evolucionado en el curso de este 
proceso y se l1a desarrollado a través del aprendizaje en la vida 
de cada individuo, como algo no-aprendido si se trata de órga- 


nos invisibles e intangibles con nombres tales como “razón” o A 


“conciencia”. 

Como se puede ver, este trabajo representa en ciertos senti- 
dos una reorientación de nuestra aproximación a los problemas 
de las emociones humanas. Una larga tradición establecida ha 
hecho que parezca evidente que aspectos de los seres humanos, 
como las emociones, pueden ser estudiados aisladamente, es 
decir, sin referencia a los seres humanos como esqueletos ¡en 
donde el miedo, el regocijo y otras emociones residen y tienen 
lugar diferentes sus funciones. He intentado señalar que el estu- 
dio de las emociones permanecerá improductivo si su conexión 
con otros aspectos de los seres humanos no se toma en cuenta 
con claridad. En el caso de los seres humanos los impulsos emo- 
cionales no-aprendidos son siempre asociados con una autorre- 
gulación aprendida, asociados más específicamente a controles 
aprendidos de emociones. El balance entre impulsos emociona- 
les de un lado y emociones controladas por contraimpulsos del 
otro, se exhibe en los movimientos de una persona, en sus ras- 
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gos y en sus expresiones faciales, movimientos que son señales 
con significados mediante los cuales las personas se comunican 
involuntariamente, movimientos con los cuales se intenta una 
condición de autorregulación de las propias emociones frente a 
otros seres humanos. El término expresión oscurece la función 
social comunicativa de lo facial y otros movimientos. Señalar lo 
inadecuado del gastado concepto “expresión de las emociones” 
es el segundo foco de la reorientación que aquí se sugiere. 
Finalmente, de esta forma, las emociones y los movimientos 
así relacionados tienen una función dentro del contexto de las 
relaciones de una persona con otras y en un sentido amplio, de 
las relaciones con la naturaleza. Las emociones y los movimien- 
tos relacionados o “expresiones” son, en resumen, elementos 
que demuestran cómo los seres humanos están constituidos por 
naturaleza para la vida en compañía de otros, para la vida en so- 


ciedad. 
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No hace mucho todavía se podía hablar de modo completa- 
mente desprevenido de “lo cotidiano”. Era posible decir con 
toda inocencia “...tal como suele hacerse en la vida cotidiana”, y 
no había que preocuparse demasiado por lo que de hecho sería 
la cotidianidad a la cual aquel giro se refería. Pero luego el con- 
cepto adquirió una connotación menos cotidiana; ahora carga 
con el peso de unas reflexiones teóricas y, en esta forma, se con- 
- virtió en un concepto verdaderamente clave de algunas escuelas 
sociológicas contemporáneas. 

Sin duda hay buenas razones para ello. Sin embargo, no es 
¿> tan claro explicarse ¿qué es lo que impulsa tan fuertemente a al- 
xános sociólogos contemporáneos a ocuparse de algo que se lla- 
ma cotidiano? El uso que se hace hoy en día de “lo cotidiano” 
no es en absoluto uniforme. El concepto brilla en múltiples co- 
lores, tiene variados significados que comprenden toda una 
gama de tonos de fondo, de tonos polémicos ante todo. Pero in- 
cluso éstos casi nunca se hacen explícitos, no se los da a enten- 
der. Sólo en contadas ocasiones se dice claramente qué es lo que 
se entiende como “no-cotidiano”. Según parece, se libra una 
pelea; en ella se esgrime un concepto de lo cotidiano a modo de 
arma contra algún contrincante, pero éste permanece en la som- 
bra. ¿Acaso en la conciencia misma de los diversos teóricos de 








* Tomado de “Zum Begriff des Alltags”, en: Kurt Hammerich y Michael 
Klein (eds), Materialien zur Soziologie des Alltags (Kölner Zeitschrift für 
Soziologie und Sozialpsychologie, Sonderheft 20), Colonia 1978, págs. 22-20, 

Traducción al castellano de Vera Weiler, profesora de la Universidad 
Nacional de Colombia. 


"334" 


NORBERT ELIAS 


lo cotidiano lo común del concepto utilizado con acepciones tan 
variadas consista ante todo en algún tipo de negación, en aque- 
llo de lo que cada cual trata de distanciarse? En efecto, todo 
indica que la aparente unidad en el uso del concepto de lo coti- 
diano se basa en que se comparte el rechazo contra unas pro- 
puestas teóricas otrora predominantes, antes que en un nuevo 
esbozo teórico común o siquiera en el esfuerzo por elaborarlo. 

Entre los representantes de un grupo considerable de teóri- 


cos sociológicos de lo cotidiano, al cual pertenecen etnometo- . 


dólogos y sociólogos con orientación fenomenológica, parece 


haber algún acuerdo, sobre todo, en cuanto a la repugnancia 


que comparten frente a todos aquellos esfuerzos -teóricos o em- 
píricos- en la investigación sociológica cuya escogencia de pro- 
blemas se orienta por aspectos objetales, por no decir objetivos, 
de la convivencia social de los hombres, Al parecer, les une la 
reacción común contra unos tipos de teoría sociológica que han 
sido predominantes y que seguramente continúan ejerciendo 
aún una notable influencia. Se trata de las teorías de sistema, de 
los funcionalistas estructuralistas y de las opuestas a éstas en el 
otro extremo del espectro, es decir, las teorías sociológicas de 
tipo marxista. Frente a todo esto, al parecer, las escuelas socioló- 
gicas de lo cotidiano centran su atención en aspectos subjetivos 
de la convivencia humana, es decir, en el supuesto sentido de 
estos aspectos, en cómo los implicados mismos experimentan 
las diversas facetas de la sociedad y, dentro de este ámbito, espe- 
cialmente las no oficiales, no públicas o de todas maneras las no 
rigurosa y firmemente institucionalizadas. 

En este sentido Erving Goffmann, el maestro del arte empíri- 
co-sociológico menudo, tal vez sea ejemplar para indagar acerca 
de la posible fertilidad de la forma de trabajo sociológico-in- 
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vestigativo por él practicada. En relación con los establishments 
sociológicos más viejos, Goffmann ha sido un hombre margina- 
do y solitario, No era posible tender un puente a partir del modo 
de formular teorías de aquellos hacia su manera de practicar la 
investigación ligada estrechamente a la empiria. En relación con 
los establishments más jóvenes, de los cuales muchos sociólogos 
de lo cotidiano forman parte, Goffmann aparece como un pio- 
nero. Pero como tal se quedó bastante solo. El referente teórico 
originalmente deficitario, en su caso ha sido compensado por su 
sensibilidad personal, por la finura de la capacidad artesanal de 
observar, por la mirada segura. La mayoría de los que hoy tratan 
de proceder en forma parecida sucumbe bajo el peso de sus 
reflexiones teóricas. Sus observaciones pierden frescura; fácil- 
mente se convierten en formalismos petrificados bajo la presión 
que obliga a que lo observado se inserte directamente dentro de 
la camisa de fuerza de un esquema universal axiomático. Este 
por su parte, pocas veces es formulado de forma suficien- 
temente clara y libre de ambigtiedades, como para poder con- 
vencer más allá del respectivo círculo de los convertidos y de 
nos “iluminados”. Seguramente es comprensible el esfuerzo 
por corregir la unilateralidad de las observaciones objetivistas 
en la sociología -cuyos representantes, a pesar de que se apoyan 
en Max Weber, desatienden la insistencia de éste en el sentido 
intencionado de los sucesos sociales. Pero aquí ocurre algo que 
se observa con frecuencia en el desarrollo del trabajo científico; 
la generación más joven reacciona contra la oscilación muy fuer- 
te hacia un extremo impulsando el péndulo no menos enérgica- 
mente hacia el otro. | 
No hay ninguna razón para pensar que sean incompatibles la 
investigación de estructuras de la convivencia social (que cierta- 


w 


ua 
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mente puede denominarse “objetivista” si se le da un enfoque 
unilateral) y el estudio del sentido con que los implicados mis- 
mos experimentan los diversos aspectos de su convivencia (que 
a su vez puede llamarse “subjetivista” si procede con una orien- 
tación unilateral). Especialmente cuando uno se ocupa del 
proceso de cambio de estructuras sociales, el estudio de la di- 
mensión de la experiencia -es decir del modo en que los hom- 
bres contribuyen a su reproducción y cambio, condicionados 
por la manera cómo viven estas estructuras-, resulta tan indis- 
pensable como el estudio de los entramados no planeados y cie- 
gos que actúan en el cambio de las estructuras sociales. 

Quizá sea útil decir aquí unas palabras acerca dle cómo llegué 
a ocuparme del concepto de lo cotidiano. La amable invitación 
de los editores del presente número especial para escribir una 
contribución acerca del tema señalado hizo que me diera cuenta 
de una circunstancia que me había preocupado al margen, sin 
que me hubiera esforzado especialmente por aclararla. Ahora 
surgió una cierta necesidad de resolver lo omitido hasta el mo- 
mento, Á veces se me había visto a mí mismo como si formara 
parte de quienes se han ocupado de problemas de “lo cetidia 
no” en el sentido más reciente, más técnico de la palabra. Yo era 
consciente de que esta idea se debía a un malentendido. Dado 
que éste parece estar bastante extendido, no se me negará el in- 
tento de corregirlo aquí. Así tal vez logre también ayudar a escla- 
recer el concepto de lo cotidiano. | 

En dos de mis trabajos, en La sociedad cortesana y en el pri- 
mer tomo de El proceso de la civilización me ocupo entre otros 
problemas de unos que fácilmente podrían clasificarse como de 
lo cotidiano en el aludido sentido técnico del término. Un ejem- 
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plo de ello es el estudio de la estructura de las casas de los aristó- 
cratas cortesanos. Intento mostrar cómo precisamente el orde- 
namiento de estas casas refleja la estructura de todo el entramado 
que conforman los hombres que las habitan. Si la convivencia 
de los hombres se entiende como aspecto de su cotidianidad, 
entonces aquí se revelaba con particular claridad que la estruc- 
tura de lo cotidiano no posee el carácter de una estructura par- 
ticular más o menos autónoma sino que es un componente 
integral de la estructura de aquella capa social. Á ésta no se le 
puede considerar aislada de las estructuras sociales de poder en 
su conjunto. 

Con los problemas tratados en el primer tomo de El proceso 
de la civilización sucede algo similar; pueden tal vez entenderse 
como relacionados con lo cotidiano. Allí abordan, entre otros 
temas, los cambios del canon social que regula el compor- 
tamiento y los sentimientos de los miembros de determinadas 
capas sociales durante las comidas, a la hora de acostarse, al so- 
narse, al hacer sus necesidades y al realizar otras actividades 
igualmente elementales. Por lo visto, el trabajo acerca de estos 
temas en ocasiones también ha sido entendido como relaciona- 
do con aspectos de lo cotidiano. Esto, como ya se ha señalado, 
se basa en un malentendido. El concepto de lo cotidiano tal 
como hoy suele usarse en calidad de un término técnico socioló- 
gico, implica, aunque esto no se haga explícito, la idea de que 
existen propiedades autónomas de lo cotidiano que serían muy 
distintas e incluso opuestas frente a las de otros ámbitos de la 
vida social. Yo, en cambio, me había ocupado de lo que otros 
clasifican como lo cotidiano con el fin de ilustrar un cambio en 
los cánones que guarda una relación indisoluble con otros cam- 
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bios estructurales de la sociedad; con la progresiva división 
de las funciones o con los procesos de formación estatal, por 
ejemplo. 

Investigaciones sobre el código del comportamiento y las 
emociones en una dirección civilizadora hicieron posible algo 
que hasta entonces no se había intentado realmente y que tal vez 
era considerado imposible. Se trata de comparaciones confia- 
bles entre el comportamiento y el sentir de los hombres de dis- 
tintas fases del desarrollo social. 

La importancia de este tipo de estudios coniparativos del 
cambio de lo que, según parece, ahora se clasifica como “lo coti- 
diano” y que yo mismo traté de aprehender conceptualmente 
como cambio de la estructura de la personalidad o también de la 
economía afectiva, consistía justamente en la posibilidad de 
correlacionar los cambios de la estructura en la personalidad 
con cambios en la estructura social como uno de sus aspectos. 
Se les podría relacionar por ejemplo con el aumento de las dife- 
rencias sociales, con la prolongación de las cadenas de interde- 
pendencia, con la centralización más rigurosa de la organización 
estatal, es decir, con otros cambios que por su parte podían ser 
demostrados y comprobados igualmente a través de estudios 
detallados. 

El modelo teórico de procesos de civilización y de conforma- 
ción estatal que de esta manera se cristalizó pudo desarrollarse 
entonces en estricta unión con el minucioso trabajo empírico; 
éste, a su vez, se iba desarrollando de la mano de aquél. Así se 
dio un proceso dialéctico del progreso del conocimiento en los 
dos planos de una manera que representa una condición básica 
para la comprobabilidad de todo resultado científico. El valor 
del conocimiento de las investigaciones sociológicas, al ignal 
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que el de otras investigaciones científicas, queda en entredicho 
sin esta dualidad. Investigaciones puramente empíricas, es de- 
cir, estudios sin referente teórico, son como viajes sin mapa y sin 
brújula en alta mar; a veces por casualidad se encuentra el puer- 
to, pero el riesgo de fracasar es grande. Por su parte, estudios 
teóricos sin referente empírico, son la mayoría de las veces ela- 
boraciones de ideas dogmáticas preconcebidas; los dogmas er- 
tonces son fijados por las creencias y no pueden ser refutados o 
corregidos por ninguna prueba empírica ni por ningún estudio 
empírico en profundidad. En el mejor de los casos se intenta 
consolidarlos a posteriori a través de unas referencias empíricas, 
Puede que así ocasionalmente resulten algunas ideas aisladas 
afortunadas flotando a manera de gotas de grasa sobre un caldo 
filosófico por lo demás bastante aguado. 

Algunos, aunque seguramente no todos los esfuerzos por 
convertir el concepto de lo cotidiano en un concepto sociológi- 
co útil me parecen ser del tipo señalado. En realidad, estos in- 
tentos no tienen un carácter propiamente filosófico sino más 
bien filosofoide. Con frecuencia resulta difícil entender los es- 
fuerzos por legitimarlos como estudios sociológicos. Es distinta 
la naturaleza de estudios empíricos descriptivos. Éstos son sen-- 
cillos y a veces resultan extraordinariamente ricos en informa- 
ción. Presentan una gran riqueza de detalles, pero carecen de 
referente teórico, andan sin timón. 

Con el fin de lograr una visión de conjunto sobre el variado 
uso que del concepto de lo cotidiano se está haciendo en la ac- 
tualidad, confeccioné una lista provisional de los tipos de uso 
que se encuentran preferentemente en las páginas de aquella bi- 
bliografía que se entiende a sí misma como sociológica. La breve 
selección llama la atención sobre dos circunstancias que carac- 
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terizan el problema de la formación de estos conceptos y que me 
parecen dignos de ser mencionados. 

El concepto dle lo cotidiano tal como está de moda, por lo 
general se utiliza como un dardo contra algo supuestamente no- 
cotidiano, o, según el caso, también tomando partido por éste. 
Pero por lo común esto hay que aclivinarlo. Con contadas ex- 
cepciones, no se dice claramente qué sería lo no-cotidiano, lo 
que, según el caso, se quiere reducir o elevar como contraima- 
gen, es decir, lo que se desea combatir o alabar a través de lo que 
se diga acerca de lo cotidiano. Por esa razón, la siguiente lista 
señala en forma provisional lo no-cotidiano implícito para cada 
caso. Si no se dispone de tal opuesto conceptual, de hecho no se 
puede entender a qué se refieren las respectivas representacio- 
nes de “lo cotidiano” o en un caso dado también de “la concien- 
cia cotidiana” o de “la cultura cotidiana”. 

La segunda circunstancia que quisiera señalar previamente 
se refiere a la ausencia casi absoluta de esfuerzos por destilar la 
unidad que se halla detrás de la variedad de matices de signi- 
ficados en el uso contemporáneo del concepto de lo cotidiano 
tal como lo muestra el siguiente listado. Esto tiene relación con 
la falta de discusiones entre los representantes de los distintos 
significados del concepto de lo cotidiano. De esta deficiencia 
todavía será necesario hablar. 
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Tipos del concepto contemporáneo de lo cotidiano 
con el concepto opuesto implícito 
-Una selección- 


1. Cotidiano 
2. Cotidiano = rutina 


3. Cotidiano = día laboral 
especialmente de los 
trabajadores 


4. Cotidiano = vida de la 
mayoría de los pueblos 


5. Cotidiano = el ámbito 
de los sucesos de la 
vida cotidiana 


6. Cotidiano = vida 
privada (familia, amor, 
hijos) 

7. Cotidiano = esfera de 
las vivencias y de los 
pensamientos naturales, 


Día de fiesta (día festivo) 
Extraordinario, ámbito social 
no rutinario | 
Ámbitos vitales burgueses, es 
decir de personas que viven de 
rentas, en lujo, es decir sin tra- 
bajar 

La vida de los de muy arriba y 
de los muy poderosos (reyes, 
príncipes y princesas, presiden- 
tes, miembros de gobiernos, di- 
rigentes de partidos, parlamen- 
tarios, dirigentes económicos) 
de los pueblos 

Todo aquello que la historiogra- 
grafía tradicional considera como 
lo único relevante y lo que com- 
prende como los “grandes” su- 
cesos, en la historia las acciones 
principales y de Estado 
Vida pública o profesional 


Esfera de las vivencias 

y del pensamiento reflexivos, 
artificiales, no espontáneos, es- 
pecialmente también científicos. 
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8. Cotidiano (conciencia Conciencia correcta, verdadera, 
cotidiana) = encarnación auténtica 

de la experiencia y del 

pensamiento ideológicos, 

ingenuos, no reflexivos 


y falsos 


Esta lista no es en absoluto completa. Pero puede estimular 
la reflexión sobre esta variedad de usos por lo general completa- 
mente inconexos de la misma expresión. Muchos lectores po- 
drán complementarla a partir de sus propias experiencias. Hay 
formas mixtas y cruces entre los diversos significados. Aparte 
del primer tipo, donde lo cotidiano se opone a lo festivo, el uso 
sociológico del concepto de lo cotidiano se caracteriza, como ya 
se ha señalado, por unas indicaciones sólo veladas acerca del 
respectivo concepto opuesto que es, en realidad, lo que le da 
sentido; casi nunca se encuentra en términos explícitos qué es lo 
no cotidiano a lo cual se le opone una faceta de la sociedad hu- 
mana caracterizada como cotidiana, a diferencia de lo que sería 
distinto y opuesto a ella, Pero si no se tiene una idea mediana- 
mente clara de lo no-cotidiano implicado, que unas veces se ala- 
ba y en otras ocasiones se repudia, nunca se puede entender 
realmente en qué senticlo se está usando el concepto de lo coti- 
diano. Por ello la lista trata de explicitarlo. 

A esto se suma que aquellas reflexiones en que el concepto 
de lo cotidiano opera como un concepto clave, hacen gala con 
mucha frecuencia de un tipo tal de abstracción que resulta di- 
fícil, si no imposible, adivinar a qué hechos observables se 
refieren. No se puede negar que muchas versiones contempo- 
ráneas del concepto de lo cotidiano, que formalmente se pre- 
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sentan como sociológicas y cuyos autores se legitiman profe- 
sionalmente como sociólogos, tienen su origen en la tradición 
filosófica, especialmente en la filosofía de Husserl. Dichas ver- 
siones del concepto de lo cotidiano son un ejemplo del uso sin 
reflexión de modelos filosóficos que por cierto pueden eludir la 
prueba experimental y la de otras formas de relación empírica, 
por tradición, como sustituto de una teoría sociológica que mal 
podría sustraerse a este tipo de comprobación. Lo que así se en- 
gendra son frecuentemente unos híbridos que no son ni filosofía 
ni sociología, no son ni pez ni carne. 

Esta inclinación hacia reflexiones filosofoides sin relación 
empírica en el ámbito de la sociología se hace posible y se 
refuerza debido a un fenómeno que es un efecto no planeado de 
la organización académica, que favorece el desarrollo de abs- 
tracciones esotéricas en las ciencias humanas, y muy en particu- 
lar en la sociología. Algunas exposiciones sobre lo “cotidiano” 
pueden -por su total ausencia de referentes empíricos- enten- 
derse quizás en aquellos círculos académicos donde ellas son 
cultivadas. Puede que para éstos tengan algún sentido como 
aporte a un debate interno de la secta. Para los que no pertene- 
cen a la secta estas exposiciones resultan con frecuencia poco 
menos que totalmente incomprensibles. Además parece que a 
los miembros de tales círculos frecuentemente lo que les impor- 
ta al escribir y al hablar es el consenso interno de su propio cír- 
culo. Poco se esfuerzan por exponer sus conocimientos y sus 
puntos de vista en un lenguaje que sea comprensible también 
para los no pertenecientes, Esto es así a pesar de que justamente 
la sociología queda lejos de su tarea si su trabajo investigativo no 
logra volverse fértil también para otros ámbitos de la investiga- 
ción. 


o 
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La fuerte inclinación hacia la conformación de sectas en las 
ciencias humanas actuales, y muy especialmente en la sociología 
contemporánea, después del derrumbe del gran experimento 
americano que apuntaba a la creación de una teoría central, ex- 
plica entre otras cosas la variedad de conceptos de lo cotidiano 
de la cual da testimonio la lista arriba expuesta. De hecho no lay 
ninguna discusión entre los círculos que usan el concepto de lo 
cotidiano en los diversos sentidos, y mucho menos la hay con 
aquellos que lo rechazan. No sólo entre especialistas de lo co- 
tidiano sino entre especialistas sociológicos en general cobra 
vigor la tendencia hacia el desarrollo de sistemas de argumen- 
tación propios de determinados grupos y que a los miembros 
respectivos de estos grupos sectarios les parecen desde todo 
punto de vista irreprochables. Pero a diferencia de lo que carac- 
teriza el trabajo de investigación en otros ámbitos, los sistemas 
de argumentación del tipo señalado no experimentan la necesi- 
dad de defenderse en una permanente disputa amigable con in- 
vestigadores que no pertenecen al círculo propio. 

De esta manera se llega a veces a utilizar el concepto de lo 
cotidiano simultáneamente en dos sentidos casi opuestos; como 
en los numerales 7 y 8 de nuestra lista. El ejemplo es bastante 
instructivo ya que las acepciones divergentes de lo cotidiano 
con que aquí se trabaja, no se basan en resultados verificables 
sino en las diferencias entre unas convicciones preconcebidas 
de forma axiomática. Y éstas se sustraen a la comprobación a 
través de la investigación sistemática. La acepción del concepto 
de lo cotidiano señalada bajo el número 7 es el símbolo de una 
creencia romántica cuyos representantes manifiestan, debido a 
toda la estructura de su propia personalidad, un alto nivel de 
reflexión, así como una considerable capacidad de autocontrol 
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de los impulsos espontáneos, pero al mismo tiempo están ce- 
diendo ante el anhelo de una esfera de la vida en donde desapa- 
rezca la pesada carga del trabajo científico, especialmente la del 
trabajo de pensar; un mundo, pues, donde los hombres puedan 
experimentar espontáneamente y libres de impedimentos im- 
puestos por este peso de la reflexión. El concepto de lo cotidia- 
no aquí se convierte en símbolo de este sueño de deseos. Como 
tal, el concepto presenta una cierta similitud con el sueño antaño 
bastante difundido en la sociología de la Gemeinschaft (comuni- 
dad), es decir, con el ideal de un tipo de convivencia calurosa, 
amigablemente espontánea, libre de una exagerada autocon- 
ciencia y muy armónica, que los hombres habrían llevado en el 
pasado y que ahora habría cedido el lugar a la forma dura, fría y 
desalmada de convivencia de las sociedades industriales urbani- 
zadas. Ahora, el concepto de lo cotidiano sustituye el de la 
Gemeinschaft y, “ciencia”, “razón”, etcétera ocupan el lugar de 
“sociedad”, 

En contraste, bajo el número 8 el concepto de lo cotidiano 
adquiere su significado justamente en la medida en que unos 
hombres descargan sobre él todo aquello que les parece negati- 
vo; ocurre así con la falsa conciencia, con los mitos, con las men- 
tiras de la vida cotidiana, y a éstos se les opone como si fuera 
completamente obvia la imagen indefinida de una “conciencia 
verdadera”. En realidad resulta difícil imaginarse cómo se po- 
dría generar -con este uso de conceptos cuyo significado se basa 


-en artículos de fe variados- una discusión entre sus respectivos 


representantes. 

Quizá lo que vengo exponiendo ayude a hacer posible ese 
tipo de discusión. Para tal caso quisiera poner a consideración 
de quienes se sirven de este concepto no cotidiano de lo cotidia- 
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no otros dos puntos, que a mi parecer tienen que ser esclareci-' 


dos en toda discusión que se refiera a dicho ámbito. El primer 
punto concierne al carácter de “lo cotidiano” como un hecho 


social. ¿Representan lo cotidiano y su opuesto, “lo no cotidia- 


no”, esferas distinguibles, sectores o regiones de las sociedades 
humanas? La pregunta que debe plantearse es la de si existe tal 
esfera particular con su propia estructura y con una cierta auto- 
nomía. La mayoría de las exposiciones actuales acerca de la vida 
cotidiana, de la conciencia cotidiana, de la cultura cotidiana, et- 

.cétera presuponen la existencia de una esfera particular de tales 
características, Pero podría preguntarse si aquí no se estará ha- 
ciendo referencia, ciertamente a través de una abstracción esoté- 
rica, a peculiaridades de la actual vida laboral y profesional que 
podrían señalarse igualmente mediante conceptos como tiempo 
libre, esfera privada y sus semejantes, que seguramente reciben 
su extraña forma de la estructura general y en correspondencia 
también con las relaciones de poder de sociedades estatales in- 
dustriales. 

Así resulta una segunda pregunta que en este contexto,exige 
alguna discusión. El concepto de lo cotidiano actualinenté se 
está usando también entre los sociólogos como un concepto 
universal. Esto forma parte de la herencia filosófica del concep- 
to. Lo “cotidiano” de lo cual se habla en las publicaciones socio- 
lógicas contemporáneas entonces aparece como una categoría 
universal, es como si se tratara de una propiedad eterna e inmu- 
table de todas las sociedades humanas posibles. La pregunta 
que se plantea es si lo que en este sentido puede leerse hoy en 
día en los libros y artículos sobre “lo cotidiano” será aplicable 
realmente a toclos los tiempos y espacios. ¿Se refiere esto a cam- 
pesinos vietnamitas, a los nómadas Massai de Kenia, a los bárba- 





347" 


Apuntes sobre el concepto de lo cotidiano 


ros caballeros acorazados de la temprana Edad Media, a los 
mandarines chinos y a la capa superior ateniense y romana que 
no trabajaba de igual manera que los miembros de las actuales 
sociedades industriales? o ¿es que se trata simplemente de una 
especulación inflada desde la altura de una torre de iglesia del 
presente hacia lo universal? 
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* Tomado de * “Despace privé - Privatraun” oder ‘privater Raum'?” 
en: Séminaire ‘À propos de Phistoire de Pespace privé’, Berlín, 
Wissenschaltskolleg, 1983, págs. 31-44. 

Traducción al castellano de Vera Weiler, profesora de la Universidad 
Nacional de Colombia, 





Así como la palabra francesa “esprit” no significa lo mismo 
que la palabra “Geíst”, el vocablo francés “espace” no significa 
tampoco lo mismo que la palabra alemana “Raum”. Lespace 
privé suena completamente descomplicado, pero tal vez un po- 
quito metafísico y seguramente filosófico, Se piensa en la in- 
mensidad del cosmos de donde, en cierta medida cada hombre 
se saca su pedazo; se piensa en algo aparentemente invisible 
acerca de lo cual se puede especular como a uno le venga en 
gana. Pero si se traduce la expresión francesa al alemán, ella ad- 
quiere un tono distinto. La expresión “Privatraum'” o también 
“der private Raum” -en la lengua alemana curiosamente se 
acompaña de un sabor no tan inocente y mucho menos metafisi- 
co que su opuesto francés. Suscita -por decirlo en términos sen- 
cillos- el recuerdo de aquel lugar al cual, como suele decirse, 
incluso un emperador tiene que ir a solas. Que esto no siempre 
haya sido el caso, el que Luis xiv por ejemplo, sentado en el ino- 
doro podía recibir a ministros, seguramente forma parte del 
tema del cual aquí se trata. También las cartas de su cuñada, 
Liselotte del Palatinado y las cartas de Mozart del siglo xvn en 


- las que en ocasiones relata que fue al “Háusle” (casita) que en 


aquel tiempo todavía estaba ubicado fuera de la casa de vivien- 
da, indican que el espacio privado no es algo inmutable sino el 
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resultado de una privatización, en realidad de un proceso de 
civilización. 

Antes de continuar quisiera decir una palabra para la defi- 
nición más precisa de los diversos ámbitos de asociación de 
“espace” y “Raum”. El concepto alemán “Raum” en realidad no 
carece de la universalidad que permite hablar del “Weltraum” 
(espacio mundial = cosmos) y seguramente tampoco de la gene- 
ralidad que permite hablar de espacio y tiempo en general. Pero 
con tales significados relaciona contenidos comparativamente 
más palpables de los cuales carece el concepto francés. El concep- 
to alemán de Raum puede referirse a los cuartos de un aparta- 
mento: “Nuestro apartamento tiene seis Ráume”, “aquí todavía 
hay un Raum más pequeño para guardar cosas” podría decirse 
“une petite chambre”; “un petit espace” estaría un tanto fuera 
de lugar. Bien, ésta es una de las diferencias. Debería tenerse 
conciencia de ella, El concepto francés en este caso seduce más 
fácilmente a especular que el alemán por la equiparación de es- 
pacio con cuarto o casa y el ámbito espacial puede ser bajado 
del cielo a la tierra en mayor medida que para el caso del con- 
cepto francés, y puede ser referido a las cuatro paredes se un 
cuarto. 

Es posible que para personas de lengua alemana incluso por 
esta razón el problema del espacio privado se les presente en 
otros términos que a las dle lengua francesa. Permítanme presen- 
tar unos ejemplos. Yo vivo en Alemania en un instituto. Mi pe- 
queño apartamento tiene su propia entrada, su propio número y 
su propio timbre. Cualquier estudiante, cualquier conocido o 
amigo que desea hablar conmigo podría buscarme cuando lo 
quisiera. Solamente tendría que tocar el timbre o golpear la 
puerta, podrían hacerlo en la puerta delantera o también en la 
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trasera que da hacia el bosque y así prácticamente hacia el ámbi- 
to público. Pero esto no ocurre o sólo muy raras veces. Personas 
conocidas y desconocidas no me visitan sin llamarme y acordar 
una cita previamente. Respetan -podría decirse- mi espacio pri- 
vado. Pero de hecho este espacio se vuelve privado sólo porque 
otras personas, entre ellas ante todo mis vecinos, lo consideran 
un espacio privado, y lo respetan como tal, En otras palabras, se 
vuelve realmente privado en relación con el desarrollo de un ca- 
non social específico del comportamiento y sentir. A través de 
este concepto ya estoy señalando la tesis principal de mi contri- 
bución al problema de lo que Philippe Ariés aquí ha puesto en 
discusión. El tema central de discusión, que se enfoca bajo el 
nombre de “Lespace privé”, no es un lugar, un sitio, una loca- 
lidad, en fin no es un “espace privé” como tal. Son los hombres 
cuyo estándar de comportamiento y sentir tal vez haya experi- 
mentado en la época contemporánea una privatización de deter- 
minadas actividades y esferas de la vida mayor que nunca antes, 
es decir, un aislamiento gradual y socialmente codificado con 
bastante precisión de las actividades y del sentir de cada hombre 
con respecto a muchos, a veces incluso a todos los demás hom- 
bres. Mientras no se haya efectuado la reformulación del pro- 
blema de estudio de un supuesto espacio para referirlo a la 
investigación del cambiante canon social del comportamiento y 
del sentir, el tema central de nuestra discusión que aquí se ha 
planteado permanece un tanto misterioso -se sustrae al acceso 
del investigador. Si se logra dicha reorientación, se reconoce 
fácilmente que los hechos a los cuales se refiere el concepto de 
“L'espace privé” se pueden aprehender y entender mejor si a 
este “espacio”, tal como hoy se le puede observar, se le entiende 
como un nivel de un largo proceso diacrónico o -si prefieren- 
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histórico, que yo mismo he estudiado más detenidamente. La ala puerta. Era, como luego supe, un estudiante español que no 


creciente privatización de muchas actividades humanas es uno conocía y quería que le dirigiera su tesis doctoral. Indagué 


cuidadosamente, y se reveló que a este respecto él estaba acos- 
tumbrado a otro canon de comportamiento, a otro canon de pri- 


de sus aspectos; éstas resultan, como he mostrado, trasladadas 
en creciente medida tras bambalinas de aquella esfera de la vida 


que únicamente ahora y de hecho sólo en relación con esta dife- vació 


renciación, se separa como esfera pública de la privada. En otras La diferencia me hizo caer en cuenta en qué alta medida está 


palabras, la dicotomía de la convivencia, a la cual uno se refiere relacionado lo que conceptualmente aprehendemos como “es- 
cuando opone el “lugar privado” y seguidamente la vida privada 
a otra cosa que probablemente se llamaría “Lespace public” o 


“La vie publique”, no se entiende mientras no se la considera 


pacio privado” con el fluido canon del comportamiento social. 
Hay a este respecto diferencias nacionales específicas que se lo- 
gran aprehender solamente si se las entiende como diferencias 


como algo que se ha venido formando y que continúa en gesta- nacionales del canon social del comportamiento. Los estándares 


ción, es decir, como un aspecto de un proceso de civilización de privatización naturalmente varían entre las capas sociales de 


más amplio. Si esto ocurre, entonces el cambio del compor- una misma nación. El grado de las diferencias, por su parte, está 
tamiento y de la sensibilidad humanos con su respectiva modi- 


muy relacionado con el curso del desarrollo de las diversas na- 
ficación de las instituciones humanas, en particular de la 


ciones. Pero quiero limitarme aquí a unos pocos aspectos del 
vivienda, se abre más a la explicación. 


problema ampliamente ramificado. Mi permanencia en París y 
Quizá, unos ejemplos pueden ilustrar el hecho de que nues- 


Londres me ha dejado vívidos recuerdos de que el canon de las 
visitas de las familias burguesas pudientes varía mucho entre las 
capitales de Francia e Inglaterra, y al parecer incluso en pro- 
vincia. Quizá podríamos enfrentar el problema mejor si nos re- 
presentáramos los distintos grados de privatización de una 


tro tema no es un espacio cualquiera como tal, sino que es un 
aspecto específico de la convivencia de los hombres, especial- 
mente también las reglas de la convivencia y su “internalización” 
-como a veces se le llama de modo no del todo suficiente- en 
forma de la conciencia, de la sensibilidad o también del sentido vivienda burguesa a través de una serie de círculos concéntricos. 
del tacto y de pudor. 


Po NN Mis propias experiencias seguramente son limitadas. Las men- 
En los edificios del Instituto donde estoy residiendo, a veces 


Pi ' ciono aquí sólo para demostrar con su ayuda qué clase de 

i - : “e : : 
viven juntas de 20 a 30 familias en un espacio relativamente re reorientación es necesaria y posible para complementar el con- 
cepto algo estático del “espace privé” con el de la privatización. 


Recuerdo que en el tiempo que viví en París la privatización de 


ducido. En muchos casos, los contactos entre ellas son míni- 
mos. Forma parte de las reglas no explícitas que uno moleste al 
otro lo menos posible. Por supuesto que hay excepciones. Hace 
poco oí, a una hora en que normalmente no suelo esperar visi- 
tas, a alguien timbrar y como no respondí golpeó bastante fuerte 


los apartamentos burgueses llegaba mucho más lejos que la de 
capas comparables en Inglaterra. Por supuesto que en ambos 
casos había variaciones individuales. Pero por encima de todas 








e 
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estas variaciones habfa diferencias nacionales muy evidentes en 
el canon de visitas, que sin duda está muy relacionado con el de 
la privatización. Entre la burguesía francesa pudiente había, has- 
ta donde puedo ver, un ciclo casi obligatorio de visitas dentro 
del círculo familiar que comprende de dos a tres generaciones, 
Me parece que era comparativamente poco habitual pernoctar. 
En algunos casos que conozco habfa visitas mutuas de damas 
amigas, pero con excepción de ellas, el acceso de extraños, es 
decir de personas no pertenecientes al círculo familiar amplio a 
la vivienda era raro, casi nunca incluía una comida y tales visi- 
tantes nunca pasaban la noche en la casa visitada. El ritual inglés 
frente a las visitas era radicalmente distinto. Me parecía que a 
ese respecto el canon del comportamiento y sentir de las gran- 
des familias aristocráticas y de la gentry se había extendido mu- 
cho a las capas medias. En esas familias inglesas se estaba 
preparado para recibir en casa incluso a personas completamen- 
te extrañas. La expresión “spare bed” es muy familiar entre los 
ingleses. Los enseres de la visita, la toalla extra, el vaso extra para 
limpiarse los dientes, en el invierno una botella para calentar la 
cama, están rápidamente a la mano. Y cuando uno está mivitaxlo 
para el fin de semana, en la mañana del domingo no se está obli- 
gado a llevar ninguna conversación si no se tienen ganas de 
hacerlo. El anfitrión mismo con frecuencia está dedicado a su 
periódico dominical, y sólo saluda con la cabeza cuando uno 
entra, de pronto le acerca a uno un segundo periódico. También 
esto es -o era- parte del ritual de hospitalidad, que al igual que 
cualquier otro es individualmente variable. Pero si uno no lo co- 
nocía, fácilmente podía suscitar la impresión de que uno había 
caído mal. Pero esta hospitalidad inglesa tan legendaria también 
era altamente ritualizada. La privatización de los espacios, es de- 
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cir, su impermeabilidad para extraños, era en las casas de capa 
media inglesas comparativamente inferior a la francesa, que era 
rigurosamente moldeada. El retraimiento medio ritualizado del 
anfitrión tras el periódico dominical es un ejemplo. Dentro del 
ritual del fin de semana de la familia abierta a la hospitalidad for- 
maba, en cierta medida, una forma propia de privatización; era 
la creación de un espacio privado detrás del periódico domi- 
nical. 

Con este ejemplo rápidamente esbozado quiero subrayar so- 
lamente un punto teórico ya mencionado, que es también de 
importancia para cualquier investigación empírica. La expre- 
sión “Lespace privé” puede sugerir fácilmente la imagen de algo 
absoluto, es decir, de un hecho estático que al igual que toda 
unidad espacial tiene profundidad, anchura y altura. Pero aun- 
que el concepto del “espacio privado” puede referirse también a 
“espacios” de tres dimensiones, sería bueno tener claro que en 
este contexto se usa como metáfora. Esto tiene que ver incluso 
con el hecho de que la formación del plural del concepto francés 
“Pespace”, es decir algo como “les espace” resulta inusual y tal 
vez “no-francés”. Lo mismo se puede decir del concepto inglés 
“space”, al menos cuando los físicos no habían descubierto que 
el espacio de nuestro universo pertenece a un superespacio. 
Pero si “espacio privado” es una metáfora, entonces no se puede - 
eludir la pregunta: ¿una metáfora de qué? 

Cuando se mira más detenidamente, se descubre que el con- 
cepto “L'espace privé” es una expresión metafórica que se refiere 
a fin de cuentas a un proceso social no planeado de la creciente 
o,según el caso, también decreciente privatización que está rela- 
cionada con los cambios en el canon social del comportamiento 
y sentimiento. Para dicho proceso visto en éstos términos pre- 
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senté diversos ejemplos en mi libro de la civilización, y mis ami- 
gos y discípulos han estudiado otros aspectos de dicho proceso. 
Un ejemplo de los cambios del estándar de privatización lo son 
también determinados cambios en la privatización del sueño. 
En épocas pasadas, en la Edad Media por ejemplo, era comple- 
tamente inusual que una persona durmiera sola, sola en una 
cama y desde luego lo era que durmiera sola en un cuarto. Si se 
hace uso de la herramienta metódica auxiliar de la serie diacró- 
nica para ilustrar los cambios diacrónicos del comportamiento y 
sentir de los hombres, se encuentra una secuencia del siguiente 
tipo. La extraigo de mi libro de la civilización. 

Erasmo escribe en 1530 en De civilitate morum puerilium, 
que la persona joven debe yacer quietamente cuando comparte 
el lecho con alguien, y que no debe molestarse al compañero ti- 
rando de las mantas. 

Esto está descrito aún más detalladamente por Pierre Broe: 


«S1 cerca de ti está acostada una persona 
estira bien todos tus miembros 

mantente recto y cuíclate 

de incomodarla en modo alguno 


moviéndote o dando vueltas bruscas... 


En 1729 en De La Salle ya se habla así: 
“... No debemos... desnudarnos ni acostarnos ante persona 
alguna;...” 





1. Norbert Elias, Über den Prozess der Zivilisation, vol. 1, Frankfurt (stw 
158) 1976, págs. 220 ss. 
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Se podría continuar esta serie diacrónica hasta nuestros días 
para mostrar cómo avanza el estándar del dormir solo. Primero 
los hombres por lo regular comparten el lecho con varias perso- 
nas, luego varias personas en diversas camas comparten en el 
mismo dormitorio. Finalmente se vuelve la regla que únicamen- 
te los padres comparten el mismo dormitorio y que cada niño 
no sólo tiene su propia cama sino también su propio cuarto para 
dormir. Y finalmente se puede notar una cierta tendencia a que 
incluso los cónyuges tengan camas separadas y a veces cuartos 
separados. Como puede verse, la privatización es un aspecto de 
la individualización. 

Así me estoy acercando a un tema que me inquieta bastante. 
Si bien las formas de pensar y las perspectivas francesas del siglo 
xv, y en parte todavía las del siglo xvin, me parecen compren- 
sibles, tengo al mismo tiempo grandes dificultades con algunos 
hábitos del pensamiento contemporáneo con los cuales me en- 
cuentro en el tema que plantea este simposio por ejemplo y en 
una que otra de las ponencias que tuve oportunidad de leer. A 
propósito de un tema de investigación como éste, a mí mismo 
wé importa descubrir relaciones estructuradas que permiten 
plantear un problema claro, que sea susceptible de ser resuelto, 
es decir, de explicar algo que hasta ahora no lo está. En conse- 
cuencia, debo preguntar también aquí: ¿cuál es el problema a 
cuya solución intentamos aportar algo, y qué es lo que hasta el 
momento no se había explicado y que ahora se explica por la 
solución del problema? En lo que hasta el momento he dicho, 
intenté expresar cuál es el problema que me parece no resuelto o 
resuelto insuficientemente: el proceso de la creciente privati- 
zación. Se le puede denominar también proceso de la individua- 
lización o en un sentido más amplio proceso de la civilización, 
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El cambio que se ha realizado en la relación y en el hábito de los 
hombres representa un problema reconocible que se puede re- 
solver y cuya solución es una evidente ganancia de conocimien- 
to. Pero si tengo ante mí el concepto “L'espace privé” no sé bien 
cuál es el problema. ¿Qué es, de hecho, lo que se quiere expli- 
car? ¿O acaso no se pretende explicar nada? ¿Quizá simple- 
mente se está conforme con una descripción? 

Desde luego que una descripción también puede resultar in- 
teresante. Pero ¿cuál es su valor cognoscitivo? ¿Es la colección 
de detalles? Pero lo peculiar de las colecciones de detalles es 
que ellas sencillamente son cosa de nunca acabar. Como la arena 
del mar son un sinnúmero. En efecto, los historiadores con fre- 
cuencia se conforman con descripciones. Pero todos ellos se ba- 
san inexpresamente en un principio de selección supremamente 
específico, un modelo selectivo, ¿Qué modelo de selección de- 
bemos utilizar aquí para el estudio del espacio privado? Les he 
comunicado mi propia propuesta. Propongo que se intente lle- 
gar a un firme Modellgeriúst del proceso de la creciente privati- 
zación a través de comparaciones sistemáticas del estándar 
actual de la privatización de viviendas, medios de hablar;modo; 
personales de sentir y de comportarse, etc., bien sea vertical o 
diacrónicamente a lo largo de los siglos. Cuando se pretende 
elaborar un modelo de procesos uno se encuentra ante un 
problema muy preciso: ¿cómo y por qué en las sociedades euro- 
peas tuvo lugar una creciente privatización que es compro- 
bable? 

Como ya se ha dicho, un problema de este tipo se puede 
resolver solamente si se investigan los silenciosos cambios del 
canon social de una sociedad. Esto se puede hacer complemen- 
tando las indispensables comparaciones diacrónicas por com- 
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paraciones sincrónicas. Se puede preguntar, por ejemplo, cómo 
se distingue el canon de las visitas y de la hospitalidad de las cla- 
ses medias en diversos países. Pero por muy útiles que sean las 
comparaciones sincrónicas como medio para conseguir un per- 
fil más claro de uno u otro ritual nacional de hospitalidad, una 
explicación de tales diferencias también en este caso es posible 
solamente si se ha elaborado un modelo de la génesis de los dis- 
tintos rituales en su contexto, es decir, en el contexto de la géne- 
sis de las diversas sociedades nacionales. 

Tengo la sensación de que a este respecto hay ciertas diferen- 
cias entre los procedimientos que yo propongo y los que ha 
planteado Philippe Ariès. Estas encuentran su expresión simbó- 
lica en una formulación que me es extraña e incluso un tanto in- 
comprensible, es la formulación 

“Dindividu dans la famille? 
(El individuo en la familia) 

Sé muy bien que se trata de una formulación corriente. Pero 
no la entiendo bien. ¿Entonces la familia misma no se compone 
de individuos? No estaría más de acuerdo con los hechos si se 
dice: 

“L'individu parmi les individus” 
(El individuo entre individuos) 

En efecto, el concepto de familia resulta un tanto engañoso si 
se le opone al de individuo, sugiriendo así una imagen como si la 
familia existiera fuera y lejos de los individuos. ¿No sería más 
adecuado si se hablara de la familia como de una agrupación 
específica de individuos o, en mi propio lenguaje, de una figu- 
ración de hombres? Entonces también quedaría más claro que 
las coacciones de las cuales se suele decir que la familia ejerce 
sobre el individuo, en realidad son coacciones que ejercen los 
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individuos unos sobre otros. Individuos que están atados de 3 
una extraña manera unos a otros a través de un canon de todala 


sociedad y finalmente también a través de leyes estatales así co- 
mo por necesidades personales. Tengo la sensación, pero como 
digo es sólo una sensación indefinida, de que a Philippe Ariés le 


gustaría enfocar el problema de “Pespace privé” a partir del in- $ 


dividuo aislado. Pero esto no es posible. Este problema puede 
enfocarse sólo desde los individuos interdependientes y relacio- 
nados mutuamente en forma de sociedades. Ésta es la razón por 
la cual propuse contemplar el problema de la privatización con 


la ayuda de estudios del cambiante canon de la convivencia de 


los individuos, o también a través de los cambios relacionados 
con éste en la barrera de los sentimientos de vergüenza y de asco 
en relación con las funciones físicas -de las propias tanto como 
de las de otros-- y desde luego que también mediante estudios 
de los interiores de las viviendas que se corresponden con esta 
creciente privatización y con el aumento del sentimiento de ver- 
gúenza y pudor de los hombres. 

Permítanme mencionar al final como ejemplo todavía lacre- 
ciente privatización cle las instalaciones para las necesidades 
naturales, que fue tratada más detenidamente por Peter R. 
Gleichmann en su ensayo “Die Verháuslichung körperlicher 
Verrichtungen”” (“La domesticación de los quehaceres físicos”). 

Déjenme comenzar con una cita de las cartas de la cuñada de 
Luis xiv, es decir, de la mujer de su hermano y madre del regen- 





2. Peter Reinhart Gleichmann, “Die Verháuslichung körperlicher 
Verrichtungen”, en: Peter Gleichmann, Johan Goudsblom y Hermann Korte 
(eds,), Materialien zu Norbert Elias? Zivilisationstheoric, Francfort {stw 233) 
1979, págs. 254 ss. 
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“te, que en Alemania se conocía simplemente como Liselotte del 


Palatinado. Ella escribió el 16 de mayo de 1705 desde Marly a 
su tía, la electora Sofía de Hannover, una de esas cartas diver- 
tidas y vivas que aún hoy en Alemania se leen con gusto. Á 
continuación de una alusión a la conducta del príncipe de Wol- 
fenbüttel en el lecho conyugal ella comenta sus lecturas de no- 
velas. Leer toda una novela de un tiro le parecía demasiado 
pesado. Ella lee un par de páginas 
“wenn ich met verlóff auf le 
kackstuhl morgens und abends sitze....” 

(“cuando con permiso estoy sentada en la silla de retrete por 
la mañana y por la noche”) 

Se ve: ya existe un muy pequeño sentido de pudor. La ex- 
presión “mit Verlaub” (con permiso) lo insinúa. Pero la pri- 
vatización de tales quehaceres aquí en la correspondencia y 
obviamente también en la práctica, está mucho menos avanzada 
que por ejemplo en el siglo x1x o xx. En parte esto está relaciona- 
do con el desarrollo de las instalaciones técnicas. La “chaise 
percée” es traída por los sirvientes, y ellos también la llevan y la 
limpian. Es poco probable que la alta dama haya tenido reparos 
en hacer sus necesidades mismas en presencia de los sirvientes. 
A veces uno se pregunta cómo y dónde hacen los sirvientes lo 
suyo. Mozart relata en un tiempo un poco posterior cómo tenían 
que ir él y otros al “Háuserl” (casita), es decir, a una instalación 
quizá ubicada en el patio. Y Peter Gleichmann estudia en el 
mencionado ensayo más detenidamente cómo se realizó en el si- 
glo xix el desarrollo de la construcción de casas y ciudades don- 





3. Carta del 26 de abril de 1704. 
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de un espacio separado, un baño, se volvió implemento normal 
de cada apartamento.* Sólo así este espacio se volvió, al lado del 
lecho conyugal, el espacio más privado de toda vivienda pri- 
vada. 

Quizá se debería superar un cierto engaño que lleva implíci- 
to el concepto “espacio”: en muchas sociedades el espacio al in- 
terior de la vestimenta forma parte de los espacios más privados 
de los hombres. En todas las sociedades normalmente “vesti- 
das” hay en general, aunque no siempre, un determinado encla- 
ve donde los hombres pueden mostrarse desnudos a otros, sin 
tener que sentir pena, sin caer en una estigmatización convertida 
en autocoacción. Pero en muchas sociedades la privatización no 
sólo de los quehaceres físicos sino del cuerpo mismo llega tan 
lejos que se siente pena frente a cualquier parte desnuda del 
cuerpo que no sean las manos o la cabeza, en el caso de las muje- 
res comúnmente en mucha mayor medida que en el de los varo- 
nes. Noten ustedes la selectividad de nuestro concepto de 
desnudez a este respecto. No es muy común hablar de las “ma- 
nos desnudas” o del “rostro desnudo”. La expresión “desnudo” 
se refiere a partes del cuerpo que normalmente están vestidas 
También esto señala que en sociedades donde la vestimenta és 
de rigor, el espacio más privado se encuentra dentro de la ropa, y 





4. Como en todos los casos de impulsos civilizacores, también en éste 
pueden presentarse movimientos contrarios en cualquier momento. Así se 
realizó la desprivatización de quehaceres antes ya privados -en la guerra de 
1914-1918 por ejemplo- en forma relativamente rápida, porque en el campo 
de guerra, al menos para la tropa, frecuentemente sólo se disponía de letrinas 
colectivas, es decir, la señalada desprivatización ocurrió bajo la presión de 
unas circunstancias que la hicieron necesaria y con la aprobación de una 
opinión pública que la hizo posible. 





‘365° $ 


eo ; PESA" 
¿“LEspace privé”, “Privatraum ” o “espacio privado”? 


eso en diversas capas. Las prendas más internas, las más cerca- 
nas al cuerpo, están afectadas por la privatización del cuerpo. 
No es decente hacer visible la llamada ropa interior. Estas pren- 
das de vestir también están altamente privatizadas. 

Siempre de nuevo uno llega a la conclusión de que el proble- 
ma tocado mediante el concepto del “espacio privado” se puede 
dominar solamente si se le entiende como un problema del ca- 
non social y luego también de los cambios del canon social en el 
sentido de una creciente o decreciente privatización, y esto sólo 
si se distinguen los diversos grados de privatización, es decir, 
pensándolos en cierta medida como círculos concéntricos. En 
sociedades como las nuestras, lo que se encuentra dentro de la 
ropa interior, y también la ropa interior misma, es decir, la que 
está debajo de la ropa de calle, es -según parece- lo más alta- 
mente privatizado. El dormitorio y el baño son privadísimos en- 
buena parte gracias a que allí uno se desviste. 

Pero también hay otros grados de privatización, hay otros 
círculos concéntricos que son más externos; es una privatiza- 
ción que se refiere ante todo a los grados de separación o de 
apertura del propio hogar en relación con otras personas, es de- 
cir, al problema del ritual de las visitas, de la hospitalidad y a 
problemas similares. Todo lo que he dicho señala que el proble- 
ma de la civilización difícilmente se deja dominar si no se sigue 
el problema que se deriva de los distintos modelos y grados de 
privatización entre varones y mujeres y entre adultos y niños. 
Pero si me pusiera todavía a rastrear este problema, este paper se 


volvería demasiado largo. 


x 


¿Ciencia o ciencias? 
Contribución para una discusión 
con filósofos ajenos a la realidad" ™ 





* Tomado de “Wissenschaft oder Wissenschaften? Beitrag zu einer 
Diskussion mit wirklichkeitsblinden Philosophen”, Zeitschrift fiir Soziologie, 
vol. 14, cuaderno 4, agosto de 1985, págs. 268-281. 

Traducción al castellano de Vera Weiler, profesora de la Universidad 
Nacignal de Colombia. 

Rudolf Knijf y Gottfried Hermelin me han ayudado mucho a realizar 
este trabajo. Michael Schróter corrigió y mejoró el texto. Estoy muy agradeci- 
do con todos ellos, 

1. El comentario del señor Albert (1985) desafortunadamente legó de- 
masiado tarde a mis manos, de modo que me fue imposible referirme al mis- 
mo en el mío. Por supuesto que respeto sus opiniones y espero que él también 


respete las mías. El considera que entiendo mal a Popper y lo expresa en un 


lenguaje filosófico cuyo significado no siempre resulta claro. Pero yo creo 
entender bastante bien a Popper, y lo expreso en un lenguaje sociológico que 
me es muy familiar. Así puede que estemos hablando idiomas diferentes. Pienso 
que deberíamos ponernos de acuerdo en qué no estamos de acuerdo. 

















Si ésta fuera una discusión científica, no sería particularmen- 
te difícil señalar claramente sus problemas centrales. Sería posi- 
ble presentar de forma imparcial las pruebas a favor y en contra 
de las soluciones propuestas por las partes opuestas. Se podría 
dejar su resolución en manos de la opinión pública y en especial 
-aunque no exclusivamente- en las de los colegas expertos, con 
base en nuevas investigaciones de uno o de otro lado, o, even- 
tualmente, un tercero podría juzgar cuál de todas presenta la 
mayor congruencia con la realidad. Luego, podría incorporarse 
la mejor de las soluciones propuestas al cuerpo científico asegu- 
rado del conocimiento humano. 

Pero en esta discusión no es tan fácil concentrarse en los pro- 
blemas que realmente están en el centro de la disputa. Por un 
lado -el de la filosofía de la ciencia- al parecer se parte del su- 
puesto según el cual las tesis propias sobre la ciencia no requie- 
ren la comprobación empírica, es decir, la confrontación con 
investigaciones acerca de la estructura y función real de las cien- 
cias con miras a su legitimación. Pero por otro lado -es decir, 
por el científico-sociológico- los resultados de las investigacio- 
nes empíricas realizadas bajo alguna orientación teórica tienen 
que comprobar y controlar la teoría. La dificultad de este debate 
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radica no en último término en el hecho de que los voceros de la 
teoría filosófica de la ciencia no se entienden a sí mismos como 
científicos, es decir, como investigadores cuyas teorías tienen 
que someterse a la comprobación empírica. Al preguntar cómo 
legitiman ellos sus propuestas teóricas, por lo pronto se descu- 
bre que se remiten a una autoridad, a la de Popper. Sus senten- 
cias se aceptan religiosamente. Es evidente que su teoría de la 
ciencia tampoco considera necesaria su propia comprobación a 
la luz del curso real del trabajo investigativo científico. Así pues, 
cuando se vuelve a preguntar cómo es que esta autoridad legiti- 
ma su teoría de la ciencia, uno se topa con la afirmación de que 
de lo que aquí se trata no es de una ciencia, sino de una meta- 
ciencia. Pero si esto también resulta insatisfactorio, y se pregun- 
ta de nuevo cómo es que una tal metaciencia se protege contra 
el peligro de una especulación arbitraria, entonces uno se en- 
cuentra con este resultado: el uso reiterado de determinados tér- 
minos clave que, según parece, son entendidos como instancia 
última; su sola mención se entiende como punto final de todas 
las preguntas. Así, un vocero de esa metaciencia dice por ejem- 
plo que eso es así “por razones lógicas”, y por lo visto cree haber 
demostrado de esa manera que el asunto efectivamente es como 
él afirma. Ni siquiera hace falta decirle al lector de qué tipo son 
esas razones lógicas. 

Ya el título del libro del que aquí se trata, apunta hacia esa 
dirección. El libro se llama sencillamente La lógica de la investi- 
gación (Popper 1984). Según parece, si se conoce esta lógica, no 
hace falta ocuparse de cómo proceden de hecho los represen- 
tantes de las diversas ciencias en sus investigaciones. La lógica 
aparece como instancia última. Cuando se está mínimamente fa- 
miliarizado con la historia de la filosofía, tal vez se reconocerá 
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que la lógica que de tal modo se invoca en los círculos pop- 
perianos no es precisamente la lógica formal, esa rama de la 
ciencia que a su manera es tan sumamente fructífera. Gomo in- 
tenté mostrar en mi artículo sobre la “Lógica de la investigación 
de Popper” (Elias 1985), esta lógica se ocupa de símbolos de re- 
laciones puras. Pero como objetos de investigación, ciertamente 
las ciencias no son relaciones puras, es decir, anónimas. Su na- 
turaleza es distinta a la de los objetos de la matemática o de la ló- 
gica formal. 


H 


El significado de la expresión “lógica” en el sentido en que 
Popper la emplea -en el título Lógica de la investigación por 
ejemplo, que de alguna manera anuncia la médula de la doctri- 
na- sólo se hace comprensible si se advierte que se trata de un 
descendiente tardío del a priori kantiano. En el sistema de argu- 
mentación del círculo popperiano la expresión “lógica” ocupa 
el lugar que para algunos representantes tempranos de la 
filosofía trascendental ocupaban expresiones como “razón” o 
“entendimiento”. El concepto de la lógica se convierte ahora en 
el representante de una idea profundamente anclada en la me- 
tafísica trascendental. Se trata de la idea según la cual todo 
hombre está atado a unas leyes cuasi-naturales, bien sea del pen- 
samiento, del entendimiento o de la enunciación en general, És- 
tas se piensan como si existieran en calidad de una condición no 
aprendida, previa a toda experiencia, es decir a priori. Ésta es, a 
mi parecer, una de las tesis básicas, tal vez incluso la tesis funda- 
mental de La lógica de la investigación de Popper. Aquí la pre- 
sento junto con otras tres tesis. Creo que ellas se ubican en el 
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centro del debate. Mi opositor las afirma. Yo las considero fal- 
sas. Quizás sea útil no perderlas de vista. En el espacio con que 
cuento aquí, no puedo tratarlas adecuadamente a todas. Pero tal 
vez la formulación explícita de esas tesis permita ver más clara- 
mente de qué se trata. 

Cuatro tesis, que aquí están en discusión: 

1. Hay una lógica cuyas leyes anteceden a toda ciencia como 
su condición última y de modo independiente a todo conoci- 
miento adquirido mediante la experiencia, es decir a priori. Si 
se quiere saber cómo ocurre la investigación científica y cómo 
debe llevarse a cabo, entonces es preciso remitirse a esta lógica, 
que como condición no aprendida subyace a toda ciencia em- 
píricamente comprobable, con su inventario de conocimiento 
aprendible. 

2. De estas premisas lógicas resulta que sólo puede haber un 
único tipo de ciencia cuya versión ejemplar es la física clásica, es 
decir, una ciencia universal. Aquí no importa qué tan diferentes 
puedan ser los objetos de la investigación con respecto a los de 
la física. 

3. De estas premisas lógicas se deduce además que erméto: 
do de la investigación científica debe estar en el centro dé toda 
teoría de la ciencia. También en este caso, el a priori lógico de- 
termina que no exista sino un único método de investigación 
científica; es un método universal, no importa la diversidad de 
los objetos de la investigación científica, ni tampoco los proble- 
mas por resolver. 

4. De estas premisas lógicas resulta además que un método 
totalmente determinado, un método cuantificador, extraído tam- 
bién de la física, es el único al que se le puede atribuir el rango 
de método. En consecuencia, su empleo es condición suficiente 
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para asignarle a un proyecto de investigación el calificativo de 
científico, Él es la característica básica de toda ciencia auténtica. 

A mi modo de ver, estas cuatro tesis indican los problemas de 
fondo que aquí están en discusión. Tengo que limitar mis co- 
mentarios a unos pocos aspectos, ante todo a la primera de las 
cuatro tesis señaladas. Pero tal vez pueda decir brevemente que 
tengo por fíbula, por invención puramente especulativa, la su- 
posición de un a priori lógico, es decir, de una lógica cuyas leyes 
no aprendidas impiden a los hombres desde un principio la ad- 
quisición de un conocimiento acorde con la realidad, o que, en 
un sentido más amplio, limitan desde un comienzo la capacidad 
de aprendizaje. Los seres humanos aprenden, por ejemplo, a 
hablar y a pensar de modo lógico, es decir, a hacerlo de forma 
clara y coherente en el sentido de su sociedad, puesto que de 
esto depende su capacidad de comunicarse con otros. Y si no lo 
aprenden, entonces tampoco lo pueden hacer. Algunos eruditos 
han abstraído ulteriormente, es decir, no a priori sino a posterio- 
ri, algunas reglas generales del hablar y del pensar que tienen 
relación con sus funciones de comunicación y orientación; y a 


Tas reglas conseguidas por esta vía las han presentado como lógi- 


ca en forma de leyes generales, en buena parte tautológicas. No 
existe el más mínimo indicio de límites prefijados, es decir, en 
principio innatos, para la capacidad humana de adecuar plena- 
mente a la realidad los símbolos auditivos, visuales o tactiles, 
que le sirven como medios de comunicación y orientación. 

No se puede demostrar por vía puramente lógica que sólo 
existe un único tipo de ciencia, sin que importe cuán diversos 
sean los:4mbitos de los objetos de la investigación. Prescripcio- 
nes como las que exigen que en todas las ciencias se busquen 
ante todo leyes, y que se empleen métodos cuantitativos -es de- 
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cir, que prescriben el procedimiento más parecido posible al de 
la física clásica— difícilmente pueden imaginarse sin el conoci- 
miento experimental de la física. Presentarlas como derivables 
de la lógica pura es mera fantasía. La tarea de las ciencias consis- 
te en resolver problemas antes no resueltos, y que tal vez eran in- 
solubles para los hombres. En otras palabras, se trata de realizar 
descubrimientos verificables y de generar conocimiento nuevo, 
más acorde con las realidades; hay que extender el acervo de los 
símbolos a ámbitos de objetos para los cuales antes no había 
símbolos adecuados, capaces de generar consenso en torno 
suyo. El método científico no es sino un medio para este fin. 
Convertir al método científico en un fetiche o, como sucede con 
cierta frecuencia en la actualidad, reducir la doctrina de la cien- 
cia a la doctrina del método, es decir, a lo que hoy en día por 
doquier se denomina “metodología”, es una equivocación fatal. 

Las ciencias del hombre, de acuerdo con la peculiaridad del 
ámbito de su objeto, como también con la naturaleza de sus pro- 
blemas, necesitan sus propios métodos de investigación. Éstos 
son, en parte, bastante distintos de los de la vieja física. No hay 
duda de que los métodos cuantitativos también tienen su lugar 
en las ciencias del hombre. Pero el margen para su utilización 
fructífera es mucho más limitado que en las ciencias físicas, Lo 
mismo es válido para la búsqueda de leyes. Ésta también tiene 
su lugar en el campo de las ciencias del hombre. Pero me parece 
completamente desacertado que se enseñe -y si mal no entiendo 
esto es lo que los discípulos de Popper enseñan- que una inves- 
tigación debe iniciarse en la medida de lo posible con unas hi- 
pótesis que apuntan a la formulación de leyes, y que luego debe 
intentarse -ojalá con la ayuda de mediciones, es decir, emplean- 
do métodos cuantitativos- su falsación. Las investigaciones de 
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las ciencias sociales como también las de la sociología quedan 
condenadas a la esterilidad si se presenta, pertrechado con la 
autoridad de un filósofo, un procedimiento científico de ese tipo 
como si fuera el único método que amerita ser considerado 
como científico. Esta pretensión monopólica es un anacronismo 
que proviene de una época en que la física, gracias a sus descu- 
brimientos, atraía la atención y en la que la ciencia equivalía a la 
ciencia natural. Ésta fue también la gran época de la filosofía 
europea que le confirió a su doctrina de la ciencia su impronta 
peculiar. 


UHI 


Desde entonces se han desarrollado tres grandes áreas de las 
ciencias: las ciencias físicas, las biológicas y las sociales. La pre- 
gunta por la explicación de esas diferencias entre las ciencias 
quizás no se plantee de modo suficientemente explícito. Si el 
método físico es realmente el método científico por excelencia, 
¿por qué entonces no se deja simplemente que los físicos y quí- 
ricos investiguen y resuelvan, hasta donde sea posible, todos 
los problemas de los seres vivos y todos los problemas de los 
hombres y de las sociedades que éstos constituyen conjunta- 
mente? 

Me he ocupado de estos problemas y de problemas afines en 
una serie de estudios que están reunidos en parte en el libro 
Distanzierung und Engagement (Elias 1983).* Tal vez contribu- 
yan a hacer más comprensible tanto la relación, como las dife- 





2. Existe traducción castellana: Compromiso y distanciamiento, Barcelo- 
na, Península, 1990. N.d.T. 
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rencias entre las ciencias. En el libro se señala entre otras co 
por qué en el siglo xx ya no se puede hablar -como sí era el e 
en el siglo xvui y quizás todavía en el siglo xvii y, según Popp 
aún en la actualidad- de la ciencia en singular. Hacerlo es, co ] 
ya se dijo, un anacronismo. Es más adecuado hablar de las cien 
cias en plural, En la actualidad ya no se puede eludir la pregunt 
por las razones de la diversidad de las ciencias, incluso al oct 
parse de lo que ellas tienen en común. Resulta inevitable deci 
también aquí algo al respecto. Solo así puede entenderse plena 


mente en qué medida la teoría de las ciencias de que aquí se par- 


te se distingue de la doctrina popperiana de la ciencia. 


La contraposición es tanto más acentuada cuanto que para. 


esclarecer las diferencias entre las ciencias resulta indispensable 
centrar la atención en las diferencias en la estructura de los obje- 
tos del conocimiento. Esto se contrapone directamente con la 
metafísica nominalista del círculo popperiano. Sus representan- 
tes no toman en cuenta que las diferencias entre la estructura de 
los átomos y la de las sociedades humanas, entre la de la familia 
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do se asciende mentalmente por la escala evolutiva, desde el 
nivel de las partículas subatómicas, los átomos y las moléculas 
simples hacia las grandes moléculas, los organismos unicelu- 
lares y multicelulares, no se aprecia únicamente un orden de 
niveles, sino también unos niveles de orden, transiciones de 
unidades cuyas partes no están ligadas funcionalmente unas a 
otras, o que lo están apenas, a unidades cuyas partes están liga- 
das entre sí de forma cada vez más amplia, y, al mismo tiempo, 
cada vez más en niveles de integración. Ásí pues, la dinami- 
zación del modelo teórico en el sentido de la gran evolución 
exige una renuncia a dicotomías estáticas como “orden” y “de» 
sorden”. En su lugar se hace necesario un aparato conceptual 
que permita a los investigadores representar simbólicamente 
los niveles de orden interrelacionados -tal como se dejan ob- 
servar-, así como comunicarse inequívocamente con otros in- 
vestigadores sobre estos niveles. (Elias 1983, pág. 229P 


Por lo pronto quiero señalar con eso que el conocimiento de 
determinadas peculiaridades distintivas de la estructura de los 
\ ámbitos de objetos de las ciencias es indispensable para la com- 
prensión de las diferencias entre estas mismas ciencias y tam- 
bién entre sus correspondientes métodos. Así queda dicho 
además que las diversas ciencias así como los ámbitos de sus 
objetos se yuxtaponen simplemente en un conjunto sin orden. 
El uso actual de conceptos como “ciencias naturales” y “cien- 
cias sociales” frecuentemente hace parecer las cosas como si éste 
fuera el caso. Del mismo modo como los ámbitos de los objetos 
de diversas ciencias representan niveles de un determinado or- 


y la del Estado, por ejemplo, no son solamente diferencias entre 
afirmaciones básicas sino diferencias de hecho que existen ertre 
los objetos. Los hombres sólo pueden orientarse adecuadamen- 
te en su mundo si logran desarrollar sus herramientas simbóli- 
cas -en este caso, sus ciencias- de acuerdo con esas diferencias 
reales del mundo de las objetos, es decir, en dirección a una ma- 
yor concordancia con éste. Tal vez una cita de un trabajo ya pu- 
blicado pueda servir aquí de ayuda: 


En realidad, el uso convencional del lenguaje sólo nos 
ermite un empleo estático del concepto de “orden”, al cual se 
$ 


opone el no menos estático concepto de “desorden”. Pero cuan- 





3. En la versión castellana págs. 188-189. N.d.T. 
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den,* así ocurre también con las ciencias mismas. Las relaciones unidades parciales investigadas por separado; tanto más se ven 


enfrentados los científicos a la tarea de explicarlas a partir de la 
organización de sus unidades parciales, es decir, de la confi- 
guración que constituyen entre ellas; a partir pues del modo en 
que se coordinan entre sí y en que dependen unas de otras. Po- 





entre ellas tampoco equivalen a una simple yuxtaposición ca 
sual, sino a un orden de tipo específico claramente determina- 
ble. El punto crítico está en que para la mayoría de las ciencias 
físico-químicas pueden tener éxito unos métodos de investiga- 





ción que buscan derivar y explicar las características de unida dría agregar: cuanto menos sea posible determinar las trayecto- 


des compuestas a partir de las que presentan las unidades rias de sus procesos, sus estructuras y su modo de funcionar 


parciales investigadas de modo aislado.” Ellas pueden proceder, únicamente mediante la medición de aspectos parciales, tanto 
más se hace necesario para los investigadores representarlas 
simbólicamente a través de modelos de síntesis, es decir, de mo- 
delos procesuales, modelos de su estructura de interdependen- 
cia funcional o, para el caso de los hombres, también a través de 
modelos de figuraciones. 

Las deficiencias de la física clásica, orientada exclusivamente 
al descubrimiento de leyes, se ha revelado no sólo en otras áreas 
científicas sino desde hace mucho tiempo también en el de las 


ciencias físicas mismas. Es cierto que en el ámbito de la física 


según se suele decir, de modo puramente analítico, Cuanto más 
se asciende en la escala evolutiva de los ámbitos de los objetos, 
tanto más disminuye la posibilidad de explicar suficientemente 
el funcionamiento y comportamiento de la unidad respectiva 
más altamente organizada a partir de las particularidades de sus 





4. Ver Elias (1983, pág. 230). El nodo en que allí fue presentado el orden 
de los niveles no es del todo exacto. Para fines de ilustración de lo que quiero 
decir aquí tal vez baste una presentación algo revisada de los niveles auterio- 
res: 


Tides oa : siempre se trata de unidades compuestas de una estructura muy 
Células de moléculas complejas à : y 

Moléculas complejas de moléculas simples discreta, de modo que basta casi por doquier con las leyes de- 
Moléculas simples de átomos serminadas a través de mediciones de unidades parciales para 
Átomos de partículas subatómicas 


definir el comportamiento de unidades compuestas que aque- 
llas conforman conjuntamente, Pero incluso en el marco de las 
ciencias físicas se ha mostrado que la representación simbólica 
de relaciones que se repiten bajo la forma de leyes atemporales y 


Ésta es una representación extremadamente esquemática. Pero ilustra al 
menos un aspecto del mundo de los objetos que para la relación recíproca 
entre las diversas ciencias es también de suma importancia. Unidades de un 
nivel respectivamente superior de integración contienen como unidades par- 
ciales las unidades posiblemente independientes de los niveles de integra- 
ción anteriores. La observación es bastante simple. Pero la elaboración 
conceptual, el desarrollo de la representación simbólica o, en otras palabras, 
de los medios de orientación humanos queda por detrás de las observaciones 
particulares relativamente inconexas. 

Para la versión castellana la referencia se encuentra en: Elias, 1990. págs. 
189-190. N.d.T. 

5. Ver sobre esto y sobre lo que sigue Elias (1983, por ejemplo pág. 227). 
Para la versión castellana pág. 187. N.d.T. 


aespaciales -como instancia central de la formación de teorías- 
no basta en absoluto como instrumento de síntesis simbólica en 
todas las ramas de la investigación física, Incluso en la física, en 
ramas especiales, ante todo en el área de la cosmología física, 
junto a las leyes se presentan también configuraciones tri o tetra- 
dimensionales y modelos de procesos como representantes cen- 
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trales de la síntesis teórica. El ejemplo más ilustrativo es el de los 
modelos del universo, de particular significación teorético-cien- 
tífica; pues si bien es cierto que las mediciones de resultados 
parciales y las síntesis teóricas en forma de leyes, como la cons- 
tante de Hubble, por ejemplo, son completamente indispensa- 
bles para su construcción y comprobación, también lo es el 
hecho de que al mismo tiempo se discute sobre si la estructura 
del universo no forma parte de las precondiciones de lo que de 
buena gana suele llamarse la validez de leyes generales.’ 

La necesidad de la representación simbólica de los resulta- 
dos de la investigación empírico-teórica en forma de modelos de 
configuración tridimensionales se revela ya un tanto más nítida- 
mente en el nivel de las moléculas complejas. La representación 
de una molécula de ADN en forma de una hélice doble es un 
ejemplo bastante instructivo. Este ejemplo muestra de manera 
bastante intuitiva que incluso en un nivel de desarrollo en el cual 
la interdependencia funcional de las partes de una unidad es to- 
davía relativamente débil, la independencia de las partes es aún 
relativamente grande y, en consecuencia, las mediciones de uni- 
dades parciales aisladas desempeñan todavía un papel-central 
en la elaboración del modelo de la configuración. Así pues, in- 
cluso en este nivel, la representación simbólica de la configura- 
ción de las partes resulta completamente indispensable para la 
comprensión y explicación del comportamiento de las unidades 
compuestas que constituyen las partes conjuntamente. Solo el 
descubrimiento de la configuración de la doble hélice permitió 
explicar cómo una molécula compleja de este tipo, por ejemplo, 





6. Ver Sciama (1973. pág. 57): “So the laws of nature simply cannot apply 
in the same way to the whole universe as they do to its individual parts.” 
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el cromosoma de la bacteria E. coli, puede trasmitir información 
genética de una generación a la siguiente. 

Popper presenta su teoría de la ciencia como algo que en últi- 
ma instancia es un derivado generado por vía deductiva. Por esa 
razón se priva de la posibilidad -y porlo visto tampoco conside- 
ra su necesidad- de comprobar su modelo filosófico de la cien- 
cia mediante la confrontación con la institución social de las 
ciencias mismas en proceso de desarrollo. Si hubiese hecho 
esto, tal vez él también se habría planteado la pregunta arriba se- 
ñalada acerca de por qué determinados problemas científicos, 
en este caso el de la trasmisión de información genética de una 
generación a otra como ejemplo, no fueron resueltos mediante 
una fórmula legal sino con la ayuda de un modelo figuracional 
tri o tetradimensional. O si uno está más familiarizado con la fí- 
sica, quizás podría llamarle la atención en qué medida -si bien 
sólo hace relativamente poco, o sea, desde los años sesenta o se- 
tenta de nuestro siglo- ha crecido entre los físicos la tendencia a 
comprobar sus ideas teóricas no solamente de la mano de teo- 
rías del tipo de leyes, como la teoría de la relatividad, por ejem- 
plo, sino también, como ocurre actualmente, un modelo de 
procesos tetradimensional, el actual modelo estándar de la evo- 
lución del universo. 

“He tratado de mostrar (Elias 1983, pág. 230 ss.) que para ade- 
lantar nuevas reflexiones sobre las ciencias, sobre sus rasgos co- 
munes y sus diferencias, puede ser útil disponer de un modelo 
estándar de la gran evolución, como marco de referencia para 
una teoría sociológica de las ciencias. Dicha evolución com- 
prende, grosso modo, los siguientes niveles: a partir de partículas 
subatómicas y pasando por átomos, moléculas simples y com- 
plejas, ella ha llevado a seres vivos unicelulares, De allí condujo 
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a seres vivos multicelulares con una capacidad de aprendizaje 
relativamente limitada y una socialización no-permanente y en 
todo caso pasajera. A través de muchos rodeos, casualidades y 
niveles intermedios y de modo extremadamente sorprendente, 
la gran evolución llevó finalmente al desarrollo de seres huma- 
nos con una capacidad de aprendizaje particularmente alta y 
con socialización permanente. Para una teoría de las ciencias re- 
sulta decisivo saber que, en el curso plenamente continuo de la 
evolución, el ascenso nunca previsible a un nivel respectivamen- 
te superior, es decir, a un nivel de integración más complejo y 
más diferenciado, lleva a nuevas estructuras y nuevos modos de 
funcionamiento. Sus representantes presentan unas caracterís- 
ticas y capacidades que les confieren ventajas específicas en la 
lucha por la supervivencia. Como ya se ha anotado, las peculia- 
ridades del comportamiento y del modo de funcionamiento de 
los representantes de los niveles altos y más altos de integración 
nunca se pueden explicar exclusivamente a partir del comporta- 
miento y funcionamiento de sus unidades parciales. Esta clase 
de explicaciones debe partir, además, de las peculiaridades.es- 
tructurales de la organización de todas las unidades parciales, es 
decir, de su modo de configuración. En relación con las caracte- 
rísticas de las unidades parciales que se pueden observar por 
separado, es decir, de modo puramente analítico, la organiza- 
ción, la integración o bien la configuración” de las unidades par- 
ciales es tanto más importante para explicar las características 





7. Me parece importante distinguir claramente la integración y or-ga- 
nización de unidades parciales en formaciones como células u organismos de 
la integración y organización de los hombres en la sociedad. Por esta razón 
introduje el concepto de la figuración de los hombres como característica del 
modo único de organización e integración de individuos humanos en socie- 
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delos seres yivos, cuanto más alto es el nivel que se alcanza en la 
escala evolutiva. 

Es un hecho que en el curso de la gran evolución se desa- 
rrollan nuevas estructuras, nuevos modos de funcionar y de 
comportamiento de los seres vivos. Y los seres vivos más com- 
plicados, es decir, los hombres, finalmente funcionan de un 
modo y presentan unas formas de aprendizaje y de compor- 
tamiento únicos. Se caracterizan, por ejemplo, por la primacía 
total de las formas aprendidas sobre las formas innatas de comu- 
nicación, es decir, de las formas específicamente sociales sobre 
las que son características de la especie. Y allí radica una de las 
razones por las cuales el postulado de una ciencia universal y de 
un método universal del trabajo de investigación científico me 
parece inaceptable. Lo que se puede observar realmente es que 
el método de la investigación científica cambia de modo especí- 
fico en relación con la diversidad de los campos que son su obje- 
to y lo mismo ocurre con los problemas que se plantean. No hay 
duda de que existen rasgos comunes que distinguen a los pro- 
esdimientos científicos de adquisición de conocimientos -es 
decir, a los de una ampliación puramente secular del fondo de 
conocimientos humanos que busca la congruencia con la reali- 
dad- de la adquisición de conocimiento predominantemente 
mítico-mágica, He intentado elaborar criterios para esa diferen- 
cia, A éstos pertenecen, por ejemplo, las diferencias en el balan- 





dades. De esta manera puede distinguirse claramente entre la con-figuración 
de moléculas complejas en una célula y las múltiples figuraciones de los hom- 
bres que llamamos grupos o sociedades, Lo que más me importa es, desde 
Juego, las diferencias que se presentan en los hechos mismos. Para ellas hay 
que encontrar símbolos conceptuales lo más congruentes posible con la rea- 


lidad. 
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ce entre compromiso y distanciamiento, así como las diferencias 
entre los investigadores -los “sujetos”- y el ámbito de los obje- 
tos de aquéllos -los “objetos”-. Pero la definición de los rasgos 
comunes de la adquisición científica de conocimiento compara- 
da con la mítico-mágica es insuficiente si al mismo tiempo no se 
atiende a las diferencias entre las tareas y métodos de las diver- 
sas ciencias. 

La teoría de las ciencias orientada por el modelo estándar de 
la gran evolución, arriba señalada brevemente, tiene una función 
explicativa más no legislativa. Ofrece una herramienta para ex- 
plicar el hecho observable de que la investigación de ámbitos de 
objetos diversos implica diferencias en el método del procedi- 
miento científico. El modelo ayuda, por ejemplo, a explicar por 
qué la exploración del ámbito de objetos de la sociología exige 
en muchos sentidos otros métodos para proceder científica- 
mente que la exploración del campo que es objeto de la física y 
de la biología. Por esta vía, el trabajo de investigación de los so- 
ciólogos se libera de la idea según la cual éstos solo pueden 
legitimarse como científicos a través del descubrimiento de leyes. 


IV 


- El modelo de la evolución de los ámbitos de objetos revela 
claramente tres hechos importantes para la emancipación de la 
sociología de la tutela de los modelos de ciencia físicos y bioló- 
gicos, así como para la fundamentación de la autonomía relativa 
de las diversas áreas de la ciencia, y también para la relación de 
la sociología? con las ciencias cuyos ámbitos de estudio com- 





8. Cuando quiera que hable de sociología, podría, ya que siempre se 
trata de seres humanos, hablar también de psico-sociología. Encuentro difícil 
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prenden los niveles evolutivos anteriores. En primer lugar, queda 


- claro que, y también por qué, el concepto de objeto de la teoría 


clásica del conocimiento resulta demasiado indiferenciado. 
Objetos de distintos niveles de la evolución -como conglo- 
merados de átomos, conglomerados de células, seres multi- 
celulares, sociedades de seres prehumanos, por ejemplo, y 
sociedades humanas- se distinguen entre sí de manera espe- 
cífica, entre otros aspectos por su nivel de diferenciación y de 
integración. El modelo revela, en segundo lugar, que en muchos 
casos figuras de niveles de evolución previos, o figuras similares 
a ellas, forman unidades parciales de los objetos de niveles de 
organización superiores, así como los átomos, moléculas o célu- 
las son unidades parciales de seres humanos. En tercer lugar, se 
ve que, y por qué, los objetos de un nivel de evolución y orga- 
nización superior siempre pueden ser conocidos mediante la 
investigación humana, pero nunca suficientemente por vía pura- 
mente analítica, es decir, mediante el estudio de tales unidades 
parciales aisladas. Esto es así porque el tipo de organización, O 
sea, de integración de todas las unidades parciales se vuelve tan- 
to más determinante para el funcionamiento y el comportamien- 
to de objetos compuestos, cuanto más se asciende en la escala 
evolutiva. 

En el caso de las ciencias médicas esto se ve muy claramente: 
estudios de procesos parciales de una persona enferma, por 
ejemplo en el plano físico-químico, frecuentemente pueden ser 
de gran utilidad y tal vez indispensables. Pero muy frecuente- 
mente también son insuficientes, porque en muchos casos hay 
que tener en cuenta al mismo tiempo procesos en un plano de 


a A 
considerar a la psicología y a la sociología como áreas de investigación m- 
dependientes. 
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organización superior, como por ejemplo en el plano de los ór- 
ganos o en el más alto que es el cerebral. Algo parecido sucede 
con las sociedades humanas. Un organismo se constituye de 
nada más que de átomos y, no obstante, su funcionamiento y 
comportamiento no pueden ser entendidos a través de la inves- 
tigación de átomos aislados (todos los átomos pueden estar pre- 
sentes en el organismo muerto, solo que su organización se ha 
destruido), por grande que sea su número. Del mismo modo, 
las sociedades humanas no se componen sino de individuos 
singulares. Y, no obstante, para la investigación científica de las 
sociedades humanas no basta con el estudio del comportamien- 
to y de la experiencia de individuos particulares en estado de 
aislamiento. Pues sin un conocimiento preciso de su integración 
como miembros de grupos, es decir, cde su posición como miem- 
bros de una familia, de una tribu o de un Estado, su experiencia 
y su comportamiento como individuos particulares tampoco 
pueden ser suficientemente diagnosticados y explicados de ma- 
nera científica. 


y 


Todas las ciencias tienen el mismo objetivo: la ampliación 
proyectada del conocimiento humano acorde con la realidad, es 
decir, de la estructura simbólica que sirve a la orientación huma- 
na. Todas ellas dependen unas de otras de múltiples maneras. 
Por el momento, tengo que limitarme a llamar la atención sólo 
sobre el hecho de que los conocimientos físico-químicos son in- 
dispensables pero no suficientes para la comprensión de todo 
tipo de organisinos. El conocimiento biológico es indispensable 
pero no suficiente para la comprensión de los hombres y de las 
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sociedades que éstos constituyen conjuntamente. Finalmente, 
para la comprensión de las ciencias físicas son indispensables 
los conocimientos sociológicos, porque las ciencias son figuras 
sociales creadas por los hombres. Pero el conocimiento socioló- 
gico no es suficiente para entender la física. Así se cierra el círcu- 
lo de las dependencias. Pero tal vez ya dije lo suficiente para 
hacer ver por qué la biología no se deja reducir a la física, ni la 
sociología a la biología. 

Los ámbitos de objetos y así también las tareas y los proble- 
mas de los diferentes grupos de ciencias son diversos. Los que 
más tarde se han abierto al acceso científico son los ámbitos de 
estudio más complejos, los de las sociedades humanas. Resulta 
comprensible que el más joven de los grupos de ciencias, el de 
las ciencias sociales, se haya orientado durante algún tiempo por 
el ejemplo de los grupos de ciencias más antiguos y en particular 
por el de las exitosas ciencias físicas. Los sociólogos están fami- 
liarizados con la tendencia de algunos grupos en ascenso, que 
toman a los grupos ya establecidos como modelo. Así resulta 
comprensible que el alto estatus de la física seduzca también a 
algunos sociólogos a transferir a su propio trabajo científico 
unos métodos de investigación similares a los de la física. Pero 
éste es un camino falso para elevar el propio estatus. El alto pres- 
tigio de la física y de sus representantes no se basa en el método, 
sino en los descubrimientos de los físicos, en la solución convin- 
cente de problemas antes no resueltos, en una palabra, en sus 
múltiples aportes a la ampliación del conocimiento humano 
congruente con la realidad y, por tanto, aplicable en la práctica. 
En las luchas humanas por el poder, ciertamente que esta aplica- 
ción trae mucho de bueno y de malo a los hombres. En la actua- 
lidad, tales luchas de poder resultan para los hombres tan 
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incontrolables como antaño la peste y los espectros. En todo: 
caso, en nuestros días, una de las carencias de muchas ciencias * 
humanas, pero en particular de la sociología, es precisamente 
esa capacidad de lograr descubrimientos comprobables y ca- 
paces de suscitar consensos, que muy frecuentemente tienen’ 
relevancia mucho más allá de los límites estrechos del área espe- . 
cializada. El método de investigación es, como ya he señalado, : 
solo un medio para este fin. Cualquier método está abierto para | 
que sea empleado científicamente por los investigadores en aras 
de avanzar en esa tarea, 





“un sentido más amplio, de las generaciones sociales. No inician 
su trabajo con la cabeza vacía, y sus hipótesis no las sacan del 
aire, al estilo de los magos. Tampoco comienzan con unas obser- 
vaciones particulares para extraer de ellas unas leyes generales, 
Conceptos como deducción e inducción, y la disputa en torno a 
la prioridad de una u otra en la cual Popper participó tan activa- 
mente, hoy ya no cumplen ninguna función en una discusión 
sobre las ciencias. Todo investigador comienza su trabajo con 
una buena cantidad de conocimientos teóricos, empíricos y prác- 
ticos aprendidos de otros. Tengo la experiencia de que para los 
sociólogos la posibilidad del descubrimiento es tanto mayor 
cuanto menor es la limitación especializada, cuanto más rico y 
multifacético es el conocimiento aprendido que les sirve de base 
para iniciar su trabajo. Un rico aprovisionamiento teórico y em- 
pírico facilita la asimilación de muchos estímulos para las in- 
vestigaciones científicas. Es provechoso ser sensible frente a 
relaciones hasta el momento desconocidas, a observaciones par- 
ticulares que no son del todo ordinarias y que posiblemente 
resulten un tanto inesperadas, a conceptos que no casan bien y 
que pueden ser corregidos; en fin, hay mucho por hacer. Provis- 
to de una sensibilidad como la señalada, se tiene también una 
mayor posibilidad de reconocer la eventual relevancia teórica de 
lo inesperado. Siempre es útil que durante el trabajo sociológico 
en el plano empírico se tenga el plano teórico en la mira y que al 
trabajar en el teórico se piense igualmente en el empírico. 

Para los estudios sociológicos, al igual que para otros estu- 
dios científicos, puede resultar fructífero formular resultados de 
investigación en forma de regularidades de tipo reiterativo legal. 
Pero en las ciencias sociales, como también en la física, el descu- 
brimiento de leyes atemporales y aespaciales ya no es la única y 





se 
Ah 


Hay que tratar de mostrar cómo puede ser una teoría de las 
ciencias que emancipe a los sociólogos y representantes de las 
ciencias sociales en general de la obligación de ¢onsiderarse 
científicos de segundo orden si no trabajan con los métodos de 
la física. Entonces, también resulta posible decirles a los sociólo- H 
gos que emplean métodos físicalistas que no pueden ser consi- 
derados como científicos de primer orden tan solo por el uso. 
que hacen de estos métodos. De hecho, existe un sinnúmero de 
proyectos de investigación en sociología que trabajan con estos 
métodos y que no obstante tienen un reducido e incluson, va~; A 
lor cognoscitivo nulo. i 

El método de investigación que los partidarios de Popper 
presentan como el único método científico correcto, apenas si 
se ha revelado como particularmente fructífero para los sociólo- 
gos. Dicho método despierta la impresión de que el investigador 
individual constituye de modo autosuficiente y completamente 
por sí solo el comienzo de un trabajo de investigación. A mí me 
parece más útil que, al iniciar una investigación, los científicos 
tengan conciencia de que no representan un comienzo absoluto. 
Son eslabones en la cadena de las generaciones científicas y, en 
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ni siquiera la más apreciada forma del descubrimiento. Si la 
doctrina de Popper se aplicase a la sociología, en el fondo se su- 
pondría que esta ciencia es, de modo similar a la física clásica, 
una ciencia de leyes. Esto implica una orientación errada dado 
que en el nivel de integración de las sociedades humanas el aná- 
lisis como medio de investigación no ocupa el mismo lugar que 


en la física; además, por esa vía se priva a la síntesis de la aten- $ 


ción que le corresponde como medio de investigación. 

Incluso en la física, los modelos de síntesis espacio-tempora- 
les desempeñan un papel creciente como tipos de representa- 
ción simbólica de los resultados de la investigación. Ejemplos 
de ello son los modelos del universo o los de una molécula com- 
pleja. La sociología tiene la tarea de investigar unidades de un 
tipo de integración muy alto y multiforme, constituidas por los 
hombres conjuntamente. Por eso, la investigación sociológica 
exige experiencia y habilidad profesional en la constricción de 


modelos de síntesis que puedan referirse a niveles de integra- - 


ción social, o eventualmente también de desintegración, muy di- 
versos. 

Hoy en día se puede encontrar en muchas ciencias queli 
representación simbólica de procesos, es decir, de modelos de 


procesos, es el núcleo de la teoría científica. Modelos de la evo- : 


lución de una estrella del tipo del sol, modelos de la evolución 
biológica o, en la sociología, modelos de procesos de civiliza- 
ción y de formación estatal son ejemplos corrientes de este tipo 
de síntesis. Otro ejemplo es el modelo de la trayectoria de una 
enfermedad que se utiliza ampliamente en la teoría y práctica 
médicas y que es importante tanto para el diagnóstico como 
para el pronóstico. Se trata de un ejemplo que demuestra también 


cuán distinto es el instrumento teórico de los modelos tri y tetra- ` 
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dimensionales con respecto a las leyes atemporales y aespácia- 
les. Pues, mientras las leyes tienen un carácter rígido -en el sen- 
tido de que todos los casos particulares son absolutamente 
idénticos-, los modelos de procesos son elásticos; ellos dejan 
más campo para diferencias de importancia entre los casos a los 
cuales son aplicables, y así facilitan también la determinación de 
las razones de la variedad. 

Los modelos empíricos de determinadas figuraciones socia- 
les, es decir, modelos en un plano de síntesis relativamente bajo, 
pueden ser útiles también como herramientas en la formación 
de teorías. En cierto modo se los puede colocar como muestra 
sobre otras figuraciones de tipo similar e investigar cómo y por 
qué éstas presentan características estructurales y modos de 
funcionamiento similares o distintos. Así, por ejemplo, un estu- 
dio de la corte monárquica francesa puede servir de modelo 
empírico para la investigación de las cortes monárquicas e impe- 
riales japonesas o coreanas. El modelo de síntesis de una deter- 
minada figuración de establecidos y marginados puede ser 
utilizado como muestra para el estudio de otras figuraciones de 
estetipo. Tal vez sea necesario señalar que aquí tampoco se trata 
de herramientas científicas del tipo de las leyes naturales o de 
los “tipos ideales”, que conservan todavía algún parecido con 
éstas. Tales modelos tienen más bien el carácter de tipos reales. 
Las cortes principescas se han formado bajo determinadas con- 
diciones, ligadas a unas constelaciones de poder específicas y 
con frecuencia unas completamente independientes de otras, en 
las más distintas sociedades. 

Sólo el hecho de que sea posible y necesario referir a todas 
ellas el mismo símbolo conceptual, el concepto de corte princi- 
pesca, indica que aquí no se trata de una abstracción idealiza- 
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dora, que en verdad no correspondería a ningún rasgo común o 
parecido en la realidad social. Estudios sistemáticos permiten 
elaborar, a lo largo de las generaciones, rasgos comunes y dife- 
rencias de la estructura y de la función de las cortes principes- 
cas. Tarde o temprano, los modelos real-típicos comprobables 
de una tal figuración, al igual que los modelos correspondientes 
de la formación cortesana, se pueden estandarizar. 

Modelos de tipos reales, tal como resultan del trabajo con- 
tinuo y progresivo de análisis y síntesis de generación en gene- 
ración, son completamente indispensables para el trabajo de 
investigación sociológico. El hecho de que actualmente la socio- 
logía en buena parte carezca todavía de esa continuidad del tra- 
bajo investigativo a través de las generaciones, representa una 
deficiencia importante, Su trabajo se obstaculiza también grave- 
mente cuando a las leyes y a los modelos se les atribuye una exis- 
tencia metafísica, como si fueran símbolos de una infinitud y 
eternidad que, en cierto modo provenientes de otro mundo, se 
inmiscuyen en el mundo de los hombres mortales. Las leyes y 
los modelos de las ciencias naturales son, al igual que los mode- 
los y las leyes de las ciencias sociales, medios de orientación 


simbólicos, que los hombres crean para hallar mejor su camino - 


en los niveles prehumanos o humanos del mundo en que viven y 
también para protegerse mejor de los peligros que les ame- 
nazan. 

Las comparaciones sistemáticas entre unidades sociales con 
estructuras y funciones iguales o parecidas, o también entre dis- 
tintos niveles de desarrollo de la misma unidad social -es decir 
el método comparativo y sus múltiples posibilidades de uso-, 
son uno de los métodos de investigación específicos de la socio- 
logía. Tales comparaciones permiten un control de la formación 
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de modelos que de ninguna manera se queda rezagado con res- 
pecto a la certeza alcanzada por el control experimental. 

Al igual que los métodos científicos, también las formas de la 
representación teórica se han tornado más variadas y diferencia- 
das desde los días de la física clásica. Posiblemente continuarán 
diferenciándose aún más si se logra avanzar en la emancipación 
de las ciencias sociales con respecto al modelo de las ciencias 
naturales más antiguas. He intentado dar unos pasos en esa di- 
rección. Cuando se está acostumbrado al lenguaje formalizado 
de la metafísica filosófica tradicional, es posible que se lo eche 
de menos. Yo lo evito intencionadamente. Ahora bien, falta to- 
davía una breve revisión de la teoría del conocimiento de los 
partidarios de Popper, de los individualistas metodológicos, y 
en particular de sus premisas ontológicas. Tal vez pueda ilustrar 
por qué la renuncia decidida a su imagen del hombre, al igual 
que a su lenguaje, me parece especialmente útil, si bien no de 
manera exclusiva, para el trabajo de investigación sociológico. 


VI 


Popper es, en la Lógica de la investigación, uno de los últi- 
mos filósofos, tal vez el último, que se esforzó por continuar a su 
manera la tradición de la metafísica trascendental, inaugurada 
por Descartes y prolongada -especialmente por Kant- alo largo 
de varias generaciones. Los representantes de esta corriente filo- 
sófica comparten determinados rasgos comunes con respecto a 
los problemas que plantean. No se puede entender bien la Lógi- 
ca de la investigación de Popper si no se la considera en relación 
con esa tradición de la metafísica trascendental. 

Todos estos filósofos parten de la idea de que tienen que ex- 
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plicar cómo puede un hombre -solamente a partir de su propio 
esfuerzo y sin remitirse a un conocimiento que ha aprendido de 


otros hombres, es decir, sin relación con el respectivo estado de 4 
desarrollo social del fondo de conocimiento comúnparte carezca todavía de esa continuidad del tra¬ 
bajo investigativo a través de las generaciones, representa una 
deficiencia importante. Su trabajo se obstaculiza también grave¬ 
mente cuando a las leyes y a los modelos se les atribuye una exis¬ 
tencia metafísica, como si fueran símbolos de una infinitud y 
eternidad que, en cierto modo provenientes de otro mundo, se 
inmiscuyen en el mundo de los hombres mortales. Las leyes y 
los modelos de las ciencias naturales son, al igual que los mode¬ 
los y las leyes de las ciencias sociales, medios de orienta :iót 
simbólicos, que los hombres crean para hallar mejor su camino 
en los niveles prehumanos o humanos del mundo en que viven y 
también para protegerse mejor de los peligros que les ame¬ 
nazan. 

Las comparaciones sistemáticas entre unidades sociales con 
estructuras y funciones iguales o parecidas, o también entre dis¬ 
tintos niveles de desarrollo de la misma unidad social -es decir 
el método comparativo y sus múltiples posibilidades de uso-, 
son uno de los métodos de investigación específicos de la socio¬ 
logía. Tales comparaciones permiten un control de la formación 
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de modelos que de ninguna manera se queda rezagado con res¬ 
pecto a la certeza alcanzada por el control experimental. 

Al igual que los métodos científicos, también las formas de la 
representación teórica se han tornado más variadas y diferencia¬ 
das desde los días de la física clásica. Posiblemente continuarán 
diferenciándose aún más si se logra avanzar en la emancipación 
de las ciencias sociales con respecto al modelo de las ciencias 
naturales más antiguas. He intentado dar unos pasos en esa di¬ 
rección. Cuando se está acostumbrado al lenguaje formalizado 
de la metafísica filosófica tradicional, es posible que se lo eche 
de menos. Yo lo evito intencionadamente. Ahora bien, falta to¬ 
davía una breve revisión de la teoría del conocimiento de los 
partidarios de Popper, de los individualistas metodológicos, y 
en particular de sus premisas ontológicas. Tal vez pueda ilustrar 
por qué la renuncia decidida a su imagen del hombre, al igual 
que a su lenguaje, me parece especialmente útil, si bien no de 
manera exclusiva, para el trabajo de investigación sociológico. 

Popper es, en la Lógica de la investigación, uno de los últi¬ 
mos filósofos, tal vez el último, que se esforzó por continuar a su 
manera la tradición de la metafísica trascendental, inaugurada 
por Descartes y prolongada -especialmente por Kant- a lo largo 
de varias generaciones. Los representantes de esta corriente filo¬ 
sófica comparten determinados rasgos comunes con respecto a 
los problemas que plantean. No se puede entender bien la Lógi¬ 
ca de la investigación de Popper si no se la considera en relación 
con esa tradición de la metafísica trascendental. 

Todos estos filósofos parten de la idea de que tienen que ex- 
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plicar cómo puede un hombre -solamente a partir de su propio 
esfuerzo y sin remitirse a un conocimiento que ha aprendido de 
otros hombres, es decir, sin relación con el respectivo estado de 
desarrollo social del fondo de conocimiento común de los seres 
humanos, de manera totalmente aislada- adquirir un conoci¬ 
miento del mundo que le corresponda, tal como éste es realmen¬ 
te. En la terminología más antigua, ésa era la pregunta por cómo 
el sujeto en busca de conocimiento podía obtener por sí solo co¬ 
nocimiento “verdadero” de un objeto. En eso consiste el primer 
rasgo común de los nietafísicos trascendentales que aquí merece 
,ser mencionado. El segundo supuesto es bastante característico 
de la autoimagen de los hombres -o quizás tan sólo de la de 
unos filósofos altamente individualizados- durante la época que 
aquí se trata, es decir, desde el siglo xvii hasta muy entrado el si¬ 
glo xx. Todos los nietafísicos trascendentales comparten la idea 
de un peculiar tabique divisorio que se introduce entre la ima¬ 
gen que una persona se forma, por así decirlo en su interior, de 
los objetos y los objetos mismos “hiera de ella”, es decir, tal 
como son “en sí”. En consecuencia, a los representantes dehesa 
tradición filosófica les resulta difícil aclararse a sí mismos^*a 
otros, si y en qué medida las imágenes del “mundo interior” de 
un individuo corresponden a los objetos del “mundo externo”. 
Algunos vieron en los órganos humanos de los sentidos, las 
puertas de la percepción, y otros en el pensar -según el caso, en 
la razón o en el entendimiento- al representante de aquel tabi¬ 
que. Atribuyeron al pensamiento o a la razón una legalidad pro¬ 
pia, en cierto modo innata y en todo caso dada por naturaleza. 
¿Cómo podemos esperar -así preguntaban- conocer a los obje¬ 
tos tal como realmente son, es decir, independientemente de los 
hombres pensantes, puesto que todo lo que conocemos de ellos 
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está configurado y coloreado por la legalidad propia de la razón, 
y así finalmente también por la de la lógica? ¿Cómo puede sa¬ 
berse cómo están constituidas las cosas en sí? 

Volúmenes enteros que reclaman autoridad y cuya lectura 
cuesta mucho trabajo se han dedicado a tratar este problema. 
Pero en ocasiones el quid del asunto se resume en un lenguaje 
sencillo. He aquí dos pruebas (Kant 19452, págs, 267,276): 

La forma del objeto, tal como viene representada única¬ 
mente en una intuición a prior i, no está fundada pues en la 
constitución de este objeto en sí, sino en la constitución natural 
del sujeto... 

a continuación: 

si no, se dará el caso de que el objeto que ponemos fuera 
de nosotros esté siempre en nosotros; bien podría darse enton¬ 
ces la imposibilidad de conocer con certeza algo fuera de noso¬ 
tros, en cuanto tal. 9 

Ya en la Crítica de la razón pura Kant quedó atrapado en la 
trampa del solipsismo “yo sólo en este mundo”. La sola idea de 
que la razón humana, como parte de la inmutable naturaleza hu¬ 
mana, obligaría a todo hombre a experimentar el mundo en el 

9. Se emplea aquí la traducción castellana: ímmanuel Kant, Sobre el Tema 
dd Concurso para el aña de 1791 propuesto por la Academia Real de Ciencias 
de Berlín: ¿ Cuáles son los efectivos progresos e/ue la Metafísica ha hecho en Ale¬ 
mania desde los tiempos de Leibnizy Wolff?, Estudio preliminar y traducción 
de Félix Duque, Madrid, Editorial Tecnos, 1987. Las citas corresponden a las 
págs. 2C7 y 276 de esta edición. N.d.T. 
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sentido de formas específicas de relación previas a toda expe¬ 
riencia, apriori -las “categorías”, por ejemplo-, obligó a Kanta 
explicar que un hombre sólo puede conocer “fenómenos”, es 
decir, apariencias de una cosa, más nunca la “cosa en sí”. Esta 
fiie una de las numerosas autorrepresentaciones del homo clan- 
sus. En este caso, la legalidad propia natural de la razón se con¬ 
vierte en la jaula que mantiene preso al hombre y le niega la 
posibilidad de conocer al mundo tal como realmente es, es de¬ 
cir, a la cosa en sí. Kant habría podido escapar fácilmente de la 
jaula si hubiera estado dispuesto a tener en cuenta que él mismo, 
al igual que sus contemporáneos, había aprendido de otros 
hombres las formas de las relaciones específicas de la concien¬ 
cia, supuestamente dadas a priori , como los conceptos del len¬ 
guaje corriente en su sociedad. Que había aprendido de otros 
conceptos como “causalidad”, “sustancia”, “ley natural”, “ra¬ 
zón” y un sinnúmero más de conceptos del mismo nivel de sín¬ 
tesis. Pero Kant estaba atado a una forma de pensar que lo 
inducía a tratar al hombre individual como un caso especial de 
una ley general. Es decir, visto más de cerca, lo trataba como un 
objeto natural, siguiendo el modelo de la física; de este modn,)a 
conciencia individual constituía para él un caso especial de lo 
que llamaba “conciencia en general”. Para él, la razón indivi¬ 
dual, en realidad codetemiinada por la experiencia y el conoci¬ 
miento aprendido, estaba acuñada por la “razón pura” universal 
proveniente de la naturaleza humana, cuya legalidad natural 
propia supuestamente antecedía a toda experiencia, a todo co¬ 
nocimiento aprendido. 

Popper, a su manera, recogió el cogito, ergo sum de Descar¬ 
tes, es decir, la reducción transcendental a la razón pura de 
Kant. Los conceptos eran un poco distintos; la posición básica 
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de la teoría del conocimiento era sustancialmente la misma. Al¬ 
guna vez la ilustré metafóricamente con la imagen de unas esta¬ 
tuas de mármol que sólo tienen la capacidad de pensar y de 
percibir. Ellas representan la concepción de la sociedad humana 
que subyace a esta metafísica. Las estatuas están paradas inmó- 
| viles al borde de un río, cada una totalmente solitaria y sin co¬ 
municarse directamente con con las demás. Pueden ver que algo 
ocurre fuera de ellas mismas. Cada una reflexiona para sí misma 
sobre cómo llegó a representar lo que sucede fuera de ella, es 
decir, en el “mundo externo”. Resulta comprensible que una es¬ 
tatua tal tenga a fin de cuentas que llegar a la conclusión de que 
lo único cierto en la imagen que se hace del mundo allá afuera, 
del “mundo externo”, proviene del “mundo interno”, de la per¬ 
cepción propia o del pensamiento propio, y en todo caso de 
leyes que en última instancia se derivan de sus propias peculia¬ 
ridades. Así, a los metafísicos trascendentales también les pa¬ 
rece que lo único cierto que se puede decir acerca del ancho y 
amplio mundo, acerca de su “mundo externo”, ha de ser alguna 
ley que creen encontrar en ellos mismos. 

Una de las dificultades con que se encontró Popper al tratar 
de continuar esta tradición de la metafísica antigua en el siglo xx, 
estaba relacionada con la ingenuidad con que sus predecesores 
emplearon el concepto de naturaleza. Para Kant, todavía no era 
problemático presentar la legalidad propia de la razón pura, que 
creía haber descubierto, como una peculiaridad de la naturaleza 
del hombre. Las ciencias biológicas todavía no estaban ple¬ 
namente desarrolladas en su tiempo. A ninguno de sus contem¬ 
poráneos se le ocurrió preguntarle si realmente suponía que 
las ideas que él atribuía a la razón pura, o las formas de relación 
del entendimiento puro -es decir conceptos como “sustancia”, 
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“causalidad mecánica”, “ley natural” y otros del mismo tipo- 
eran disposiciones naturales en el hombre, es decir, en últimas 
innatas. Kant no corrió el peligro de ser interrogado acerca de 
qué funciones biológicas tendrían las legalidades, dadas por na¬ 
turaleza, del entendimiento y la razón puros, puesto que, según 
su posición, éstas obstaculizan más que posibilitan a los hom¬ 
bres el acceso al conocimiento del mundo real. Nadie, y Kant 
tampoco por supuesto, se ocupó de los ardides malévolos de la 
naturaleza humana que supuestamente impedían a los hombres 
hacerse a una imagen del mundo congruente con la realidad, y 
que en consecuencia les impedían actuar de un modo acorde 
con la realidad. No se preguntaba todavía cuál sería, después de 
todo, la función de supervivencia de dicha disposición natural 
de la razón, encubridora de la realidad. No se preguntó tampoco 
cómo lograron esos pobres hombres -a pesar de que su razón 
obstruye el acceso a la realidad, y más tarde a pesar de las leyes 
de la lógica encubridoras de la realidad- sobrevivir a los nume¬ 
rosos peligros de este mundo, e incluso convertirse en cierta 
medida, en señores de esa tierra. 

Pero en la época en que vivió Popper, el concepto de nutria- 
leza humana se refería en gran medida a las condiciones biológi¬ 
cas. En esta época había que contar con tales preguntas, pues se 
partía explícitamente de una representación de la naturaleza hu¬ 
mana según la cual esa peculiaridad se expresa en la hipótesis 
metafísica de una legalidad no aprendida, anclada en cada hom¬ 
bre particular, que existía antes de todo conocimiento y antes de 
toda ciencia empíricamente observable. Popper trató de evadir 
esa dificultad reemplazando el concepto cartesiano de pensa¬ 
miento y el concepto kantiano de razón por el de lógica. Pero 
incluso si se cambia el concepto, la sustancia del problema sigue 
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siendo la misma. Al igual que la antigua metafísica trascenden¬ 
tal, también la de Popper se basaba, si bien no explícitamente, 
en una imagen específica del hombre o, para hablar en un len¬ 
guaje erudito, en una ontología y una antropología específicas. 
Ya las he señalado recurriendo a dos citas de Kant y a la imagen 
de las estatuas de mármol que solo piensan y perciben. 

La tesis ontológica en que se basa la metafísica trascendental 
es bastante sencilla: “El hombre -dice- está organizado de tal 
manera que nunca puede estar seguro de si puede conocer al 
mundo en que vive, tal como realmente es. Constataciones sim¬ 
ples de hechos le son posibles, pero éstas no se dejan verificar; 
nunca se puede tener certeza de si tales ‘proposiciones básicas’ 
corresponden a la realidad. Lo mismo es válido para las teorías 
generales.” 

Tales supuestos ontológicos son presentados por un vocero 
de la comunidad de Popper como “exclusivamente lógicos”. 10 
Aquí se ve bastante claramente que este a priori lógico, como 

10 Ver Esser (1985, manuscrito, pág. 5). Allí se puede leer: “En este con¬ 
tacto, con toda razón señala Popper que incluso las aparentemente más sim¬ 
ples constataciones de hechos, implícitamente se basan siempre en la validez 
de unas leyes generales, y por lo tanto son tan poco verificables como lo son 
las teorías generales en su conjunto. Ésta es una constatación ex-clusivamente 
lógica.” 

Es extraño. Por lo visto se cree poder satisfacer al lector con puras 
afirmaciones. Fundamentaciones y explicaciones no hacen falta. Si se dice: 
“Popper señala con toda razón...” que algo sucede de tal y tal manera, al pare¬ 
cer se cree haber demostrado que efectivamente sucede de la manera señala¬ 
da. Pero si yo hago la constatación del hecho de que el señor Esser existe, 
entonces ello se basa, de acuerdo con sus propias instrucciones, no simple¬ 
mente en leyes generales, sino en su validez, no importa lo que signifique “estar 
basado en la validez”. Pero conocidos cercanos han comprobado y verificado 
mi constatación. Puedo decir con toda seguridad: el señor Esser existe real¬ 
mente, al menos en la actualidad. 
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también la Lógica de la investigación , se remiten a determinadas 
ideas ontológicas básicas que no se hacen explícitas. Se trata de 
la capacidad de los hombres de orientarse en su mundo de 
acuerdo con la realidad. La respuesta que aquí se da es esencial¬ 
mente negativa. La metafísica popperiana dice que es incierto y 
tiene que seguir siendo incierto si una orientación de los hom¬ 
bres acorde con la realidad es posible. A lo sumo se puede for¬ 
mular la hipótesis de que las constataciones de los hechos o de 
las teorías se refieren a algo realmente existente. Según Popper, 
en el mejor de los casos se puede considerar la existencia de una 
realidad como un supuesto. 

Gomo se puede ver, la doctrina que aquí se aborda es un tan¬ 
to triste y también un poco absurda. Si los hombres no estuvie¬ 
ran en condición de orientarse en su mundo de modo bastante 
acorde con la realidad, es decir, si no pudieren armonizar con 
alta precisión sus símbolos, su acervo de conocimientos, con la 
realidad, habrían desaparecido hace tiempo. 

La incertidumbre acerca de la existencia de un mundo fuera 
de sí no es desconocida en tanto que fantasía ocasional de un 
hombre. Pero la tradición de la metafísica en la que scvdsca 
Popper presenta la fantasía del tabique divisorio entre ‘‘mundo 
interno” y “mundo externo”, entre “sujeto” y “objeto”, como 
algo en extremo real, como algo que existe efectivamente. 

El temor a la expresión “realidad”, la incertidumbre perma¬ 
nentemente renovada de los metafísicos trascendentales con 
respecto a la posibilidad de conocer el mundo tal como “real¬ 
mente” es, resulta especialmente extraña cuando los represen¬ 
tantes de esta metafísica se esfuerzan por una teoría de la ciencia, 
pues ha sido y sigue siendo una tarea central de la ciencia sepa¬ 
rar cuidadosamente y con seguridad los conocimientos fanta- 
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siosos de los conocimientos acordes con la realidad. No sólo lo 
que denominamos progresos de la técnica, sino el extraordi¬ 
nario aumento del control sobre la naturaleza en general y la cre¬ 
ciente protección de los hombres frente a los poderes naturales 
extrahumanos son demostraciones palpables de que, en el átn- 
I- bito de la naturaleza extrahumana, la ampliación científica de 
i' los conocimientos congruentes con la realidad ha progresado 
i notablemente. La separación entre conocimientos fantasiosos y 
realistas -antes se hablaba de conocimiento “falso” y “verdade- 
i ro”- y el aumento de los últimos en las ciencias del hombre no 
han ido al mismo paso. El intento ya mencionado de algunos de 
i sus representantes, en el sentido de imitar en el trabajo de inves- 
| dgación de las ciencias humanas lo que les parece ser el método 
f físico, tal vez tenga alguna responsabilidad en eso. u 

r 

iv 

j VII 

{ La imagen del hombre, es decir, los supuestos ontológicos 
: básicos en que se fundamentan los postulados de la metafísica 

PC _-_7- 

Í :> ii. Tal vez sea útil anotar brevemente que la famosa tests de Popper, se- 

I gún la cual los enunciados y especialmente las teorías se pueden falsar pero 

! no verificar, también está estrechamente relacionada con la ceguera frente a la 

realidad. La prohibición de hablar de la comprobación de las teorías es, vista 
de cerca, una de las mayores tomaduras de pelo hecha por un filósofo a sus 
j respettiosos seguidores. Si no hay un mundo real e independiente del filósofo, 
| entonces él realmente no puede falsar ni verificar sus teorías. Tal vez estas 
í 1 palabras resulten desconcertantes. Quizá se debería hablar mejor de la refutá¬ 
is ción y confirmación de los enunciados, como también de las teorías. Si existe 
I un mundo independiente del filósofo, entonces también existe indudablemente 
I la posibilidad de que los símbolos de su teoría coincidan con la realidad, y 
P que en ese caso sean confirmados, o qua, en el caso contrario, puedan ser 
E refutados. 
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trascendental en el presente contexto, amerita todavía una ex¬ 
plicación. Dicho supuesto se identifica de la manera más clara 
cuando se considera atentamente la pregunta que estas teorías 
metafísicas tratan de responder, sin que en realidad la nombren 
explícitamente y con toda claridad. Como ya se ha dicho, es la 
pregunta por cómo un individuo aislado puede por sí solo y sin 
aprender nada de otras personas conseguir un conocimiento del 
mundo congruente con la realidad. Lo que se presenta es, en 
otras palabras, un adulto que nunca ha sido niño y que jamás ha 
aprendido nada de otros seres humanos. Un adulto individual, 
así se supone, parte en su búsqueda de conocimiento de una si¬ 
tuación de ignorancia absoluta. Esta figura ficticia constituye la 
base mitológica de esta metafísica. Sus reglas de juego exigen 
que se haga caso omiso de que todos los humanos han salido del 
“mundo interno” de una madre y han entrado al respectivo 
“mundo externo” y de que todos incorporan permanentemente 
aire y alimento a su propio mundo interior. ¿Se estará realmente 
amurallado en una coraza de proposiciones básicas al constatar 
que el cerezo en el jardín de afuera está lleno de frutas maduras y 
al recoger unas cuantas de ellas? 

“Proposiciones básicas” son frases de un determinado idio- 

Es posible que los físicos teóricos de nuestro tiempo se hayan perdido de 
tal manera en la selva de sus símbolos, que ya no estén en condición de darles 
un nombre para así reconstruir su relación con la realidad. Se puede esperar 
que esta sea una enfermedad solamente pasajera. Pero no hace falta que los 
científicos sociales a este respecto se orienten por el modelo de los físicos. En 
otras áreas, el de la biología por ejemplo, se encuentra que los modelos hipo¬ 
téticos pueden ser confirmados o refutados. Y, sin duda, lo mismo es válido 
también para las ciencias sociales. Indudablemente también sus descubrimien¬ 
tos -una vez que éstas hayan retornado al sendero del descubrimiento- no 
sólo pueden ser refutados sino eventualmente también confirmados; lo uno 
no sin lo otro. 
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I 111a, De acuerdo con las reglas de la metafísica hay que prescin- 

I dir también de que todo hombre tiene que aprender de otros un 
determinado idioma, incluso para volverse un ser humano pro- 
| píamente dicho. Los símbolos auditivos, táctiles y visuales de un 
i' determinado idioma sirven a los hombres como medios de co- 
municación y de orientación desde la infancia. Si hay algo que 
¡ pueda considerarse como un a priori tangible que antecede a 
[ todo conocimiento, es decir, a toda experiencia individual, eso 
| serían los símbolos aprendidos y socialmente específicos de una 
t determinada lengua. Por naturaleza, los hombres están capacita* 
; dos para la producción de estos símbolos auditivos, visuales y 
táctiles, portadores de sentido. Pero estos, absolutamente indis¬ 
pensables para la organización de las experiencias, tienen que 
1 ser formados socialmente y se adquieren de manera individual 
¡ aprendiendo de otros. En realidad, estos símbolos sociales de 
; un idioma creados por los humanos son condición de toda 
• experiencia individual. Pero esto no se puede entender mientras 
f no se tenga en cuenta que la humanidad, tal como es hoy en día, 
sej^a desarrollado netamente a partir de seres que se comu- 
‘ uLaban más a través de señales específicas no aprendidas de la 
especie, que mediante símbolos aprendidos específicamente 
guípales. 

La imposibilidad de recurrir a una vasta teoría del símbolo 
tuvo para los metafíisicos consecuencias curiosas. David Hume 
ya había reconocido la imposibilidad de explicar las conexiones 
causales a partir de la experiencia de un hombre individual. 
Kant creyó haber encontrado la solución al problema de Hume, 
Como la idea de una relación causal no se podía explicar a partir 
de la experiencia de un hombre en particular, concluyó que sólo 
se la podía explicar como una forma de relación de la conciencia 
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humana instalada en cada hombre, previamente a toda ex¬ 
periencia. Ya desde niños, Hume y Kant habían encontrado el 
concepto de relación causal en el lenguaje de su sociedad. Tem¬ 
pranamente aprendieron a hablar de causas y efectos. Su mérito 
personal fue haber reflexionado acerca de cómo habían conse¬ 
guido estos y muchos otros conceptos de un nivel de síntesis si¬ 
milar. Se les olvidó, sin embargo, tener en cuenta que habían 
aprendido dichos conceptos en su relación con otras personas. 
Así, tampoco preguntaron cómo fue que su sociedad consiguió 
unos símbolos conceptuales como el señalado u otros en el mis¬ 
mo nivel de síntesis, como por ejemplo el concepto de ley natu¬ 
ral o el de ciencia, o el de método científico. 

Popper tampoco se plantea esta pregunta. El y sus discípulos 
encontraron en su sociedad unas ciencias y el concepto de cien¬ 
cia. Recogieron experiencias acerca de cuáles métodos emplean 
los físicos en sus investigaciones. Pero en sus libros y ensayos, 
presentan las cosas como si se pudiera decir algo relevante acer¬ 
ca de las ciencias y de sus métodos, sin nada aprendido -es 
decir, sin una lengua aprendida y sin experiencias realizadas 
mediante la misma, acerca de las ciencias, teorías, expenrieni.es 
y métodos- y únicamente por razones lógicas. 

Aquí se tropieza nuevamente con la imagen del hombre ex¬ 
trañamente unilateral y reducida de los metafíisicos a la que ya 
me he referido. Podría pensarse que ésta tiene dos raíces. Los 
filósofos se han convertido en especialistas. Una de sus áreas 
centrales es la teoría del conocimiento. Así como los economis¬ 
tas alguna vez presentaron una imagen del hombre reducida, en 
razón de su oficio -el homo económicas-, los metafíisicos trabajan 
como especialistas de una teoría del conocimiento, una vez más 
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con la imagen reduccionista de un hombre cuya actividad se li¬ 
mita -al igual que la de las estatuas de mármol- a conocer el 
mundo, a percibir y a pensar. A los especialistas de la teoría del 
conocimiento se les puede perdonar si trabajan con una imagen 
del hombre limitada por razones de especialización. Pero resulta 
difícil hacer lo mismo cuando ellos, al mismo tiempo, se deno¬ 
minan sociólogos. 

A todo lo dicho quizá se agregue aún un ideal. La imagen del 
hombre con la que trabajan estos metafíisicos probablemente 
represente su ideal. La imagen de un hombre que nunca ha 
aprendido nada de otros, ni siquiera una lengua, y que ahora 
comienza totalmente por su propia fuerza, por el rigor de su in¬ 
telecto y de los representantes del mismo, de las deducciones 
lógicas, a conseguir conocimiento del mundo es una forma ex¬ 
trema de un ideal: el del individuo totalmente autónomo. Es la 
imagen ideal del homo clmisus que, a diferencia del hombre abier¬ 
to al mundo de la realidad, se cierra totalmente sobre sí mismo y 
que ahora -desde la casa de vidrio cerrada de su razón o de su 
lógica mira hacia fuera a través de vidrios algo opacos y no pue¬ 
de convencerse de que en ese “mundo exterior” algo existe real¬ 
mente. 

Pero, como es bien sabido, quien se encuentra dentro de una 
casa de vidrio, no debe lanzar piedras. 
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Traducción al castellano de Vera Weiler, profesora de la Universidad 
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I 


A lo largo del siglo xx se ha acelerado un cambio en la re¬ 
lación entre padres e hijos cuyos rastros pueden seguirse en re¬ 
trospectiva hasta la temprana Edad Media. Al descubrimiento 
de la infancia (Parte 1,2), Philippe Ariés dedicó un capítulo de su 
libro, rico en material e ideas, L’enfant et la viefamiliale sous 
l’ancien régime . Él define como tiempo de este descubrimiento 
el período entre el siglo xiv y xvi. Si se observa más detenida¬ 
mente, se percibe con facilidad que se trata de un proceso largo, 
de un proceso que aún continúa: nosotros mismos nos hallamos 
aún en medio de él, y esto no sólo ocurre porque los niños re¬ 
presentan individualmente con mucha frecuencia todo un mis¬ 
terio para los padres -pues en cierta medida tienen que ser 
descubiertos por ellos- sino ante todo porque el estado social 
del conocimiento acerca de los problemas de la infancia aún hoy 
es bastante fragmentario. 

No obstante el creciente volumen de bibliografía, en muchos 
sentidos todavía no sabemos muy bien cómo se puede ayudar a 
los niños a aclimatarse en sociedades tan complejas y nada in¬ 
fantiles como las nuestras, que demandan una alta medida de 
previsión y autocontrol. No sabemos cómo ayudarles a vivir el 
ineludible proceso civilizador individual, en cuyo curso uno se 
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vuelve adulto, sin que se deterioren sus posibilidades de goce y 
alegría. Pero este descubrimiento de los niños seguramente no 
se limita a un progreso del conocimiento de la infancia y de la 
comprensión de ellos. Se trata de algo más. Tal vez se lo podría 
denominar como la necesidad que tienen los niños de vivir sti 
propia vida, una manera de vivir que en muchos sentidos es 
distinta del modo de vida de los adultos, no obstante su interde¬ 
pendencia con ellos. Descubrir a los niños significa, en última 
instancia, darse cuenta de su relativa autonomía. En otras pa¬ 
labras, se debe descubrir que los niños no son simplemente 
adultos pequeños. Se van haciendo adultos individualmente a lo 
largo de un proceso civilizador social que varía de acuerdo con 
el estado de desarrollo de los respectivos modelos sociales de ci¬ 
vilización. La reflexión más profunda acerca de las necesidades 
características de los niños es, en el fondo, el reconocimiento 
de su derecho a ser comprendidos y apreciados en su carácter 
propio. Este también es un derecho humano. Sin embargo, las 
tentativas de responder a este derecho presentan dificultades 
peculiares. Cuando se habla de derechos humanos de los gru¬ 
pos oprimidos, normalmente se tienen en mente unos perfile ss 
de distinción claros. Pero en el caso de los niños, se trata de un 
grupo de carácter distinto, de un grupo que se define por la 
edad; se trata de hijos de padres, de pequeños seres humanos 
enteramente dependientes de los mayores, que se encuentran en 
camino de volverse adultos. Se trata de niños que forman un 
grupo social peculiar. 

El comportamiento de padres e hijos en sus relaciones mu¬ 
tuas también es de tipo grupal. Se define, entre otros aspectos, 
por un canon específico socialmente condicionado, y no se lo 
puede entender simplemente como una conducta correspon¬ 
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diente al rol de cada uno. En el caso de los niños se trata de un 
grupo de seres humanos cuyo comportamiento, derechos y de¬ 
beres son objeto de prescripciones sociales normativas. 

Por lo pronto, estos seres humanos dependen totalmente de 
algunos adultos, en general de sus padres. En sociedades como 
las nuestras a los niños se les reconoce, no obstante su depen¬ 
dencia, una alta dosis de legalidad propia como grupo de miem¬ 
bros de esta sociedad. 


II 

Esto no sólo es algo relativamente nuevo en la historia de la 
humanidad en general, y de los niños en particular, sino que 
también suscita problemas nuevos específicos en la relación en¬ 
tre padres e hijos. Exige de los padres, quienes por cierto dispo¬ 
nen de oportunidades de poder mucho mayores que las de los 
niños, un grado de consideración y reserva, de civilización, si se 
puede decir así, que supera con creces los grados de autocontrol 
y mserva socialmente esperados de los padres de épocas pasa¬ 
das Wi es que antes se esperaba reserva alguna de ellos-. Como, 
además, en la relación entre padres e hijos por lo común inter¬ 
viene una alta proporción de compromiso emocional, la prescrip¬ 
ción social del reconocimiento de una considerable autonomía 
de los niños conduce a una situación extrañamente paradójica y 
difícil de asimilar. En tiempos pasados, y frecuentemente hasta 
el presente, la relación entre padres e hijos ha sido claramente 
una relación de dominación; una relación entre unas personas 
que mandan y otras que obedecen. Desde luego, este tipo de re¬ 
lación también era objeto de prescripciones normativas, y los 
implicados concebían sus vínculos en estos términos. Como re- 
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lación de dominación caracterizada por una distribución de las 
oportunidades de poder entre padres e hijos decididamente 
desigual, las conductas que exigía de los implicados eran relati¬ 
vamente simples y claras. A los padres, en realidad, les corres¬ 
pondían todas las decisiones sobre las acciones de los niños. 
Pero, además, se estipulaba como norma social que esta dis¬ 
tribución de los potenciales de poder -órdenes de los padres, 
sumisión de los niños- Riera considerada buena, correcta y de¬ 
seable. Esta concepción comprendía no sólo el punto de vista de 
los padres sino -según se aceptaba generalmente- también el de 
los niños. 

La idea de que el poder de mando incondicional de los pa¬ 
dres y la rigurosa obediencia de los hijos, incluso desde el punto 
de vista de éstos, es la disposición social más saludable y fértil, 
hoy en día despierta muchas sospechas. En una medida mucho 
mayor que antes, a los niños se les concede una participación 
más significativa en las decisiones, se les reconoce cierta auto¬ 
nomía. Dicho de otra forma, las tendencias de desarrollo en la 
dirección señalada, se hacen sentir en la actualidad más inten¬ 
samente que en el pasado, aunque en la práctica segura] ce me 
haya todavía muchos casos en que el dominio absoluto de los 
padres aún se conserva; y lo mismo es válido con respecto a lo 
que se considera como norma. Para decirlo en pocas palabras: 
nos encontramos en un período de transición en el cual unas re¬ 
laciones de padres e hijos más vigas, estrictamente autoritarias, 
y otras más recientes, más igualitarias, se encuentran simultá¬ 
neamente, y ambas formas suelen mezclarse incluso en las fami¬ 
lias. La transición de una relación padres-hijos más autoritaria a 
una más igualitaria genera, pues, para ambos grupos una serie 
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de problemas específicos y, en general, una considerable insegu¬ 
ridad. Luego comentaré algo más acerca de estos problemas. 

Pero su peculiaridad y unicidad no se pueden entender bien 
si un horizonte intelectual demasiado estrecho encauza toda la 
atención exclusivamente hacia la problemática actual de la rela¬ 
ción padres-hijos. Esta problemática actual se ha venido gestan¬ 
do en el curso del desarrollo social. No se le puede entender, ni 
mucho menos explicar, si no se tiene una idea vivida de cuán 
distinta era la relación padres-hijos en épocas pasadas. 

III 

Quiero, en consecuencia, reconstruir a grandes rasgos el cur¬ 
so del proceso civilizatorio de la relación padres-hijos hasta 
donde sea posible en el marco de este trabajo. Solamente tenien¬ 
do presente el cuadro de esta línea de desarrollo se consigue una 
vivida comprensión de la peculiaridad y de los problemas de la 
figuración padres-hijos en las naciones industriales más desa¬ 
rrolladas de nuestros días. Para reconstruir de este aspecto del 
proceso de la civilización me sirvo, como lo he hecho en otras 
ocasiones,' de una muestra de pruebas. Vista cada una de ellas 
aisladamente puede ser malentendida como si fuera la descrip¬ 
ción de un estado fijo. Pero si se las percibe como stiüs de un 
movie (película), como eslabones de un proceso, entonces no re¬ 
sulta difícil representarse por medio de ellas la gran línea de de¬ 
sarrollo. 

1, Ver Elias, N., Oler den Prozess der Zivflúation, Francfort del Meno, 
Suhrkamp, 1976. Hay traducción castellana: Elproceso de la civilización , Méxi¬ 
co, fce, 1987. N.d.T. 
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Imaginarse hoy en día el trato a los niños, en particular el que j 
se dispensaba a los párvulos en tiempos pasados, suscita más de ! 
una dificultad. Pruebas de este trato existen en abundancia, i 
Pero las realidades que revelan, provocan hoy cierta incomodi- j 
dad. El sentimiento se opone. La conciencia se niega al conocí- 
miento. A primera vista, los hechos pueden además parecer ji 
contradictorios. No se reconoce un orden en ellos; y así, como si J 
se tratase de un montón de hechos fácticos sin orden, general- } 
mente se escribe sobre ellos. j 

No obstante, existe un claro orden de sucesión. El modelo 1 
del proceso fie civilización puede servir de guía. Como se verá, i 
lo decisivo es qué función tienen los niños para los padres y vi- \ 
ceversa. I lay condiciones sociales en que resulta ventajoso para ! 
los padres tener muchos hijos. Para unos campesinos con ! 
suficiente tierra, por ejemplo, los hijos representan con frecuen- \ 
cia una mano de obra barata. En estos casos, los hijos ayudan s 
muchas veces en el trabajo desde temprana edad y producen en J 
ocasiones más de lo que consumen. I 

Especialmente en las sociedades urbanas, aunque no sólo en | 
ellas, las familias modestas frecuentemente ya no saben qué iu | 
cer con más y más hijos. Desde épocas más tempranas hasta | 
bien entrado al siglo xvm, y quizás aún por más tiempo, debido ] 
a estas razones, en la historia de las grandes sociedades urbanas 1 
se encuentran por doquier métodos corrientes de matar párvu- ] 
los. Éstos llegaban, gritaban, demandaban mucho trabajo, y los j 
padres no sabían qué hacer con ellos; además, con frecuencia 
faltaba el alimento. La eliminación de párvulos era sencilla. Con 1 
frecuencia liemos oído que en la antigua Grecia y Roma los pár- ; 
vulos eran arrojados sobre el estiércol o al río. Los niños aban- J 
donados eran algo cotidiano, algo habitual. Hasta el Imperio ] 
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tardío no había leyes contra el asesinato de niños. La opinión 
pública de la Antigüedad también consideraba natural el ase¬ 
sinato de párvulos o la venta de niños, si eran bellos a los bur- 
deles, de lo contrario como esclavos de trabajo. La barrera de 
sensibilidad de los hombres antiguos -como la de los europeos 
en la Edad Medía y aun en la temprana Edad Moderna- era muy 
distinta de la actual, especialmente en lo referente al empleo de 
la violencia física. El trato violento entre los hombres era habi¬ 
tual, estaban condicionados para ello. A nadie se le ocurría que 
los niños requerían un trato especial. En un estudio relativa¬ 
mente reciente se dice: 


Por lo general se subvalora el asesinato de infantes en la 
Antigüedad, a pesar de que los autores antiguos presentan 
cientos de señales inequívocas de que el asesinato de niños era 
un fenómeno cotidiano y ampliamente aceptado. Los niños 
eran arrojados a los ríos, sobre el estiércol y en hoyos fecales; 
eran “conservados” en recipientes con el propósito de hacerlos 
morir de hambre, se abandonaban en la montaña y a la vera de 
los caminos como “presa de pájaros y alimento de fieras que 
los despedazarían” (Eurípides, Ion). Generalmente, se consi¬ 
deraba cjue no valía la pena que viviera un niño imperfecto en 
forma y altura o un niño que gritaba con voz demasiado débil o 
demasiado fuerte o que de algún modo fuera distinto de lo que 
exigían los escritos ginecológicos referentes a la cuestión 
“Cómo se reconoce que un recién nacido merece la pena de ser 
educado”. Los hijos que nacían primero, ciertamente podían, 
por lo común, vivir, en especial si se trataba de un varón. Las 
niñas naturalmente contaban poco. Las instrucciones que 
Hilarión dio a su mujer Alis (siglo I a. C.) son típicas de la fran- 
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queza con que se discutían estos asuntos: “En caso de que 
parieras, como es bien posible, un varón, déjalo vivir; pero si es 
una niña, exponía”. El resultado fue un gran desequilibrio 
cuantitativo entre hombres y mujeres que fue característico de 
Occidente hasta la Edad Media.” 

Algo parecido es válido para la conducta instintiva en el trato 
entre padres e hijos. Trátese de sentimientos de amor o de odio, 
de ternura o de agresividad, todos ellos desempeñaron en el pa¬ 
sado un papel mucho mayor y mucho más abierto. En conso¬ 
nancia con el correspondiente estado de la civilización, no sólo 
entre los niños sino también entre los padres, ellos eran mucho 
menos calmados y espontáneos que en la actualidad. 

Hoy en día puede ocurrir que una madre experimente una 
especie de conmoción -un babyshock- cuando se encuentra en¬ 
frentada a la animalidad indómita de su pequeño hijo. Debido 
sólo a la pequenez y debilidad del pequeñito, a los padres se les 
escapa frecuentemente la intensidad de la avidez, la fuerza del 
deseo del párvulo. El hecho de que los niños tienen fuertes 
necesidades instintivas, formas prematuras de sexualidad ha 
llegado de nuevo a la conciencia de los padres tan sólo e'n el si¬ 
glo xx y a través de los descubrimientos científicos de Freucl. 
Hasta hoy para muchas personas el mensaje continúa siendo 
mal acogido. El gran impulso de racionalización en el pasado 
encubría en gran medida este hecho en la conciencia de los vi¬ 
vos. Particularmente en los siglos xvm y xix, pero incluso antes, 
entre los adultos la vida sexual de las personas estuvo relegada 

2. 1 .loydde Mause (ed.), Hort ihrdíe Kinder weinen, Francfort del Meno, 
Suhrkamp, 1977, pág. 46. 
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tras las bambalinas de la vida social. La creciente reserva que los 
adultos tuvieron que imponerse en el trato mutuo se orientó ha¬ 
cia dentro -se volvió autocoacción y se interpuso como un tabi¬ 
que entre padres e hijos-. El que los adultos divulgaran la idea 
de que los niños eran seres humanos aún libres del pecado de la 
sexualidad -a este respecto, inocentes como los ángeles- corres¬ 
pondía al pudor inexpresable de los adultos frente a su propia 
sexualidad. Como en la realidad ningún niño respondía a tales 
exigencias, los padres tenían que preguntarse permanentemente 
en la intimidad de su propio hogar por qué razones sus hijos 
presentában rasgos que no correspondían muy bien al carácter 
angelical atribuido como norma a los niños. Tal vez el hecho de 
que los castigos y las medidas conducentes a disciplinar a los ni¬ 
ños en este período resultasen particularmente severos se deba 
justamente a esas discrepancias entre un ideal de los niños so¬ 
cialmente aprobado, pero totalmente fantasioso, por un lado, y 
su verdadera naturaleza nada angelical, casi animal, pero en 
todo caso apasionada y salvaje, por el otro. 

Hay que tener presente el orden secuencial que han seguido 
las distintas fases de reflexión sobre estas cuestiones si se quiere 
entender por qué en épocas pasadas la relación entre padres e 
hijos en muchos sentidos tenía formas distintas a las que pre¬ 
senta en tiempos más recientes. Primero hubo una fase en cuyo 
curso los adultos trataban de esconder el carácter apasionado y 
fuertemente animal de la naturaleza infantil en relación con el 
creciente control de sus propias pulsiones animales; luego 
siguió una fase en cuyo curso fueron redescubiertas la peculia¬ 
ridad de los niños y, como una de sus facetas, sus impulsos por 
lo pronto poco domados con la ayuda de disquisiciones cien¬ 
tíficas. 
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Durante un período prolongado, la relación de padres e hijos 
ha estado determinada en gran medida por costumbres tradi¬ 
cionales que dejaban mayor libertad a los impulsos instintivos 
espontáneos, tanto de los padres como de los niños. Las pres¬ 
cripciones fundadas en reflexiones científicas, o presentadas en 
estos términos, casi no desempeñaban papel alguno para la vi¬ 
vencia de la relación de padres e hijos. Para los hombres de 
nuestros días no resulta fácil imaginar una situación en la que 
los padres, en su comportamiento frente a sus hijos, apenas es¬ 
tuvieron influenciados por conocimientos básicos acerca de la 
peculiaridad de los niños, es decir, sobre las diferencias entre la 
estructura de la personalidad infantil y la adulta. Los padres 
greco-romanos y los medievales no se preguntaban, como en la 
actualidad ocurre con creciente frecuencia: ¿No estaré come¬ 
tiendo errores en mi comportamiento en la relación con los ni¬ 
ños? ¿No les estaré causando daño, haciendo esto o aquello? Se 
comportaban de modo mucho más espontáneo, en general esta¬ 
ban mucho más influenciados por lo que ellos mismos sentían 
más que por el intento de ponerse en el lugar de los niños. Se e i ■ 
contraban más influenciados por lo que los niños mismos 
significaban para ellos que por pensar en lo que ellos mismos y 
sus actos podían significar para aquellos. 

En esta situación, una circunstancia, que hoy frecuentemente 
se sustrae de la percepción, se ponía de manifiesto con mucha 
más claridad; me refiero al hecho de que la relación entre padres 
e hijos es una relación de dominio, una relación de dominio con 
un balance de poder extremadamente desigual. Los niños, en un 
inicio, se encuentran por completo en poder de los padres. Di¬ 
cho más exactamente, las oportunidades de poder de los padres 


‘ 419 ’ 

La civilización de los padres 


i son muy grandes, comparadas con las de los niños, en especial 
f frente a los párvulos. En sociedades como las nuestras, difícil- 
j mente habrá otro tipo de relación en la que los diferenciales de 
í poder entre hombres interdependientes sean tan grandes como 
■ en la relación padres-hijos. 

No obstante, también en este caso se presenta una recíproci- 
> dad de las oportunidades de poder. Las cosas no se limitan al 
í poder de los padres sobre los hijos, sino que normalmente los 
j niños, incluso los recién nacidos, también ejercen un poder so- 
í bre los padres. A través sus gritos pueden pedir auxilio. En mu- 
j chos casos, el nacimiento de un niño obliga a que los padres 
¡ reorganicen su estilo de vida. Al preguntarse cómo los niños 
j ejercen un poder considerable sobre los adultos, se encuentra 
|, de nuevo una circunstancia ya señalada: los niños cumplen una 
función para sus padres. Representan el cumplimiento de deter- 
L minados deseos y necesidades. No quiero detenerme aquí en el 
* asunto de qué necesidades paternales se cumplen con la exis- 
f t;encia de los hijos. Basta plantear la pregunta: ¿Cómo resulta la 
j relación padres-hijos cuando los niños no satisfacen ninguna 
lí- neofisidad y ningún deseo de los padres? Hoy en día los padres, 
| gracias a un desarrollo tecnológico específico, están en con¬ 
diciones de decidir si desean tener hijos y cuántos. Pero en las 
sociedades anteriores los padres solían “producir” hijos ciega- 
i mente sin ningún deseo, sin ninguna necesidad de un hijo o de 
[ otro más. Concebían niños que para ellos no tenían ninguna 
función. Por lo tanto, estos niños contaban con oportunidades 
: muy reducidas en relación con sus padres; todo el poder estaba 
en manos de éstos. 

Las sociedades anteriores en general estaban organizadas, 
aun más que las industríales, de tal manera que los hombres que 
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las constituían buscasen aprovechar hasta el último ápice cual¬ 
quier oportunidad de poder que se les presentaba, preocupán¬ 
dose muy poco por la suerte de aquellos cuyo poder era inferior. 
Al mismo tiempo, también estaban preparados para que les su¬ 
cediera lo mismo, si el destino se volteaba en su contra. 

Hay que tener presente esta dureza relativamente mayor de la 
convivencia social cuando se pretende entender la estructura de 
la relación padres-hijos de sociedades como la grecorromana o 
la medieval. Lo que a nosotros se nos presenta como crueldad y 
como algo inhumano en la relación de padres e hijos, no excluye 
el amor y el afecto de los unos por los otros. Pero en el presente 
se ha vuelto común una leyenda que hace aparecer las cosas 
como si el amor y el afecto de los padres para sus hijos fuese algo 
dado por la naturaleza, y además se presentan como sentimien¬ 
tos uniformes y permanentes que perduran toda la vida. En este 
caso también se asume un deber ser social como algo real y natu¬ 
ralmente dado. El abandono y el asesinato de párvulos en tiem¬ 
pos pasados no fueron en el fondo otra cosa que una forma cruel 
de control de natalidad. 

En especial para las capas más humildes de las sqei^dí’des 
antiguas y medievales, y aún de las urbanas de la tempraftá mo¬ 
dernidad un número grande de hijos representaba una inmensa 
carga. Por tanto, no parece extraño que aún en el Londres del 
siglo xvm se encontraran niños moribundos en los basureros. 
Del mismo modo, los adultos se imponían menos restricciones 
frente a los niños que en la actualidad, en lo concerniente a sus 
propias pulsiones. Que las madres jueguen con los genitales de 
sus hijos aún hoy es bastante usual en algunos países. Que los 
niños en las estrechas viviendas de las capas pobres presencia¬ 
ran actos sexuales de sus padres, se entendía como algo normal. 
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í Quejuegos sexuales, sea entre niños -por ejemplo, entre herma- 
r. nos que dormían en la misma cama- o entre niños y adultos, se 
; hayan dado con frecuencia, en las sociedades antiguas por ejem- 
j? pío, se puede entender fácilmente si se tiene en cuenta que el 
Estado por largo tiempo no se preocupó de tales hechos y que 
< éstos difícilmente les causaban mala conciencia a los implica- 
l dos. Historiadores contemporáneos en este contexto hablan fre- 
! cuentemente del “abuso” de los niños en tiempos pasados. Pero 
ésta es también una proyección de criterios actuales sobre socie- 
; dades que no registraron las mismas condiciones de vida. Los 
í|- niños tienen una fuerte necesidad de amor que muestra, por 
cierto, un marcado tono físico. Hoy ya no se puede establecer 
I hasta qué punto ellos fueron partícipes condescendientes o no 
¡ de los juegos amorosos de los adultos. No hay duda del hecho 
íj de que en todo caso lo han sido con frecuencia, 
f: Los niños están dispuestos por la naturaleza de tal manera 

I que pueden suscitar el encantamiento y el amor de los adultos. 

¡Qué redonditos, qué coquetos pueden ser, qué desenfrenadas 
í> sus caricias y sus demostraciones de amor! Pero con frecuencia, 
ISl pronto se transforman abruptamente. Son inconstantes, gritan, 

I están llenos de mugre, rechazan las caricias, patalean y se 
defienden como unas fieras salvajes. Un poeta contemporáneo 
escribió' 1 : 

medio muerto 
los vecinos 
timbraron 



3. Gert Kalow, Erdgaleere , Munich, 1969, pág. 38. 
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¿por qué 
llora este niño? 
fin 

de los golpes 

Que en sociedades pasadas los vecinos se hayan inquietado 
al oír los gritos de un niño, resulta dudoso. Por mucho tiempo, 
además, las autoridades estatales carecían de leyes y órganos 
ejecutivos que pudieran haber sido empleados en la protección 
de los niños. ¿Qué podía impedir a los adultos dejar morir a 
unos niños que les molestaban mucho?, para no hablar de la es¬ 
casez de comida. Me ahorro extenderme sohre todas aquellas 
facetas de la vida infantil que antes eran posibles y que hoy ya no 
lo son. 

V 

En casi todas las sociedades de tiempos pasados el poder de 
dominio de los padres, como ya se lia dicho, era mucho menos 
limitado que hoy. Hasta hace poco la historiografía se ha ocupado 
raras veces de la relación padres-hijos en fases sociales pretéri¬ 
tas. Ahora el número de estudios sobre este tema está creciendo. 
Están trayendo mucho material nuevo a la luz. Lo más conocido 
ha de ser El niño y la vida familiar en el Antiguo Régimen 4 cíe 
Philippe Aries. La selección de ensayos The History of Child- 
hood editada por Lloyd de Mause en Nueva York en 1974 tam¬ 
bién aporta mucho al conocimiento del desarrollo de la relación 
padres-hijos. De los numerosos libros alemanes sobre el tema, 

4. Elias utilizó la versión alemana Geschickte drr Kindheit, Munich, Viena, 
1975, La traducción castellana es de Taurus Ediciones, Madrid 1987. N.d.T. 
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quisiera mencionar ante todo “Schwarze Pádagogik ” Quellen 
zitr Naturgeschichte der bürgerlichen Erziehung (“Pedagogía ne¬ 
gra”, Fuentes para la historia natural de la educación burguesa) 
; de Katharina Rutschky que fue premiado como Ullstáiibuch en 
1977. Ella pone a hablar por sí mismos a los pedagogos y filó¬ 
sofos alemanes del tardío siglo xvn hasta el temprano siglo xx. 
Mucho de lo que ellos tienen que decir a la luz de la sensibilidad 
de los hombres actuales resulta espantoso y a veces horripilante. 
Én su instructiva introducción, Katharina Rutschky señala 
también la necesidad de una teoría de la civilización para la ex¬ 
plicación de los cambios que se han realizado en la relación pa¬ 
dres-hijos. 

De hecho, la historiografía sobre la modificación de la rela¬ 
ción padres-hijos queda sin soporte, permanece incomprensi¬ 
ble e inexplicable, mientras no se disponga de una teoría de la 
civilización como marco de referencia. Sin ella, resulta difícil re¬ 
sistir la tentación de dar rienda suelta a las emociones, en vez de 
buscar una explicación para las diferencias entre estándares pa¬ 
sados y presentes. Entonces se concede preferencia al pasado 
tente al presente o a éste ante aquél, según las inclinaciones 
sentimentales propias. Aries y De Mause a este respecto se ubi¬ 
can en posiciones opuestas. Ariés trabajó, en su propio detri¬ 
mento, casi sin un marco de referencia teórico. De Mause se 
limita a una teoría puramente psicogenética que presenta como 
absolutamente autónoma. Pero ¿cómo podría explicarse el cam¬ 
bio simultáneo en la estructura de la personalidad de muchos 
hombres sin una referencia a la sociedad, es decir, al entramado 
de relaciones constituido por muchas personas? ¿Cómo podrían 
unos cambios psicológicos de largo plazo hacerse comprensi¬ 
bles y ser explicados si no se recurre a los correspondientes 
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cambios sociales en el largo plazo? Por los materiales puestos a 
nuestra disposición a través de los dos libros mencionados se 
debe gratitud a sus autores. Pero frente a las valoraciones heteró- 
nomas que se inmiscuyen en ambos casos, conviene una palabra 
de alerta y de crítica. De Mause echa pestes contra quienes tra¬ 
tan de tapar el mal pasado, entre ellos señala también a Aries. 
Pero en el fondo no se trata de esto. 

Con todo, también se puede aprender de tales aberraciones, 
Aries ve, aunque sea a la luz de su predisposición romántica, 
una faceta del problema que plantea la ola civilizatoria, que se 
inicia lentamente en el siglo xvi y xvn en el ámbito de la relación 
padres-hijos. Yo mismo ya lo había demostrado en los años 
treinta en El proceso de ¡a civilización. Aun en la sociedad me¬ 
dieval, al igual que en todas las sociedades anteriores, los niños 
pertenecían al mundo habitual de los adultos. Sus padres y 
maestros no guardaban secreto alguno ante ellos. No había mis¬ 
terios de los padres frente a sus hijos. Quizá sólo los absolu¬ 
tamente más ricos podían permitirse dar una cama propia a sus 
hijos. Con mucha frecuencia los niños dormían en la cama pa¬ 
ternal. En ocasiones oímos quejas sobre niños que ensuciaban la 
cama de los padres. Pero la mayoría de la gente parece Haber t i- 
tado acostumbrada a eso. El estándar de los adultos en la regula¬ 
ción de sus necesidades naturales seguramente no era idéntico 
al de unos niños pequeños. Pero la diferencia entre éste y aquél 
no era tan grande como hoy en día. No se consideraba tampoco 
la posibilidad de separar a los niños de los adultos reservándo¬ 
les un cuarto propio de la vivienda. Los cuartos para niños se 
encuentran más o menos desde los siglos xvi y xvn, y eso en la 
vivienda de los más ricos. Su existencia, como parte normal de 
un apartamento de familia, en las capas más modestas se impone 
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| paulatinamente en el curso del siglo xx. Como siempre, los eam- 
| bios en los hábitos de habitación simbolizan de manera extraor- 
I dinariamente plástica los cambios en las relaciones humanas, en 
| este caso en las relaciones de padres e hijos. En la época moder- 
| na, el niño paulatinamente resulta apartado del mundo de los 
| adultos y es remitido por muchos años de su vida a una especie 
| de isla juvenil de la sociedad. El cuarto de niños, la escuela, los 
I movimientos juveniles y, no por último, la vida estudiantil for- 

fe, 

| man parte de sus símbolos más destacados. En El proceso de la 

[ civilización se encuentran unos cuantos elementos que pueden 
contribuir a la comprensión del creciente distanciamiento entre 
I niños y adultos en la época moderna. 

I Ariés también ha percibido estos cambios. Pero los registra 
i con cierto resentimiento 5 : 


! 

| 

le 




5. Philíppe Aríés, op. cit ., pág. 561. La cita corresponde a la versión caste¬ 
llana de Tan rus, ver nota 4, págs. 541-542. N.d.T. 


En lo sucesivo se reconoce que el niño no está prepara¬ 
do para afrontar la vida, que es preciso someterlo a un régimen 
especial, a una cuarentena, antes de dejarle ir a vivir con los 
adultos. Este interés nuevo por la educación se implantará 
poco a poco en el núcleo de la sociedad y la transformará com¬ 
pletamente. La familia deja de ser únicamente una institución 
de derecho privado para la transmisión de los bienes y el apelli¬ 
do, y asume una función moral y espiritual; será la encargada 
de formar los cueqx>s y las almas... Los padres ya no se conten¬ 
tan con engendrar hijos, con situar sólo a algunos de ellos, des¬ 
interesándose de los otros. La moral de la época les exige dar a 
todos sus hijos, y no sólo al mayor, e incluso a finales del siglo 
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xyii a las hijas, una formación para la vida. Por supuesto, la es¬ 
cuela es la encargada de esta preparación. Se sustituye el 
aprendizaje tradicional por la escuela, una escuela transforma¬ 
da, instrumento de disciplina severa, protegida por la justicia y 
la policía... “Los padres que se preocupan por la educación de 
sus hijos (liberas emdiendos) -afirma un texto de 1602- tienen 
derecho a más honores que los que se contentan con traerlos al 
mundo.”... La familia y la escuela retiraron al niño de la socie¬ 
dad de los adultos. La escuela encerró a una infancia antaño li¬ 
bre en un régimen disciplinario cada vez más estricto, lo que 
condujo en los siglos XVIII y XIX a la reclusión total del interna¬ 
do. La solicitud de la familia, de la Iglesia, de los moralistas y 
de los administradores privó al niño c!e la libertad de que goza¬ 
ba entre los adultos. 

De la misma manera como ocurre con frecuencia en las visio¬ 
nes románticas, Aries también percibe del pasado ante todo 
aquello que puede colocarse como bueno frente a lo malo del 
tiempo propio. Olvida la relación que esas cosas buenas presen¬ 
tan con aquello que a uno mismo, si lo percibiera, le parecen; r 
facetas insoportablemente malas del pasado. Las sociedades 
medievales eran -comparadas con las nuestras- bastante violen¬ 
tas. Con excepción de los períodos de las grandes epidemias de 
peste, en las sociedades medievales había niños en abundancia, 
al igual que pobres, dispuestos a trabajar. Los padres entonces 
los abandonaban más fácilmente a su propia suerte, Eran socie¬ 
dades llenas de contradicciones donde seguramente no faltaban 
los actos de bondad y misericordia, pero donde muchas perso¬ 
nas -no por último también niños- morían de hambre, donde 
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mendigos e inválidos formaban parte del paisaje habitual, donde 
ancianos y enfermos morían carentes de toda ayuda. 

De Mause se opone a Ariés a : 

La tesis central de Aries es totalmente contraria a la mía. 
Él afirma; mientras el niño de la sociedad tradicional era feliz 
porque tenía la libertad de tratar con muchas clases y edades, a 
comienzos de la época moderna se ha “inventado” un estado 
especial, a saber, la infancia; esto condujo a una idea tiránica de 
la familia que tuvo como efecto la destrucción de la amistad y la 
sociabilidad y que a los niños no sólo les quitó la libertad, sino 
que por primera vez les hizo conocer el fuete y el calabozo. 

La teoría propia de De Mause es, como él mismo lo expresa, 
una teoría psicogenética de la historia. Ella no carece de obser¬ 
vaciones interesantes. Pero los estudios psicogenéticos aislados* 
sin la más estrecha relación con los estudios sociogenéticos, 
difícilmente pueden ser apropiados para descubrir las estructu¬ 
ras de los procesos históricos. En el fondo, para esto solamente 
es^á habilitada una teoría de la civilización que conecta los as¬ 
pectos psicogenéticos con los sociogenéticos. No es tan simple 
resumir brevemente lo que la teoría de la civilización aporta a la 
aclaración de los cambios que se han llevado a cabo en la rela¬ 
ción entre padres e hijos a lo largo del tiempo. Incluso el ilimita¬ 
do poder de los padres sobre los hijos en tiempos pasados tuvo 
implicaciones civilizatorias. 


6. Lloyd de Mause, op. cü., pág. 18. 
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Algunos de los cambios en la relación entre padres e hijos 
pueden verse bastante bien en determinadas modificaciones de 
las condiciones de vivienda. Aquí me refiero a uno de los estu¬ 
dios en este campo, el de Peter Gleichmann sobre Die Verháns- 
lichung der korperlichen Venichtungm 7 (La domesticación de 
las necesidades físicas). En tiempos pasados era posible dar li¬ 
bre juego a las necesidades naturales también en público, en 
mayor medida que hoy. No se sentía tanta pena al ser visto en 
estos menesteres por otras personas. 7 8 Gleichmann demuestra el 
avance de la barrera de pudor y de pena en ese terreno junto con 
el cambio en las condiciones habitacionales. Las acciones rela¬ 
cionadas con las necesidades naturales fueron sustraídas cada 
vez más de la vista de otras personas. Un paso en esta dirección 
fue su destierro del patio y de la calle y su ubicación en el inte¬ 
rior de la vivienda. Cada vez más los inodoros separados forma¬ 
ron, frecuentemente junto a un cuarto de baño, parte de los 
implementos normales de los apartamentos, incluso en las vi¬ 
viendas de capas más humildes. 

En una primera fase, el sentir sociógeno en este ámbito se li¬ 
mitó a los sentimientos de pudor y de vergüenza que experi¬ 
mentaban los hombres al permanecer durante esas acciones al 

7. Peter Reinhart Gleichmann, “Die Verhauslichimg korperlicher 
Verrichtungen”, en: P. Gleichmann, J, Goudsblom, H. Korte, (eds.), 
Materíalien zu Norbert Elias’ Zivillsaiionstheorie^ Francfort del Meno, 
Suhrkamp, 1979, págs. 254-278» 

8. Al respecto hay que anotar que» en este contexto, en muchas socieda¬ 

des se pueden observar barreras específicas entre hombres y mujeres al igual 
que notables diferencias entre los sexos en cuanto a los cánones de pudor y 
vergüenza. Estas denotan una estrecha relación con la distribución desigual 
del potencial de poder entre los sexos. 
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alcance visual, auditivo y olfativo 9 de otras personas que no per¬ 
tenecían a la propia familia. Luego también resultó cada vez más 
penoso hacer sus necesidades en un espacio al alcance sensitivo 
de la propia familia. Probablemente, los hijos más grandes ha¬ 
yan experimentado primero esa incomodidad con el espacio de 
percepción de los adultos: hoy en día se puede observar cada 
vez más la misma susceptibilidad de los padres con respecto a la 
percepción de los niños - en realidad, la observación es básica¬ 
mente la misma para todos con respecto al espacio sensitivo de 
todos los demás, También esto ha de ser un síntoma de una 
transformación social en dirección hacia una disminución de las 
desigualdades, es decir, de un proceso de democratización fun¬ 
cional. 

Cualquier niño pequeño sacude ineludiblemente estas ba¬ 
rreras de pudor y de pena de los adultos. Sin que de ello tenga 
conocimiento, infringe tabús de los adultos. Hay que enseñarle 
todavía que debe sentir pena si no limita sus necesidades natu¬ 
rales exclusivamente al lugar del apartamento que aísla al indivi¬ 
duo y que está especializado en esta función. Este proceso de 
civilización de todo nino, la educación para alcanzar una medi- 

9. La creciente sensibilidad, el avance de las barreras de vergüenza con 
respecto a los olores, en particular a los del cuerpo, en el curso del proceso de 
la civilización, quizás ameritarían una investigación más detenida. La suscep¬ 
tibilidad frente al ver a otra persona desnuda en nuestros días ha disminuido 
un tatito. Pero la susceptibilidad con respecto a los olores del cuerpo de otra 
persona viene más bien creciendo. El sólo hecho de hablar del tema suscita 
sensaciones penosas. Florecen, en consecuencia, productos industriales que 
tienen la función de tapar o de refinar los olores del cuerpo. El malestar 
manifiesto de los adultos frente a los niños que no pueden regular el tiempo 
ni el lugar para sus necesidades naturales en la misma medida que los adultos, 
por otro lado frecuentemente desempeña un papel nada insignificante en la 
relación entre padres e lujos. 
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da bastante alta de autorregulación, por lo común dura varios 
años. En una sociedad en donde las exigencias de autorregula¬ 
ción de cada uno respecto de sus necesidades naturales -y segu¬ 
ramente no sólo a este respecto- son tan altas como en las 
sociedades industriales más desarrolladas de nuestros días, el 
proceso de civilización individual se prolonga considerable¬ 
mente más que en una sociedad campesina simple donde no se 
necesita un complicado sistema de canalización para quitar los 
desechos humanos de la vista y del olfato de los hombres. 

VII 

En sociedades más simples, en correspondencia, el proceso 
de cambio de las pulsiones, en cuyo curso los párvulos son lle¬ 
vados desde la libertad desenfrenada de las mismas hacia su re¬ 
gulación en el nivel de la sociedad de los adultos, toma menos 
tiempo -el proceso de civilización individual es más corto, es 
menos difícil y menos profundo-. Cuanto más hondo y firme 
sea el arraigo de la regulación aisladora de las necesidades na¬ 
turales individuales -así como de otras necesidades elementa¬ 
les- en los adultos, tanto más se encuentra frecuentemente que 
éstos presentan problemas de adaptación para enfrentar el des¬ 
enfreno con que los párvulos dan rienda suelta a sus necesida¬ 
des. El crecimiento de la distancia entre el nivel de regulación de 
las pulsiones socialmente exigido de los adultos y la espontanei¬ 
dad animal de las expresiones de los instintos de los párvulos 
también implica cambios en la relación de padres e hijos. La do¬ 
mesticación de las necesidades naturales, que en los Estados in¬ 
dustriales más desarrollados ha llegado al extremo de un total 
aislamiento de los hombres para estos menesteres, seguramente 
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representa apenas una faceta de una ola civilizatoria mucho más 
amplia. 

Se puede ver bastante claramente el hecho de que muchos 
problemas de la relación padres-hijos del presente son proble¬ 
mas de la civilización. 

VIII 

También en el terreno relacionado con aspectos más anima¬ 
les de la vida humana, a lo largo de este cambio se encuentra un 
creciente aislamiento del individuo, incluso en la familia. Pién¬ 
sese en las modificaciones de la organización hogareña social¬ 
mente dada para dormir. En la Edad Media, y aún mucho 
tiempo después, para los hombres era natural compartir su le¬ 
cho nocturno con otros; y estaban desnudos, pues no había ves¬ 
tidos especiales para dormir. Con frecuencia, hijos y padres 
dormían juntos. Se puede seguir con detalle -y traté de demos¬ 
trarlo en mi libro sobre la civilización- cómo aumentó paulati¬ 
namente entre los seres humanos el pudor frente a los contactos 
fisiéos demasiado estrechos. El crecimiento de la riqueza social 
posibilitó al mismo tiempo la creación de condiciones de vivien¬ 
da que se correspondían con este sentimiento. Se hizo posible, y 
con el tiempo fue considerado normal, que cada persona tuviese 
su propia cama, primero en las familias pudientes y luego en to¬ 
das las familias. Este suceso deja ver de modo relativamente sen¬ 
cillo el impulso amplio y nada simple de individualización de la 
época moderna. El desarrollo luego prosiguió paulatinamente 
en la misma dirección. De acuerdo con el sentir, poco a poco se 
hizo necesario y económicamente posible para cada vez más fa¬ 
milias pensar en un espacio separado para los niños, como un 
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elemento normal de la vivienda familiar. Los niños de esta ma¬ 
nera no sólo resultaron apartados de la cama sino también del 
dormitorio de los padres. En las sociedades más pudientes, 
finalmente se volvió cada vez más natural que los niños no sólo 
tuviesen su cama sino que debían tener su propio cuarto. El de¬ 
sarrollo no planeado en esta dirección luego creó problemas 
específicos. Los niños tempranamente aislados y la fuerte res¬ 
tricción del contacto físico con los padres pueden cumplir una 
cierta función como preparación para el alto grado de indivi¬ 
dualización que hoy se espera de los adultos en las sociedades 
industriales. Pero los párvulos tienen una fuerte necesidad ani¬ 
mal de contacto corporal con otras personas, que en el proceso 
del crecimiento cobra un tono más sexual. La timidez de los 
adultos ante tales contactos -es decir, de los adultos que han de¬ 
sarrollado plenamente el tono sexual con respecto a estrechos 
contactos físicos- fácilmente conduce muy tempranamente a 
desacostumbrar al párvulo de tales contactos. Dije antes que no 
era del todo fácil demostrar en forma breve por qué sin una teo¬ 
ría de la civilización difícilmente se puede lograr el acceso a los f 
cambios en la relación padres-hijos. El ejemplo de loa cambioi 3^ 
en las condiciones de habitación y de los cambios en los contac¬ 
tos relacionados con éstos tal vez arroje alguna luz sobre la im- 
portancia en ese contexto de un modelo teórico aglutinador. j 
Todavía hay poca comprensión de que los problemas de los i 
niños tienen que ver con la interacción de un proceso biológico | 
de maduración, por un lado, y de un proceso social de civili¬ 
zación, de acoplamiento en el correspondiente nivel social de ci- j 
vilización, por el otro. A los problemas del crecimiento y de la ¡j 
relación padres-hijos, que tienen su origen en la cambiante inte-. f 
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rrelación de este proceso biológico con el proceso social-indivi- 
dual, con frecuencia se les considera todavía como si se tratase 
de un problema exclusivamente biológico; se les considera -por 
decirlo en pocas palabras- como hechos naturales inmutables. 

Por esa vía se anula de entrada la posibilidad de buscar un 
instrumento para el manejo de las dificultades que se les pre¬ 
sentan a padres e hijos en el curso del prolongado proceso ci- 
vilizatorio individual. La convivencia de los hombres en los 
Estados nacionales urbano-industriales coloca a cada persona 
en una complicada red de largas y diferenciadas cadenas de in¬ 
terdependencia. Para poder sostenerse como adulto en socieda¬ 
des de tal estructura, para poder cumplir en ellas una función de 
adulto, satisfactoria tanto para el individuo como para la socie¬ 
dad, se requiere una muy alta medida de previsión y de conten¬ 
ción de los impulsos momentáneos para alcanzar objetivos y 
satisfacciones de largo plazo. Se necesita una medida de reserva 
correspondiente a la extensión y complejidad de las cadenas de 
interdependencia que, como individuo, conforma con otros 
hombres. En otras palabras, se requiere una alta medida de con- 
(tSnción autorregulada de los afectos y pulsiones. Pero por natu¬ 
raleza, los hombres disponen tan sólo del potencial biológico 
para lograr ese tipo de control. Ellos tienen un aparato biológico 
que hace posible un control de pulsiones y afectos de ese tipo. El 
modelo y la dimensión de este control, sin embargo, no están de 
ninguna manera dados por la naturaleza. Éstos se desarrollan 
durante el crecimiento del niño en y a través del trato con otros 
hombres. En el curso de un proceso civilizatorio individual, el 
potencial biológico resulta actualizado según la medida y el mo¬ 
delo de regulación de los afectos y pulsiones, tal como la corres- 
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pondiente sociedad lo ha desarrollado y lo prescribe. Así, del ni- 
ñito “incivilizado” se va haciendo un adulto más o menos “civi¬ 
lizado”. 

IX 

Cuanto más compleja y diferenciada se va haciendo la socie¬ 
dad de los adultos, más prolongado y más complejo se va ha¬ 
ciendo también el proceso de transformación civilizatoria de 
cada uno. Consideremos como ejemplo la relación de padres e 
hijos en un grupo relativamente simple de nómadas que viven 
principalmente de la caza. Podría ser, por ejemplo, un grupo de 
esquimales en el tiempo en que la vida de los esquimales todavía 
no estaba afectada por la influencia expansiva de las sociedades 
industriales. Piénsese en la transformación de pequeños varo¬ 
nes y niñas esquimales, necesaria en la preparación para su exis¬ 
tencia adulta específica, con el fin de garantizar así también la 
existencia continua del grupo. Siendo aún un niño, el mucha¬ 
cho esquimal aprende, prácticamente jugando, todas las habili¬ 
dades que necesita para la supervivencia como cazador adulto. 
Recibe un pequeño arco con flechas, aprende desde pequeño a 
ayudar a hacer y a manejar lanchas y esquíes. Las niñas apren¬ 
den a trabajar pieles y ayudan tempranamente en la elaboración 
de vestidos y de carpas de los que depende la supervivencia del 
grupo tanto como de la caza. Aquí, un desarrollo lineal lleva del 
juego infantil a la actividad del adulto. La estructura de las 
pulsiones y de los afectos requerida por la actividad de los adul¬ 
tos no está tan distante de la de los niños como en las sociedades 
industriales científicas; la transformación civilizatoria individual 
de cada persona es menos profunda y demanda menos tiempo. 
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Cuando nuestros hijos juegan a “los indios y los blancos”, este 
juego difícilmente tiene importancia directa para su futura acti¬ 
vidad de adultos. Es una expresión de la relativa autonomía de la 
vida infantil en nuestra sociedad. Suponiendo un juego de niños 
indígenas a “los indios y los blancos”, éste se correspondería en 
alta medida con la realidad de los adultos. En este nivel del desa¬ 
rrollo social, la estructura y el modelo de autocontrol requeridos 
para la vida de adulto -la vida adulta de los más sencillos pue¬ 
blos de cazadores y recolectores seguramente también requiere 
un modelo específico de autocontrol- son mucho menos distan¬ 
tes del comportamiento de juego que la estructura de autocon¬ 
trol de nuestras profesiones de adultos frente a la conducta de 
nuestros niños en sus juegos. 

Algo parecido puede decirse de las sociedades guerreras me¬ 
dievales. La educación de un guerrero en el siglo xn o xm tam¬ 
bién presentaba una línea mucho más directa del juego infantil a 
las actividades de los adultos. Sólo así puede entenderse el he¬ 
cho de que a veces se escuche hablar de un príncipe que coman¬ 
daba todo un ejército a la edad de doce años. Un guerrero muy 
jovési podía, hasta cierto punto, compensar la falta de fuerza físi¬ 
ca con su habilidad y movilidad. Es decir, si un historiador 
como Aries lamenta el hecho de que en nuestra sociedad los 
niños ya no se perciben y no se tratan como pequeños adultos 
-como se habría hecho en sociedades pasadas-, si lamenta que 
sean apartados por muchos años del mundo de los adultos 
formando su propio mundo infantil y juvenil, entonces esto de¬ 
muestra una falta de comprensión de los cambios en la es¬ 
tructura social que se han realizado desde la Edad Media. Él 
presenta las cosas como si en principio fuera posible acercar a 
los niños de los Estados urbanos-industriales a las actividades 
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adultas predominantes en estas sociedades de la misma manera 
como en los Estados agrarios, dominados por sacerdotes y gue¬ 
rreros, de la Edad Media. Puede discutirse si los modelos actua¬ 
les de la educación escolar y universitaria son apropiados como 
preparación de los jóvenes para la vida concreta que les espera 
como adultos en nuestras sociedades. En efecto, en muchos 
sentidos no lo son. Pero difícilmente se puede dudar del reque¬ 
rimiento de un horizonte de conocimiento muy amplio y de una 
capacidad muy diferenciada de autocontrol, de regulación afec¬ 
tiva, para poder sostenerse como adulto en sociedades de este 
tipo y para poder cumplir unas funciones para sí mismo así 
como para otros. Para alcanzar ese horizonte de conocimiento, 
esas capacidades especiales y el correspondiente nivel de auto¬ 
control, se requiere un proceso de aprendizaje de muchos años 
que seguramente carecería completamente de sentido y de utili¬ 
dad si no fuera de la mano con la extraordinaria prolongación de 
la vida individual. En este contexto no importa si se trata de so¬ 
ciedades industriales capitalistas o comunistas. Lo aquí dicho se 
refiere a ambas. 

Por supuesto, para un número limitado dejóvenes£5q»(>si’.Ke 
“salirse” de esas sociedades. Pueden dedicarse al peregrinaje o a 
subsistir de alguna otra manera. Pero esto, a fin de cuentas, es 
posible solamente porque el producto social de tales sociedades 
es grande o, en otras palabras, porque dichas sociedades -como 
tales- son tan ricas que pueden sostener directa o indirectamen¬ 
te una cantidad considerable de personas que no trabajan, aun¬ 
que sea mediante la forma de un subsidio de desempleo. Los 
hábitos de los que se automarginan también son impregnados 
por las sociedades de las que tratan de salirse, especialmente de 
la transformación civilizatoria a la que están expuestos los hom- 
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| bres que se van formando en esas sociedades por parte de sus 
| padres, la escuela y la universidad. Sólo el aprendizaje de la 
i leetoescritura y de la aritmética demanda una alta medida de re- 
gulaeíón de pulsiones y afectos; aun en su forma más elemental 
| toma al menos dos o tres años de la infancia y, por lo general, re- 
| quiere una ocupación parcial en el marco de alguna institución 
\ fuera de la familia, por lo común una escuela. Estamos ante un 
| síntoma de una desfuncionalización parcial de los padres. 


I Hoy en día frecuentemente se tropieza con una serie de mal¬ 
entendidos estereotipados cuando se habla, como ocurre aquí, 
de procesos sociales largos, para los cuales un período prepara¬ 
torio cada vez más prolongado entre la infancia y la vida como 
adulto es apenas un ejemplo. Uno de esos malentendidos es el 
que afirma que el cambio social en la dirección señalada se ha¬ 
bría producido de modo planeado y consciente, tal vez gracias a 
las ideas de unos cuantos hombres grandiosos. Quiero denomi¬ 
narlo malentendido voluntarista. Otro consiste en la idea de que 
| esos cambios se habrían dado como efecto de la necesidad de 
una secuencia causal siguiendo leyes naturales, es decir, que ten¬ 
drían el carácter de procesos naturales predeterminados. Éste es 
un malentendido naturalista. Aquí sólo puede señalarse breve¬ 
mente cuál modelo de procesos reemplaza esta polaridad de 
; conceptos voluntaristas y naturalistas de los procesos sociales, 
i El modelo de procesos en que estoy pensando se basa en dos 
¡J. entendimientos básicos: en la comprensión del hecho de que 
algo socialmente inevitable es, en términos tanto ontológicos 
como estructurales, distinto de lo que es naturalmente ínevita- 
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ble; se basa, en primera instancia, en coacciones que emanan de 
los hombres interdependientes y, en segunda instancia, en coac¬ 
ciones que los grupos de hombres y las trayectorias naturales 
extrahumanas ejercen unos sobre otros, con un equilibrio de 
poder cambiante. La interacción de las acciones planeadas de 
muchos hombres resulta en un desarrollo de las unidades socia¬ 
les por ellos conformadas, que no ha sido planeado por ninguno 
de los implicados. Pero en cada ocasión los hombres relaciona¬ 
dos de esta manera actúan impulsados por intenciones y propó¬ 
sitos, de nuevo a partir de procesos no planeados, al tiempo que 
influyen sobre los mismos. El modelo de procesos que tengo en 
la mira contiene como pieza nuclear un movimiento dialéctico 
entre cambios sociales intencionados y no intencionados. 

Los ejemplos están a la mano. Desde comienzos del siglo 
xvm -incluso antes, en las sectas puritanas- en muchos países 
europeos crece una ola de tabús que se refiere especialmente a la 
sexualidad de los hombres. A diferencia de las tendencias ecle¬ 
siásticas que se dirigían contra la sexualidad humana -de tinte 
paulino, por ejemplo-, en el caso de la ola de tabús que en el si¬ 
glo xvm y xix se dirige contra la sexualidad, se trata de un^ipj 
de represión social predominantemente secular, una especie de 
ascesis terrenal. Este impulso perdura, en términos muy genera¬ 
les, hasta el fin del siglo xix y sus efectos se extienden hasta la 
Primera Guerra Mundial. Los movimientos de ascenso de las 
capas sociales -y en ocasiones también de pueblos enteros- van 
con frecuencia de la mano con tendencias de autocontrol y auto- 
coacción, es decir “puritanas”, compartidas colectivamente. Y 
en muchos Estados europeos, estos dos siglos son decidida¬ 
mente los siglos del tercer estado ascendente; de la burguesía, 
en su confrontación con la nobleza, en particular con la nobleza 
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cortesana y con los príncipes absolutistas. El canon de la aris¬ 
tocracia- cortesana fue un canon de buenas maneras. Por ese 
mismo canon, los juegos amorosos de los hombres también es¬ 
tuvieron sometidos a ciertas reglas; pero ellos tenían un lugar 
público en la existencia social de los hombres. El canon de las 
buenas maneras permitía hablar y actuar en materia de sexo con 
bastante libertad. La burguesía ascendente le opuso al canon de 
las buenas maneras otro modelo de civilización, el canon de la 
moral. Fue este canon el que cercó a todo el ámbito de la sexua¬ 
lidad como una de las zonas más peligrosas, con una malla dife¬ 
renciada y fina de prohibiciones, cuya observación rigurosa fue 
tratada como una prueba del estatus de las familias así como de 
sus miembros individuales. 

El ascenso del canon moral secular -como correlato del as¬ 
censo social de algunas capas burguesas- estuvo acompañado 
por angustias de estatus que actuaron como motor de la repre¬ 
sión que ahora cubría todo el ámbito de la sexualidad. Es indi¬ 
cador de la fuerza de esas angustias uno de los fenómenos más 
extra ños de la época, el aumento de las angustias ante la mastur¬ 
bación que más o menos desde comienzos del siglo xvm cobró 
dimensiones casi epidémicas. Una bibliografía especializada de 
considerable volumen, en parte de la mano de médicos, pre¬ 
venía a los hombres y en especial a los niños ante los terribles 
peligros que comportaba este acto. Lo que todavía hoy puede 
descubrirse con alguna frecuencia como fantasías inconscientes 
de culpa, que rodean a este acto, en aquella literatura era pre¬ 
sentado como una realidad y así se difundió en las sociedades. 
Algunas de las consecuencias de la masturbación, presentadas 
como totalmente ciertas en ese período, eran la ceguera, la des¬ 
hidratado» de la médula, la pérdida de todas las energías vitales 






• 440 ' 

NORBERT ELIAS 


y la locura. En correspondencia con este hecho, aumentábanla 
presión y los castigos a los que estaban expuestos los niños sor¬ 
prendidos en ese “crimen”. Se les pegaba, se les amarraban las 
manos, se levantaban “barricadas” ante sus genitales, etc. El re¬ 
cuerdo de esa epidemia de angustias ante la masturbación sirve 
como ejemplo de la exageración bajo el signo del canon moral 
burgués, así como de un período de dominio paternal ilimitado 
sobre los hijos. Es absolutamente claro que esa epidemia no fue 
planeada: ella estuvo relacionada con cambios sociales más am¬ 
plios que aquí sólo se pueden indicar brevemente, señalando el 
movimiento de ascenso y las angustias de estatus de las capas 
burguesas. 

En el curso del siglo xx, en relación con el establecimiento 
del predominio burgués después de las dos grandes guerras de 
este siglo, se inicia luego desde diversos lados la campaña bas¬ 
tante consciente e intencionada contra los exagerados tabús 
sexuales del período anterior y contra su canon moral. Con esta 
campaña se relajan muchos de los mandamientos, considerados 
antes con frecuencia como cimientos inamovibles de dicho ca¬ 
non, especialmente en el ámbito de la sexualidad. Ante todo, las 
respectivas generaciones jóvenes de los períodos de pefignent 
no estaban dispuestas a aceptar los reglamentos civilizatorios 
convencionales como mandamientos de las respectivas genera¬ 
ciones mayores. Después de cada guerra los jóvenes comenzaron 
de forma paulatina a experimentar otras formas de la relación 
entre los sexos. No se guiaban tanto por principios dados sino 
que procedieron de una manera predominantemente pragmáti¬ 
ca, especialmente haciendo uso de nuevos conocimientos cien¬ 
tíficos y técnicos. 


XI 
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En el pasado, por ejemplo durante el período que llamamos 
“Renacimiento”, la fase de la experimentación con nuevas 
formas y reglas de comportamiento desembocó en una fase de 
consolidación del nuevo canon, bajo la égida de grupos esta¬ 
blecidos que también lograron consolidar su dominio. Aquí, en 
relación con el presente, tiene que bastar el diagnóstico; el pro¬ 
nóstico no sería adecuado. En este sentido, es decir, sólo a 
manera de diagnóstico, puede decirse que en los Estados indus¬ 
triales más desarrollados en la actualidad, muchos grupos pe¬ 
queños o también parejas individuales e individuos ensayan un 
dístanciamiento de los tabús convencionales y buscan descubrir 
cómo se pueden manejar los problemas que en ese camino sur¬ 
gen y cuáles podrían ser los rasgos convenientes de un nuevo 
canon. Hasta donde se puede ver, en estos casos se trata ge¬ 
neralmente de círculos relativamente limitados, ante todo de 
estudiantes, periodistas, jóvenes académicos, artistas, etc., pro¬ 
venientes en menor medida de grupos de empresarios de la gran 
burguesía por ejemplo, o de los círculos de funcionarios sindi¬ 
cales y obreros de más alto rango. 

Pero lo que ocurre en esos grupos intelectuales experimen¬ 
tadores seguramente no es una regresión a un estado anterior a 
la época victoriana, es decir, un retorno al estándar de los siglos 
xvi y xvii. Por el contrario, se trata de un relajamiento selectivo 
de los tabús Victorianos que, como el referido a las relaciones 
amorosas prematrimoniales o a la masturbación infantil, por 
ejemplo, han sido reconocidos como exageraciones carentes de 
función alguna e incluso dañinas. En medida limitada comien¬ 
zan a desmoronarse de nuevo los muros interpuestos entre 
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cuerpo y cuerpo, que hacían aparecer como comportamientos 
peligrosos la sola mirada, el contacto con el cuerpo desnudo de 
otra persona fuera de la familia e incluso en la misma. Las ma¬ 
dres vuelven a tener el valor de alzar y acariciar a sus bebés des¬ 
nudos, y lo disfrutan con alegría. Los padres jóvenes y sus hijos 
juegan desnudos en las playas. 

Pero al hablar de esas olas de informalización,se corre el 
riesgo de perder de vista que éstas se presentan en sociedades 
extraordinariamente complejas que exigen, en amplios ámbitos 
de la vida, un comportamiento rigurosamente regulado de los 
hombres en el trato con los demás. Están en camino de desapa¬ 
recer muchos símbolos de autoridad y demostraciones formales 
de respeto que en tiempos pasados eran símbolos de domina¬ 
ción, es decir, que servían para asegurar la dominación de los 
padres. El decaimiento paulatino de las posturas ostentosas y de 
los símbolos de respeto en el trato de los niños con sus padres 
seguramente resulta sintomático de una reducción de la domi¬ 
nación paternal, es decir, de una disminución de la desigualdad 
en la relación entre padres e hijos. Éste es el resultado no planea¬ 
do de cambios ampliamente ramificados en el conjunto fie la; 
sociedades estatales más desarrolladas, que aquí no puedo pro¬ 
fundizar. Pero uno de las factores que aquí está enjuego amerita 
ser mencionado en ese contexto, pues indica muy claramente 
que ese distanciamiento de las normas y prohibiciones de la mo¬ 
ral victoriana sentidas como exageradas poco tiene que ver con 
un retorno al estándar del período Victoriano. Me refiero a la re¬ 
nuncia cada vez más extendida al empleo de la violencia física 

10. Cas Wouters, “Infonnalisierung und der Prozess der Zivilisation”, 
en: P. Gleichmann,J. Goudsblom, H. Korte, op. cit., págs. 279-298. 
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como forma de represión de los niños por parte de sus padres. 
En parte, esta renuncia es forzada mediante la legislación estatal; 
en parte, autoimpuesta gracias a la creciente sensibilidad en 
contra del empleo de la violencia física en el trato entre los hom¬ 
bres. Pero, justamente, revela la complejidad del cambio 
civilizatorio en nuestros días. Un relajamiento de las barreras de 
respeto en el trato entre padres e hijos, o sea una informaliza¬ 
ción, va de la mano con un fortalecimiento de la prohibición 
contra el uso de la violencia física en las relaciones intrafamilia- 
res. Y esto se refiere no sólo al trato entre adultos y niños en el 
marco de la familia; también es válido para el trato de adultos y 
niños en general, en particular para el de los maestros y los niños 
en la escuela. 

Esa educación relativamente libre de violencia genera conse¬ 
cuencias de amplio alcance para la estructura de la personalidad 
de los seres humanos en proceso de crecimiento. Éstas son de¬ 
masiado variadas como para estudiarlas aquí, pero es particular¬ 
mente importante tenerlas en cuenta porque la informalización 
observable, el relajamiento relativo de los rituales y tabús victo- 
rjjihos, con alguna frecuencia se interpreta como si se tratase de 
un relajamiento del autocontrol individual. Ciertamente tales fe¬ 
nómenos de relajamiento existen en nuestro tiempo igual que en 
el pasado, y tal vez se presentenn mayor claridad en una época 
en que se experimentan nuevas formas de convivencia. Pero esto 
hace olvidar con demasiada frecuencia que la tendencia del de¬ 
sarrollo de las sociedades más complejas, más rigurosamente 
organizadas y en mayor medida pacificadas de nuestros días, 
exige de cada persona un mayor grado de diferenciado autocon¬ 
trol que nunca antes. Uno de los numerosos ejemplos de la com¬ 
plejidad del movimiento civilizatorio de nuestros días es el 
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hecho de que la informalización de la relación padres-hijos y el 
relajamiento de los tabús tradicionales en el trato entre las gene¬ 
raciones vayan de la mano con un aumento del tabú frente a la 
violencia en dicha relación, exigiendo así un mayor grado de au¬ 
tocontrol de ambas partes y tal vez también forzándolo. 


Al mismo tiempo se observa que los cambios en las relacio¬ 
nes entre los hombres -entre padres e hijos o entre marido y 
mujer, como miembros de una familia- son del todo insepa¬ 
rables de los cambios en las relaciones de los hombres como 
habitantes de una ciudad o como miembros de un Estado. Las 
relaciones familiares frecuentemente son presentadas como 
base de todas las relaciones sociales de los hombres. Pero esto es 
un malentendido. La estructura de la familia, la forma social¬ 
mente dada de la relación entre marido, mujer e hijos, se mo¬ 
difica en relación y en correspondencia con los cambios que 
experimenta la sociedad amplia de la cual forma parte. La cosa 
no se limita a que la estructura de una familia campesina^donde 
marido, mujer e hijos posiblemente contribuyen conjuntamente 
con su trabajo a los ingresos familiares, se distinga de la de una 
familia obrera industrial donde eso no sucede; claras diferencias 
de estructura pueden observarse también al comparar socieda¬ 
des con un promedio de cinco hijos por familia con otras que 
tienen un promedio de dos. Cuanto más bajo es el promedio so¬ 
cial de hijos por familia tanto más valiosos se van haciendo los 
niños, no sólo para los padres sino también para la respectiva 
sociedad en general. Y dado que por lo común a lo largo de la 
creciente industrialización y urbanización el número de hijos se 
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va reduciendo, en el curso de estos cambios y también en rela¬ 
ción con la creciente riqueza social, aumenta la atención social 
para los niños y también la comprensión de sus necesidades es¬ 
pecíficas. 

Todo esto índica que la familia difícilmente puede sei vista 
como una figuración autónoma dentro de una figuración más 
amplia de la sociedad estatal. A lo largo de los siglos, esta ultima 
ha asumido un número cada vez mayor de funciones que antes 
recaía sobre el grupo familiar. Marido, mujer e hijos antes traba¬ 
jaban no sólo como campesinos sino también como artesanos 
en el marco del grupo familiar; hoy en día, por lo general perci¬ 
ben sus ingresos fuera de este grupo. La educación de los hijos 
de la mayoría de la población antes se realizaba principalmente 
en el seno de la familia; hoy en día, se brinda cada vez más fuera 
de ella. La atención para los enfermos y ancianos antes, bien que 
mal, se hallaba en manos de la familia; ahora, buena parte de es¬ 
tas funciones es asumida por instituciones publicas, especial¬ 
mente por seguros y hospitales estatales. El desarrollo hacia el 
Estado de bienestar también ha reforzado la relativa indepen¬ 
dencia de los jóvenes frente a sus padres. Aun en tiempos de 
desempleo, para muchos jóvenes el subsidio de desempleo re¬ 
presenta un muro de protección contra lo peor; lo protege con¬ 
tra la necesidad más extrema el Estado, ya no la familia. 

La familia de nuestros días ha cedido a otras instituciones, 
ante todo al Estado, muchas de las funciones que antes definían 
en parte su carácter. Resaltan entonces más fuertemente aquellas 
funciones que le han quedado, especialmente las funciones afec¬ 
tivas y emocionales recíprocas de las personas que conforman la 
familia. En el mejor de los casos, la familia representa el foco es¬ 
table de la satisfacción duradera de las necesidades instintivas y 
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afectivas, el lugar social confiable del anclaje emocional de los 
hombres. Y en donde éste sea el caso puede hablarse realmente j 
de la civilización de las relaciones familiares, entre ellas también | 
la relación padres-hijos. 

Si se quiere, puede hablarse también de una democratiza- < 
ción, pues la distribución del poder entre hombres y mujeres, j 
así como entre padres e hijos, en nuestros días sí no es simétrica, ¡ 
al menos es más equilibrada que en tiempos pasados. El “des- | 
cubrimiento del niño” y el “año del niño” son signos de este j 
traslado en las proporciones de poder. Padres, maestros y en | 
ocasiones también las instancias estatales le dan a la legalidad ;! 
propia de los niños un juego mayor que nunca antes. Los adul- I 
tos dejaron de ver a los niños como un reflejo de sí mismos, es j 
decir como adultos pequeños. Saben que los seres humanos en 
tanto niños tienen necesidades distintas a las de ellos mismos. ! 
Las necesidades infantiles por lo común son apasionadas, inten- .jj 
sas y saturadas con un mayor grado de fantasía que las de los 
adultos civilizados. En muchos casos los padres se ven un tanto ’ 
desconcertados frente a la pasión de las demandas infantiles. A 
pesar de que contribuyen decididamente al proceso civiliza tori o f¡ 
individual que los niños deben experimentar antes de poder al- ; 
canzar el nivel civilizatorio de los adultos, no se puede decir que 
en la actualidad los padres ya hayan entendido la naturaleza de ¡ 
este proceso. Pero en el presente, ya se acepta socialmente que ’ 
no es simplemente la “mala gana”, “la desobediencia” o “la ma- j 
lacrianza” lo que impulsa a los niños a hacer lo que es prohibido 
para los adultos. Los padres mismos, en correspondencia, tratan 
de mitigar el gran poder que en todo caso tienen frente a los ni- \ 
ños y que en las fases prematuras del desarrollo infantil siempre '¡ 
es muy grande. Ahora, una relación de dominación modificada ¡ 


'447' 

La civilización de los padres 

de esa manera realmente demanda, como puede verse, un grado 
comparativamente alto de autocontrol por parte de los padres, 
que como ejemplo y medio de educación impone también a los 
niños un alto grado de autocoacción. 

XIII 

Al mismo tiempo, nuestras sociedades presentan una serie 
de condiciones que dificultan el logro de una relación civilizada 
entre padres e hijos. La creciente individualización e independi- 
zación de todas las personas implicadas en la construcción de 
una familia actúa decididamente en esa dirección. No sólo los 
hombres sino, en creciente medida, también las mujeres se ven 
abocadas al trabajo profesional fuera de casa. Más que nunca 
antes, todos los miembros de la familia tienden a tener una vida 
individual sólo para sí mismos, es decir, se inclinan a asumir ta¬ 
reas y a establecer relaciones humanas independientemente de 
los demás miembros de la familia. También los niños que van 
creciendo tratan de ir por su propio camino, apenas están en 
condiciones de hacerlo. Y, al menos en las grandes ciudades, en¬ 
cuentran con relativa facilidad oportunidades para esto. Quizás 
hasta haya una inclinación a estigmatizar un poco a los niños 
que no se independizan tempranamente. Cuanto más requieren 
los padres del afecto en el curso del envejecimiento, y tal vez de 
la ayuda de los hijos, tanto más estos últimos están ocupados en 
sus propios asuntos. 

El proceso social no planeado en cuyo curso las relaciones 
familiares han experimentado una profunda transformación 
plantea muchos problemas que aún no tienen solución. Pero to¬ 
davía se tiene poca conciencia de éstos como problemas núes- 
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tros , como problemas compartidos entre varias generaciones en 
el contexto de un desarrollo social más amplio. 

La realidad social de estos problemas como síntomas de una 
determinada fase del desarrollo y la oportunidad de solucionar¬ 
los mejor actualmente se encuentran ocultas en buena medida 
debido a que unos clichés convencionales, que ofrecen a los 
hombres una imagen ideal completamente irreal de la familia, 
todavía dominan ampliamente el pensamiento de los hombres. 
Estos clichés convencionales propagan la idea de una familia 
como una figuración de hombres sencillamente inmutable, eter¬ 
namente uniforme, cuando la observación distanciada revela 
justamente la extraordinaria mutabilidad de la familia como una 
característica sobresaliente de las relaciones familiares huma¬ 
nas, a diferencia de las de muchos otros seres vivos. El carácter 
idealizador de esos clichés contribuye además a que los miem¬ 
bros que conforman las familias concretas estén lejos de reco¬ 
nocer sus dificultades, al menos en parte, como dificultades 
normales de las relaciones familiares de nuestros días; contribu¬ 
ye pues a que la gente tienda a ver sus problemas como algo que 
le ocurre únicamente a ella. Al parecer, las relaciones deja ma¬ 
yoría de todas las demás familias se corresponden pl chámeme 
con el cliché “ideal”. No solamente las tradiciones eclesiásticas 
sino toda una serie de tradiciones seculares, entre ellas también 
y especialmente la idea inventada por sociólogos y etnólogos de 
una familia nuclear inmutable, ayudan a perpetuar una imagen 
fantasiosa de la familia en la mayor parte de la sociedad. 

Baste aquí un ejemplo para ilustrar esa formación de clichés. 
En una decisión sobre la remisión de un niño a una clínica 
neurológica, la Corte Suprema de Estados Unidos invocó entre 
otros argumentos que en este caso “debía aplicarse la suposi- 
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cíón convencional de que los padres actúan en el mejor interés 
de los hijos”. 11 En su sustentación de la decisión mayorítaria, 
uno de los jueces, Warren Burger, se refirió además al “concepto 
legal de familia” el cual -según lo describió- reconoce que los 
lazos naturales del afecto conducen a los padres a actuar en el 
mejor interés de los hijos. Aquí, pues, se toman decisiones lega¬ 
les con base en una ficción evidente. En el fondo no se puede 
entender por qué unos jueces necesiten de tales ficciones 
idealizadoras para sus decisiones, en un período en el que se ha 
hecho posible acudir para formular las sentencias, al menos, a 
estudios sociológicos más realistas. 

XIV 

La perseverancia anacrónica en la representación idealizada 
de la relación padres-hijos, así como de las relaciones familiares 
en general, es uno de los mayores obstáculos que se opone a un 
manejo más adecuado de los problemas familiares contemporá¬ 
neos. Para finalizar, quiero señalar brevemente las razones de 
esta situación. Donde quiera que, de acuerdo con la estructura 
global de una sociedad, la distribución del poder entre las per¬ 
sonas que conforman la familia sea muy desigual, la relación de 

11. “...that the traditional presumption that the parents act in the best 
interest oftheir child should apply”, The United States Laxv Wee-L Extra editíon 
N° i, Supreme Court Opinions, vol 47, No. 49, junio 19 de 1979. El jefe de 
justicia Warren Burger escribió: ".. .historically, it (presumiblemente toda la 
ley) has recognised that natural bonds of affection leadparents to act in the best 
interestsfor their children. ” Aquí pues se da crédito a la leyenda muy extendi¬ 
da que dice que tal modo de actuar de los padres prácticamente representa 
un instinto natural. Lo que resulta cuestionable es si para el alto juez es nece¬ 
sario remitirse a tales tradiciones opuestas al estado actual del conocimiento 
científico. 
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padres e hijos, así como la de hombres y mujeres, es altamente 
formalizada. En otras palabras, dicha relación tiene una forma 
socialmente sancionada y relativamente rígida. Por supuesto, 
esta forma deja algún juego para variaciones individuales, pero 
los moldes de anteposición y subordinación, de mando y de 
obediencia, son inexorables. El margen de variación es grande 
sólo para los superiores y los que mandan; en tanto que para los 
subordinados y obedientes es relativamente limitado. Cuando el 
diferencial de poder en una familia, y también entre padres e hi¬ 
jos, se va reduciendo -y ésta es la tendencia del desarrollo en 
nuestro tiempo-, la situación se modifica. Las personas que 
conforman la familia están atadas entonces a formas predefi¬ 
nidas en menor medida que antes; ésto les exige, más que en 
tiempos anteriores, elaborar conjuntamente un modus vivendi 
mediante su propio esfuerzo, es decir, en forma más consciente 
que en el pasado. Las relaciones familiares son vistas todavía 
con frecuencia como algo dado por la naturaleza, como algo que 
normalmente funciona bien por si solo. Pero esta idea opaca la 
posibilidad de caer en la cuenta de que -en las condiciones ac¬ 
tuales de las relaciones familiares ya no autoritarias- el éxito t e 
la relación, o su funcionamiento más o menos satisfactorio para 
los implicados, es un reto al que las personas entrelazadas en la 
familia pueden o no responder. Podría pensarse que las oportu¬ 
nidades de éxito resulten mayores cuando las personas tengan 
conciencia de esa tarea como tal y cuando trabajen conjunta¬ 
mente en ella. Cada relación familiar es, además, un proceso. 
Las relaciones siempre están cambiando. El reto se plantea cada 
vez de nuevo. Para los hombres, la necesidad de trabajar cons¬ 
cientemente en sus relaciones mutuas nunca se acaba. 



* 

Tecnijicacióny civilización * 






CINE! 


* Tomado de N. Elias, “Technization and Civilization”, Theory } Culture 
ér Society, Vol. 12,1995, págs. 7-42. 

Traducción del inglés dejainie Cortés, Universidad Nacional de Colom¬ 
bia. 


I; 


El proceso de tecnificación y el de civilización son procesos 1 
de largo plazo que no son planeados ni se rigen por una meta; a 
pesar de que en ocasiones presentan movimientos contrarios, su 
dirección es discernible a largo plazo. No son procesos planea¬ 
dos por haber surgido del entrelazamiento, la conjunción, la co¬ 
operación y la confrontación de muchas actividades planeadas. 

Tecnificación 

La tecnificación es el proceso en el que las personas apren¬ 
den en un grado cada vez mayor a explotar los materiales iner¬ 
tes, encausándolos y procesándolos para el uso humano, en 
épocas de guerra o paz, en la mayoría de los casos con la expec¬ 
tativa de una vida mejor. Tal vez muchas personas prefieran res¬ 
tringir el concepto de tecnificación y también el de tecnología a 
una época más reciente, es decir, al período del desarrollo del 
género humano en el cual los hombres aprendieron a poner en 
uso las energías inertes que ellos mismos liberaban como fuer- 

1. Para comprender el sentido específico del ténnino ver N. Elias, 'The 
Civilizing Process (1939/1994). Versión en español, El proceso de la civiliza¬ 
ción , Madrid, fce. 1987. 



NOKBEKT ELIAS 


zas impulsoras en los procesos de manufactura, producción ; 
armada y equipamiento de las más diversas clases. También se 
puede sugerir que el concepto de tecnificación se debiera res¬ 
tringir al período de la máquina y así igualarse con mecani¬ 
zación y motorización; pero la limitación de los conceptos de 
tecnología y tecnificación a épocas recientes es inútil en todo el 
sentido de la palabra. Esto representa una distorsión egocéntri¬ 
ca del desarrollo del género humano y oscurece nuestra pers¬ 
pectiva de la continuidad del proceso de tecnificación. Cuando 
los hombres aprendieron a producir su propio fuego a partir de 
la madera y otros combustibles, y a disfrutar del calor de esas lla¬ 
mas, hubo una gran innovación en el proceso de tecnificación, 
un gran paso hacia una vida mejor durante períodos de guerra 
(para la victoria) y de paz, como también hubo una gran innova¬ 
ción y un gran paso hacia una vida mejor al aprender el arte de 
producir automóviles y aviones. La reconstrucción de lo desco¬ 
nocido es un prerrequisito esencial para el entendimiento y la 
comprensión de lo conocido. La tecnificación es un proceso 
que envuelve al género humano. En un principio se desarrolló 
lentamente, puesto que las personas conocían muy pdQ> UM 
mundo en el que vivían, y se aceleró conjuntamente, con el au¬ 
mento del conocimiento sobre la naturaleza inerte. 

Desde muy temprano el aprovechamiento del fuego aumentó 
las retribuciones del trabajo, lo que redujo la fatiga y ofreció la 
oportunidad de unas mejores condiciones de vida (Ver Gouds- 
blom, 1987 [y igg2_SJM]). También permitió perfeccionar los 
instrumentos del arte militar y de los guerreros, quienes con¬ 
quistaron buenas tierras y a su vez tenían el deseo de unas mejo¬ 
res condiciones de vida. Igualmente, mucho tiempo después. 


F 


■ 455 ’ 

Tecnificación y civilización 


los seres humanos aprendieron a aprovechar la energía nuclear, 
con la cual se abrieron las puertas hacia una vida mejor. El he¬ 
cho de que los hombres estén preparados para emplear la ener¬ 
gía nuclear en una guerra en contra de otros hombres, está 
relacionado en parte con la naturaleza limitada de su imagina¬ 
ción, ¿Cuán a menudo se esperaba en el pasado que la victoria 
guerrera condujera a unas mejores condiciones de vida? Hoy en 
día, las personas no pueden entender que en el caso de una gue¬ 
rra nuclear incluso la victoria producirá un empeoramiento de 
su existencia. 

Es posible que no se comprenda inmediatamente por qué 
estoy hablando de mejores condiciones de vida y no de buenas 
condiciones de vida. Se puede debatir interminablemente sobre 
el significado de unas “buenas condiciones de vida”. La expre¬ 
sión transmite la idea de un estado absoluto y final. En general, 
representa un ideal. La expresión una “vida mejor”, por el con¬ 
trario, se refiere a un proceso social en cuyo desarrollo las condi¬ 
ciones de vida no llegan a ser buenas en un sentido absoluto 
sino que llegan a ser mejores con referencia a una fase anterior. 
El ^gua para lavar y cocinar tenía que ser traída hasta la casa y 
para esto se gastaban 10 minutos de camino; luego el agua fue 
entubada e introducida en la casa, y este hecho representó un 
perfeccionamiento en las condiciones de vida. Se compara una 
fase posterior con una anterior. El criterio es impersonal. Es po¬ 
sible hablar de un criterio impersonal de mejoramiento. Tan 
sólo es necesario abrir un grifo dentro de la casa para obtener 
agua; la cantidad de trabajo pesado se reduce. Pero si se habla 
de unas buenas condiciones de vida, entonces se deja abierta la 
puerta a algo caprichoso. 
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El proceso de la civilización 

Al igual que el proceso de tecnificación, el de civilización es 
un proceso involuntario de aprendizaje para la humanidad. Éste 
se inició en los tempranos días del género humano y lia conti¬ 
nuado con reveses hasta el presente. No tiene fin. Únicamente la 
dirección es clara. Nuestro lenguaje vernáculo nos impulsa a 
usar conceptos que dan la ilusión de un estado final en términos 
absolutos. Se habla de la antigua civilización egipcia o de la pre¬ 
sente civilización francesa. La cuestión es si nos tenemos que in¬ 
clinar por el uso pobre del lenguaje existente y en qué medida. 
No hay sociedad ni tampoco hay individuos de los que se pueda 
decir: “Ellos son civilizados”. Sin embargo, hay criterios tangi¬ 
bles con los cuales se demuestra que algunas sociedades han lle¬ 
gado a ser más civilizadas, en algunos aspectos, de lo que lo eran 
un siglo antes. El proceso de la civilización puede ser señalado, 
casi inequívocamente, con la ayuda de comparaciones siste¬ 
máticas entre las diversas etapas de la misma sociedad o entre 
diferentes sociedades. Pero, concebido como un estado, la civi¬ 
lización es, a lo sumo, sólo un ideal. 

El proceso de civilización está relacionado con el^pnklp- 
miento de una autorregulación que es imperativa para h super¬ 
vivencia del ser humano. Sin esta autorregulación, una persona 
está sometida a merced de los ascensos y descensos de los pro¬ 
pios impulsos, de pasiones y emociones que demandan una 
satisfacción inmediata y causan dolor o sufrimiento cuando 
quedan insatisfechos. De acuerdo con circunstancias realistas, 
al no aprender un patrón de autorregulación no se está ni en 
condición de postergar, sin gran inconformidad, la satisfacción 
de impulsos que él o ella experimentan, ni tampoco en condi¬ 
ción de cambiar la dirección en que éstos se presentan. Sin esto 



se es como un niño pequeño que aún no está en condición de re¬ 
gular sus pasiones e impulsos y es, por consiguiente, igualmente 
incapaz de vivir permanentemente en compañía de otras per¬ 
sonas. El patrón de autorregulación, es decir, la forma como se 
integra y relaciona un individuo con sus propios impulsos y con 
los de otras personas, cambia en una dirección definida en el 
curso del desarrollo del género humano. El concepto de civili¬ 
zación se relaciona apropiadamente y en su totalidad con la di¬ 
rección de este proceso. El hecho de que tenga una dirección 
discernible de ninguna manera significa que tenga un propósito 
o una meta. Como previamente se ha afirmado, no es un proceso 
planeado. Los cambios civilizatorio y descivilizatorio de una so¬ 
ciedad pueden seguirse uno y otro, en varias secuencias. En un 
momento dado se pueden balancear uno y otro o uno de los dos 
puede convertirse en factor dominante. Hasta ahora, en la pers¬ 
pectiva de largo plazo, los cambios civilizatorios han dominado 
el desarrollo del género humano y han establecido una perma¬ 
nencia en su dirección. 

Para explicar esta permanencia en la dirección del proceso 
humano de civilización se requieren pesquisas futuras. Mi pri¬ 
mera investigación (Elias X939/ 1 994) demostró que esta perma¬ 
nencia está directamente relacionada con la pacificación interna 
de los grupos de supervivencia. Una pacificación gradual, que 
comprende una pacificación mas amplia y estable en las rela¬ 
ciones sociales dentro de un grupo de personas y una menor 
pacificación en las relaciones entre diferentes grupos, puede ser 
observada tanto en una unidad simple de supervivencia como 
en una unidad más diferenciada. 

Sin embargo, fácilmente se puede observar y exponer la trans¬ 
formación del género humano a partir de una figuración que 
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comprende un amplio número de unidades relativamente pe¬ 
queñas, pasando por etapas intermedias (incluyendo algunos 
reveses, como en regiones africanas en el pasado), o a partir de 
una figuración que comprende un reducido número de unidades 
de supervivencia de mayor tamaño. En el curso de esta transfor¬ 
mación, el patrón de pacificación gradual, es decir, el contraste 
en las relaciones dentro de grupos y entre grupos, cambia sola¬ 
mente un poco. Sin embargo, ocurre un cambio muy conside¬ 
rable en el autocontrol (en sus patrones, su aprendizaje y su 
puesta en marcha), en la transición de un amplio número de 
grupos reducidos a un pequeño número de grupos extensos. 
Los miembros de grupos reducidos experimentan un nivel de 
peligro comúnmente mucho más alto y más incesante que aquel 
que se experimenta en los grupos más extensos (nivel de peligro 
en relación con lo que llamamos naturaleza no-viviente y en rela¬ 
ción con otros grupos). La totalidad de la experiencia y del len¬ 
guaje para la comunicación representa en efecto un alto nivel de 
afectividad, de egocentrismo irreflexivo, es decir, de compro¬ 
miso (Elias, 1987 ). En el caso de los grupos reducidos, las ma¬ 
nifestaciones de la autorregulación son menos estables, mas 
marcadas por extremos contrastantes y más sujetas a fluctua¬ 
ciones. A menudo no se percibe la actual reducción del nivel de 
peligro. Algunos lectores podrán cogerse la cabeza y replicar: 
“¿Cómo alguien puede hablar de la reducción de los niveles de 
peligro en la época en que la totalidad del género humano vive a 
la sombra de una guerra nuclear?” El hecho de que en la actuali¬ 
dad la gente esté expuesta a un gran peligro oscurece el horizon¬ 
te. Se acepta como algo absoluto. Se asevera que el peligro es 
enorme y automáticamente se equipara (anclados en las bases 
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del compromiso) con la aserción: el peligro es más extenso que 
antes. 

La primera aseveración se relaciona con un estado de miedo 
y es indudablemente cierta; la segunda se relaciona, sin embar¬ 
go, con un proceso, y debe ser verificada, confirmada o rechaza¬ 
da cuidadosamente, teniendo como referencia una perspectiva 
de largo plazo. Ante todo se requiere una reconstrucción de lo 
desconocido, es decir, de la posición en la cual las personas se 
veían así mismas en el pasado y en parte todavía hoy. De hecho, 
las personas que vivían en pequeñas comunidades estaban fre¬ 
cuentemente rodeadas por seres hostiles, tanto humanos como 
animales. Estaban particularmente expuestas a los peligros de 
eventos naturales impredecibles (lo impredecible era propor¬ 
cional al conocimiento disponible) y estaban incomparable¬ 
mente más desprotegidas que las personas de hoy en día en la 
mayoría de los países. Para el caso de los grupos extensos, vivir 
en compañía en un área relativamente pacífica con un número 
comparativamente mayor de personas demanda un alto equili¬ 
brio relativo, una estabilidad y una serie de autocontroles. Estos 
au;ocontroles se ven como algo natural dadas las mayores diver¬ 
sidad, extensión y variedad de las cadenas de interdependencia 
que recorren la existencia social de un individuo en la actua¬ 
lidad. Si hasta ahora se considera la dirección del proceso 
no-planeado de la civilización y se pregunta si algo podría ser in¬ 
corporado en el esquema de las metas para el futuro, tal vez se 
podría formular lo siguiente: un elemento esencial del concepto 
de civilización es el aumento cada vez más estable y balanceado 
de la autorregulación de los individuos, del control dirigido a 
una vida social que incrementa las posibilidades de placer en la 


• 4 6 o • 

NORBERT ELIAS 

vida, de la calidad de vida, para cualquiera que participe de este 
proceso y por último para el género humano. Y también se 
incrementan las oportunidades de felicidad para cada uno de 
los individuos con los patrones de autorregulación. 

Tecn ificacién y civilización 

Mucho de los dos procesos, tecnifieación y civilización, está 
separado. Pero el titulo de mi articulo es “Tecnifieación y civi¬ 
lización”. Tomar dos sustantivos y juntarlos con la palabra 
minúscula y es la forma usual de inventar títulos para artículos. 
Esta palabra minúscula parece inofensiva. Se debe tener cuida¬ 
do dada su aparente simplicidad. Es perjudicial y poco fiable. 
¿Qué tipo de relaciones designa cuando está presente entre 
tecnifieación y civilización? ¿Ilustra un tipo de relación como el 
que existe entre una mesa y una silla, o entre causa y efecto? 
Pero los dos procesos no existen simplemente el uno al lado del 
otro de tal forma que uno se pueda encajar en el otro. Tampoco 
es obvio que la tecnifieación sea causa del efecto civilizatorio o 
viceversa. Por el contrario, ambos han avanzado tanto como la 
actual especie de seres humanos. Para inventar el insKurJilmd 
más simple con una piedra fue necesario basar el trabajo, corno 
otras técnicas, en la habilidad humana específica de aplazar por 
algún tiempo el deseo de satisfacción y los impulsos emociona¬ 
les, con el fin de utilizar esta pausa en otras actividades. Estas ac¬ 
tividades, sin contribuir directamente a la gratificación final de 
la pausa interpuesta prometen -a través del distanciamiento- 
más certeza al final, más y mejor gratificación para los impulsos 
postergados. Pero si los primeros pasos en el camino de la teeni- 
ficación ya presuponen la habilidad de reprimir los impulsos, de 
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postergar el placer, es decir, la autorregulación de los deseos, en¬ 
tonces esta autorregulación, represión o postergación temporal 
también está basada en la promesa de un placer venidero y en la 
expectativa de que los deseos serán finalmente satisfechos. En 
efecto, las actividades que niegan los impulsos durante su pausa 
demandan, si es posible, una gratificación generosa, más abun¬ 
dante y acentuada de los propios deseos que la que habría sido 
posible sin el rodeo del distanciamiento. 

Incluso en el primer intento por descubrir qué se esconde 
detrás de la palabra minúscula y en el tema “Tecnifieación y civi¬ 
lización”, uno se entera de que la estructura tradicional de los 
conceptos no es satisfactoria para su uso en sociología. La rela¬ 
ción entre dos procesos humanos interconectados que no tie¬ 
nen origen (así como no lo tiene el reino humano) no encaja en 
el esquema tradicional de causas y relaciones a corto plazo que 
supone siempre un origen y, desde el comienzo, un mundo dis¬ 
continuo (ver Elias, 1987). 

Tecnificacién y civilización no son solamente dos ramas en¬ 
tretejidas de las muchas desarrolladas por el género humano. 
Por supuesto, no he considerado a una de las dos como la base y 


a la otra como la superestructura, la una como causa y la otra 
como efecto. Éste no es el caso. Tiempo atrás fue difícil para las 
personas imaginar que el Sol, las estrellas y la Tierra no reposa¬ 
ban sobre cimientos sólidos sino que estaban, por decirlo así, 
suspendidos libremente en el espacio. En el mismo sentido aun 
hoy es difícil para las personas imaginar que el género humano 
se ha desarrollado sin la existencia de una esfera básica y única y 
más aún, sin la existencia de la misma esfera en todos los tiem¬ 
pos; una esfera que constituya el cimiento y cuyo movimiento 
impulse el desarrollo de todas las demás esferas como un modo 
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de activación de una fuerza directriz y que también sirva como 
un criterio a seguir. En efecto, la trama de “esferas” es un proble¬ 
ma complejo. La necesidad de encontrar los orígenes enturbia 
nuestra perspectiva. No hay una esfera fundamental en el desa¬ 
rrollo del género humano que constituya la base de todas las de¬ 
más esferas. El alfa y el omega de este desarrollo son los seres 
humanos, por supuesto; el mismo género humano. 

La tecnijicación del transporte 

¿Cómo se puede continuar este tema tan extenso e ilimitado, 
sin perder completamente de vista los problemas teóricos bási¬ 
cos? Creo que es posible hacerlo si se intenta definir, con cierto 
detalle, el desarrollo tecnológico, es decir, una instancia en el 
proceso de tecnificación. Permítanme hacer uso de algún mate¬ 
rial empírico para demostrar cómo interactúan los procesos de 
tecnificación y civilización. La instancia que deseo observar, las 
transformaciones del transporte desde el siglo xix, es un ejem¬ 
plo de los sorprendentes y veloces descubrimientos del género 
humano que abrieron una nueva dimensión, nuevos modos de 
vida social y, no menos importante, nuevos niveles de civiliza¬ 
ción. Sin embargo, un descubrimiento no se debe confundir con 
un resultado definitivo. Aún estamos en un proceso de aprendi¬ 
zaje cuyo fin es aclarar la manera de hacer frente a varios proble¬ 
mas que plantean los descubrimientos. 

Antes que todo, permítanme aproximarme al problema de 
los descubrimientos desde el punto de vista del proceso de 
tecnificación. La transformación radical que se logró en el trans¬ 
porte de bienes y personas fue uno de los cambios científico- 
tecnológicos más deseados que tuvieron lugar en los siglos xix y 
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I xx. Esta revolución del transporte fue un proceso que siguió la 
| misma dirección en todas sus etapas, es decir, aumentando la 
f movilidad y disminuyendo las distancias en la tierra, y en lo que 
i, hoy llamamos vagamente espacio. Éste es un proceso social no- 
planeado que, como otros procesos similares, surge de los efec- 
í tos del entrelazamiento de muchas actividades individuales que 
se fortalecen o se oponen unas a otras. Este carácter dramático 
í escasamente se puede observar desde la perspectiva de un gusa- 
’ no absorbido por sus actividades individuales. Se debe retroce¬ 
der para buscar una síntesis desde una perspectiva superior con 
el propósito de percibir el proceso no-planeado en su entera po¬ 
tencia y de comprender problemas que surgen cuando nos en¬ 
frentamos al proceso de los últimos siglos, problemas como: 
¿por qué se mantiene una dirección constante en este proceso? 
¿Qué fue lo que motivó a los seres humanos por varias genera¬ 
ciones y particularmente en los siglos xix y xx, a concentrar sus 
capacidades de investigación científica, entre otras capacidades, 
para incrementar su propia movilidad y acelerar los medios de 
transnorte? 

I f 

ttu» aquellos que ya lo saben , según su modo de ver o enten¬ 
der, un método útil de investigación es comenzar por recons¬ 
truir la situación inicial, el estado de lo no-conocido. 

La tuerza motriz más común al comienzo del siglo xix fue la 
muscular, bien fuese humana o animal. Las fuerzas adicionales 
de energía disponibles para los seres humanos eran el viento y el 
agua, dos recursos naturales que han sido aprovechados hasta 
hoy en día. 

El proceso social de la revolución del transporte estuvo muy 
conectado con el desarrollo, no menos revolucionario, del cono¬ 
cimiento. Lo» seres humanos tuvieron éxito al romper los lazos 
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) 

) que restringían sus medios para movilizarse, extrayendo fuerzas 

motrices que el mayor o el menor de los recursos naturales había 
puesto a su disposición. Luego, en vez de utilizar estas fuerzas 
) obtenidas a partir de los recursos naturales, los hombres produ¬ 

jeron, procesando materiales naturales, nuevas formas de fuer¬ 
zas motrices para la más diversa gama de equipos mecanizados, 
\ incluyendo equipos para el transporte. Estas formas de fuerzas 

motrices fueron más controladas y también fueron y siguen 
siendo más duraderas y con el tiempo más poderosos que las 
musculares, las del viento o las del agua. Por lo menos pudieron 
aprender cómo controlarlas. Las cuatro etapas de la revolución 
1 del transporte en los siglos xix y xx son, por supuesto, bien co- 

. nocidas: 

; l. La etapa del motor a vapor, para ferrocarriles y barcos. 

. 2. La etapa del motor para vehículos. 

3. La etapa del avión. 

1 4. La etapa de los vehículos espaciales y de la energía nu- 

/ clear. 

) ' Si se retrocede y se adopta una visión amplia de tocios'. os 

cambios radicales ocurridos en el transporte extendidos duran¬ 
te 200 años o más, ¿no se podría encontrar una respuesta apro¬ 
piada para explicar aquella dirección constante (que permanece 
a través de generaciones) del desarrollo de la revolución del 
transporte? 

Simplemente puedo proponer la pregunta y usar un ejemplo 
para manifestar mi interés por los procesos de largo plazo, sir¬ 
viéndome de una aproximación sociológico-procesual del pro¬ 
blema que ayuda a distinguir más claramente lo que es obvio de 
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lo que no lo es. Por ejemplo, comparando las cuatro etapas se 
puede observar que cada una de estas innovaciones tecnológi¬ 
cas no fueron un punto aislado de invención en un periodo sino 
que también fueron etapas con un carácter de desarrollo, cada 
una fue un proceso social en el que se pueden distinguir por un 
lado, un período de experimentación de lo que todavía no se co¬ 
nocía,hecho que representaba riesgos y peligros, y, por otro, un 
período de perfeccionamiento, de maduración (todavía no pue¬ 
do encontrar mejores términos para estos conceptos). Socioló¬ 
gicamente es más relevante el hecho de que la experimentación 
tecnológica normalmente va de la mano de experimentos refe¬ 
rentes a formas relevantes de organización social. 

Para el propósito de este artículo tendré que limitarme a al¬ 
gunas consideraciones sobre dos de estas etapas: el desarrollo 
del motor para vehículos, o del automóvil, y el desarrollo del 
avión. Esto será suficiente para exponer algunas conexiones en¬ 
tre los procesos de tecnificación y civilización. Presentare pri¬ 
mero algún material ilustrativo relacionado con el período 
experimental en el desarrollo del motor para vehículos. 

Actualmente es poco usual que nos preguntemos quién in¬ 
ventó el automóvil. En efecto, éste es un camino falso para plan¬ 
tear el problema. En vez de encontrarse con un invento, uno se 
tropieza con un proceso de experimentación constante que 
dura más o menos cien años. 

Intentos para desarrollar un vehículo con propulsión propia 
pero no sobre rieles, fueron realizados, hasta donde puedo sa¬ 
berlo, casi al mismo tiempo que las más exitosas tentativas para 
desarrollar vehículos a vapor sobre rieles. Sin embargo, los vehí¬ 
culos con propulsión propia sin rieles fueron los que prospera¬ 
ron en el desarrollo de un sucesor motorizado para el carruaje 
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tirado por un caballo, es decir, de un vehículo para llevar a su 
dueño, él o ella, a donde quisiera ir. Esto fue, clara y tecnológica¬ 
mente, mucho más difícil que el desarrollo de un vehículo a va¬ 
por para el transporte que estuviera firme sobre rieles y cargara 
pasajeros, no de puerta a puerta, sino de una estación a otra. El 
parlamento británico aprobó en 1835 una ley que intentaba re¬ 
gular el constante aumento del volumen de tráfico en las princi¬ 
pales carreteras del país, una especie de Highway Code. Fue una 
de las regulaciones precursoras del automóvil moderno. De esa 
ley se puede inferir que los vehículos sin tracción equina no 
eran vistos como tempranas formas de tecnología con gran futu¬ 
ro sino como monstruosidades dañinas. La ley de 1835 dispuso 
el tope de velocidad a 4 millas inglesas por hora (mph) para los 
vehículos con motor que se propulsaban por sí mismos. Tam¬ 
bién decretó que cada uno de estos medios de transporte sin 
tracción equina debía estar precedido por un hombre con una 
bandera roja, aparentemente para advertir su paso a los vehícu¬ 
los tirados por caballos y a los peatones. Esta regulación fue re¬ 
visada por el parlamento sólo en i8g6. Para entonces, una nueva 
ley elevó el tope de velocidad a 10 mph. Al parecer, también^ej 
derogó la regulación que obligaba a un hombre a caminar en 
frente del vehículo con una bandera roja. 2 El límite de velocidad 
de 20 mph se estableció en el Reino Unido en 1903. En 1930, el 
parlamento abolió el máximo de velocidad para carros privados 
y motocicletas. Sin embargo, los accidentes aumentaron a tal 
punto que el máximo de velocidad fue reintroducido en las 
áreas urbanas. 

2. Es posible que el origen de la bandera roja como símbolo de la con¬ 
ciencia de la clase trabajadora esté relacionado con esta ley. 
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Para todos, la bulla y las molestias relacionados con la difu¬ 
sión de los medios de transporte llegaron a ser el centro de un 
largo proceso de aprendizaje. Previamente se revelaron posibili¬ 
dades inimaginables pero a la vez peligros imprevistos. Se puso 
en marcha, como veremos, una aceleración en el proceso de civi¬ 
lización. De hecho fue el producto de tal aceleración y al mismo 
tiempo disparó una aceleración en dirección opuesta, un movi¬ 
miento hacia la des-civilización. Visto en los términos teóricos 
del concepto civilización, el automóvil tuvo dos caras. 

Nuestro propio proceso de aprendizaje, como sociólogos, 
hace necesario crear los instrumentos conceptuales indispensa¬ 
bles para comprender tales procesos tecnológicos de aprendiza¬ 
je y de largo plazo, como por ejemplo el proceso del desarrollo 
de los vehículos a motor. Frecuentemente las convenciones nos 
hacen preguntar por el inventor de las innovaciones tecnológi¬ 
cas del vehículo a motor o del avión. Sin embargo, una confron¬ 
tación con la evidencia nos obliga a desistir de esta clase de 
preguntas. Los inventores fueron optimistas. Pocos tuvieron 
éxúq^Q.tros lo tuvieron. Es sobre esto que el sociólogo intenta 
liaruar la atención cuando afirma que la explicación para las in¬ 
novaciones tecnológicas, como el vehículo a motor y el avión, no 
puede hallarse en un único inventor sino en un proceso social. 
Sin embargo, el enunciado no significa que este proceso suceda 
fuera y más allá del individuo. Simplemente significa que la in¬ 
novación surge de los esfuerzos de muchas personas, trabajando 
con o en contra unas de otras, de personas que aprendían aisla¬ 
dos o en compañía, de sus intentos, fracasos y éxitos parciales; 
entonces, el avance y el último descubrimiento hacia una inno¬ 
vación útil surgió del entretejimiento de muchos pasos peque¬ 
ños, de muchas victorias y derrotas frecuentemente esparcidas a 
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través de numerosas generaciones, todas apuntando hacia la so¬ 
lución del problema. La cuestión sociológica que plantean tales 
innovaciones sociales es diferente del problema histórico, hoy 
en día muy común, que se concentra en el inventor individual. 
Esbozar la cuestión sociológica significa que la atención debe 
dirigirse hacia todos los desarrollos sociales responsables de ca¬ 
sos tales como el del vehículo sin tracción equina y el del avión, 
en donde la experimentación desorganizada y difusa por parte 
de un número de personas llevó lentamente el conocimiento hu¬ 
mano lo suficientemente lejos como para permitir una solución 
práctica a un problema de la sociedad. Tal vez sea útil distinguir 
entre un período de preparación y de experimentación, un pe¬ 
ríodo de alimentación mutua de avance a través de la experi¬ 
mentación y el fracaso, y un período de maduración. Al final se 
encuentra la estructura básica de la innovación tecnológica de¬ 
seada y entonces sigue un período prolongado de desarrollo fu¬ 
turo con el fin de perfeccionar alguna estructura básica inicial. 

En el caso del automóvil, el punto de transición del período 
experimental (“ensayo-error”) al período de maduración se en¬ 
cuentra alrededor de 1885/86. El honor por el descubrimiento 
del primer motor de automóvil es usualmente compaitid jIei.tE 
los alemanes Gottlieb Daimler y Karl Benz. Sin embargo, el tra¬ 
bajo pionero rápidamente pasó a Francia, en donde Renault os¬ 
tentó éxitos tempranos. Incluso hoy, las palabras francesas 
“chaffeur”, “garage” y, por supuesto, “automóvil” son reminis¬ 
cencias de la influencia francesa inicial. Por su parte, dos herma¬ 
nos, Charles y Frank Duryea, son conocidos como los primeros 
americanos que presentaron en público un motor de automóvil 
utilizable (Lacey, 1986:36). Luego del descubrimiento, la expan¬ 
sión se aceleró. Sin embargo, para entender el desarrollo del 


' 469 ' 

Tecnificacióny civilización 


proceso, y nuestros problemas actuales, puede ser útil brindar 
algunos datos. El Chicago Times Herald organizó la primera ca¬ 
rrera de automóviles. Tuvo lugar en 1885. El recorrido, más de 
52 millas, lo finalizaron únicamente dos de los seis competido¬ 
res en medio de una tormenta de nieve, con un promedio de 6 
mph para el ganador. El primer accidente automovilístico del 
que se tiene noticia ocurrió en 1886 y, también en Nueva York, el 
primer accidente fatal en 1899. 

Si cuento la historia tendría que continuar; “y entonces llegó 
Henry Ford”, como Lacey escribió:. 

Para la gente, el automóvil de Henry Ford era... una idea 
insólita en 1907. Brotó de los impulsos populistas de Henry, de 
su belicosidad que resintió el monopolio de la riqueza y la opu¬ 
lencia en la buenas condiciones de vida.... 

No obstante, la idea no fue solo de Henry Ford. Otros 
productores de automóviles intentaron fabricarlos a bajos cos¬ 
tos y masivamente. La ambición de Henry se distinguió por 
haber generado la tecnología, la sólida innovación mecánica 

para hacer que esto fuera posible (Lacey, 1986: 86). 

J 

En realidad en aquel tiempo los productores de otros bienes 
de consumo, aparte de los automóviles, comenzaron a percibir 
el impacto del mercado de masas, la existencia de un consumi¬ 
dor potencial de bienes, siempre y cuando éstos pudieran ser 
producidos en grandes volúmenes y, por consiguiente, más ba¬ 
ratos, de bienes que previamente eran accesibles únicamente a 
los ricos. La llegada del mercado de masas y con ella la irrupción 
de los empresarios que producían bienes para ese mercado fue¬ 
ron síntomas de una transformación en la estructura misma de 
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las sociedades industrializadas. La producción de maquinaria 
había comenzado a generar, al mismo tiempo, suficiente riqueza 
como para permitir a los empresarios pagar a sus empleados 
directos e indirectos -es decir, a la red de sus industrias depen¬ 
dientes- un salario lo suficientemente alto como para posibili¬ 
tarles adquirir lo que previamente habían sido artículos de lujo 
inasequibles. Los empresarios estuvieron capacitados para ha¬ 
cerlo sin que sus ganancias disminuyeran y, de hecho, algunas 
veces aumentándolas. En otras palabras, el estándar de vida de 
las masas había mejorado. El mercado de masas no fue produci¬ 
do; fue descubierto y utilizado por hombres como Henry Ford. 
Así se inició la producción en serie de automóviles y su uso ma¬ 
sivo en las autopistas de los países industrializados, y así tam¬ 
bién se inició la muerte generalizada; como mencioné, una 
persona, fue atropellada por un carro en l8gg. En ig74 los auto¬ 
móviles alrededor del mundo habían provocado la muerte de 
230.276 personas (Billian, ig76:2i). 


Algunas observaciones generales sobre la relación 
entre tecnificación y el proceso de civilización 

Ya he señalado anteriormente que la palabra minúscula y en 
el título “Tecnificación y civilización” puede ser fácilmente 
malentendida. Los actuales hábitos de pensamiento tienden a 
concluir fácilmente que uno de estos dos procesos probará ser 
el principal, con el otro que lo sigue, uno actuando como causa, 
el otro como efecto. También se puede pensar que un proceso 
como el del desarrollo económico, que hasta ahora no se ha 
mencionado aquí, desempeña el papel principal y que ambos 
procesos en consideración constituyen los efectos dependientes 
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de este proceso principal. Pero encuentro, como ya lo he dicho 
anteriormente, que la evidencia no corresponde con el simple 
modelo de causa-efecto. La interacción de diferentes partes de 
procesos es compleja y no tiene inicio. No puedo ofrecer, con la 
mejor voluntad del mundo, un proceso fundamentalmente nue¬ 
vo que satisfaga las necesidades ideológicas de orígenes o cau¬ 
sas, sino únicamente el desarrollo mismo del género humano. El 
progreso en la tecnificación del transporte, durante los siglos xix 
y xx, naturalmente es impresionante y no hay duda de que el uso 
de esos medios de transporte demanda una alta disciplina entre 
los participantes, una autorregulación moderada y uniforme. 
Esto no sólo es aplicable para el conductor, el motorista, el pilo¬ 
to de avión y el mecánico, sino también para los pasajeros. En 
muchos de los países avanzados los trenes parten puntualmente, 
al minuto, tal vez incluso al segundo. He señalado en otro lugar 
(Elias, igg2) el grado en el que la autorregulación del tiempo so¬ 
cial llega a ser una segunda naturaleza de las personas en más 
países desarrollados. Sin embargo, esto no quiere decir que la 
tecnificación es una causa y que la civilización de la autorregula¬ 
ción un efecto o viceversa. 

Con el fin de zarpar y seguir en la marcha, la tecnificación 
requiere ya un alto grado relativo de civilización de la autorregu¬ 
lación. Hay una observación que me impresiona particularmen¬ 
te en la búsqueda de una mejor comprensión de la etapa de los 
experimentos preliminares en el siglo xix, en la cual finalmente 
viene a producirse el sistema del vehículo con motor y luego el 
de un pequeño avión. En algunos aspectos los inventores más 
conocidos del siglo xix que participaron en los experimentos 
para desarrollar el vehículo a motor y el aeroplano, se asemejan 
unos y otros. Tomemos a Gehlen, el relojero, que experimentó 
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con aparatos voladores en los inicios del siglo xix, o a Otto Li- 
lienthal de Pomerania (y luego Berlín) cuyos diseños de planea¬ 
dores habían llegado cerca al del avión a motor y quién murió en 
un último intento de vuelo; su trabajo preliminar guió, eventual¬ 
mente, al descubrimiento para llegar al avión de motor de los 
hermanos Wilbur y Orville Wright. O tomemos a Karl Benz o 
Henry Ford. 

No importa a quién escojamos, la disciplina propia que ellos 
siguieron hacia su meta fue impresionante. Nunca pudieron sa¬ 
ber con certeza si la meta podría alcanzarse. Comenzaron sin 
fondos o con muy pocos; consiguieron la financiación proba¬ 
blemente prestada. Todos ellos construyeron a mano su primera 
máquina e incluso sus primeros motores, en sus pequeños talle¬ 
res de trabajo y algunas veces en la cocina. Sin duda alguna to¬ 
dos ellos tuvieron unas capacidades inusuales particularmente 
en el campo de la tecnología, pero no únicamente en éste. Tam¬ 
bién tuvieron tenacidad para llevar a cabo sus trabajos experi¬ 
mentales. En sus esfuerzos por construir un carro con un chasis 
de cuatro ruedas, Henry Ford y sus amigos olvidaron que la 
puerta del taller de trabajo era muy pequeña para ssprk a br 
calle. Furioso, Ford arrancó los ladrillos de la entrada para sacar 
el chasis y llevar a cabo la vuelta de prueba. Sin duda muchos de 
estos inventores fueron jóvenes emprendedores. Supieron que 
la única forma para encontrar algo era inventarse algo. Sin em¬ 
bargo, no olvidemos que fueron las características de su socie¬ 
dad las que dieron a estos jóvenes una oportunidad relativa para 
avanzar pues ellos tenían no sólo el talento sino también la dis¬ 
ciplina necesaria para realizar los inventos tecnológicos en cues¬ 
tión. 

Lo que estoy diciendo es que el concepto de causa-efecto no 
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puede ser aplicado para la relación entre tecnificación y civiliza¬ 
ción. En la actualidad estos procesos van hacia adelante, e inclu¬ 
so en algunos casos van hacia atrás. 

Para el propósito de la investigación y con el fin de comu¬ 
nicarnos, estamos usando diferentes conceptos que podemos 
separar mentalmente uno de otro. Conceptos que podemos em¬ 
plear separadamente, que nos dejan olvidar muy fácilmente que 
están siempre en conexión con personas, personas que convi¬ 
ven unas con otras. Es particularmente importante para el soció¬ 
logo, cuando quiera que haga uso de los conceptos objetivados, 
no perder de vista cómo éstos se refieren actualmente a perso- 
nas-en-sus-grupos. Éstas son personas que realizan la tecnifi¬ 
cación de ciertos aspectos de su vida social y están marcadas 
sucesivamente por este proceso. También son personas en gru¬ 
pos, por decirlo así, tanto más civilizados o des-civilizados. El 
proceso de la civilización es un proceso de seres humanos civili¬ 
zando a seres humanos . A menudo el lenguaje nos impone y nos 
obliga a pensar y hablar en un sentido que de plano contradice 
hechos observables. Si se desea doblegarlo, tal vez inicialmente 
He aleja uno demasiado de la otra orilla y se pierde contacto con 
el interlocutor y se pierden las buenas intenciones. Posiblemen¬ 
te estoy yendo más lejos si digo que “son las mismas sociedades 
las que llegan a ser más tecnificadas y más civilizadas”. Pero 
puede observarse, en efecto, que un aceleramiento en la tecni¬ 
ficación muy a menudo va de la mano con un aceleramiento en 
la civilización de sociedades. También sucede que ocurren con¬ 
tra-aceleraciones en una nueva etapa de búsqueda de tecnifica¬ 
ción, es decir, un aceleramiento hacia la des-civilización. 

Precisamente es esto lo que puede observarse cuando el pro¬ 
ceso de tecnificación de los vehículos avanza de su punto de ini- 
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ció, en su período experimental, a su período de maduración y ¡ 
luego a la producción en masa. % he señalado que éstos son 
procesos de aprendizaje. Cuando tales innovaciones tecnológi¬ 
cas han encontrado madurez, como en el caso del motor para 
automóviles, entonces las personas comienzan a aprender a par- j 
tir de toda una gama de nuevas experiencias. Deben aprender a J 
remoldear sus ciudades y construir carreteras con el fin de lia- ! 
cerlas transitables para los nuevos medios de transporte. Por | 
supuesto, estos caminos fueron diseñados originalmente para ; 
carruajes tirados por caballos y para peatones. Las calles cu¬ 
biertas con recebo, por ejemplo, fueron construidas para coches 
tirados por caballos y ahora son peligrosas para los automóviles. 

En 1903 la carrera París-Madrid Grand Prix Motor fue prematu¬ 
ramente cancelada. Muchos choferes se habían estrellado antes 
que la nube de polvo los encegueciera, así que los organizadores 
detuvieron la carrera para salvar a los corredores sobrevivientes. 

Las autoridades tuvieron que aprender. Los diseñadores tuvie¬ 
ron que aprender. Los creadores de un nuevo artefacto tuvieron 
que aprender. Y este gran proceso de aprendizaje se conecta con j 
una nueva etapa de búsqueda en la tecnificación de las ca rete- 
ras y fue de particular interés para los beneficiarios de los nue¬ 
vos medios de transporte y para los mismos conductores. 

Todos sabemos bien que en el curso del siglo xx, particular¬ 
mente en las naciones más industrializadas (el llamado grupo de 
los Estados occidentales), tener un automóvil propio ha llegado 
a ser algo normal, casi indispensable, un accesorio para vivir. 
Esto es así para la mayoría de familias y a menudo para indivi¬ 
duos,jóvenes y viejos. Para muchos el automóvil se ha converti¬ 
do en una parte de ellos mismos que amplía la libertad de 
movimiento de cualquier persona en un sentido hasta ahora 
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desconocido. Cualquiera da una orden y el automóvil obedece, 
al menos cuando esa persona lo ha mantenido en buenas condi¬ 
ciones. El automóvil da a su “señor y maestro” el poder que ni 
siquiera en otros tiempos tuvieron personas con un largo séqui¬ 
to de sirvientes a su disposición. Lo lleva a gran velocidad y casi 
sin esfuerzo a través de países, da un placer casi puro, pero tam¬ 
bién a veces crea problemas. De todos modos ha aumentado la 
calidad de vida a un precio tolerable. 

Sin embargo, no siempre se le presta la atención que merece 
al hecho de que la aceleración de la tecnificación implicó una 
nueva aceleración en la civilización para la gran masa de perso¬ 
nas. Fue lo que sucedió recientemente con el automóvil y, parti¬ 
cularmente, el automóvil privado en la vida personal. Desde 
luego, el tráfico motorizado por carreteras requiere cierto grado 
de regulación gubernamental. Ya he hablado de la ley inglesa 
para carreteras de 1835 que impuso una velocidad máxima de 4 
mph. Desde entonces el cumplimiento del máximo de velocidad 
impuesto por la ley ha sido confiado, en muchos casos, a los 
mismos conductores. Éste es un ejemplo para presentar, entre 
tedas las regulaciones públicas. Cuán extenso el tamaño del trá¬ 
fico motorizado depende de la autorregulación del conductor. 
Esta es la aceleración civilizadora que he mencionado anterior¬ 
mente. Sin embargo, un cierto grado de esfuerzo legal para la re¬ 
gulación y la supervisión es indispensable para la seguridad del 
tráfico vehicular, aunque el nivel de autorregulación que el con¬ 
ductor se impone a sí mismo es y seguirá siendo decisivo para la 
seguridad en el tráfico vehicular motorizado. Éste es uno de los 
ejemplos más concretos de cómo los procesos de tecnificación y 
civilización interactúan. Aún estamos en medio de un proceso 
de aprendizaje. Las grandes ventajas y placeres que aumenta la 
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posesión y el uso de un vehículo motorizado, ya sea de carácter 
privado o para un negocio, lian traído desventajas que son acep¬ 
tadas. La proporción de accidentes anuales generalmente es 
aceptada como algo casi ineludible. Pero si se confronta con la 
realidad no se puede despreciar que el automóvil está acompa¬ 
ñado no sólo por la aceleración civilizadora hacia una forma 
específica de la autorregulación individual, sino que al mismo 
tiempo está acompañado por una aceleración descivilizatoria 
que se manifiesta en las muertes regulares y en las frecuentes le¬ 
siones psíquicas que, en muchos casos, son lo suficientemente 
severas como para lisiar a una persona por el resto de su vida o 
para infligirle sufrimiento más o menos severo. 

Puede ser posible que en el curso de los años, al menos en 
países más desarrollados, la proporción de accidentes se reduz¬ 
ca considerablemente. Éste ha sido el principal logro de aumen¬ 
tar la vida útil y mejorar la calidad de los materiales empleados 
en la construcción de automóviles, como los vidrios de seguri¬ 
dad y particularmente el cinturón de seguridad. Hasta donde las 
personas se han comprometido, en la mayoría de los países es¬ 
tán muy satisfechas con las regulaciones relacionad» ccn el 
consumo del alcohol. Sin embargo, disfrutar el alcohol implica 
únicamente una extrema reducción en la habilidad de la auto¬ 
rregulación. Las personas a veces dicen “conciencia e intelecto 
se disuelven en el alcohol”. Los límites en el consumo del alco¬ 
hol impuestos a los conductores son por supuesto efectivos. 
Pero vista como una cifra absoluta el número de lesiones y parti¬ 
cularmente de lesiones fatales en conexión con los accidentes 
automovilísticos, sigue siendo terriblemente alto. Se puede estar 
bastante seguro de que esta situación continuará si no aprende¬ 
mos a aumentar la seguridad estructural de los automóviles tan- 
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to como sea posible y a la vez a hacerle frente, más o menos efec¬ 
tivamente, a la reducción de la autorregulación causada por al¬ 
cohol en casos extremos de embriaguez. Así, la pregunta por 
otras faltas y deficiencias en la autorregulación individual y, so¬ 
bre todo, por el estándar social de autorregulación, se ha con¬ 
vertido en el foco del problema de los accidentes. Éste es, 
entonces, un problema civilizatorio. 

Pueden observarse diferencias en la autorregulación no sólo 
entre personas de la misma comunidad nacional sino también 
entre diferentes naciones. La teoría del proceso de la civilización 
sugiere que la autorregulación individual en sociedades menos 
desarrolladas es menos estable, menos uniforme y menos per¬ 
manente que en países más desarrollados. Se puede esperar que 
el índice de muertes y lesiones como resultado de accidentes 
automovilísticos en relación con el número de automóviles en 
un país, puede ser más alto en países menos desarrollados que 
en países más desarrollados. En efecto, éste es el caso. Soy cons¬ 
ciente de las dificultades estadísticas para tales comparaciones. 
La definición de accidente no es en todas partes la misma. Algu¬ 
nas veces el número de muertes se toma como el número de 
aquellos que mueren en los treinta días posteriores al accidente. 
Pero si se toman en cuenta incluso estas consideraciones y por 
consiguiente se presenta nada más que una hipótesis que bien 
puede revisarse, entonces todavía se puede permitir ser un poco 
imprecisos dadas las enormes diferencias entre los índices de 
los países más desarrollados y menos desarrollados. La suge¬ 
rencia de que tales diferencias se pueden observar en la eficien¬ 
cia de los estándares sociales de la autorregulaciones, en mi 
opinión, es un problema interesante para una futura investi¬ 
gación. Ésta debe incluir una consideración adecuada de la 
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eficiencia de la regulación por parte de la fuerza legal. La teoría j 
del proceso de la civilización ofrece la posibilidad de una expli- | 
cación en un contexto en donde las cifras estadísticas son usual¬ 
mente recogidas de lado a lado sin explicación. La tabla i, ; 
reproducida de Billiam (1976:26), ofrece una lista de países en 
un orden ele rango para el año 1974. A esta tabla no se le puede ' 
pedir que sea fidedigna en todos sus detalles, pero estimula la 
reflexión. El níímero de casos de los países más desarrollados es \ 
comparativamente bajo y de los países menos desarrollados 
comparativamente alto, lo que no se ajusta del todo mal a la idea 
de que las diferencias en la estabilidad y uniformidad del auto- i 
control entre sociedades -y en este sentido en el nivel de civili- j 
zación- desempeñan un papel en la diferencia de las cifras. ¡ 
Jan-Willem Genitsen y yo podemos abogar por una cierta | 
exactitud en las tablas 2 y 3, tablas que nosotros mismos elabo- | 
ramos basados en fuentes que pueden ser consideradas fidedig- | 
ñas. Tal vez es posible reconocer a Durkheim como el argumento j 
que aquí nos soporta. 1 Intentamos descubrir si cierto coeficien- j 
te (la proporción del número de personas afectadas por acci- 1 

1 

3. Probablemente fue Durkheim el primero que hizo uso de las compara- i 
ciones estadísticas entre diferentes países tomando datos de varios años para ¡ 
obtener un diagnóstico definido y preciso de un problema social. Esto lo rea- j 
lizó en una forma ejemplar en su libro Suicide. El método comparativo es muy í 
promisorio, pero su potencial sólo puede ser explotado en toda su extensión \ 
si se utiliza para registrar secuencias de desarrollo, es decir, procesos sociales. 

La tabla 2 se presenta aquí teniendo en mente esta meta. Para comenzar, indi¬ 
ca que la efectividad de las regulaciones policiales y de autorregulación con J 
miras a prevenir lesiones y muertes debidas al tráfico vehicular, difiere entre 
los distintos países europeos, así como en los Estados Unidos y el Jajwn, 
Muestra que éste no sólo es el caso para cualquier período, sino que también 
estas diferencias varían relativamente poco en un período de desarrollo de j 
más o menos treinta años. La tabla 3 muestra cifras comparativas para algunos 
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dentes automovilísticos en relación con el número registrado de 
automóviles) muestra las mismas diferencias de un año a otro, 
no sólo en un año sino en más de una década. Calculamos unas 
cifras con base en el número de lesiones y, por separado, el nú¬ 
mero de muertes por cada 10.000 vehículos (automóviles priva¬ 
dos y taxis.) Como se puede apreciar, las diferencias entre países 
realmente muestran una constante a través de los años. Algunas 
personas estarían inclinadas a interpretar tales constantes en 
términos de diversas características nacionales. Permítanme in¬ 
tentar colocar esta noción en términos más concretos, interpre¬ 
tándolas como variaciones nacionales en el nivel, y tal vez 
también en el patrón, de la autorregulación personal. 

Con frecuencia los datos estadísticos de los accidentes auto¬ 
movilísticos se interpretan como factores impersonales. Para mí 
esto es inadecuado. Es difícil pasar por alto que las personas in¬ 
volucradas, es decir, sobre todo, los conductores, desempeñan 
el papel principal en los accidentes automovilísticos. Controlar 
el automóvil (incluido el mantenimiento) no es nada más que 
una extensión del autocontrol o la autorregulación del conduc¬ 
to:. Los patrones de autorregulación del conductor al volante, 
sin embargo, están determinados extensamente por un estándar 
social que en todos los países se ha desarrollado para aquella 
autorregulación individual de los hombres y las mujeres que 
manejan automóviles. Tal vez las regulaciones legales sobre los 
topes de velocidad pueden ser parte de esto, como también la 
fuerza local de policía. Un componente adicional puede ser un 
código no registrado de comportamiento al manejar que, tácita- 


países asiáticos y africanos, pero en este caso la serie temporal de datos no 
estaba disponible para un lapso temporal significativo. 
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mente, puede estar ya conformado entre los conductores de al¬ 
gún país; tal vez como un estándar común en Europa entre los 
conductores de un grupo de países. Puede suceder, por ejem¬ 
plo, que una velocidad límite de 6o mph. en una vía sea obliga¬ 
toria mientras en la práctica una velocidad de 70-80 mph. sea la 
usual y puede considerarse como el estándar. Es decisivo enten¬ 
der que el índice aspira a determinar que todas las regulaciones 
estándar y todas las normas en el tráfico vehicular se relacionan 
finalmente con la autorregulación individual del conductor. Las 
regias estándar en la sociedad de él o ella, se pueden convertir en 
un hábito, en una segunda naturaleza del conductor. Un recién 
llegado puede necesitar recolectar conscientemente estas reglas 
y refrescarlas constantemente en la memoria. De cualquier for¬ 
ma en que responda, el estándar social de regulación no es efec¬ 
tivo si no se traslada a la autorregulación individual. Además la 
autorregulación individual del conductor, la autorregulación de 
comportamientos de él o ella en relación con otras personas, 
permanece incontrolada y peligrosa si no se orienta hacia los es¬ 
tándares sociales de regulación que comparten todos los con¬ 
ductores. Un conductor, él o ella, que falla al regularse dcnti o h 
los términos del estándar común es peligroso para todos los de¬ 
más. 

A primera vista el concepto “estándar social de autorregula¬ 
ción” debe sonar algo complicado. Es posible que se necesite un 
poco más de paciencia para reconocer su potencial. Correspon¬ 
de exactamente a los postulados teóricos de la teoría del proceso 
de la civilización. Los ejemplos de los cambios en los modales 
durante varias décadas o siglos, que están consignados en los li¬ 
bros sobre los buenos modales, no se relacionan simplemente 
con los cambios en los patrones individuales de autocontrol 
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sino con los cambios de los estándares sociales de autorregula¬ 
ción. Los mismo es cierto, por ejemplo, para el caso del habla. 
Una persona que habla y quiere que se le entienda debe seguir 
en su pensamiento las reglas de un lenguaje estándar común y 
puede algunas veces consultar, tal vez, un libro de referencia 
como el Oxford English Dictionary para confirmar que lo está 
haciendo bien. 

Teorías sobre “acción” y “comportamiento” crean la impre¬ 
sión de que los seres humanos están compuestos por una multi¬ 
plicidad de acciones únicas del tamaño de un átomo. Esto para 
decir que parecen afirmar que las acciones corporales sencillas 
son todas las que un ser humano puede percibir en otro. Tal vez 
todavía retienen algo de la cáscara del conductismo. 

El concepto de autorregulación, como se puede ver, per¬ 
tenece a una imagen diferente de la humanidad. Por ahora es 
suficiente llamar la atención sobre esto. He sugerido que los 
resultados consignados en la tabla 2 y 3 se deberían interpretar 
como indicadores fidedignos del estándar social de autorregula¬ 
ción en diferentes países. Las regularidades que se pueden ob- 
\ ¿Servar en estas tablas hace más obvia la interpretación de la 
teoría del proceso de la civilización. Lo que inmediatamente re¬ 
vela una observación cuidadosa de la tabla 3 es que la persisten¬ 
cia del número de accidentes fatales de automovilismo es y 
permanece alto en los países menos desarrollados en compara¬ 
ción con los más desarrollados. Lo mismo es cierto en la tabla 2 
para países europeos menos desarrollados: Grecia, Portugal, 
Turquía. El intento constante por interpretar las estadísticas so- 
j ciales como unidades de medición impersonales, casi dadas- 
por-naturaleza, opaca el panorama incluso en este caso. Algunas 
\ personas intentan explicar el alto número de personas que mué- 
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retí en los países menos desarrollados señalando el estado de las ; 
carreteras que se encuentran por debajo del estándar. Pero las | 
carreteras como tales no matan. Desde luego las malas carreteras 
demandan una mayor atención del conductor. El mayor número 1 
de personas que mueren en los países menos desarrollados no j 
está dado por el estado de las carreteras, sino porque el factor de 
la autorregulación del conductor no está, o no se encuentra j 
suficientemente adaptado, al estado de las carreteras. ’ 

Las cifras para los países más desarrollados (tabla 2) provee i; 
ciertos indicadores de cómo el cambio puede continuar a partir j 
del mejoramiento de la red de carreteras, como también a partir \ 
de la autorregulación de los conductores en concordancia con 
las demandas de la red mejorada. Desde el punto de vista de una ] 
teoría de procesos lo que es interesante es el eutretejim,lento de 1 
un proceso no-planeado y el planeamiento h umano. Las altas ci- j 
fras de las muertes en carreteras en los años cincuenta, incluso <j 
en los países más desarrollados, demuestran la presencia de pro- \ 
cesos no-planeados. En este caso el nivel de accidentes automo- 
vilísticos fatales fue más decididamente no-planeado. Fue para 
entonces cuando comenzó a impulsarse un planeamiento con <:1, j 
fin de reducir las posibilidades de muerte en el tráfico. Esto lia jj 
sido, en cierta medida, exitoso. Pero el aspecto no-planeado del j 
tráfico pnieba ser persistente. En ningún país fue posible redu¬ 
cir el número de accidentes fatales por debajo de cierta cifra. En 
un sentido absoluto el número de muertes en tráfico motorizado i 
es todavía muy considerable, es más considerable que el número j 
de personas asesinadas por terroristas en estos países. 

Las cifras de los países desarrollados proveen ciertas indica- 
ciones al respecto. El nivel de muertes en carreteras en los años 
cincuenta, incluso en los países más desarrollados, es el testimo- i 


nio de un proceso que ni los productores ni los usuarios de ve¬ 
hículos motorizados han planeado. A partir de estas cifras se 
puede hablar inequívocamente sobre el efecto del proceso de 
aprendizaje. Todos los participantes, autoridades, productores 
y los conductores, metódicamente aprenden a aumentar la segu¬ 
ridad para conducir y a reducir los riesgos de muerte para el 
conductor. La efectividad del estándar de la autorregulación au¬ 
menta. Los índices, al menos en todos los países desarrollados 
de Europa, aumentan considerablemente. 

Este proceso se ve con alguna claridad únicamente cuando 
no se está satisfecho con una perspectiva de corto plazo, es de¬ 
cir, con índices para uno o dos años. Cuando se sigue la curva de 
los procesos por más de veinte años las comparaciones entre 
distintos países ofrecen un cuadro informativo. Las diferentes 
características estructurales de los países aparecen claramente 
en una muestra cuando se considera sobre una base de largo 
plazo. Por donde se observe la tabla 2, los índices para los países 
menos desarrollados -Grecia, Portugal, Turquía y en menor ex¬ 
tensión para España- son significativamente más altos que en 
los países más desarrollados. Sin embargo, en los cuatro países 
europeos menos desarrollados los índices caen notablemente en 
el curso de los 27 años que se registran aquí y, al mismo tiempo, 
permanecen notablemente más altos para el mismo índice que 
disminuye en los países más desarrollados. 

También salen a la luz algunas regularidades para los países 
más desarrollados (tabla 2). Las cifras muestran de forma más 
clara y confiable las diferencias significativas en los datos de las 
columnas para los diferentes países. Hay una estrecha similitud 
en la columna que representan los tres países que sufrieron de¬ 
rrotas en la Segunda Guerra Mundial: Alemania, Italia y Japón. 
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En el caso de Alemania e Italia las cifras para 1955 son de 55 y 
65, y éstas gradualmente se reducen a 5.6 en la República Fede¬ 
ral, y a 5.2 en Italia. El índice para el Japón en 1965 es de 64.4 y 
rápidamente cae a 4.8 en 1982. Se podría esperar que el creci¬ 
miento de Japón dentro de los países altamente desarrollados 
trajera consigo el patrón estándar de autorregulación, principal¬ 
mente su gran estabilidad y uniformidad, que es indispensable 
en una sociedad extremadamente tecnificada en competición 
con sociedades similares. En la tabla 3 se hace particularmente 
evidente el carácter asombroso de los datos en la columna del 
Japón, en comparación con los de otros países asiáticos. Todos 
estos son países “en desarrollo”; en un lenguaje menos apologé¬ 
tico, menos desarrollados y más pobres. Sus datos están a la par 
con lo que predice la teoría del proceso de civilización; que la 
uniformidad, la estabilidad y toda la complejidad de la autorre¬ 
gulación individual es más baja en sociedades menos desarrolla¬ 
das. Un examen comparativo de un grupo de países africanos 
presenta un cuadro similar. Anteriores muestras experimentales 
que llevamos a cabo mostraron diferencias significativas entre 
los países angloparlantes y francoparlantes del África. EUndict¬ 
es notablemente más bajo en la mayoría de los países fránco- 
parlantes que en los angloparlantes, aunque significativamente 
más alto que en la mayoría de lo países europeos desarrollados. 

Tal vez sería riesgoso hablar de un índice de civilización. Por 
supuesto lo que estoy presentando aquí son diferencias en la 
disposición social de los miembros de sociedades altamente de¬ 
sarrolladas con aquellas menos desarrolladas. Quisiera poner 
énfasis: diferencias en disposiciones sociales, no diferencias bio¬ 
lógicas. Japón es un buen ejemplo para el hecho de que tales di- 
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ferencias en la autorregulación pueden cambiar en el curso del 
desarrollo social. 

Cuando las personas en países menos desarrollados condu¬ 
cen de tal forma que causan lesiones y muertes, entonces sus fa¬ 
llas y en particular sus propios defectos al conducir son los 
causantes de los accidentes y no los caminos como tales ni tam¬ 
poco los vehículos que conducen. Aparentemente en los países 
menos desarrollados se conduce a toda velocidad sin ninguna 
consideración de las malas condiciones para hacerlo. Y es exac¬ 
tamente esto lo que quiero decir cuando me refiero a los más 
bajos niveles sociales de estándar de cómo se conduce cada per¬ 
sona a sí misma. En efecto éste es el punto sobre el cual quiero 
llamar la atención. La pobreza hace brutales a las personas. Esta 
afirmación no se debe interpretar en relación con personas sino 
con sociedades. Cuando se encuentra un alto nivel de civili¬ 
zación, un código de comportamiento y de sentimientos que 
estimula una mayor uniformidad y estabilidad en la autorregula¬ 
ción, no es porque la gente sea, por decirlo así, más civilizada 
j por naturaleza. El alto estándar en la estabilidad y firmeza en el 
| mcocontrol no es algo innato. Este estándar es una parte integral 
: y al mismo tiempo una condición y una consecuencia del alto 
! estado de desarrollo y también de la riqueza de una sociedad. 
Las grandes carreteras bien construidas, bien señalizadas y muy 
bien planeadas cuestan dinero. Están diseñadas para conduc- 
| tores bien temperados. Comparativamente las peores redes de 
| carreteras en muchos de los países menos desarrollados y la re- 
I lativa ausencia de consideración que muestran los conductores 
al manejar, no tienen una relación de causa-efecto. Ambos son 
I síntomas de personas que viven juntas socialmente, en un esta¬ 
do temprano de desarrollo social. 

i 

1 
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No tengo miedo al hablar de sociedades en diferentes es¬ 
tados de desarrollo y desde luego tampoco de sociedades ni 
pobres y ni ricas. Pero muchas personas tienen miedo de reco¬ 
nocer que los diferentes estados de desarrollo van de la mano 
con las diferentes estructuras de la personalidad, hecho que es 
bien sabido por el observador atento. 

Tal vez una breve referencia a la sorprendente transforma¬ 
ción de los japoneses puede ayudar a ilustrar el problema que 
tengo en mente. Laurens van der Post, el escritor sudafricano 
residente en Inglaterra, en una reciente entrevista radial tildó de 
semimedieval el carácter nacional japonés. Piensa que el Japón 
había sido una nación de guerreros feudal orgullosa y cortesana 
que se veía a sí misma, en sus islas invictas, como el centro del 
mundo. Debido a que fueron obligados a dejar su aislamiento y 
los sacaron de en medio de la amplia familia de pueblos, -conti¬ 
núa van der Post-, esta nación está ahora reverenciándose a sí 
misma por su rápido crecimiento y superioridad económica y 
tecnológica. Una observación tocante a la Segunda Guerra 
Mundial debería ser suficiente para sacar a la luz el tradicional 
método japonés de regulación propia: 

Tropas civilizadas muestran una pronunciada tendencia 
a rendirse cuando son rodeadas, en vez de continuar una resis¬ 
tencia indeseable: los “menos civilizados japoneses” presentan 
un problema difícil por no estar preparados para la derrota, 
cualesquiera que sean las circunstancias. (Mowat, 1960:276) 

El tradicional código guerrero japones establece la captura 
como una humillación imperdonable. Asi se reprodujo una for¬ 
ma extrema de autocontrol, un fanatismo que no permite nin- 
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gún cambio en las circunstancias. Reflejó un ilimitado desprecio 
a las Fuerzas Aliadas que se dejaban capturar cuando la resisten¬ 
cia significaba una derrota. La contraparte del extremado alto 
grado de autocontrol que presentaban los japoneses en algunos 
aspectos fue, por ejemplo, la inusitada capacidad de expresar 
placeres sádicos con sus prisioneros. Es posible que solamente 
el emperador japonés estuviera en posición de poner un freno a 
este código, al deponer las armas japonesas luego de la primera 
explosión de la bomba atómica americana. En adelante hubo un 
cambio gradual en la estructura de la personalidad japonesa. 

En medio de las peculiaridades de tales cambios civilizato- 
rios en la estructura de la personalidad y especialmente en los 
estándares sociales de autorregulación, prosiguen otros cam¬ 
bios, tal vez económicos y tecnológicos, que se manifiestan 
usualmente sólo después de un lapso de tiempo. Las cifras de 
las filas que representan el caso japonés en la tabla 2 y que en 
efecto difieren considerablemente de aquellas de los países más 
desarrollados, muestran el patrón japonés de autorregulación 
en lina curva ascendente. El patrón del autocontrol requerido 
para el tráfico motorizado vehicular es, por supuesto, totalmente 
diferente del código cortesano o guerrero. Como se puede ver 
en 1970, el coeficiente japonés indica una más baja autorregula¬ 
ción que en el caso alemán; llega a ser más alto en 1974 y se man¬ 
tiene así hasta 1981. Está por investigarse si este cambio en el 
estándar de la autorregulación en los Estados modernos está ba¬ 
sado en un alto grado de autonomía de la autorregulación indi¬ 
vidual, es decir, si aumenta más por las fuerzas de restricción 
por parte del Estado y la policía, o por las propias restricciones 
(en los Estados modernos basados en un alto grado de autorre¬ 
gulación individual y automática, esto se puede distinguir pero 
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no separar). Sin embargo, por el momento no es importante 
para nuestros propósitos. 

La brecha temporal entre lo tecnológico y otras ramas del de¬ 
sarrollo en una sociedad, por un lado, y los cambios correspon¬ 
dientes a la estructura de la personalidad, por otro, es uno de los 
problemas centrales al referirnos a la relación entre los procesos 
de tecnificación y civilización. Tal vez pueda ilustrar este pro¬ 
blema con algunos ejemplos. 

Pensemos de nuevo en la revolución del transporte y en sus 
consecuencias en los siglos xix y xx. Los ferrocarriles y los auto¬ 
móviles de motor aumentaron la velocidad del transporte de 
bienes y personas, y posibilitaron una libertad de movilización 
desconocida hasta el momento. El avión intensificó este proceso 
reduciendo las distancias alrededor del mundo en tal grado que 
boy en día es difícil de imaginar (a menos que se tenga memoria 
de esto) aquel tiempo en que los aviones aíín no se habían con¬ 
vertido en medios de transporte durante períodos de paz y de 
guerra. I lubo un largo período inicial de experimentación para 
el caso del avión y del automóvil. Tomaron parte de este proceso 
tanto americanos como europeos de muchas nacionalidrdcr. 
Compartieron el conocimiento, lo cual no fue del todo Evidente, 
de que una máquina voladora no podía ser construida por me¬ 
dio de deseos o sueños sino a partir de la combinación de una 
paciente experimentación, de modelos y de cálculos teórica¬ 
mente comprobables. Muchos de los involucrados publicaron 
los resultados de sus experimentos y las propuestas de diseños 
en los nuevos periódicos dedicados a la aviación. Entre aquellos 
que compartieron sus experiencias en la primera etapa del desa¬ 
rrollo estaban, para nombrar algunos, Artingstore y Cayley en 
Inglaterra, Ader y Pénaud en Francia, Fornalini en Italia (con un 
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¡ avión de hélice) y Otto y Gustav Lilienthal en Alemania. Mu- 
;! chos de ellos estudiaron y discutieron sobre el vuelo de las aves. 
Los experimentos con planeadores sin motor basados, en parte, 
en el movimiento de las aves puede reconocerse en retrospectiva 
: como una etapa preliminar casi indispensable para el descubri¬ 
miento que llevó finalmente al aeroplano con motor. La dificul- 
\ tad residía en que los motores de vapor poseían poca fiierza en 
‘ relación con su peso. El desarrollo del motor de petróleo en 
¡ conjunción con los tempranos experimentos de muchos entu¬ 
siastas, el trabajo detallado de muchos que nunca buscaron la 
fama, en suma, el proceso social, ayudaron a los hermanos 
Wright a realizar su descubrimiento a comienzos del siglo xx 
cuando tuvieron éxito al construir una máquina voladora capaz 
i de cargar un motor y una persona, máquina que los pudo trans- 
! portar a salvo durante el vuelo y en el aterrizaje. 

Tal vez se puede obtener un cuadro bastante claro de lo que 
i hoy en día sucede en el trabajo de experimentación espacial si se 
i tiene en mente aquel largo período de experimentación tempra- 
I na con los motores de los automóviles y aviones. Se toma más 
j impresionante cuando se tiene en mente el carácter incierto del 
i presente, la carencia de conocimiento con miras al futuro y las 
I posibles consecuencias del transporte espacial. Los pioneros 
del motor para automóviles y aviones también asumieron ries¬ 
gos. Otto Lilienthal se lesionó fatalmente en un accidente du- 
■ rante un vuelo de prueba; poco antes lo había planeado con el 
I fin de utilizar su propio motor. 

Aun así una diferencia se manifiesta de antemano. Los que 
experimentaron en el siglo xix lo hicieron individualmente. Mu¬ 
chos de ellos, incluido Henry Ford, construyeron los prototipos 
a mano en sus pequeños talleres. Construyeron sus propios mo- 
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tores y sus partes. A chiras penas puedo dar un ejemplo más in¬ 
equívoco sobre la dirección del desarrollo con esta diferencia 
estructural que la invención tecnológica en la vanguardia de la 
revolución del transporte. Los requerimientos tecnológicos y 
los costos en la vanguardia de la tecnología del transporte hoy 
en día son tan altos que únicamente naciones ricas pueden per¬ 
mitirse competir con y entre sí en tales inventos. Gastan enor¬ 
mes sumas de dinero para estos propósitos. Se exceden entre sí. 
Los experimentos realizados por un bloque se consideran en el 
otro como una amenaza a la seguridad, es decir, se sienten ame¬ 
nazados militarmente. 


Pero no siempre lúe así. Los hermanos Wright ofrecieron su 
invento para venderlo al gobierno americano, pero tocias sus 
ofertas fueron rechazadas. Los gobiernos francés, inglés y ale¬ 
mán mostraron gran interés en la nueva máquina voladora. Pero 
Wilbur y Orville Wright financiaron sus experimentos de vuelo 
desde los años noventa del siglo xix hasta 1907, a partir de sus 
modestas ganancias en su tienda de venta y reparación de bi¬ 
cicletas. Las generaciones posteriores recuerdan el primer vuelo 
exitoso en diciembre de 1903; los contemporáneos de loe her 
manos Wright apenas notaron el acontecimiento. Sólo cuando 
se hicieron presentaciones públicas (incluso en ellas se trans¬ 
portaban pasajeros) otras secciones del público en Europa, par¬ 
ticularmente los ministros de Guerra de los poderes europeos, 
se enteraron de que el avión realmente funcionaba y había teni¬ 
do éxito. 

Sin embargo, una invención de tal magnitud con el potencial 
revolucionario para expandirse continuamente en los medios de 
transporte, necesitó una nueva organización estructural para 
que la pura invención tecnológica operara. Al inicio, la completa 
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ausencia de las instituciones sociales fue obvia, como aquellas 
para la manufactura de aviones y para la constitución y supervi¬ 
sión del tráfico aéreo. Como se esperaba, surgieron rivalidades 
entre las naciones en las primeras disputas por la patente, por 
ejemplq en Francia, todo con el fin de conseguir la superioridad 
en la construcción de los mejores aviones. Posteriores desarro¬ 
llos del avión, tanto tecnológicamente como en la organización, 
recibieron sus ímpetus iniciales de las rivalidades militares entre 
naciones, como ha sucedido una y otra vez con muchas de las 
angustias del género humano. El primer vuelo regular de pasaje¬ 
ros, hasta donde sé, fue inaugurado poco después de la Primera 
Guerra Mundial en la ruta París-Londres. Fue seguido en 1920 
por un servicio de pasajeros entre Londres y Amsterdam. 

Durante la guerra, sin embargo, las batallas aéreas dieron lu¬ 
gar a nuevos desarrollos. Ahora, al final del siglo xx, todo esto es 
muy conocido. En la relativa paz en que vivimos, sin tener la ab¬ 
soluta certeza de estar en un período de preguerra o no, llama¬ 
mos esto una carrera armamentista. Tal vez sea muy etéreo. Es 
posible que sea más claro si regresamos a la guerra de 1914 al 18 
V a la interminable competencia por construir el mejor avión. En 
sí, la búsqueda para mejorar el armamento, sea para el ataque, 
sea para la defensa, no fue una lucha nueva entre fuerzas milita¬ 
res. Durante largo tiempo oponentes en el pasado habían opta¬ 
do por usar mejores espadas, galeras, cañones y pistolas para 
aventajarse en las batallas. Sin embargo, la tecnificación militar 
entró en una nueva fase con el uso de los aviones para propósi¬ 
tos bélicos. Incluso los primeros aviones en la Primera Guerra 
Mundial frieron probablemente las máquinas más complejas en 
manos de militares, tal vez con excepción del barco a vapor. Con 
estos, la científización de la guerra comenzó en serio. Bajo estas 
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presiones, científicos e ingenieros se sentaron a trabajar para 
triunfar sobre el enemigo introduciendo mejoras a sus máqui¬ 
nas. Igualmente, el orden de batalla de los grandes poderes en 
Europa llegó a involucrarse en una carrera armamentista en la 
que cada uno forzaba otras innovaciones y perfeccionamientos 
en los planes de ludia, durante un período de paz que hasta el 
momento no se conocía. 

Estamos acostumbrados y temerosamente sorprendidos del 
ritmo de los adelantos tecnológicos. En la época de la Primera 
Guerra Mundial esto era aún algo más sorprendente. En Inglate¬ 
rra, el ministro responsable de procurar municiones fue proba¬ 
blemente el primer interesado en el suministro de aviones. En 
1917 el ministro de municiones respondió una entrevista en la 
que dijo: 

Los adelantos tecnológicos del avión presentan sus in¬ 
convenientes. Nuevos tipos de aeroplanos se desarrollan conti¬ 
nuamente. Nunca ha sido posible afirmar: “Este es el último 
avión y la producción ahora podrá ser archivada”. Un colega 
dijo que una máquina es probada y aprobada corrigiéndole a 
duras penas fallas en el motor y cuando ya trabaja mál o ntcir 'S 
en forma confiable aparece una máquina alemana. Los pilotos 
se deprimen. Y entonces, un poco después, un nuevo tipo de 
avión británico aparece, y otro alemán le sigue. 

Y el comentario sobre esta afirmación: “El final no ha sido 
alcanzado y probablemente nunca se alcanzará en la construc¬ 
ción de aviones. Un tipo de avión que es considerado hoy en día 
como el mejor, puede desecharse mañana. No se puede dormir 
sobre los propios laureles”. Un ministro francés señaló, sobre la 
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tecnología militar de los aviones, que éstos no se pueden produ¬ 
cir en masa como se producen proyectiles de artillería. A duras 
penas se ajustan las mejoras cuando otra innovación esencial se 
requiere. Incluso en una breve pausa, el enemigo podría tomar 
ventaja. 

Desde el tiempo de Enrique vm, gracias al surgimiento clel 
poder naval, Inglaterra se comenzó a sentir como una nación in¬ 
sular; en la Segunda Guerra Mundial un inglés opinó que no 
existiría más esta nación insular en vista de la importancia mi¬ 
litar del avión. Pero esta percepción realista significa relativa¬ 
mente poco en casos como éste. Muchos ingleses aún sienten lo 
mismo profundamente en su corazón. Es difícil para las perso¬ 
nas ajustarse a los cambios del mundo en que viven, cambios 
que están conectados con el constante aumento de la velocidad 
en las trasformaciones tecnológicas y en la organización. Esto 


I me sugiere algunas consideraciones concluyentes. 


! Conclusión 

file intentado señalar que el desarrollo de nuevos medios de 
] transporte, principalmente el del automóvil y el del avión, no es 
I un proyecto en el aire sino que debe ser comprendido como un 
proceso no-planeado derivado del desarrollo de las sociedades 
europeas y americana en los siglos xix y xx. Sin embargo, la 
transformación revolucionaria del transporte también suscita 
reacciones en la sociedad que la produce. Por ejemplo, el avión 
sin ser la causa, como a menudo se ha dicho, ha tenido sin duda 
una considerable participación en una transformación de gran 
importancia sociológica que se inició en el siglo xix pero cuyos 
efectos se manifestaron principalmente en el xx. Me refiero al rá- 
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pido aumento en la integración del género humano, hasta el 
momento el más rápido aumento de las interdependencias entre 
todos los subgrupos humanos independientes. El nacimiento 
del tráfico aéreo acercó a las personas a pesar de todos los obstá¬ 
culos terrestres, de los océanos y las montañas, de todos los de¬ 
siertos y baldíos nevados. Repentinamente puso en contacto a 
todos los grupos humanos y lo logró con un grado relativamente 
alto de seguridad. En el siglo xvhi el término “humanidad” esta¬ 
ba asociado con un sueño bello pero irrealizable (Elias, 1939/ 
1994:3-28). Hoy en día la humanidad ha llegado a ser una uni¬ 
dad del más alto grado de realidad social, si así se le puede 
calificar. 

No sólo el avión sino también el teléfono, la radio y en par¬ 
ticular la televisión han llevado a las personas alrededor del 
mundo a una gran proximidad entre sí. Se pueden encontrar pe¬ 
lículas americanas en un caserío africano. Guerrillas sudafrica¬ 
nas aparecen “vivas” en pantallas europeas de televisión. Indios 
en sus casas ven batallas del Norte de Irlanda. Sin embargo, es 
dudoso que sijes e hindúes, tamiles y cingaleses, vascos y espa¬ 
ñoles, católicos e irlandeses protestantes se reconozcan a ni mií - 
mos cuando el televisor trae a su propia casa las imágenes de sus 
contra-partes. Los avances en la tecnificación han reunido a to¬ 
das las personas del planeta. Pero al desarrollo de los hábitos 
humanos no ha seguido el desarrollo de la tecnificación y sus 
consecuencias. La tecnificación anima al genero humano a re¬ 
unirse y unificarse. Cuanto inás sucede esto más llegarán a ser 
aparentes las diferencias entre los grupos humanos. La creciente 
integración dél género humano, es decir, el rápido aumento en 
los lazos de dependencia entre todos los grupos humanos, no 
sólo se expresa en la totalidad de las instituciones globales como 
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el Banco Mundial o las Naciones Unidas sino también en tensio¬ 
nes y conflictos surgidos por la integración. En África las tribus 
se unieron en Estados bajo la presión del poderoso aceleramien¬ 
to de integración semejante al que nos encontramos nosotros. 
Aquí se puede reconocer muy claramente cómo el habitus tradi¬ 
cional de las personas, un habitáis basado inicialmente en la 
identidad con la propia tribu, está en conflicto con la necesidad 
de estar juntos en amplias unidades estatales. Un proceso análo¬ 
go en un nivel distinto se puede observar en Europa. La presión 
por la unidad dentro de la gran estructura europea es inequívo¬ 
ca. Pero el habitus de las personas, los patrones dominantes de 
la autorregulación, se centran en la identificación con los Esta¬ 
dos soberanos. 

Posiblemente en los días tempranos de existencia de las es¬ 
pecies humanas, lo cual no es fácil de visualizar, no había más 
•| que un puñado de seres humanos semejante a nuestro género, 
j El presente es tal vez la otra única época desde entonces en la 
cual los seres humanos han formado colectivamente una verda¬ 
dera unidad social, no sólo como una bella idea sino como una 
j^tfi^lad social. Incluso hoy en día aún no se comprende el he¬ 
cho de que el crecimiento activo del proceso de integración hu¬ 
mana está operando en la dirección de una interdependencia 
del género humano y de su pacificación interna, como también 
en una nivelación de las diferencias de riqueza. Esto no es fácil 
de entender pues la totalidad de los procesos que se mueven en 
esa dirección llevan consigo, como siempre, poderosas fuerzas 
| de procesos opuestos. Estos procesos opuestos están más claros 

| en la mente de las personas desde la perspectiva de la miseria 

humana que pueden entrañar, que aquellos referidos en primera 

í instancia. 

\ 

! 

i 
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) Además, las personas estaban poco acostumbradas a este 

“acerquémonos más”. Es uno de los rasgos inalterables en el 
acelerado paso de la transformación. Así, toda la perspectiva de 
) vida continúa estando psicológicamente atada a la realidad so- 

. cial del ayer, y sin embargo, la realidad social del hoy y el maña¬ 
na ya difiere bastante de la realidad social del ayer. 

, Hoy el avión ha acercado más a Berlín, Washington y Moscú 

en espacio y tiempo de lo que estuvieron las capitales continen¬ 
tales europeas en el siglo xix. Pero las actitudes emocionales de 
. los europeos entre sí y hacia las personas en Rusia y América 

continúan en muchos aspectos adheridas a los patrones del pa- 
.) sado. Desde luego, también esto es cierto para el caso de los 

1 americanos y los rusos. Emocional mente están tan distanciados 

| unos de otros como lo estuvieron en el siglo xix. 

) Ayudado por investigaciones teórico-empíricas expliqué en 

los años treinta, es decir, hace unos cincuenta años, que la teoría 
| de la interdependencia es indispensable para los sociólogos y 

) que su función central en la investigación de sociedades no pue¬ 

de de ninguna manera identificarse con las teorías de acción e 
interacción que prevalecían en aquella época. El avance deslutn- 
) brante del avión, como medio de transporte mundial en (jgpipci 

de guerra y paz, contribuyó decisivamente a la creciente interde¬ 
pendencia de todos los Estados y, al mismo tiempo, es también 
) su producto. Tiene una influencia civilizatoria enorme al acer¬ 

car a las personas de todas las regiones, del mundo. Se presenta 
particularmente, aunque no solamente, porque ayuda a la gente 
de todos los colores a comenzar a sacarle provecho al hecho de 
que tienen que vivir unos con otros aunque sus patrones de 
) : autorregulación sean distintos. Sin embargo, las crecientes in¬ 

terdependencias están acompañadas, con gran regularidad, de 
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tensiones y conflictos. Ningún grupo de personas está contento 
al darse cuenta de que ahora es más dependiente de otras per¬ 
sonas que antes. He denominado tales tensiones “tensiones de 
integración y desintegración”. Estas dominan las figuraciones 
de los Estados hacía el final del siglo xx. También aquí el empuje 
civilizatorio en dirección de una unidad en el género humano se 
une a un contraimpulso descivilízatorio. Las tensiones y conflic¬ 
tos que trae consigo el aumento de las interdependencias son, 
hasta el presente, únicamente de importancia secundaria. De¬ 
seemos que continúe siendo así. 

Tal vez un breve ejemplo pueda ayudar a clarificar la contri¬ 
bución del desarrollo tecnológico en este impulso hacia la inter¬ 
dependencia con su potencial civilizatorio y descivilízatorio. 
Recordemos que en el siglo xix un zar ruso falto de dinero le 
vendió a los Estados Unidos de América el territorio de Alaska. 


i Rusia y Norteamérica estaban por entonces muy lejos el uno del 
S otro y nadie pensó, obviamente ni siquiera el Zar ni sus conse- 
| jeros, que los dos países posiblemente llegarían a ser rivales rní- 
3 lítarmente para introducir un acuerdo mutuo de seguridad. 4 El 
j: «núón contribuyó extensamente al cambio que se obtuvo. Pero 
| no cometamos el error de presentar el proceso de tecnificación 
| al inicio. Como muchos otros procesos que contribuyen al desa- 
i rrollo del género humano, la tecnificación tiene un momentum 
inmanente que continuamente recibe nuevos ímpetus de la 
rivalidad entre individuos y grupos de personas. Pero otros pro- 
i cesos que contribuyen también reciben nuevos ímpetus conti- 
] nuamente, como los recibe la misma tecnificación. Los reciben 


4 .0 casi nadie; en 1835 Alexis Tocquevílle, al final de la primera parte de 
Democracy in América (1961:521-2), hizo su predicción famosa de que Nor¬ 
teamérica y Rusia serían los poderes mundiales del futuro. 
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de la totalidad de la composición vigente del género humano, de 
la dinámica del desarrollo del género humano y de varias unida¬ 
des de supervivencia, de las tribus y Estados que se forman a tra¬ 
vés del tiempo. El momentum inmanente de procesos como 
cientifización, tecnificación, desarrollo económico o formación 
de Estados siempre tiene una autonomía limitada dentro del es¬ 
quema del desarrollo total de la humanidad. La totalidad del 
proceso puede ser guiado en una u otra dirección, o incluso 
puede ser detenido o invertido a través de rivalidades y poderes 
en lucha entre grupos de personas y sus representantes indivi¬ 
duales. 

No quisiera dar la impresión de que deseo atribuirle al desa¬ 
rrollo tecnológico, o igualmente en un sentido vago a la revolu¬ 
ción del transporte, el papel de fundador de la “primera causa 
en este movimiento de integración. Para mí la explicación reside 
en la dinámica intrínseca del mismo género humano, de la cual 
ya lie formulado un ejemplo en el modelo de procesos de mono¬ 
polización en el segundo volumen de mi libro El proceso de lo ci¬ 
vilización (1987). Aquí he dado otra representación esquemática 
de esta dinámica. El esfuerzo ultimo y exitoso para crear ntedic s 
de transporte más rápidos, automóviles, aviones y naves espa¬ 
ciales deriva su fuerza de la dinámica intrínseca fiel género hu¬ 
mano. Sin embargo, se puede decir que al mismo tiempo los 
niveles de integración de la humanidad, que fluctúan aquí y allí 
pero que ahora están siendo impulsados por su propia diná¬ 
mica, podrían haber sido (no lo habían sido por esta clase de 
aceleración técnica) inasequibles en la fase de riesgo siempre 
presente de desintegración. A menudo se suele imaginar que el 
desarrollo tecnológico, el desarrollo cultural y tal vez incluso el 
desarrollo económico y social fueron, por decirlo así, eventos 
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gobernados por sí mismos, y que cada uno trazó independiente¬ 
mente su propio curso. Se puede entonces preguntar si el movi¬ 
miento a lo largo de cada uno de estos canales tuvo su propio 
momentum , o si alguno de estos movimientos subsidiarios fue 
suministrando el agente fundamental de movimiento para todos 
los otros, Pero dentro los factores dados por la naturaleza en 
cualquier proporción, si los cambios naturales como la venida y 
el paso de las eras glaciares son dejados de lado, se pueden bus¬ 
car en vano explicaciones sobre los cambios del género humano 
que se encuentran fuera del mismo género humano. Y así llegar 
a los límites de las explicaciones causales. Se requiere un perío¬ 
do de ajuste para reconocer que las explicaciones sobre los cam¬ 
bios en la estructura del género humano se tienen que mirar en 
la estructura del género humano mismo, en sus dinámicas in¬ 
trínsecas, y no fuera de este o en otro “subsistema”. 

Los desarrollos tecnológicos, como el avión y la televisión, 
aumentan la presión hacia un crecimiento de las interdepen¬ 
dencias y, correspondientemente, presionan hacia una gran inte¬ 
gración institucional. De este modo han presentado personas 
con cometidos civilizatorios y esto no es fácil. No se puede decir 
de antemano si pueden o no manejar esta situación. Pero el 
cometido de la civilización es claro por sí mismo. La autorregu¬ 
lación de las personas es (de acuerdo con su origen y por consi¬ 
guiente comprensible) engranada en la identidad con pequeñas 
subunidades del género humano, tribus y Estados. El concepto 
de género humano es una palabra vacía comparado con la im¬ 
portancia emocional de la propia tribu, el propio folclor, la pro¬ 
pia nación. En efecto, en el largo plazo, debido a los desarrollos 
tecnológicos, las personas ahora se encuentran en la posición de 
tener que prepararse durante un largo recorrido para vivir en 
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paz con otros o para fallecer en las guerras futuras con otros. 
Éste es un proceso de aprendizaje. Nadie puede saber cuál será 
el final. Es, como muchos otros procesos en los cuales vivimos, 
un proceso social inacabado. 

He tratado de dar, a través de una discusión sobre las relacio¬ 
nes parciales de dos procesos, el de tecnificación y el de civiliza¬ 
ción, un ejemplo de cómo realizar una investigación sociológica 
que se esfuerce consistentemente por evitar reducir los procesos 
sociales a algo estático. Esto se logra presentando como procesos 
sociales aquellos que pueden ser observados como tales en una 
investigación y sin reducirlos a algo estático o a leyes, a algo eter¬ 
no, tal vez presentados como modelos de la física clásicas. 5 El 
modelo de la revolución del transporte en los siglos xix y xx, 
desde el motor de vapor pasando por el automóvil y el avión 
hasta las naves espaciales, es un ejemplo ideal de un proceso no- 
planeado y, como se puede ver, también inacabado. 

A menudo he preguntado, ¿por qué para la sociología pro- 
cesual es tan difícil avanzar? ¿Por qué es tan difícil para muchas 
personas percibir los cambios en las sociedades humanas, y par¬ 
ticularmente los cambios de largo plazo, como proceses-^sfruc- 
turados e investigarlos como tales? Aparentemente es más fácil 
y probablemente más satisfactorio para la mayoría de las per¬ 
sonas, y más prometedor para la mayoría de los sociólogos, 
imaginar el mundo básicamente como algo incambiable, fun¬ 
damentalmente siempre constante. También éste es el cuadro 

5. Ver N. Elias, “Scientífic Establislmients” (1982:3-69). Ver también la 
discusión de Elias sobre “reducción de procesos a estados”, “ process - 
reduction ” o Zustandrednktion , en la conceptualización de las ciencias socia¬ 
les, en What is Sociology? (ig78:ms.)-SLM. Versión en castellano Sociología 
fundamental. Barcelona: Gedisa, 1982. 
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I cultivado por los cientifistas desde Newton hasta Einstein e in¬ 
cluso mas allá. Pero la tendencia a pensar en términos de proce- 
■ sos ha comenzado a afectar incluso a físicos contemporáneos, 
aunque en un principio sólo marginalmente. El concepto de un 
] universo en constante cambio, es decir, del universo como un 
proceso, en algo contradice la concepción de una naturaleza es¬ 
tática. Me parece que hay razones bien fundadas para explicar 
j que el concepto de un mundo cambiante no resulta emocional- 
| mente deseable ni tampoco particularmente satisfactorio. Si uno 
I se imagina el mundo o la sociedad como un proceso entonces se 
está recordando inevitablemente un hecho que produce gusto 
volverlo a recordar. Se recuerda que luego de la muerte, la socie¬ 
dad futura será totalmente diferente en muchos aspectos al 
mundo actual en el cual vivimos. El mundo de hoy, el mundo del 
siglo xx, le parecerá a las personas del próximo siglo algo de vie¬ 
jo estilo y será sustituido en muchas de sus formas, probable¬ 
mente en la misma proporción como vemos el mundo de la 
carroza, o el mundo en el cual los experimentos se hicieron con 
carros a 4 mph. y en el que los intentos por volar se realizaron 
} (cbn alas construidas con 10.000 plumas de ganso como lo hizo 
Clement Adié. 

La clase de investigación que prevalece entre la mayoría de 
los sociólogos se concentra en buscar algo que aparezca como 
un estado constante e incluso tal vez eterno, algo que si no tiene 
existencia externa entonces por lo menos está dotado de validez 
eterna en el sentido filosófico. Al parecer sólo existe una alterna¬ 
tiva a este eternalismo y es el historicismo de las investigaciones 
históricas. De frente a un mundo que alcanza un cambio inaca¬ 
bado, los historiadores generalmente lo representan como un 
cambio continuo sin orden, sin dirección alguna ni estructura. 
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SÍ tomamos el historicismo de los historiadores en serio, enton¬ 
ces básicamente se afirma que cualquier cosa que suceda en el 
siglo xx podía haber sucedido 200 o 2.000 años atrás, e in¬ 
versamente los eventos del mundo antiguo pueden sucedci hoy 
o mañana. El gran defecto de los historiadores es la falta de una 
concepción no dogmática sobre el desarrollo de las sociedades 
humanas. Originalmente el concepto de desarrollo fue extraído 
de los libros de historia porque venía de una teoría específica de 
desarrollo que se convirtió en el credo del marxismo. Simple¬ 
mente se deshicieron del problema. Debido a que la teoría mar- 
xista de desarrollo había sido enlazada a una profecía para el 
futuro estado de la humanidad, el concepto de desarrollo a largo 
plazo también fue extraído de los libros de historia. El desarro¬ 
llo que guió desde la etapa del coche, pasando por el camino c e 
rieles, el automóvil y el avión, hasta experimentar con naves es¬ 
paciales, es un pequeño ejemplo de un proceso social con una 
dirección definida pero por supuesto sin meta y que no invo¬ 
lucra ninguna profecía hasta donde pueda llevar todo esto. 

El concepto de desarrollo no es solamente esencial cuando 
se hacen esfuerzos por investigar el cambio tecnológico. Ii.iag - 
nese que no hay aviones y que usted se encuentra en una situa¬ 
ción política en un mundo distinto. Olvidémonos de cómo el 
zar de Rusia vendió Alaska en el siglo xix. E11 aquel tiempo Ru¬ 
sia y Norteamérica estaban muy distantes y no presentaban nin¬ 
guna relación militar entre sí. Como sabemos, esto cambio con 

el tiempo. 

Nadie puede saber si se desarrollarán las naves espaciales so¬ 
brepasando la fase experimental en la cual ahora se encuentran, 
si un adelanto en su etapa de realización podrá hacer posible 
que estas naves espaciales se conviertan en un medio de trans- 
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\ porte humano regular. Tampoco se puede saber cuándo. El 
mundo en el cual vivimos es un mundo en vías de desarrollo, es 
j el género humano en movimiento. Oscurecemos nuestra pers¬ 
pectiva del proceso que nosotros experimentamos como género 
humano, en vez de aceptar el mundo como realmente es, lo juz¬ 
gamos como si este fuera un mundo eternamente inalterable, o 
como si ya estuviera en una fase final. Esto es lo que hacemos al 
1 presentarlo como algo malo o bueno, como civilizado o bárbaro. 
| Lo humano es un proceso colectivo de aprendizaje. No conoce¬ 
mos las fases futuras del género humano. Con certeza podemos 
saber sólo una cosa: la humanidad del futuro será muy diferente 
en muchos aspectos a la humanidad de hoy. 

A veces he sentido que es ésta el área del conocimiento que 
me gustaría comunicar a las personas. Los hombres quieren sa¬ 
ber tanto como sea posible sobre las futuras instituciones y so¬ 
bre el conocimiento que posiblemente se desarrollará a partir 
del proceso del cual hacen parte. Sin embargo, aunque actual¬ 
mente se encuentra en camino este proceso, el conocimiento,las 
■ instituciones y las formas permanecerán desconocidas y funda- 
* mentalmente inconcebibles para ellos. 

| La dificultad que las personas parecen tener cuando perciben 
] al mundo, a la sociedad humana y a ellos mismos como proce- 
1 sos que se hacen continuamente, probablemente está conectada 
{ con las dificultades que ellos mismos tienen para observarse 
| como precursores de algo desconocido, y en parte, completa- 
1 mente inconcebible en el futuro. Pareciera que intentan buscar 
i protegerse a sí mismos de esto permitiendo a los académicos 
| reducir procesos a estados, incluso, a eternidades destiladas 
| desde el presente en un corto plazo por medio de poderosas 
I abstracciones. 
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Con el fin de hacer una sociología de procesos se debe estar j 

satisfecho con un punto de partida más modesto. El proceso so- f 

| 

cial al cual buscamos construir un modelo no sólo es no-planea¬ 
do sino también inacabado. Trabajar sobre los procesos que han 1 
desembocado en el presente contribuye a obtener una mejor j 
orientación en el mundo. Al mismo tiempo se prepara el camino ] 
para frituras generaciones que, ayudadas por el trabajo prelimi¬ 
nar producido en el presente, pueden tener un conocimiento 1 
más comprensivo y más seguro del que disponemos hoy en día. 
Podemos observar que el cometido que nos une es trabajar ha- i 
cia la pacificación y la unificación organizada del género huma¬ 
no. No nos desanimemos en este trabajo al saber que el 
cometido no se cumplirá en nuestra vida, en el período experi¬ 
mental en el cual nos encontramos hoy. Desde luego es valioso y 
muy significativo disponerse al trabajo en un mundo inacabado 
que irá más allá de uno mismo. 
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Fuentes: Estadísticas oficiales de algunos países y World Road Statistics 1975 (International Road Federation). 

Las estadísticas demográficas de los países son publicadas por International Postal Union y fueron agregadas por con¬ 
tinentes. 
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Muertes en carreteras como un índice de efectividad del estándar social de autorregulación: número de personas 
que perecen por cada 10,000 automóviles (privados y taxis) en diferentes países. (Datos provisionales) 



*9 55 

1960 

1965 

1970 

1975 

1980 

1982 

Dinamarca 

27.9 

, CIN 

18.0 

EOC 

13*6 

10.0 

6.0 

4*7 

4.6 

Francia 

26.7 

15*0 

12.7 

12.2 

9 *i 

7 *i 

6.5 

Alemania 

75 *o 

33*2 

17.6 

13*7 

8*3 

5*6 

4.8 

Gran Bretaña 

15.6 

12.9 

8.5 

6.4 

4.8 

4.0 

3-8 

Italia 

65*4 

41.0 

16.4 

10.0 

6.8 

5*2 

4 

Holanda 

57*9 

37*6 

19*5 

12.9 

6.8 

4*4 

3*7 

Noruega 

U *5 

13.8 

9*1 

8.1 

5*6 

2*9 

3-0 

Suecia 

14.2 

8.7 

7*3 

5*7 

4-3 

2-9 

2.6 

Grecia 

N.D. 

N.D. 

73*2 

41.0 

27.0 

15*9 

17*5 

Portugal 

53*4 

40.8 

32*4 

24*4 

37 *i 

23.2 

20.5 

España 

117.4 

587 

34*7 

22.9 

12.1 

8.6 

7 *o 

Turquía 

37 i*i 

339*1 

298.1 

325*2 

158.9 

64*7 

73 *o 

EE.UU. 

N.D. 

N.D. 

6*5 

5*9 

4*2 

4*2 

3*6 

Japón 

N.D. 

N.D. 

64.4 

24.8 

8.1 

5*0 

4*8 


Fuentes: Statistical Report 011 Road Accidents in 1983, ECMT, 1985 Statistics ofRoad Trafile Accidents in Europe 1980, 
UN, 1981. 




BIBLIOGRAFÍA 


) 

) 

) 


\ 

\ 

) 

) 

) 

I 

) 

I 

) 

) 

) 

) 

) 

| 

) 

> 

i 

) 

|' 

A 

; 

j 

} 

i 


* 508 • 

NORBERT ELIAS 


Billiam, O. (1876) Beherrscke den Verkehr. Zurich: Miiller. 

De Tocqueville Alexis, (1835/1961) Democracy m America, x ol. I. Nue¬ 
va York: Schocken. 

Elias, N. (1939/1994) The Civilixing Process, one-volume edn. Oxford: 
Basil BlackweIL 

Elias, N. (1978) What is Sociology ?Nueva York: Columbia University 
Press. 



Elias, N. (1982) “Scien tifie Establishments”, págs. 3-69 in N. Elias, H. 

G. Martins and R. Whitley (eds), Scientific Es tablis limen ¿s and ¡ 
Hierarchies (yearbook 6, Sociology of Sciences), Dorclrecht: Reidel. 

Elias, N, (1987) Involvement andDetachment. Oxford: Basil Blackwell. 

Elias, N. (1992) Time: An Essay , Oxford, Blackwell (Originalmente 
publicado en holandés, 1974-5) 

Goudsblom Johan (1987) “The Domesticatión of Fire as a Civilizado» 

Process”, Theory Culture and Society 4 (2-3), págs. 457-76. 

Goudsblom, Johan (1992) Fire and Civilizatioiu Londres: Alien Lañe 
The Penguin Press. 

Lacey, Robert (1986) Ford: The Man and ¿he Machine . Londres: 

Heinemann. CINEOC 

Mowat,C.L. (ed.) (1960) The New Cambridge Modern liistory ,No\, 12, 

The Era of Vióleme* Cambridge University Press. 


* 

Conversación con Norbert Elias 
Wolfgang Engler* 





j 

i 

i 


CINE 


* Tomado de Wolfgang Engler, “Gespriicli mit Norbert Elias ”,Sinn mid 

Fom,Vol. 41,4,Berlín, 1989,págs. 743 - 758 - , , T , . ., . 

Traducción al castellano de Vera Weiler, profesora de la Universidad 

Nacional de Colombia. 


wolfgang engler: Aunque he pensado un poco cómo po¬ 
dría transcurrir nuestra conversación.,. 

norbert Elias: Hágalo completamente como le parezca. 
engler: ...no quisiera hablar de su vida entera, no lo logra¬ 
ríamos, sería demasiado. 

elias: Un poco largo, toda la vida. 

engler: Un poco largo. Por lo pronto me interesaría saber 
cuándo le surgió la impresión -que seguramente no apareció re¬ 
pentinamente- de estar tras un problema que se planteó prime¬ 
ro en la investigación de la sociedad cortesana y la formación de 
los modales aristocráticos, pero al cual, más allá, le correspondía 
un lugar central para la comprensión del desarrollo de están¬ 
dares de comportamiento, formas de trato y hábitos del pensa¬ 
miento en la historia humana. ¿Sentía usted mismo que estaba 
logrando algo en el campo de los fundamentos teóricos? 

elias: Tuve desde muy temprano la idea de que a través de la 
investigación de detalles uno también puede encontrarse con 
los fundamentos de las ciencias humanas. Sé que en el tiempo 
en que fui asistente de Karl Mannheim en Francfort ya la tenía. 
Sé que comencé a trabajar en La sociedad cortesana no porque 
Luis xix me hubiera interesado particularmente, sino porque 
me estaba quedando claro que me hallaba tras la pista de reía- 
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dones de poder que podía investigar muy bien a partir de una 
institudón central del poder. Pues sí, por supuesto que se ve 
muy raro cuando un sociólogo burgués estudia una corte; pero 
ya tenía claro que justamente por esa vía se podía aprehender 
bien una institución central de las relaciones de poder. No pue¬ 
do indicar un momento preciso en que esto me hubiera queda¬ 
do claro, pero ¡Hiedo decir que, no obstante mi gran aprecio por 
Mannheim, desde muy temprano mis propios intereses socioló¬ 
gicos se apartaron de su camino. Es decir, que no me interesaba 
tanto por los problemas del conocimiento y de la ideología 
-aunque naturalmente también por estos- sino ante todo por las 
bases de las relaciones de poder. No sé si esto es una respuesta. 

engler: Sí, puede ser. En todo caso no creo que se pueda de¬ 
cir qué día o semana esto le pasa a uno. Lo que motivó mi pre¬ 
gunta fue que cuando usted estudió una corte bien hubiera 
podido proceder como historiador o sociólogo, es decir, con 
una perspectiva profesionalmente más limitada, hubiera podido 
mantener su interés investigativo dentro del respectivo horizon¬ 
te. Frente a esa posibilidad, el estudio de una corte, en su caso, 
adquiere simultáneamente una dimensión relacionada eqn jos 
fundamentos teóricos. 

elias: Sí, pero tal vez sea necesario decir que coloco los 
acentos de modo algo distinto que usted en su pregunta. Dije en 
mi primera respuesta que a través del estudio de detalles consi¬ 
go conocimientos fundamentales. Quiere decir que no compar¬ 
to la vieja idea de la investigación de los detalles por un lado y la 
investigación sobre los fundamentos teóricos por el otro, sino 
que para mí ambos forman una unidad indisoluble. Si acaso ten¬ 
go que decir algo nuevo, ello no se debe a que me ocupe de la in¬ 
vestigación sobre fundamentos teóricos sino porque creo que la 
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) investigación empírica de detalles no se puede separar de los 
;| fundamentos teóricos. 

engler: También lo creo. 

elias: No recuerdo un punto concreto en que esto se me hu¬ 
biera revelado abruptamente. Pero en el libro El proceso de la ci¬ 
vilización queda muy claro que los detalles que encontraba en 
1 los libros de etiqueta me parecían instructivos para algo más 
fundamental, para lo que llamé el proceso de la civilización. Me 
j di cuenta de que pueden servir de evidencia, de prueba de tal 
proceso. Esto ya lo sabía cuando escribí, durante mis estudios 
i ya lo tenía claro -ahora me estoy refiriendo a mi tesis de habilita¬ 
ción-, Pues La sociedad cortesana es una versión mejorada de 
mi tesis de habilitación. Cuando escribí La sociedad cortesana , 
tenía claro que el trabajo sobre los detalles y el que se ocupa de 
los fundamentos tienen que ir de la mano, no se dejan separar. 
Bien, no hubo ningún momento en especial. Cuando era asis¬ 
tente de Mannheim, éste por lo general me dejó el contacto con 
los estudiantes y la supervisión del trabajo de ellos. Y me acuer¬ 
do que sí se me acercaba algún estudiante a preguntar “Quisiera 
escribir una tesis de grado, ¿pero sobre qué la puedo escribir?”, 
siempre preguntaba primero ¿cuál es su interés principal, tiene 
un pasatiempo, hay algo que le gusta hacer? Recuerdo todavía a 
Gisele Freund; no sé sí el nombre le signifique algo. Ella era es¬ 
tudiante mía y de Mannheim. Decía, mi pasatiempo es la foto¬ 
grafía. Bien, le respondí, usted escriba un trabajo sobre la 
sociología de la fotografía. Este se volvió luego su trabajo docto¬ 
ral. Tenía otra estudiante, una buena amiga que se llamaba Ilse 
Sedlow. Era actriz. Bien, le decía, usted escriba un trabajo sobre 
las sociedades de actores en Alemania. Un tema muy bueno: la 
jerarquía de los actores por ejemplo; si alguien se va a Krótzow, 
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no tiene el mismo rango que cuando se va a Berlín. ¿Como se 
forma en el fondo tal jerarquía? Cuando Mannheim y yo fuimos 
invitados por el director del teatro de Karlsruhe le contamos so¬ 
bre ese trabajo de doctorado. Fuimos invitados a asistir a úna 
presentación e Ilse Sedlow aprovechó la oportunidad para en¬ 
trevistar a algunas actrices y actores. El trabajo finalmente no re¬ 
sultó porque llegó Hitler. 

Pero Mannheim me dejó total libertad. No estuve limitado a 
la sociología del conocimiento. Me parece que esto tal vez le 
pueda dar alguna idea. 

engler: Da una idea muy buena. Cuando le hice la pregunta, 
me acordaba de un trabajo de 1939 que P or largo tiempo estuvo 
desaparecido y que usted ahora volvió a publicar en la colección 
La sociedad de los individuos , que lleva el título de este ensayo. 

Allí usted resume su teoría, sustentada en un material bastante 
abundante, de la civilización y se pronuncia en términos casi ca¬ 
tegóricos sobre los fundamentos de las ciencias del hombre. 

Esto muestra: usted era consciente de haber encontrado una so¬ 
lución fundamental. Y sabía que también había encontrado un 

lenguaje propio. CINE 

ELIAS: Correcto. Sin embargo, este tomo, La sociedad de los 
individuos también demuestra que luchaba y no encontraba la 
solución simplemente aquí y ya, sino que hubo un largo trabajo 
mental de años y decenios, hasta que conseguí dominar más o 
menos el problema. Y no considero haber dado una respuesta 
definitiva. Creo haber avanzado en ese camino unos pasos más 
que otros antes de mí, y los que vienen después de mí pueden 
dar otros pasos. Pero esto a fin de cuentas también significa que 
se tiene que asumir una postura con respecto a la propia indivi¬ 
dualidad, diferente de la que hace creer que la vida de la ciencia 


termina con uno mismo. Ésta puede denominarse pos tura-/; 
clmisus, y con esto hay que romper. Le impide a uno ver que es 
un eslabón de una cadena. No sé cómo me hice a la idea de que 
hay que acabar desde el fondo con la imagen que tenemos de 
nosotros mismos. 

engler: Tal vez no haga falta explicarlo. 

elias: En privado solemos decir: esto lo sabe sólo tu psicoa¬ 
nalista. 

engler: Para volver sobre La sociedad de los individuos , me 
parece que este libro con ensayos de 1939 a 1987 documenta su 
esfuerzo por definir la relación entre sociedad e individuo con 
una precisión cada vez mayor. A primera vísta se tiene la impre¬ 
sión de una vida de científico sorprendentemente continua. Es 
la impresión de un gran esbozo que al mismo tiempo se ha reali¬ 
zado empíricamente, es una primera obra como no hay muchas 
en la historia de la ciencia. Desde entonces también ha venido 
investigando, con base en la solución encontrada, fenómenos 
como el de la vivencia humana del tiempo, las relaciones ínti¬ 
mas, el envejecimiento y el morir. Deslumbrado por esta conti¬ 
nuidad, el lector fácilmente pasa por alto los procesos de 
aprendizaje habidos en ese camino y que se reflejan en La socie¬ 
dad de los individuos. En fin, mi pregunta es; ¿Cómo ha cambia¬ 
do y cómo se ha desarrollado con el tiempo su comprensión 
teórica del hombre y de sus múltiples dependencias de otros 
hombres, para usted mismo? 

elias: Con esta pregunta se acerca a uno de los aspectos más 
difíciles de mis problemas, me refiero al problema de pensar en 
procesos. Puedo explicar lo que quiero decir por medio de un 
ejemplo. Hace poco alguien escribió una crítica sobre La socie¬ 
dad de los individuos donde en el fondo dice: en este tomo hay 
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un ensayo de los años 30, uno de los 50 y otro de los años 80. Es 
decir, ve sólo ensayos de distintos tiempos. No ve de ninguna 
manera el proceso que conecta a estos ensayos. Este es un ejem- 
_' pío de lo difícil que es pensar en procesos. Estarnos habituados 

1 a pensar en momentos, a producir una -como yo digo- reduc¬ 

ción a un estado que encubre el carácter de proceso de cual- 
) quier serie de sucesos. Su pregunta me alegra porque la manera 

' como la plantea muestra que sabe pensar en procesos. Pienso 

que las dificultades que se plantean con esta cuestión, se ven en 
i Marx quien ba sido realmente el primero después de Hegel que 

entendía los procesos -pero no de modo consecuente-; una ta- 
| rea interesante sería investigar qué tan lejos llevó Marx el pensar 

1 en procesos y dónde es necesario superar el nivel alcanzado por 

él. Comte y Marx -ahora cometo una herejía-, ambos hijos de la 
i } Revolución Francesa, eran capaces de pensar en procesos. Pero 

¡ toda la filosofía posterior volvió a asfixiar esto. 

A este respecto Max Weber tampoco resulta nada satisfacto- 
, ’ rio. Me parece que era un gran hombre, un gran hombre de cali- 

') dad casi genial. Pero su teoría de la acción es un intento por 

| darle a una ideología liberal-conservadora una forma tan^cabai 

J da que para muchas personas resulta aún hoy convincerarf.'Peto 

j es una teoría totalmente errada, sin ninguna comprensión de 

[ procesos sociales de largo plazo. Incluso donde introduce el 

concepto de racionalización, es decir, donde se podría esperar 
que tuviera un concepto de procesos, no resulta uno verdadero. 
Tal vez no haya nada más característico de Max Weber que el 
> hecho de que escribió una frase completamente acertada y que 

daba con el centro de la cuestión del Estado; encontró que el 
j Estado está relacionado con un monopolio central de la violen- 

1 cia física. Pero que a partir de allí no haya desarrollado una teo- 

| 
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ría del Estado sino una teoría de la dominación, una doctrina 
pura de los tipos, eso está relacionado con su necesidad de 
construir una anti-ídeología contra Marx. Él estuvo completa¬ 
mente dominado por esto, y dejó de lado el importante resulta¬ 
do inicial sobre el Estado y lo volvió una teoría de la dominación 
logrando en parte visiones excelentes, como en el caso de la do¬ 
minación “carismática”. Es una mezcla entre excelentes conoci¬ 
mientos y elucubraciones puramente ideológicas. 

engler: ¿Incluiría en la crítica de trabajos sociológicos del 
pasado también los suyos? No en el sentido que deseche traba¬ 
jos o fases del pasado sino en el de la ampliación de su perspec¬ 
tiva con respecto a un objeto al cual ha estado vinculado toda la 
vida: me refiero a las formas de transcursos de la convivencia 



humana y a la elaboración de un método de investigación que 
permite el análisis de modelos de las relaciones socio-humanas 
donde éstas no se presenten simplemente como individuos que 
se relacionan pero donde a la vez se tenga en cuenta que las rela¬ 
ciones sociales sólo existen mientras haya hombres que se com¬ 
portan unos en relación con otros. El punto de partida de mi 
pregunta era que usted encontró -como pocos autores- real¬ 
mente un tema y lo llevó a cabo, de manera que podría pensarse 
que ahí nada ha cambiado. Usted habla, sin émbargo, de la lucha 
por los problemas. ¿Puede decir en qué consistió esta lucha y a 
qué resultado provisional ha conducido? 

elias: La lucha con el problema de la relación de individuo y 
sociedad se revela, entre otros, en el hecho de que yo pensaba 
que el concepto de la figuración sería suficiente como para que 
este problema se volviera ampliamente accesible. Algunos de 
mis amigos y discípulos han llamado a mi tipo de sociología, en 
consecuencia, sociología figuracional. Hoy desecho este con- 
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cepto. Creo que en la conversación y discusión el concepto de 
figuración lia llegado a estar demasiado cerca del concepto de 
sistema y prefiero, ya que se está buscando una etiqueta para mi 
trabajo, “sociología procesual”. Mañana o pasado mañana viene 
de Inglaterra un amigo y discípulo mío que escribió sin mi con¬ 
sentimiento un libro sobre mí. Pero él habla de “sociología 
figuraeional” y ya le advertí que voy a rechazar toda relación con 
su libro, si le da el título de “sociología figuraeional”. 

engler: Aunque debo decir, y usted seguramente consenti¬ 
rá, que el concepto de figuración en una fase anterior de su tra¬ 
bajo... 

ELIAS: Exacto. Es exactamente así. Es exactamente así. 
engler:... era indispensable. El concepto de figuración no 
había sido formado en confrontación con la experiencia cotidia¬ 
na sino en conexión con la misma, y estaba ligado con una idea 
que rechazaba de entrada la vieja y estéril oposición entre rela¬ 
ciones sin hombres y hombres aislados sin relaciones. Figura¬ 
ción” no se puede pensar sin representarse a los hombres en 
cooperación, el curso ele sus acciones presenta una orientación 
recíproca, sea en el trabajo, o bien en el baile o en el tránsito er la 
calle. Que el concepto de figuración supera la oposición con¬ 
vencional de individuo aquí-sociedad allá sólo a nivel descripti¬ 
vo, es decir, en el plano de una imagen representativa, demuestra 
que se trata de algo preliminar. 

elias: Sí, me alegra que diga eso. Yo también lo creo. Consi¬ 
dero el concepto... 

engler: Excuse si le interrumpo para agregar... 

ELIAS: Bien puede, diga... 

ENGLER: ...que el desechar de que habla quizás tenga que ver 
más con el mal uso que con las potencialidades del concepto 
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mismo. Cuando leí sus contribuciones para los “conceptos bási¬ 
cos de la sociología” que me mandó el año pasado, caí en la 
cuenta de que el concepto figuración provocaba malentendidos 
en la discusión, vi que puede convertirse con relativa facilidad 
en un instrumento de la reducción mental a estados. El concep¬ 
to de proceso es comparativamente más apropiado para expre¬ 
sar su inquietud central en relación con las ciencias humanas de 
manera contundente. Bien, estamos de acuerdo. 

ELIAS:: Estamos muy de acuerdo. 

engler: En todo caso me alegra no haberlo entendido del 
todo mal. 

elias: Estamos muy de acuerdo. Me alegra mucho que usted 
lo vea así. 

engler: Déjeme volver de nuevo al tiempo en que elaboró su 
teoría de la civilización para preguntarle si no tuvo, en ocasio¬ 
nes, la sensación de haber escrito el libro contra el tiempo. Su 
propio período vital comprende la Primera Guerra Mundial, 
una guerra de gases tóxicos, revoluciones, el derrumbe de uni¬ 
dades estatales, el ascenso y el poder del fascismo, la Segunda 
Guerra Mundial y después la Guerra Fría. ¿Hubo para usted 
instantes en que pensaba -dada también la poca resonancia o 
incluso la ausencia de reacciones a su libro- escribir, a fin de 
cuentas, al margen de las condiciones de su tiempo? Con un li¬ 
bro que presentaba el proceso de la civilización del comporta¬ 
miento humano, de los modales de los hombres, y no el proceso 
del desmoronamiento de estándares civilizatorios de comporta¬ 
miento. 

elias:: No, quizás era un poco ingenuo. Yo sabía que me ha¬ 
llaba en el camino correcto y tenía la correspondiente confianza, 
tal vez la confianza totalmente equivocada en que tarde o tem- 
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¡ ! prano este camino (el de la civilización del comportamiento, W. 

E.) se iba a imponer. Y solo paulatinamente me di cuenta de que 
! el desarrollo social no tiene que transcurrir necesariamente de 

un modo que hace que el camino correcto se imponga. Puede 
imponerse también el camino falso. Pero de esto tuve conciencia 
sólo relativamente tarde. Tenía de alguna manera una confianza 
inexplicable en un hecho que hoy puedo formular con mucha 
precisión. En tiempos pasados muchas personas creían que el 
mundo tal como es tiene que corresponderse necesariamente 
con los deseos humanos. A mí se me aclaró lentamente que el 
mundo tal como es difícilmente corresponde a los deseos huma¬ 
nos. Pero considero que está al alcance de la fuerza humana lo- 
> grar que se vuelva más acorde con los deseos de lo que hoy es el 

I caso. 

) 

engler: Creo que ésta es una faceta de sus escritos que vuel- 
) ve a su trabajo interesante y estimulante para muchas personas, 

más allá del círculo de los colegas profesionales. No obstante, 
quisiera volver sobre la pregunta. Como miembro de un grupo 
! humano expuesto al asesinato colectivo, según escribió en uno 

i de sus últimos libros Humana condi fio, sintió como aterrador^ 

j horroroso el que en el fascismo alemán se hubieran combinado 

) una estrategia político-militar irracional y un aparato racional de 

i planeación y control de la liquidación masiva de seres humanos. 

Lo que allí se llevó al extremo, me parece la fórmula problemá¬ 
tica del siglo. ¿Considera que las catástrofes de este siglo, in¬ 
cluido el peligro de una “escalación hacia la guerra nuclear”, 
I representan impulsos particulares contrarios al proceso de la ci- 

' vilización que usted caracteriza como no planeado pero orienta¬ 

do y de largo plazo, o se trata de resultados que le motivarían a 
1 corregir su teoría de la civilización? 
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elias: Mi teoría de la civilización se entiende mal en la medi¬ 
da en que la dirección señalada en el libro de la civilización se 
entiende como un suceso natural, es decir, como una dirección 
siempre y necesariamente presente. Pero en el libro de la civili¬ 
zación yo nunca dije esto. Expuse allí que existe un movimiento 
en esa dirección, pero no que existe siempre y necesariamente; y 
en el artículo, es decir en los “Grundbegriffe der Soziologie” 
(conceptos básicos de la sociología) dije luego -y ahí está el tra¬ 
bajo seguido- más claramente que todos los procesos, todos los 
procesos sociales, presentan al menos dos direcciones: la de una 
civilización continuada o hacia una descivilización. Ambas reali¬ 
dades están presentes, y en todo momento dado existe una ba¬ 
lanza entre estas direcciones. De las circunstancias, sobre las 
cuales todavía no tenemos control, depende cuál de las direccio¬ 
nes logra el sobrepeso. Pero el concepto de desarrollo simple 
que tenían hombres como Comte o Hegel y que en cierta medi¬ 
da veían sólo una dirección posible, yo ya no lo tengo. No sé si 
logré ser suficientemente claro al respecto. Si se me permite ex¬ 
presarme de modo siinplificador, diría que en la actualidad tene¬ 
mos una posibilidad del cincuenta por ciento de evitar una 
Tercera Guerra Mundial. 

engler: Desde un momento muy temprano de su actividad 
científica usted ha venido traspasando siempre los límites de las 
disciplinas académicas. La teoría de la civilización se apoya en la 
permanente interacción de investigaciones sociogenéticas y 
psicogenéticas del comportamiento humano. Sólo de esta ma¬ 
nera se pudo sustentar la tesis esencial para esta teoría de la 
transformación de coacciones sociales externas en autocoac- 
ciones psíquicas del comportamiento. ¿No se podría producir 
una perturbación de este proceso de transformación cuando las 
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cadenas de acción de los hombres se vuelven tan largas y dife¬ 
renciadas que para los individuos se pierde la relación global en 
que están ubicados, cuando esta relación deja de ser visible y 
palpable? ¿No habrá una relación entre la prolongación y dife¬ 
renciación de las cadenas de acción por un lado y el estiramien¬ 
to simultáneo de los lazos emocionales entre los hombres, basta 
un punto en que éstos tienden a romperse, por el otro? 

elias: Esta pregunta no la puedo responder. Esto requeriría 
una amplia investigación empírica. 

engler: ¿Le parece que la pregunta tendría sentido? 

ELIAS: Me parece que tiene sentido, pero debo agregar una 
pequeña advertencia. No veo razón para suponer que -en caso 
de que alguna vez se produzca una autoridad de toda la humani¬ 
dad- la formación de conciencia deba presentar límites que 110 
podrían responder a dicha autoridad conjunta de la humanidad, 
en razón de la prolongación de las cadenas de interdepen¬ 
dencia. 

engler: Entonces, ¿no sería una buena tarea de investiga¬ 
ción encontrar en qué formas, los procesos de formación de 
conciencia deben realizarse si este estado se produce, o pas¿.q|jgr 
se produzca? Los modelos de autocoacción maleables en una 
figuración también grande de diez mil personas -si se piensa en 
Versalles en el tiempo del florecimiento de la sociedad cortesa¬ 
na- son una cosa. La traducción de coacciones sociales externas 
en autocoacciones psíquicas a nivel de la humanidad, ¿no se 
hará mucho más difícil, mediatizada y tal vez también más pro¬ 
longada? El cortesano como miembro de una sociedad cortesa¬ 
na tiene que contar permanentemente con las consecuencias 
inmediatas de su acción. Una expresión descuidada, un error de 
jerarquía en la observación de la etiqueta o una equivocación de 


forma durante alguna ceremonia pueden generar graves conse¬ 
cuencias para la posición del individuo en la “figuración” de la 
corte a la cual pertenece. El repertorio de conductas de un cor¬ 
tesano competente está armonizado con la necesidad de evitar 
tales consecuencias. El amortiguamiento de los afectos, la capa¬ 
cidad de mantener la agresividad y vanidad bajo control, la de 
aprender la paciencia y previsión para no jugarse las oportuni¬ 
dades de hacer carrera a la ligera, todo esto designa elementos 
de aquel estándar de comportamiento que los miembros de las 
sociedades cortesanas se apropian mediante la educación y la 
experiencia. La traducción psíquica de las coacciones sociales 
externas como las representan las clases, las naciones o incluso 
la sociedad mundial no puede -a mi parecer- darse por ese ca¬ 
mino directo de la experiencia intuitiva. La efectividad no sólo 
psíquica sino también emocional y moral de una autoridad 
mundial demandaría de la mayoría de los hombres la formación 
enérgica de una capacidad que boy se presenta apenas en forma 
de gérmenes y excepciones. Se trata de ligar una racionalidad 
r^%‘ida a la especie y la identificación emocional universal de tal 
ufanera que los intereses humanos generales tengan prioridad 
dentro de nosotros y que la convivencia sin reserva y sin violen¬ 
cia con todos los seres humanos se nos vuelva costumbre. Los 
procedimientos sociales de la formación de conciencia históri¬ 
camente heredados y actualmente practicados no me parece que 
puedan responder a este reto. 

elias: Creo que una investigación tal es una tarea que tendría 
sentido. Pero la pregunta no la formularía como usted. Dejaría 
abierta la posibilidad de que la prolongación de las cadenas de 
interdependencia y la posibilidad de una autoridad de la huma¬ 
nidad simplifique la cuestión de la formación de la conciencia, 
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en vez de complicarla. Me parecería posible que la prolongación 
de las cadenas de interdependencia implicara una simplifi¬ 
cación. No se debe anticipar el resultado expresando de entrada 
el temor de que una centralización a nivel de la humanidad con¬ 
duzca a una complicación tal, que para los individuos resulte 
imposible seguir este proceso en su formación de conciencia. 
Me parece realmente posible que las huellas del camino hacia 
una autoridad de la humanidad -que alguna vez, tarde o tempra¬ 
no, existirá- pueden suscitar una gran complicación; entonces 
tal vez desaparezcan y se produzca más bien una simplificación. 
En todo caso debe tenerse esta posibilidad en la mira. 

englf.r: ¿Podría, no obstante, afirmar lo que dije, al menos a 
modo de diagnóstico? ¿Estaría de acuerdo con la idea de que 
uno de los problemas de la traducción de coacciones sociales 
externas en autocoacciones psíquicas en nuestro tiempo consis¬ 
te en la creciente separación entre los planes de acción subjeti¬ 
vos y las consecuencias objetivas de la acción? Los hombres en 
este mundo continúan produciendo acciones cuya incompatibi¬ 
lidad con la reproducción de las bases naturales y sociales de la 
vida humana es evidente. No obstante, estas coacciones natura-, 
les y sociales extemas de la existencia humana apenas estar, pío» 
duciendo efectos psíquicos sobre el comportamiento. ¿Cómo 
explica esto en términos de la teoría de la civilización? 

Elias: Me parece interesante y estimulante que se preocupe 
por la continua prolongación y diferenciación de las cadenas de 
interdependencia. Pero la preocupación mía tiene un punto de 
gravedad algo distinto, a saber el de la superindividualización. 
Por eso el concepto de la balanza Yo-Nosotros me parece parti¬ 
cularmente importante. La balanza Yo-Nosotros puede afectar 


el sentimiento de bienestar de los individuos, cuando se inclina 
demasiado a favor del lado de Nosotros, pero cuando se inclina 
hacia el lado del Yo, la balanza puede llevar demasiado lejos para 
ambos -demasiado lejos para el sentimiento de bienestar del in¬ 
dividuo y de la sociedad-. Si me pregunta si la prolongación y la 
diferenciación en el largo plazo de las cadenas de interdepen¬ 
dencia no llevará a un peso excesivo de la responsabilidad y de 
la carga por el lado Yo de la balanza, yo diría que éste es un pro¬ 
blema que amerita una investigación. Pienso que el problema 
solamente se puede formular como tal. Pero en un trabajo inédi¬ 
to con el extraño título “Die sp'áten Barbaren” (Los bárbaros 
tardíos) hice el intento de mirar el presente desde el futuro, en 
vez de hacerlo a partir del pasado. Cómo sería nuestro presente 
visto desde la óptica de una humanidad unida donde la unidad, 
la unificación y la convivencia sin guerras ya se habrían vuelto 
normales. A partir de tal humanidad nosotros apareceríamos 
como los bárbaros tardíos. Una parte de mí respuesta está en 
que la total fragmentación de la humanidad me parece tan posi¬ 
ble como una unificación pacífica. A ambas posibilidades hay 
que tenerlas en cuenta. Entonces sería totalmente incomprensi¬ 
ble que los hombres produzcan a sangre fría armas atómicas 
para matar a millones de otros hombres de un solo golpe. Estos 
serían los bárbaros tardíos. Se me interpreta completamente mal 
cuando se piensa que considero que hoy en día estamos en la 
cumbre de la civilización. Es un malentendido absoluto. 

engler: Usted ha criticado con frecuencia que en la sociolo¬ 
gía se haya vuelto nada común pensar en conceptos como pro¬ 
greso o desarrollo. Ha dicho que se tomaron determinadas 
imperfecciones de las grandes teorías sociales del siglo xix como 
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punto de partida para renunciar a conceptos como progreso y 
desarrollo. A usted en cambio se le ha reprochado que sea un 
racionalista. ¿Se identifica con esta acusación? 

elias: Hace mucho tiempo dejé de usar las expresiones 
racionalismo e irracionalismo porque la expresión “míw” está 
ligada con la vieja idea de cine en nuestra cabeza cargamos una 
inaquinita que nos dice por sí sola qué es bueno y qué es malo. 
Tampoco empleo ya la expresión razón. La pregunta es cuándo 
los símbolos que empleamos para comunicarnos son realistas y 
cuándo tienen un contenido más fantasioso; la balanza realismo- 
fantasía desempeña un papel importante para estos símbolos. 
Esto es un desarrollo de mi teoría de compromiso y distan- 
ciamiento según la cual el proceso de la civilización implica una 
transición de conceptos ante todo comprometidos -ligados a 
afectos y cargados de emociones- a unos conceptos que son 
preeminentemente distanciados, en términos de emociones neu¬ 
trales y desapasionados. La balanza entre compromiso y dis- 
tanciamiento se desarrolló, pues compromiso significa una 
acentuación legítima sobre la emoción y la fantasía y, por ejem¬ 
plo, desempeña un papel importante en el arte. Desafortul^&dpf- 
mente eso suena más fluido en inglés que en alemán; involvemait 
y de.iachm.ent en vez de Engagemeni y Distanzierung. 1 

engler: En parte ya contestó una pregunta que yo tenía pre¬ 
vista para más tarde: ¿en qué está trabajando? Ahora me acuer¬ 
do de Flaubert cuando decía que su infortunio era que siempre 
tenía que escribir primero los libros que no le interesaban, y por 
eso nunca llegaba a los libros que realmente le interesaban. Se- 


1. Lo dicho sobre las expresiones alemanas puede extenderse igualmente 
al compromiso y distanciamiento del castellano. N.d.T. 


guramente éste no es el caso suyo. ¿Hay, sin embargo, también 
para usted libros sin escribir de los cuales se ha privado por di- 
versas razones? 

ELIAS: No, en mi caso las cosas son distintas. Hay libros que 
me gustaría escribir y todavía no los he escrito porque tengo que 
escribir demasiado, porque de lo relativamente nuevo que veo 
no en todos los casos ya escribí. La teoría del símbolo es un 
ejemplo. Ella me inquieta desde hace mucho tiempo. La he for¬ 
mulado en parte en un manuscrito inédito “Stufen des Wissens” 
(“Niveles del conocimiento”). Pero una revista inglesa ahora 
quiere publicar un ensayo sobre esto y me he puesto a escribir 
en vez de un libro al menos un artículo resumido. Hay muchas 
cosas que todavía no he escrito, pero no se me impidió hacerlo. 
No sé si entiendo bien a Flaubert. 

engler: Alguna vez escribió a George Sand que nunca podía 
hacer lo que quería... 

elias: En el fondo eso no es del todo cierto, pues estoy segu¬ 
ro de que Múdame Bovary le interesó. 

^ngler: Seguramente. Y Bouvardy Pécuchet debió interesar- 
e también. 

elias: Explícitamente. Hizo Salammbó porque quería algo 
multicolorido. Así que, never mind. 

engler: En muchos trabajos se refiere a obras de artistas. 
Mientras tanto en Suhrkamp se publicó una colección de poe¬ 
mas suyos. ¿Qué significó para su trabajo de investigación -in¬ 
cluidas cuestiones de estilo- el que siempre bebió también de 
otras fuentes de la tradición cultural? 

elias: ¡Ah! no creo que al hombre se le pueda dividir en cajo¬ 
nes, Creo -si miramos a las universidades- que la imagen del 
hombre que tenemos es incorrecta. Las universidades dividen al 
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hombre en una parte psicológica, una social, una biológica y 
Dios sabe en cuál otra más. Todos sabemos que esta partición 
en naturaleza y cultura no es correcta, que el hombre es produc¬ 
to de la naturaleza y producto de la cultura al mismo tiempo. Así 
que no participo de esta forma de la formación de teoría y de 
símbolos, busco las relaciones entre los diversos aspectos antes 
que la fragmentación. Quiere decir que también a ese respecto 
es necesario buscar una balanza entre análisis y síntesis. Por el 
momento nuestros conceptos se han vuelto un tanto unilaterales 
por el lado analítico y por esto, porque el análisis se ubica con 
tanta fuerza en el primer plano, tal vez haya que tratar de modo 
algo exagerado la parte de la síntesis. No sé si respondí su pre¬ 
gunta, pero hay que equilibrar la balanza análisis-síntesis mejor 
de lo que ocurre hoy, cuando todo se rige por el análisis. Incluso 
la palabra “analítico” tiene un valor superior al del vocablo “sin¬ 
tético”, que siempre encierra un cierto saber de algo falso o 
malo. 

engleh: Vamos a otro campo de la síntesis, el de la historia de 
la vida. ¿Hacia finales de la Primera Guerra Mundial usted estu¬ 
vo en un Consejo de Soldados? 
elias: Sí, en 1918. 

engler: ¿Qué hizo allí? Usted mismo escribió que esta acti¬ 
vidad no lo llevó al campo de la política práctica. 

elias: No, ése no fue un nombramiento político. Ocurrió 
porque por ese tiempo era estudiante de medicina, pero al mis¬ 
mo tiempo todavía era soldado. Y entre los enfermeros yo era la 
única persona con estudios, y por eso, ya que tenían que nom¬ 
brar un Consejo de Soldados, me nombraron su delegado. Creo 
que participé en una o dos reuniones. Recuerdo el hecho, pero 
mirando hacia atrás también me acuerdo de que no tenía con¬ 
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ciencia de toda la importancia política de esa institución. He 
perdido un poco el recuerdo de cómo regresé del frente en Fran¬ 
cia nuevamente a Breslau, pero recuerdo el total desconcierto, la 
disolución del ejército, cómo había que buscar certificados de 
instancias que en principio no se conocían. Y así volví del frente, 
es decir de la retaguardia, a Breslau. Por razones que hoy me pa¬ 
recen enteramente incomprensibles, en Breslau me matriculé 
como estudiante de medicina sin que al mismo tiempo se me 
despidiera de las filas. No recuerdo las razones; debe haber cer¬ 
tificados, en alguna parte. Entonces pertenecía a la división 113 
de Infantería. Si bien recuerdo participaba en operaciones en un 
hospital, como estudiante de medicina y enfermero. Y no sé, de 
alguna manera -ya vivía donde mis padres- me enviaron al Con¬ 
sejo de Soldados local o tal vez sólo al de los médicos. Los deta¬ 
lles se me han olvidado. 

Tal vez puedo decirlo claramente; en aquel tiempo tanto 
como hoy estoy ajeno a una actividad política. Decidí muy tem¬ 
pranamente que mi tarea científica como científico social sería 
incompatible con la torna de partido por algún sector político. 
Quizá le pueda contar que mis amigos me solían ver como polí¬ 
ticamente ingenuo pero según mi convicción, el espectro parti¬ 
dista de la actualidad -considerado por lo común como el 
último y definitivo- no es ni el último ni definitivo. Pero tal vez, 
mejor no debiéramos hablar de esto. No sé. 

engler: Creo que de esto podemos hablar, eso hoy en día es 
posible. 

elias: Me alegraría. 

engler: Hago la pregunta para conocer cómo vivió el tiempo 
de 1918 hasta su emigración de Alemania y para saber si esa vi¬ 
vencia influyó en su trabajo científico. 
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elias: En mi pensamiento científico se revelé tempranamen¬ 
te que ya no puedo pensar a partir de un Estado en particular. 
En el fondo ya no puedo aceptar al Estado individual como mar¬ 
co del pensamiento, del pensamiento sociológico. El curso del 
desarrollo en principio ha confirmado hasta el momento esta 
postura. Eso también puede ser anulado, pero hasta el momento 
el desarrollo ha ido en dirección hacia una creciente integración 
de las tribus en Estados y de los Estados en unidades supra- 
estatales, y yo creo que los sociólogos que quieren estudiar las 
estructuras pueden conseguir conciencia de éstas si tienen en la 
mira a la humanidad como un todo. 

engler: Lo que defendió como científico, la superación de 
los límites del Estado individual como límite del pensamiento 
sociológico, en este sentido tuvo para su vida la consecuencia 
práctica de que no pudo identificarse exclusivamente con el país 
en que vivía. Esto independientemente de la situación precaria 
en el país. 

elias: Seguramente esto tuvo importancia para mi postura 
frente a la vida. Pero luego hay que distinguir entre las influen¬ 
cias que han formado la personalidad propia y que hay cji e a: a i- 
mir como algo simplemente dado. Así por ejemplo, el hecho de 
que me crié en una familia judía, que fui a un Gymnasmm ale¬ 
mán, es decir que crecí como un judío alemán, formó mi perso¬ 
nalidad, es un hecho innegable. Pero luego puedo tomar mi 
propia decisión con respecto a que mi identificación apunta a la 
humanidad, mas no a uno de sus diversos subgrupos. 

engler: La decisión se produjo muy temprano en su vida. 
elias: Sí, el ser empujado de un lado para el otro ayudó mu¬ 
cho a esto. Se expresa un poco -¿aún no ha visto el tomo de poe¬ 
sía? 


engler: No, todavía no. 

elias: Puede que si luego pasamos a mi estudio, todavía haya 
un ejemplar; si me queda alguno, con gusto se lo daré. Allí hay 
una balada del pobre Jacobo que dice un poco de lo que quiero 
contar. 

engler: Gracias a lo que ha trabajado, escrito y vivido tam¬ 
bién, usted puede ser considerado un precursor de muchas co¬ 
sas que hoy comienzan a imponerse en Europa y más allá, bajo 
la consigna de coalición con la razón o asociación por la seguri¬ 
dad y otras etiquetas como nueva orientación política. Me gus¬ 
taría preguntarle si esto no lo llena -también con miras a las 
dificultades y retrasos que ha sufrido la asimilación de sus traba¬ 
jos- de un poco de satisfacción y tal vez también de orgullo o si 
esto no le afecta, 

elias: Sólo que con una de sus formulaciones no concuerdo. 
Pues mis trabajos no han sido asimilados. Es muy claro que ¡éste 
no es el caso! Creo que la expresión “precursor”, entendido en 
términos temporales, refleja bastante bien lo que siento. Siento 
que llegué un tanto prematuramente al mundo. 

engler: No puedo refutarlo, pero también es bueno que así 
haya sido. Si nadie se adelantara con su pensamiento, no en el 
sentido dogmático sino en un sentido temporal, la humanidad 
difícilmente tendría la posibilidad de hacer más que limitarse a 
constatar retrospectivamente el desarrollo social. 

elias: Sí, yo también lo veo un poco así, algo que tal vez toda¬ 
vía resulte un poco difícil, por el momento... 

Quizás he dicho algo de lo que tiene un futuro. En el fondo 
resulta sorprendente que coincidamos en tantas cosas, al menos 
así me parece. 

engler: A mí también. Pero puede que éste sea un síntoma 
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de que algo de lo que usted se adelantó a pensar ahora comienza 


a cumplirse. 

elias: Mm... Permita que presente un ejemplo opuesto: un 
amigo mío, que mañana viene de Inglaterra y seguramente esta¬ 
rá sentado en este mismo cuarto, alguna vez se asustó porque 
después de una especie de propaganda, que no debió ser tan 
buena, se puso de pie una dama que conozco bastante bien a de¬ 
cir que no podía entender de ninguna manera cómo se podía 
tomar en serio a Norbert Elias como sociólogo. Así que aquel 
estuvo muy asustado porque no se había esperado tal cosa, y 
preguntó: ¿y usted habrá leído algo de Norbert Elias? A lo cual 


ella respondió que sí. 

engler: Sin embargo resulta notable que discursos políticos 
como los de Gorbachov o los documentos sobre la cultura del 
conflicto ideológico del psua o del psd acuden a formulaciones 
-“amortiguamiento de los afectos”, “estándares de comportamien¬ 
to civilizatorios”, “desarme ideológico”- que se corresponden 
más o menos con los que usted viene utilizando desde hace de¬ 


cenios. 


elias: Muy gentil que usted diga eso. 
engler: Desarrollos de este tipo en diversas sociecla^g^ c r 
ganizadas resultan alentadores pues Gorbachov no ha sido 


alumno suyo. 

elias: Por Dios, no. 

engler: Los cambios estructurales que en algunas de nues¬ 
tras sociedades se están dando actualmente y que muchas per¬ 
sonas en Occidente siguen atentamente llenas de esperanza y 
nuevas expectativas para su vida -esta es mi impresión-, tam¬ 
bién suscitan mucha simpatía pero al mismo tiempo son asimila¬ 
dos bajo eslogans reduccionistas. Mi pregunta es: ¿cómo ve 


estos cambios, ante todo a partir de Gorbachov, desde su pers¬ 
pectiva teórica? 

elias: Su intento tiene toda mi simpatía. Pero mi sentido de 
las realidades me dice que sus posibilidades de éxito no son 
muy grandes. No sé si me he expresado con suficiente clari¬ 
dad... Él tiene que ver con un hábito de los hombres profunda¬ 
mente arraigado y tal vez no tenga la paciencia suficiente como 
para darles a los hombres el tiempo que necesitan para acomo¬ 
darse a la nueva manera de actuar y de pensar. Lo que él está in¬ 
tentando requiere una reestructuración total de los hombres. 
Quizás en la rda también. Quiero expresarlo con una imagen. 
En la bbc hubo hace poco una discusión sobre el futuro y un se¬ 
ñor decía que no había duda de que en el siglo xxi los barcos 
iban a control remoto de Europa a Asia, embarcaciones petrole¬ 
ras podrán ir sin personal desde Europa hasta Asia y de vuelta. 
Luego le preguntaron: ¿cuánto tiempo cree que aún se necesita 
para esto? Bien, decía, esto seguramente existirá al finalizar el 
presente siglo. Puede que ésta sea una exageración, pero en esa 
dirección también tenemos que pensar. 

engler: Una pregunta para finalizar: ¿cómo evalúa usted, 
también desde la experiencia centroeuropea, el estado actual de 
la sociología de Europa occidental, ante todo de la germanofe- 
deral? 

elias: La sociología germanofederal hoy en día es represen¬ 
tada por el señor Habermas, el señor Lepsius y el señor Luh- 
mann. 

engler: ¿Tuvo durante su permanencia en Bielefeld contac¬ 
to con Niklas Luhmann? 

elias: Nuestros encuentros fueron respetuosos y reservados. 
Él sabía que yo respeto su intelecto y no comparto opinión algu- 
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na con él, y yo sabía lo mismo de él. Por otro lado, la relación 
con Habermas es distinta porque personalmente lo aprecio mu¬ 
cho. Pero me resulta demasiado filosófico. Recuerdo que le dije: 
Señor Habermas, usted debería hacer alguna vez un estudio 
empírico. Y me respondió: “Sí, sí, lo sé”. Sólo quería decir que 
en cuanto a la sociología en la rfa no hay mayor cosa. Y unas im¬ 
portaciones que en el tiempo de Parsons tal vez hayan tenido 
sus efectos, teóricamente se han agotado. Hoy ya no hace falta 
mirar hacia América, Hay mucho que hacer y de mí sólo puedo 
decir que una verdadera comprensión de lo que yo hago la tie¬ 
nen sólo muy pocas personas. Es decir, quizás usted tenga ilu¬ 
siones pensando que las cosas para usted serían bastante más 
fáciles si pudiera hablar con otra gente. Hay que tener fuerza, 
¿no es cierto? A lo largo de años lo he hecho, sin resonancia al¬ 
guna. No puedo responder por qué. Pues simplemente pude. 
Estaba convencido de estar en el camino correcto, y esto lo vuel¬ 
vo a constatar siempre de nuevo. Yo estaba dispuesto a ver que 
cometo errores, pero en general encontraba la confirmación de 
que con cada trabajo nuevo estaba en el camino correcto. Así 
que necesitaba relativamente poca coacción externa. NoJiol^ 
sentido quejarse de la falta de intercambio. Lo decisivo es no 
dejarse desanimar para escribir lo que usted ve y dice. Lo que sí 
tiene que conseguir es tratar de que sea publicado. Esto sí que es 
importante. Escribir y presionar absolutamente para que sea 
publicado, y luego despreocuparse de lo que digan los críticos. 


EOC 



